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Todos los (lias se pulilican dos pliogos, uno de cada una de las dos secciones en (jiic estí dividida l¡i Biblioteca, y cada pliego CHCsla d o s  d i a r i o s  en Madrid y diez tnaravediseseu jirovincia, siciitlo de cuenta de la empresa el porte liasla llegar los lomos á poder de sus corresponsales. Las remesas de provincias se liacpii por loinets; en Madrid puedo reciliir el suscritor las obras por pliegos ó por lomos, á su voluntad.— Para ser sttscri- tor en provincia basta tener depositados 12 rs. en poder del corresponsal por cuyo conducto seje  remitirán ia$ olmis. Los sus- criioresdc Madrid pagan de 17 en 17 pliegos por lo menos,, que á razón üc dos cuartos hacen una peseta.ElV M .l iD R I D .Rn el Gabinete literario, calle del Prjacipc». número 2 5 .S 12 SüSOlUBE. ElV P R O V I I V C I A S .I E n  todas las librerías del reino y adm inistraciones de correos, corresponsales del S e ñ o r  M ellado, editor de esta pubiicacion.
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LIBRO CINCUENTA Y SIETE.

I^a I s l a  d e  E l l i a .
Estancia «le lord Casllereagh en París.—De Luis X V III oblienela concesión del ducado de Parma en favor de María Luisa, y en cambio ofrece la expulsión de Mural á este monarca. -Austria envía cien mil hombresá Italia, Francia ircinia mil at DclQ- nado.—lisiado interior de Francia: acrecenlatnienlo de zozobra por parte de los compradores de bienes nacionales, y de irritación por parle délos militares.—Hallazgo de los restos mortales de Lnis X V I y ceremonia fúnebre del dia 21 de enero. - D e -Éuracion do la magistraUira y reemplazo de Mr. Muraire por Ir. deSeze, y de Mr. Merlin por Mr. Mourre.—Desorden po-Eularcon motivo de los funerales do la sefinrila Raucourt.—ontinuacion del proceso do Exelmans___Absolución do estegeneral.—Por vez primera se halla pronto el ejército francés á intervenir en la política.—Jóvenes generales forman el designio de derrocar del trono á los Borbones.—Trama urdida por los hermanos Lallemand y porLcfcbvro Dcsnoclles.—Repugnau- cia de los altos personages del imperio á ser parle en tales empresas.—Menos escrupuloso Mr. Fouché se hace de seguida centro de todas las intrigas.—Mr. de Bassano, que aun no nabia dirigido comunicación alguna á la isla de Elba, abora encarga á Mr. Fleury de Cbaboulon que entere á Napoleon délos sucesos todos, sin atreverse á abadir ni el menor consejo.—Instalación de Napoleon en la isla de Elba y su método de vida. — Organización de su pcqueúo ejército y do su pequeña armada.—Sus acto.i para promover la prosperidad déla isla.—Estado de sus haberes.—Imposibilidad absoluta en quese halla Napoleon de mantener mas do dos años á las tropas que ba llevado
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HISTORIAconsigo.—Esla circunslancia y las noticias que recibe del con tinente lo inducen á formar el propósito irrevocable de no per manccer eii la i la dcElba — IteconcíliaciondeNupolconconMu ral y consejos que le da por entonces.—A principiosdd aRodi-1813 sabe rfapok'on que ios soberanos reunidos en Viena están en vísperas de despedida; que se irata de deportarle á mares mas lejanas, y que en Francia han llegado al último grado de exas» peracíon ios patlidos.—De pronto se resuelve à abandonar la isla de Elba, ames de que alarguen los dias y acorten las noches, tiin favorables para sufuga —La llepa-la de Mr. Fleury de Cbaboulon teconlirnin en esta resolución terminante.—Preparativos secretos de su empresa, para cuya ejecución fíjala fecha del 26 de febrero.—Su postrer mensaje á Mural y su embarque el 26 de febrero porla noche.— iversna accidentes de la navegación —Desembarco enei golfo Juan el día 1.“ de marz o —Sorpresa é incerticliimbre de los habitantes de la costa.— Tentativa frustrada sobre Antibo.—Permanencia de algunas horas ep Cannas— Vacilaciones acerca de la elección entredós caminos, el de las mon ,'iûas que lleva á Grenoble, y el del litoral uue conduce á Marsella.—Napoléon se decide por el de Grenoble, cuya elección asegura el buen óxilo do su empresa.— Partida para Gr.issu el 1." de marzo por la noche.—Marcha larga y fitigosa por eiUro las moniaúas.—Llegada á Sisteron al segundo dia —Moiivus por los cuales no se encuentra guardada esta plaza.—Ocupación deSislerOn y marcha sobre Gap. —Sucesos que á la sazón pasan dentro de Grenoble.-Predispo- Biciones de ánimo de la nobleza, de la clase media, del pueblo y de los militares.—Resolución formada por el prefecto y los gcncralesde cumplir con sus deberes—Envió de tropas á La Mure para obstruir el camino deGrcnoblo.—Sobro este punto marcha Napoleón, tras do ocupará Gap al paso, y encuentra en.La Mure al batallón del 5.” regimienta de linca enviado para impedir su marcha.—Delante del frente del batallón se presenta de pronto y descubre su pecho à tos soldados.—Estos responden con el grito de ;uiva at empera,lor! á tal movimiento, y rápidamente se agrupan alrededor de su persona.-Después de este primer triunfo, Napoléon sigue su marcha sobre Grenoble.—En el camino se halla con el 7." regimiento de linea b^jo las órdenes del coronel Labedoyérc, que lambien se pasa á sus lilas.—Llega á Grenoble aquella misma noche— Hallándose cerradas las puertas, el pueblo las echa abajo, y las franquea á Napoléon do seguida.—Lenguaje paciQco y blieral que Napoléon usa con todas las autoridades civiles y militares.— Napoléon permanece el dia 8 en Grenoble, no sin encaminar bácía Lion por delante las tropas de que se ha apodi-rado, y que ya suben muy cercado ocho mil hombres.—Personalmente sale para Lion al otro dia.—La noticia de su desembarco llega á Paris el -3 de marzo.—Efecto causado por ella.—Inmediatamente se hace partir al conde de Artois en union del duque de Orleans para Lion, al mariscal Nev para Besanzon, al duque deBorbon para la Vendée, al duque de Angulema para Ni mes



Ì  para Marsella.—Inmediata convocatoria do las Cámaras do ares y de Diputados —Inquietud de las clases medias y profundo posar do los hombres ilustrados, porque preven las consecuencias de la vuelta de Napoleon-—1-os rciilislos moderados y aires. Lainé y de Mon'e-quiou á -su cabeza desearían que se llegase cone! partido liberal 6 avenencias, modificando el ministerio y los cuerpos del fclstado en el sentido de las ideas •liberales.—Por el cimir.irio los realista;« f igoso- lao so o a actos de debilidad atribuyen las vicisinides actuales, y asi no se prestan á concesión alguna -^l,uis X V ll l cae en perplejidad suma, y n o  abraza ningún partido.—Coiiiinuacion de ios sucesos enlre Grenoble y Lion.—Llegada del conde do Arlois á este ullirno punto.—Rrcíbidocs con frialdad por l vecindario y con malevolencia por las tropa«!.—Vanos esfuerzos del mariscal Macdonald por iniiiicir al exacto cumplimiento de sus deberos a los mil.tares —Tan alarmante llega á ser el estado de las cosas que el mariscal Macdonald no h-illa mejor arbitrili que el de que el conde de Artois y el diiqtii'de Orleans se vuelvan á París de5risa.—Solo queda allí para organizar la rcsisiencia —Ilubien- ose presentado la vanguardia de Napoleon cMO por la noche delante del puente de la Guilioliere, al punto dan el grito do 
¡viva et emperadar! los soldados que c.'lan de guardia, y tras de abrir la ciudad á las tropas imperiales, sc pioponcii ir en busca de Macdonald para reconnlíarle con Napoleon al las- tante.—Fuga del mari'Cal por no fallar á sus ileberes.—Entrada triunfal do Napoleon en Lion.—Allí se esfuerza en persuadir 
é. lodos que desea la paz y la liberiad, haciendo uso del mismo lenguaje que en Grenoble.—Sus dec; elos para la disducion de las Lámnras, para convocar elcuerpo ehcioral en P a n sy  en campo de mayo, y para asegurar ron diversas medidas el éxito de su empresa.—Después de permanecer enLíoii el tiempo es- triclamcnlc necesario, durante la niañai ndel 13 sale por e lca- minu dcliorgufia.—Recibimiento entusiasta cloqueen Macon y en Chalons esobjclo.—Mensage del gran mariscal Bertrand at mariscal Ncy.—Sincera disposición de este ùltimo .o cumplir sus deberes, si bien la circunstancia de hallarle en medio de poblaciones y de tropas, inveiiciblemenie propensas á Napoleon, le ponen en muy grande apuro.—Dos dias enteros sostiene el maris- al Ncy de lucha, basta que viendo en torno suyo insur- reccinnadasÍas poblaciones y las tropas, alcaboocdeal torrente y se junta á Napoleon como lodos. —Marcha Inunfjl deNapo- leon por medio de la Borgoíia.—Su llegada á Auxerre el 17 de marzo.—Froyeelo de detenerse alli dos días, p ra concentrar sus tropas y marchar sobre Paris militarmente.—Estado de la capital dur.iuie estos últimos dia«.—Habiendo fracasado por completo los esfuerzos de los rea islas niodi-rados para llegar con el partido constitucional á nn acomodo, solo se cambia el ministro de la Guerra, porque inspira deseoiifianz.i, y el director de policía porque no se le cree dotado de capacidad bastante.—Subida del duque de Feltro al minisleiio de la Guerra.— Tentativa do los hermanos Lallcmand y su aborto.—Esta cir-
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s U lSTO RtAcunstancia infunde alguna esperanzadla córte, y so celebra tina sesión regia en que Luis X V IIl arranca grandes aplausos. —Proyecto (le la formación de un ejército hacía Meluti bajo las órdenes del duque de Berry y del mariscal .Macdonald.—Estancia de Napoleon en Auxerre.—Su entrevista con el mariscal Ney, â quien impide hábilmente que le imponga condiciones.— Su partida el 19 y su llegada a Fontainebleau la misma noche. —A la  noticia de su aproximación, la familia real determina salir de Parts sin demora.—Partida de Luis X V lll  y do todos los principes durnnle la noche del 19 al 20 de marzo -Ignorancia en que se hallan todos de la partida de la familia real aun el dia20 por la mañan.a.—Tumultuosamente reunidos en la plaza del Carrousel los oliciales que se hallan á medio sueldo, al cabo averiguan que está v.-icio el real »alacio, y enarbolan allí la bandera tricolor al punto.—A palacio acuden lodos los magnates del imperio.—De Fontainebleau sale Napoleon aquella tarde, y á París llega por la noche.—Escena tumultuosa de su entrada en las Tullecías.—Causas y carácter de esta resolución extraña.
Partiendo lord Casílereagh el 4 o de febrero de de Viena, llegó el 26 á París, dundo se detuvo muy pocos dias, á causa de aguardarle ¡m- pacienlcmenle en Lóndres sus.colegas, que durante su ausencia no se airevian á emprenderla discusión de los actos del congreso. Alli vió á Luis X V IIl, por quien íué recibido muy corlesmente, y airoso salió de la negociación que llevaba á cargo, y que se reduela á dejará María Luisa durante su vida el ducado de Parma, y á establecer provisionalmente en el ducado de Lúea á la heredera de Parma, esto es, a la  reina deKiruria. Luis XVIIl prestóse de buena voluntad á tal acomodo por complacer á Inglaterra, y especialmente por lograr cu el asunto de Ñapóles su apoyo. A mayor abundamiento, el ruido que los armamentos de Mural producían en Italia, mucho simpiiíicaban la solución para los ministros ingleses, y nada era ya mas fácil que presentar al rey de Ñapóles como desleal á sus



compromiso?, como perlurlindor del reposo europeo, y por lo lanío, como merecedor do ser derrocado del Irono, sobre el cual se le había sufrido transitoriamente. Cien mil hombres se aprestaba Austria á agrejíar á los cincuenta mil (|ue ya tenia en Italia, y Luis XVIII liahia determinado en su consejo que entre Lion y Grenoble se juntaran treinta mil franceses, á íin de concurrir por mar y tierra á las operaciones contra Mural proyectadas. Asi lodo se disponía de maneni de destruir el último vestigio, que del vasto imperio do Napoleón quedaba todavía sobre el territorio italiano.Pero el destino de los Borbones era que delante del mismo Mural cayesen en el abismo siempre abierto de las revoluciones del siglo, para salir do allí de nuevo, con mas elementos de duración sobre el trono, aumjue por ¡íesgracin menos inocentes. j\h , su situación no habia mejorado más que su conducta! 'Cras de obtener ludo lo que se deseaba de las cámaras á fines de diciembre, aplazadas fueron para el 1.“ del siguiente mavo; y al desembaraziir.se de una traba aparento, se privó la corona de su mejor apoyo, por ser especialmente la Cámara de diputados expresión fiel de la opinión pública en su marcha tímida á la par que juiciosa, como quedeseaba la rehabilitación y el mau- lenimienln de los Borbones, aun bailándolos imprudentes y hasta ofensivos á menudo. No siendo la Cámara de diputados, según se hace memoria, más que el Cuerpo legislalivo continuado, al hacer resonará veces en la tribuna una censura severa contra los delirios de ios emigrados, á un mismo tiempo daba á la opinión una saiisfacrion oportuna, al gobierno un aviso saludable, v asi figuraba
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40 HISTOUIAen cierto moilo como mediadoro, á fin de que por una parle no fuese la irritación demasiado grande, y de que por oirá no se llevasen las fdllas demasiado lejos. De esta suerte era muy de sentir la ausencia de las cámaras en lalt-s insianies, porque la nación y la emigración se iban á alejar cada vez más una de oirá, sin ningún poder moderador capaz de aproximarlas y de contenerlas.A la par que las fallas, sus efeclos se aumcQ- laban de dia en dia. Desde el [lúlpilo no cesaban de predicar los sacerdotes conira la usurpación de los bienes de la Iglesia; y los legos, antiguos propicíanos de las lincas vendidas, sin cesar asediaban á los nuevos compradores, p.ira inducirles ó la reslimcion de los bienes, que á menudo habían adquirido á vil precie, si bien ahora se les querían arrancar á precio lodovia mas hajo A los compradores algo insimidos sin duda baslaba á tranquilizar del lodo el ailiculodc la Carla, que garantizaba la inviolabilidad de las venias nacionales, pero se les decía que la Carl.a era una concesión á las circunsUncias y de índole Iransiloria, y nada musnalural (lue el que se alarmasen á vista de la movilidad délos tiempos. Además, los periódicos de mayor crédito del parlido realista usaban de un lenguaje todavía mas inquietante sobre osle punto, y cuando se les respondía con el texto de la ley fundamental, de seguida replicaban que la ley pudo muy bien garantizar la malerialidad de las venias, sin que alcanzara á realzar su moralidad de ningún modo, ni á hacer que lo inmoral fuese honrado á lo.s ojos de la conciencia pública. Sus palabras eran las siguientes:— La ley garantiza las adquisiciones nacionales; pero la opinión las con-



D EL IM PEniO . 11dena irrevocablemente. No hay remedio, y bueno es congratularse de esta reacción de la moral universal contra el crimen y contra el despojo.— Para oluar coQsecuenlemenle, á tal lenguaje debían seguir providencias expoliadoras, mas nadie se atrevía a lanío, y de lodo resultaba una vitdencia moral ejercida sobre los nuevos com[)radores, para obligarles á de.-iprcnderse por sí mismos de los bienes dispiUados. De este modo se realizaba lo dicho por Mr. Lainé en el seno de la comisión de la Carla, sol)re la conveniencia indudable de garantizar las venias, aunque no mucho, (>ara obligar ó los modernos propietarios á transigir con los antiguos.Sin otra mira que esta forjóse una fábula de las mas signilicalivas. Se su puso queBerUiier, príncipe de Wagram y poseedor de la tierra de Glos- hois, des[)ues de reunir los títulos de e>le dominio, los puso á los pies de Luis XVIU, con la súplicade que se dignase accj)iar la restitución de ellos; y que habiéndolos admitido el monarca y guardado en su poder una hora, luego llamó al tnariscal arrepentido, y le dijo estas palabras. Volved á entrar en posesión del dominio de Gloslmis; nada mejor puedo liacer que cedéroslo para que lo disfrutéis en premio de vuestros largos servicios.— Con increíble celeridad había cundido semejante anécdota hosla las provincias mas lejanas, sin que sobre su autenticidad se ofreciesen dudas. Picgun- tado el principe de Wagram á loilas horas, vanamente respondía que era una pura patraña, pues secoutinuaba asi y lodo en la propagación de la noticia como si fuese verdadera. Hasta quiso el mariscal Berthier que se inserlarauna retractación



m ST O lU Aen las columnas de los periódicos realislas, mas no pudo venir ó cabo de lan juslo deseo.Temeroso Mr. Louis del efecto ([tic podian producir sobre el credilo las zozobras inspiradas A los compradores de bienes nacionales, en pleno consejo y no sin cierta especie de alta lucba arrancó á Luis XVIII la firma del decreto que ponía en venia diversos montes del listado, con inclusión de gran porción délos pertenecientes en lo antiguo á- la Iglesia. Ya firmado el decreto, sin demora se dio [irincipio á las adjudicaciones, para lrani[uili- zar á los compradores de bienes nacionales, por no ser verosímil que se emprendieran nuevas enajenaciones y que se tratase de revocar las antiguas. Lo módico de la tasación de las propiedades sacadas á subasta atrajo especuladores, que, hallando en la venta de la leña casi el equivalente del precio de la compra, de suerte que la superficie de la tierra salía casi de valde, muy gustosos corrían los azares de esta especie de adquisiciones. Sin embargo, ni esta providencia alcanzó, á reslablecer la confianza, y sóriamenle alarmados vivían de continuo los que durante la revolución adquirieron (incas, y que eran muy numerosos en Los campos; y sabido es que, alarmar los intereses, equivale á inmolarlos, porque el terror influye sobre los hombres tanto y más á veces que el mal mismo.No ce.saban las manifestaciones contra la revolución francesa. Una nueva coyuntura ofreció al aniversario del 2l de enero, y aprovechóse anbe- losamenle. Cierto hombre piadoso babia adquirido en la calle de la Magdalena el terreno, donde Luis X V I, la reina María Antonia v madama Isa-



DEL IM PEiU O . 13bel tuvieron sepultura, y al aproximarse el 21 de enero dió priueipio á excavaciones en busca de los restos de aquellas víctimas augustas. No fuerou estériles sus afanos, según sus inl'onnes y según todos los indicios. A consecuencia de tal hallazgo, el gobierno dispuso una ceremonia fúnebre para la translación de aquellos despojos mortales tan dignos de respeto, á la abadia de San Dionisio. Pero desdichadamente, á esta ceremonia acompañaron maldiciones de todas clases contra la revolución francesa; y los borabrcsligados á ella porsus actos ó simplemente por sus opiniones res|n. adie- ron con dudas sin cuento y palabras de mofa sobre el hallazgo conseguido en la calle de la Magdalena. A estas dudas y á estas palabras de mofa replicaron los realistas por medio de nuevas injurias contra los revolucionarios, y les repitieron que, si se les perdonaba materialmente, y por especial merced no se les conducía al cadalso, no les era lícito otra cosa en cumplimiento de la promesa de olvido contenida en la Carla; pereque no se podía ahogar la conciencia pública, ni impedir r̂ ue juzgara su crimen execrable. Como para mejor asegurar la reproducción de tan tristes recrimiua- ciones, se decretó una ceremonia anual en expiación del alentado del 21 de enero.A todos estos actos se añadieron otros más significativos respecto de las personas. Al consignar el principio de la inamovilidad de los magistrados, se reservó el monarca la facultad de conceder ó negar la investidura, á los que actualmente se hallaban en el ejercicio de sus funciones, y de pasar asi revista á lodo el personal de la magistratura. Por consiguiente, los magistrados de todas las ca-



14 HISTORIAtegorías aguardaban con ansiedad que se fallara sobre su suerlc; y eolrelanlo se hallaban en un es- lado do dependencia, que podía resultar funeslo para los jusliciablcs, y con especialidad para los poseedores do bienes nacionales. Antes de separarse las enmaras solicitaron que se pusiera lénni- no á seiiiojunle estado de inccriidumbre, y en el nies de enero del año de 1815 dió princi[iió el gobierno por ol tribunal supremo á la depuración tan temida. Excluidos fueron por entonces, del cargo de primer presidente Mr. Muraire, á causa de sus negocios privados, y del cargo de procurador general Mr. Merlin, á cau.sa desu voto en el proceso de Luis X V I, y ÍSIr. de Seze y Mr. Moiire subieron á sus puestos. Anlurales eran tales canibios; pero también era natural que el partido revolucionario viese en ellos la manifestación de los seniimicnlos que inspiraba á los gobernaitles, y más acompañando el lenguaje más amargo á estas providencias. rara perdonarse tales cosas, necesario fuera que los partidos tuvieran un espíritu de justicia de que no están dolados.Ilácia el mismo tiempo, á punto estuvo ei clero de producir iin,i verdadera sublevación en la población parisiense, y ahora no á impulsos de sus pasiones, sino de escrúpulos sinceros. Una trágica famosa, la señorita Uaucourl, acababa de pasar de esta vida. Sin avisar al párroco se llevó su nlahud á la iglesia de San Hoque, para que se rezara un responso por el alma do la difunta. Más prudente fuera en H cura de la parrorpiia evitar el escándalo, y suponer aquellas señalesdcarrepenlimienlo, que autorizan para considerar como reintegradas al seno de la iglesia las personas dedicadas á la



DEL JM rE U IO . 15carrera del teatro. A recibir el féretro se negó el pertinacia. Muy luego se agolpó a!Íí la muchedumbre, y viendo en lal escena un nuevo tesiimoniode la iniolerancia did clero, no vaciló en (orzar las puertas del santuario. Allí fué intro- dundo el ataliud vioieiitamenlc, y no se sabe hasta donde llegaran las cosas, si por real órdeu expedida al punto del palacio de las lullerfas, no se hubiera maodado al párroco hacer sulraeios ñor la üííunia. ^>egun las reglas canónicas de parle de! párroco estaba la razón á todas luces; v como el clero no nene el asiento tic los registios"dcl esUulo civil, como sus negitlixas no ejercen el menor indujo sobre el estado do las personas, ni produce más consecuencia que la privaciou de las honras, que la Iglesia tiene el derecho de conceder ó de ne»ar según sus creencias, autorizado estaba el cura°de ban Hoque para rebosar los sufragios que leerán pedidos, y ios amigos de la difunta la debieron con-
n lT J  n P'e>erilarla en la parroquia. Pero el abuso (pie se hace de los derechos propios, a nicnutlf. priva de su mas legítimo ejer- cicm. lan irritados estaban los ánimos de resultas de las prcdicacioiios incendiarias del clero que ni aun le querían perdonar sus exigencias mejor und.KJas; y de no atemperarse el cura á cumplir la real orden al pumo, lo verosímil íís que la muchedumbre amotinada comeiiora alguna profanación lameniable, que no se die<an gran prisa á reprimir ni la guardia nacional ni la tropa.Entre todas las escenas de arpieiios días, ladel procese) internado contra el general Kxe'mansfuó s u duda la mas funesta y la más ruidosa.



16 mSTORlAYa dimos á conocer la especie de falla atribuida A este general ilustre. Enire las cartas cogidas á lord Oxford y destinadas á la córte de Nápoles, se halló una en que el general Exelmans renovaba á Mural, de quien era amigo y a quien oslaba obligado, la seguridad de una adhesión absoluta, y lo decía además que, si peligraba su trono, muchos oGciiiIcs franceses le irían á ofrecer su espada. De público se sabia que la córte de Francia se afanaba por obtener la ticsiilucion de .Mural en Viena; pero no estaba declarada la guerra en su contra, y asi nada había opuesto á la disciplina militar en dicha carta. Hallándose el general Exelmans en activo servicio, no se le podía hacer más cargoque el de no atemperarse á las inciinacioues sobradamente conocidas de un gobierno, que se mostraba benévolo respecto de su«persona. A lo sumo en eslo habia por su parle una falla de conveniencia; pero de ningún modo una violación de sus deberes. Asi lo juzgó el general Üuponl desde luego, y limitóse á dirigirá Exelmans una reprimenda, y á amonestarle para que fuese mas circunspecto en adelante. Pero á Üuponl habia sucedido el mariscal Souli en el ministerio de la Guerra, y viósc que este personaje, mal dispuesto hacia la restauración á los principios, y después reconciliado con ella, se esmeró en prometer el reslablecimiento de la disciplina del ejército, de modo que la fidelidad y la sumisión anduvieran á la par eu sus lilas.Uno de los medios que le ocurrieron por de pronto para conseguir tal resultado, fué el de resucitar el olvidado asunto de Exelmans, c intimidar á los generales todos, haciendo sentir el peso de su autoridad á uno de los más populares. Efcc-



D EL IM PERIO. ntívamcDle, costumbre era de aquella época decir v aun creer que la debilidad dei gobierno alentaba Ja malevolencia de las tropas. Irritado el duque de Berry de no hallar en ios militares la correspondencia á los senliinienlos de que les daba testimonio, se encontraba muy imbuido en tan falsa idea, y la sostenía con su carácter impetuoso. Atentísimo el mariscal ¡soull á complacer á este príncipe, se apresuró á poner al general Excimans a medio sueldo, y  le mandó que se fuera á vivir á Bar-sur Ornain, su lugar nativo, como desterrado. Por entonces los oficiales á medio sueldo disputaban al ministro de la »iuerra el derecho de fijarles residencia. Se fundaban en que no teniendo ningún empleo, y por consiguiente ningunas obligaciones, cuyo desempeño les obligase A vivir ea un lugar determinado, libres eran de elegirlo á'su gusto, y que no disfrutando las ventajas de esiar en activo servicio, tampoco debían quedar sujetos a sus cargas. A la par el ministro de la Guerra per- sisiia en sostener su derecho, y con poderosas rai n e s , pues en el estado aalual de las cosas, y con la inclinación de concentrarse en París los oficiales no empleados, mucho importaba realmente la facultad do poderlos dispersar sin mas que una ór- den del gehierno. Repetidamente se había expedido sin fruto, y asi no cesaron de afluir los oficiales á medio sueldo en la capiia!, donde hadan gala del lenguaje más inconveniente y más sedicioso. 1 ero se resentía de insigne torpeza el propósi- lo de resolver la cuestión en la persona de un mimar de tan relevantes prendas como el general Exelmans y por tan ridículo delito como aquel de que se le hacia cargo.riblíoipca rvpui&r. T. XIX. 2



18 HISTORIARodeado el genera! Exelmans de las cabezas más calientes que albergaba París en su recioto, no se manifeslrt dispuesto á cumplir órdcn semejante, que calificaba de sentencia de destierro, y por de pronto se atuvo á solicitar una pròroga á causa del estado de su esposa, recien parida, y que necesitaba de sus cuidados. Áluy cuerdo fuera sin duda contentarse con esta seini-obcdiencia, y no provocar una resistencia declarada, con la tenacidad excesiva en el ejercicio de un derecho disputado. Pero el mariscal Soull insistió de nuevo, con Ja exigencia de que el general Exelmans se pusiera en marcha sin demora. A excitación de sus jóvenes amigos se negó perentoriamente á la obediencia. Entonces el mariscal Soull sin miramiento al estado de la esposa del general Exelmans, se decidió á mandar que se le prendiera en su misma casa. Preso y conducido á Soissons, allí logró evadirse de la escolla, y escribió al ministro de la Guerra pidiendo jueces, bajo promesa de constituirse preso, asi que se nombrara un tribunal regular ante quien pudiera comparecer legalmente.Esta escena produjo muy viva sensación en parle de! público y entre los militares. Profunda irritación experimentóse contra el mariscal y ministro, quo de servidor celoso del imperio se había transformado en servidor no ménos celoso de los Borbones, y en perseguidor más activo que el general Duponl de sus antiguos camaradas. A porfía se relirieroD y comentaron las violencias cometidas respecto de uno de los oficiales más brillantes, y especialmente los disgustos ocasionados á su jóven esposa, todo por un delito muy cuestionable, por un recuerdo dedicado á AJura t̂, su gefe



DEL IM PEEIO. Í 9y su bienhechor anliguo; y á luerlas ó á derechas negóse que el ministro tuviese facultad para fijar la residencia de los militares sin empico. Kxcilada se hallaba, pues, la opinion hasta el más alto punto, y con los estímulos más adecuados para obrar sobre ella.Dado este escándalo por desgracia, ya no había manera de retroceder de modo que el general Exeltnans quedara evadido y sin jueces. De necesidad era que se le diesen dò seguida. Para este fin, el mariscal Souil presentó al consejo real un informe mal concebido y peor fundado, que puso en grande embarazo basta á los individuos ménos moderados del gobierno. Lo conveniente fuera limitarse á proceder contra el general por delito de desobediencia, y mucho hubiera que decir en favor del derecho reclamado por el ministro de la Guerra. Con efecto, al conceder el estado medio sueldo <á un gran número de oficiales, no á titulo de retiro, sino como de reemplazo, y en expectativa del activo servicio, algún derecho bahia de conservar sobre ellos, y á la verdad, no era muy excesivo el reclamado de fijarles punto de residencia, porque se les podia necesitar en tal ó cual sitio, V justo era que se tuviese autoridad para enviarlos á uno ó á otro. No se atuvo el ministro á este delito de desobediencia muy sosienible, sino que propuso terminantemente someter al general Exel- mans al consejo de guerra de la décima sexta división militar, establecido en Lila, como reo de correspondencia con el enemigo, de espionage, do desobediencia, de falla de respeto al monarca, y de violación del juramento, que en calidad de caballero de San Luis había prestado. Auu cuando en



i o HISTORIAel seno de!gobierno se empezaba ásentir suma irritación respecto de los militares, grande asombro produjo la acumulación de tantos cargos. El general Dessoles deploró la necesidad á que se había llegado, de proceder contra un oíicial tan distinguido como el general Exelmans, y particularmente halló extraño por demás que se le acusara de e.spionaje. Con una violencia, muy en disonancia con su bondad característica, se oyó clamar al conde de Artois, que iio cabía mostrarse indulgentes, sino por el contrario muy severos, para reducir á los militares á la obediencia. En igual sentido se expresó el duque de Berry á su turno, si bien no pudo ménos de considerar como inconveniente la imputación de espionaje. Tanto el rey como .Taucourt, sustituto de Talleyraud durante su ausencia, por hallarse uno y otro en el secreto de los negocios exlrangeros, á la par juzgaron aventurado, no solo el cargo de espionaje, sino hasta el de correspondencia con el enemigo. iMuy ai cabo estaban de lo difícil que era disputar el título real á Murat en Vicna, de que nadie le ha- bia negado este título basta susúllimas imprudencias, y de que se le habia dejado la calificación de aliado, no dándosele todavía la de enemigo, aun cuando .se le amenazase con que como tal seria tratado al primer movimiento de sus tropas. Asi el rey y cl ministro interino de Negocios extrangeros, no disimularon la dificultad de que se aplicara otí- cialmente á Mural la calificación de enemigo, según resullaria por necesidad de la acusación intentada al general Exelmans, contra quien no habia otro hecho que alegar que las cartas dirigidas á la córte napolitana.



I)BL IMPERIO. SIPor cuestión de amor propio sostuvo el mariscal Souit los términos en que estaba redactado su informe. A sus ojos, el general que reinaba en Ñá
pales, según llamaba á aJurat por entonce. ,̂ uo era más que el usurpador de uno de los tronos de la casa de los Borbones, y por cousiguicnte enemigo de Francia, y así todo el que le hubiese escrito cartas se hallaba en correspondencia con el ene
migo. Acerca del delito de espionaje, le parecía caracterizado de sobra por la sola circunstancia de dar noticia á Mural de la disposición en que se hallaban muchos oficiales franceses de ir á ofrecerle su espada. Respecto del delito de desobcdieucia, lo calificaba de notorio, pues el general había disputado al ministro de la Guerra el derecho de señalar punto de residencia á los oficiales á medio sueldo, y no solo habla disputado este derecho en principio, sino con la negativa de someterse al mandato. Sobre la falla de respeto ai monarca y sobre la violación del juramento de caballero de San Luis, de insignificante valor eran las razones del ministro, y además estos cargos figuraban como los de menos importancia. De tal modo se obstinó el mariscal en sostener este sistema de acusación, que, así por condescendencia, como por no ocuparse mucho de negocios, le permitió el rey motivar dicho informe, según fuese de su agrado*, mas reservándose la facultad de usar oportunamente el derecho de indulto, en el casode unacon- dena. Aunque el duque de Berry abrigase dudas sobre el valorde los cargos articulados, no dejó de levantar ia voz contra la propon.Ñion á la indulgencia que se descubría en Luis XVIII, y repitió que convenía mucho abstenerse de hacer gracia, por-



22 n iSTO KIAque la debilidad era la que perdía al ejírcllo y no oUa cosa. A lo que repuso el rey un lanío inipa- cienle.— -S'o&nno, no vayais mas de prisa que la 
justicia; bueno es aguardar á que haya dictado su Tallo.Dejóse, pues, al ministro de la Guerra que iu- lenlara contra el general Exelmans un proceso, fundado, según se ha visto, en cargos nada sérios. Cuando el general Exelmans supo que se le sometía al consejo de guerra de la décima sexta division militar, no liüibeó en constituirse preso, á tenor del diclámen de sus numerosos amigos, muy creídos, y con fundamento, de que no habría un solo militar ni un solo magistrado capaz de condenarle en juicio.A Lila dirigióse cl general Exelmans sin demora, y compareció el de enero ante el consejo de guerra ya citado. Ilabicndoenuuciadocl relator los cargos articulados por cl mariscal Soult á su gusto, el genera! Exelmans dio respuestas sencillas y oportunas, con un tono de moderación que desdecía de su genio, y de que hizo uso por atemperarse á consejos de amigos juiciosos. Al cargo de correspondencia con cl enemigo respondió qne, ha- lláníiose Francia á la sazón en paz coa lodos los estados de Europa, no se concebía la (yosibitidad de que estuviese en correspondencia con ningún enemigo, y que si por acaso Francia tenia alguno, este enemigo desconocido entonces, no se podia reputar como tal (nlcriñ no hubiese declaración de guerra ú hostilidades caracterizadas. Respecto del cargo de espionaje declaró que no respondería palabra, con un sentimiento de dignidad, comprendido y aprobado por todos los asistentes. Acerca



D S L 1U P C » 10. 23del cargo dedesobediencia sostuvo que,noteniendo ningún servicio que exigir délos oíiciales á medio sueldo en el estado presente de las cosas, se arrogaba el ministro sobre ellos las facultades' de condenarles á destierro, al fijarles un punto de residencia á su antojo. Sobre el delito de ofensa al monarca afirmó que, respetuosísimo á S . M. Luis X V in . bien seguro estaba de no haber escrito nada contrario á la veneración que le inspiraba su persona. Finalmente, al cargo de haber fallado á las obligacione,«! de caballero de San Luis, con alguna ligereza respondió que siu duda no conocía bien estas obligaciones, puesto que no alcanzaba á descubrir ninguna contraría á sus obras.Tan naturales eran eslas respueslas y tan fundadas, que hacían casi ociosa la defensa; por lo que tras un corlo debate, y casi sin deliberar absolvió el consejo de guerra” al general Exelmans por unanimidad de votos. Fácilmente se concibe la alegría y más aun el modo de manifeslarla .seguidamente los militares que para acompañar al general asistieron en muchedumbre. Triunfalmenle fué llevado á su casa, y al cabo de pocos dias la impresión experimentada f"a Lila se propagó á toda Francia entre los numerosos adversarios del gobierno. Sus amigos ilustradossedolieron de un juicio en que se habían con.signado cuestiones gravísimas de una manera tan torpe, á fin de que se resolvieran de una manera tan peligrosa. Como consecuencia evidente de esle proceso resultó que el ejército no considerase á Mural como enemigo, ni reconociese al ministro de la Guerra el derecho de fijar punto de residencia á los oüciales á



a iST ü R IAmedio sueldo, y por úlliino que entre los militares ili jueces ni acusados temieran ya ponerse en oposición maniíiesla con la autoridad establecida.Nunca hubo circunstancia que pusiera más de relieve liv debilidad de la dinastía restaurada. Y  con efecto ¿dónde habia de buscar apoyo contra enemigos inumerablcs y tan torpemente provocados, si la fuerza pública le era hostil á las claras? Sin duda quedat)a la guardia nacional, compuesta de las ciases medias, que deseaban el mantenimiento de los Barbones, contenidos por la prudente intervención de los poderes legales. Pero mucho habían alterado las buenas disposi- cioüe.s de estas clases medias, en París el sobrecejo de los guardias de la reni persona, enlas provincias el de los nobles vueltos «á sus hogares, y en todas partes la intolerancia del clero, las amenazas <á los compradores de bienes nacionales, los dafios y perjuicios de la industria nacional arruinada por la introducción de los productos ingleses, las pérdidas de territorio imputadas á la restauración sin justicia, y linalmcnto la reanimación del espíritu liberal y convertido por los Borbolles en capital enemigo, cuando lo debieron tener por seguro aliado; de suerte que ya entre las clases medias, solamente les espíritus cautos hasta lo sumo se acomodaban á la necesidad de sostener a los Borbones, si bien tratando de corregirsii conducta. ¿Mas bastaría este senlimieuio restringido á muy escaso número de gentes, para sostener á ios Borbones, contra tantas hostilidades de todas clases? Nadie lo crcia realmente, y todos los ánimos estaban poseídos de la ¡dea de un próximo cambio, ¡dea que trae en pos lo que prevé a



D EL IM PERIO .menudo. Con efecto, cunndo la opinión fatal de que no tiene elementos de duración un gobierno se empieza á esparcir de boca en boca, los indiferentes, va frios de suyo, se enfrian más todavía, los interesados tornan ios ojos á otra parle, los amigos asustados cometen desaciertos mayores, y los funcionarios encargados de la defensa vacilan en punto á adquirir compromisos por un poder, que no se ha de bailar cu aptitud de premiarles por sus esfuerzos y sus peligros. Particularmente estos úlilimos se mostraban por entonces mal dispuestos en sumo grado. Casi lodos per- tenccian al imperio, porque los realistas, nobles ó no nobles, emigrados ó no emigrados, á pesar de su buena voluntad de ocupar los destinos, no los pudieron obtener del gobierno, tan extraños eran al conociraienlo de los negocios. Según se ha visto, muchos de ellos se inclinaron á pretender los cargos militares, lo cual produjo malísimo efecto entre las tropas. Otros propendieron á ios destinos de hacienda; pero Mr. Louis no Ies habia dado oidos, á impuLsos del fanatismo de su estado. También los hubo que aspiraron á los empleos administrativos; pero el abate de Monlesquiou, no menos allanero con sus amigos que con sus adversarios, Ies dijo que no bastaba haber emigrado para conocer y estar en aptitud de administrar á Francia, y de ochenta y siete prefectos no habia cambiado ni veinte, asi por desden como por indolencia. Finalmente se pensaba en atender á los que aspiraban á la loga; pero apenas se habia dado principio á la depuración tan anunciada de la magistratura, y aun no hahiau tenido tiempo de hallar puesto vacante, á la par que la destitución



26 m STO IU Ade Mres. Muraire y Merlin acababa de ser un justo motivo de alarma para los magistrados eu ejercicio. Asi el ejército hostil de un modo radical y patente, los funcionarios casi todos oriundos del imperio, sospechosos á la dinastía de que no eran amantes, trabajados bajo cuerda por los realistas, que codiciaban sus empleos, y fatigados de la bi- pocresia á que se bailaban condenados, tas clases medias favorables por de pronto y resfriadas de seguida, el pueblo de ios campos completamente euagenado, á causa de la cuestión sobre los bienes nacionales, e! pueblo de las ciudades propenso á los revolucionarios por afición y por costumbre, en fin algunos amigos poco numerosos y poco oidos entre los hombres de luces, que preveían el peligro del rcslablecimieolo del imperio; tal era en suma ia situación de las diversas clases de la sociedad francesa respecto de los Barbones, situación que se revelaba mas á las claras á cada uno de los incidentes que se sucedian con celeridad portentosa.Entre todas estas clases frias ú hostiles, la más temible, la de los militares, abrigaba el convencimiento de que el gobierno depcniiia de ella sola, y de que se vendría abajo tan luego como fuese de su gusto. Esta disposición no se hábia nunca visto emel ejército francés basta entonces, ni después se ha vuelto á ver afortunadamente, porque nada hay más peligroso que un ejército propenso á lomar en las revoluciones del Estado más parte que la de conservar el orden en nombre délas leyes; muy luego iigura como el instrumento más fatal y abyecto de las revoluciones, pues rápidamente se hace licencioso, indisciplinado, insaciable, vil á



D E L  IM P E R IO . 27veces, bueno para oprimir en lo interiora! Estado, impotente para su defensa contra los enemigos exteriores, deshonrándolo y deshonrándose, hasta que se le destruye á sangre y fuego, como aconteció con los preiorianos en lo's tiempos antiguos y con los slreliiz, los mamelucos y los geni- zaros en los tiempos modernos. Ninguna relación habían tenido con el ejército las revoluciones consumadas en Francia, ni como causa, ni como fin, ni como medio, Pero la revolución de 1SI4 operada por la Europa en armas, contra un gefe militar que hahia abusado de su genio y do la bravura de sus soldados, sin duda tenia visos de ser dirigida contra el ejército francés, muy perjudicado de resultas. Lisongeado un momento por los Borbones en la persona de sus gefes, pronto echó de ver que entre las tropas y el gobierno liabia toda la diferencia imaginable entre un partido que babia defendido el territorio y otro partido que lo había querido invadir á todo trance; y por esta única vez en Jo que va de siglo, le ocurrió la idea de representar uu pape! político, un papel revolucionario.— Plantemos en la puerta á todos estos emigrados;—tal era la formula de que usaba toda la juventud militar acumulada en París poreiUon- ces. Ora volviera Napoleón á ponerse á su cabeza, lo cual deseaba ardientemente, sin comprender por desgracia la trascendencia de sus deseos, ora no tomara de ningún modo, resuellísimo estaba el ejército á derribar al gobierno con sus propias manos, y cuanto antes fuera posible. A las claras lo propalaban los oficiales sin empleo, y al explicarse de esta suerte delante de oficiales en activo servicio, los hallaban silenciosos ó explíci-



2 8 UISTOniAtos aprohadores, y dispuestos á ser en su ayuda. Rcspccio de ios senlimientos de los soldados no había que abrigar la más leve duda, pues abandonando los bisónos á consecuencia de la deserción general del año de i814 sus banderas, y sien - do sustituidos por los veteranos, vueltos de Jas prisiones ó de las guarniciones lejanas, á los ojos sallaba que el ejército se mostraba tan bostil á los Eorbones como adicto á Napoleón muy parlicular- iDCnle en las últimas lilas.Ningún ministro de la guerra podía ciertamente alcanzar por st á vencer tales disposiciones, y el mariscal ^oult elegido con la esperanza de que llegara á este resultado, lo intentó sin fruto. Por el contrario su ensayo de severidad respecto del general Exelmans llevó las cosas al estado de fermentación más alarmante. No cabía en lo posible que oliciales de todas graduaciones,generales, coroneles, comandantes y hasta simples subtenientes, puestos á medio sueldo y juntos dentro de París y á miles repitieran de continuo que liabia que volver á enviar á los emigrados al extrangero, sin que idearan pasar de las palabras á las obras. Aun siendo bastante numerosos para intentar un golpe de mano, se les alcanzaba que el éxito seria mucho más seguro, si tenían de su parteé algunos camaradas con mando, y si podían además disponer de cuerpos do tropas á una señal dada. Bajo este aspecto se les presentaban las circunstancias sumamente propicias, porque entre sus camaradas más petulantes los había que á corlas distancias de París desempeñaban sus respectivos mandos. El brillante Lefebvrc Üesnoelles liabia quedado al frente de la caballería de la guardia, esta-



D E L  IM P E R IO . 29cionada en el Norie. Los hermanos Lallemand, oficiales de mériio cminenie y de los mas animados en contra de la restauración, mandaban uno el departamento del Aisne y otro la artillería déla Fé- re. Finalmente Drouci, conde de Erlon, hijo del antiguo maestro de postas de Varennes y uoo de los más distinguidos generales, se hallaba á la cubeta de la décima sexta division militar en Lila. Entre los cuatro podían juntar de quince á veinte rail hombres, conducirlos á Paris, incorporarlos á algunos miles de oliciales á medio sueldo allí aglomerados, y no teniendo que temer en la capital más que á la real casa, bien se podían casi l i-  songear de salir victoriosos. Con lodo y á pesar de estas condiciones tan amenazantes para el gobierno, su triunfo era ménos seguro de lo que les parecía á primera vista, y el resultado lo demostró bien pronto, porque tan arraigado esta felizmente en el ejército francés el senlimicnto de la obediencia que no es fácil arrastrar á las tropas ni aun en el sentido de sus pasiones, si resulta á la par en sentido contrario á sus deberes. De todos modos los oliciales descontentos se mostraban poseídos de confianza, y realmente jamás hubo conspiradores con tantos elementos para prometérselas felices de su empresa. Ya acordes ios oficiales sin empleo y los oficiales en activo servicio, y estando muy al cabo de que un nombre célebre es importante condición de buen suceso para tentativas de esta clase, al punto les vino á las mientes el mariscal Davoul, única eminencia militará la sazón en desgracia. Este personage, grave y severo, firme observante de la militar disciplina, no estaba corlado para conspiraciones. Sin embargo



30 U lSTO llIAJa conduela practicada respecto de su personaje había ofendido profundamente, y á la verdad aque- ila conducía era incalificable, pues sehallabapros- criplo<á iuslancias del enemigo y por la defensa de Hamburgo, una de las más memorables de que hace mérito la historia. Asi no despidió do mal modo á los jóvenes y pelulanles generales que se le dirigieron con tal designio. Inclinado á la pnr que ellos á considerar como exlrangeros ú los Borbo- ues, lisongeándose de la posibilidad de promover Ja vacila do Napoleón con una palabra despachada á la isla de Elba, y de colocarle de nuevo á la cabeza del imperio, la empresa proyectada no era á sus ojo.s más que la suslilucion de un gobierno nacional á un gobierno aniinacional ó impuesto á Francia por Kiiropa. Sin comprometerse el mariscal Davoiil de una manera terminante con los jóvenes ariííices de este proyecto, les acreditó sobrada simpatía pnra inspirarles confianza de que figuraría como su gefe; y gozosos de haber adquirido tal apoyo, é indiscretos como gentes alegres no hicieron ningún misterio de sus esperanzas.Mas para trabajará favor de Napoleón tan activamente, se necesilHba trabajar con su beueplá- cilo y con su ayuda, y de consiguiente había que ponerse en comunicación con los que pasaban por sus mejores representantes. Al fijarse especialmente en los varones eminentes de la milicia, los que anhelaban la caída de los Borbones también pensaron en los hombres civiles de nota, para entrar en relaciones con ^apoieoD por su conducto. De ningún modo podían recurrirá Cambaceres, á quien su timidez y su gravedad hacían inaccesible; ni al adusto Caulaincourt, que bula de toda clase de



BEL IM PERIO . 31relaciones; ni al demasiado sospechoso v vtsilado duque de Rovigo, por ser imposible llegar á su Jado, sin denunciarse virtualmenie á la policía- v y así dirigiérouse á los dos hombres renumdos co~ IDO depositarios de la coníianza personal de Naoo- leon, cuales eran Mres. Lavallele y Basauo PeroSa  ̂® personages habia recibido de Napoleón, durante la última campaña el de- IVancos, último resto de sus propios haberes, y con sumo cuidado lo tuvo encomo le hi-nifp J  h“ ’ a fuerza de fidelidad deque se descubriera tal depósito que podia muv bten llegar á ser el pan de su ario, 10 6 0̂ 0 ^ 10  con las mayores precauciones dentro de su propia casa, y para tenerlo mejor oculto, hasta se r L a la -  ba personal,neme de veí í  nadie’. Por esloToTau-pre fiel } acce.>ihle duque de ÍJasano. A la nar le Henaroij de satisfacción y de susto; de saiisfa^ccion porque le ponían de manifiesto que se pensab-i encompromiso para todos, v con ppecialidad para Napoleón mismo, á merced en la isla de Elba de las potencias aliadas y i e l r e  las resultas de lodas’ s L  rZ!áM r d^eBa onni I’ " “   ̂ ¡“ limidara Mr. de Basano la circunstancia de no haber recibido comunicación alguna de Napoleón desde supor su parle DI la mas leve Tan ií*n«-servido^rNa^nol'*'**^*-^”  hombres que hablans r p r o p L S r n  r .  q^e noP '' anticipársele en ningún caso, y



UISTOliiAdespués de su caida tampoco variaroD de conducta. Los desaciertos de los Borltones les habían restituido la esperanza, bien que sin inspirarles una espontaneidad de acción de que siempre esluvieroa desprovistos. Inliinamenle relacionado Mr. de Basano con ios jóvenes generales, que se agitaban por entonces, les declaró que no se hallaba con Napoleón en comunicaciones directas, y que asi no les podía ayudar ni con su consejo, iii con su beneplácito y todavía meuos con la autoridad de su nombre; luego les rogó que no comprometieran á su antiguo gefe, que siempre á merced de sus enem igos,ala más leve insinuación hecbadesdeVie- na podía ser violentamente iras.adado á regiones lejanas y bfijo un mortífero clima, lista reserva no les sonó más que como una expresión de la prudencia habitual en los políticos personajes, é impacientes cual estaban aquellos jóvenes espíritus por restablecer el imperio, ante lasmanifesiaciones del antiguo conlidenle de Napoleón ni decayeron de bríos ni fluctuaron entre dudas.Natural era que deseasen y esperasen asimismo otro apoyo, el del parliclo revolucionario. Verosímilmente, aun cuando los Borbones prodigaran miramientos sin lasa, que su corazón hacia imposibles, á los revolucionarios, y con particularidad á los votantes, no alcanzaran á hacérselos devotos. Pero sí á esta dihcullad fundamental se añaden los sangrientos ultrajes prodigados cotidianamente à los revolucionarios por las gacelas realistas, se comprenderá sin esfuerzo que su antipatía se Iras- formara en violento odio. Bajo la influencia dees- tas disposiciones, Carnol escribió y no se opuso á que se publicara la famosa memoria, de que ya



D EL IM PERIO . .13hemos hablado; Sieyns de una moderación desdo- flosa pasó ó á un desenfreno, que no tenia de costumbre, y otra porción de personajes del mismo partido imitaron su ejemplo, si bien conviene exceptuar á Barras, que nada celoso por tornar á caer bajo el gmerraJ ingrato, de quien había comenzado la fortuna, solo desealia morir iraoquila- menle bajólos Borbones, ó los cuales hacia llegar consejos tan sanos como poco atendidos. Sin otra excepción que la de este personaje, los .revolucionarios se hallaban exasperarlos hasta lo sumo. Satisfechos de ia caída de Napoleón al principio, ya la deploraban ahora, y sin rebozo deseaban su vuelta, k  la cabeza m ivíase Mr. Fouché como de costumbre, por su afan constante do. hacer figura, y realinenlo, haciendo la de mezclarse en lodo. Al mismo tiempo en que, según se ha visto, se ponía en relaciones con los agentes del conde de Artois y con este principe en persona, ofreciendo salvar á los Borbones, si los Borbones le honraban con su confianza, escribía á .Mr. de Mellernich á Viena para explicarle sus ideas sobre el arreglo de Europa, sin que Mr. de Meltanúch se las hubiese pedido, y escribía á Napoleón aconsejándole que se fugara á América, y deseando sinceramente librar á Europa y librarse á sí mismo de su persona. Siempre yendo y viniendo de uno á otro partido, tras (le excitará los revolucionarios contra los emigrados, se aplicaba á espantar álos emigrados con la agitación reinante, esperanzado en que se le llamase para apaciguarla. Más de resultas de la última modificación ministerial, que había elevado al mariscal .>oull al ministerio de la Guerra y á Mr. de Audré á la dirección de la policía, seBiblioteca popular. T . X IX . 3



34 H ISTORIAJe frustraron las esperanzas de. volver presto al mando, y á semejanza de los hombres de su partido bien qne por motivos diversos, de pronto pa* só de la indulgeucia á la cólera respecio de los Borbolles, v estaba dispuesto á unirse á todo el auc aspirara á su caída. Por consiguiente, era muv dilícil que se tramara algo en su contra, sin aue Mr. Fouché se contara en la empresa y tuviera el primer papel á su cargo. Pero los bonapar- tlstas le mirabau con desconhauza, dando la prele- renciaal conde Thibaudeau. antiguo conyencio- nal, antiguo regicida, antiguo prefecto del imperio hábil y duro, retirado á París y allí á cubierto del’ rencor de los marselleses, exasperados de su ffobieruo. Revolucionario por senluiiiento, bona- oarlisla por ambición y sobre lodo hombre seguro en sus relaciones, de vínculo sirvió entre los re*volucionariosy losbonapartistas hasta que Mr. Fouché se vino á poner en el corazoo de todas las intriga«, para dirigirlas á su aiilojo yen su provecho. Presentando como prenda á os revolucionarios su calidjid de regicida, á los bonaparlistas la de ministro de Napoleón y el más anliguo. y ofreciendo á lodos por Ululo esencial una chcacia y «na destreza superiores, muy luego se hizo el nal personaje, v no tardo en aspirar a imponer sus ideas propias. \  la capital de ellas estribaba en derribar a los Borbones, sin que Napoleón les susli- luvera en el trono. Según su lenguaje, á un nuevo estado de cosas correspondía un principe nuev̂ o, liberal como la generación presente, no inspirando 
á Europa el odio de que Napoleón era blanco, y por tanto no corriendo el nesgo de que seiscientos mil hombres pasaran otra vez el Rbin para dar re-



D EL IM PERIO . 35mate á su caida; Francia, cansada de guerra y de despoUsmo, ya no quería á Napoleón ni á los Uor- bones, y así'únicamenle había dos príncipes deseables, el duque de Orleans ó Napoleón II bajóla regencia de María Luisa; enlazado el primero por Jos vínculos de su familia, no se podría separar de ella para llevar una revolución á feliz remate; sus manil'estaciones favorables se limilarian á p a rd a r á los hombres del ejército v de la revolución más contemplaciones, siendo imposible asentar sobre fundamentos semejantes unaem -
Eresa de tanta magnitud como na cambio de go- ierno; por lo cual la única solución conveniente se cifraba en el rey de Roma bajo la regencia de María Luisa, para cuyo designio se hallaría propicia á Austria, por Austria á Europa, y con Europa Ja paz deseada, y de cuyo modo quedaría contento el ejército al ver restablecido el imperio. Napoleón compensado de la pérdida del trono en la persona de su hijo, y también quedarían satisfechos del todo los revolucionarios y los liberales pues hallando en el hijo la gloria del padre sin su despotismo, y libres al mismo tiempo de los insultos de los emigrados, se hallarían con todas las razones imaginables para adherirse á un régimen que les proporcionara las ventajas del imperio sio nioguDO délos ¡nconvenieolcs.Aunque muy sensatas bajo muchos conceptos, estas razones pecaban como todas las alegadas entonces para producir una revolución nueva, por el lado fundamental de suponer que se pudiera dar otro sustituto que Napoleón á los Borhones. La regencia de María Luisa era un puro suefio, porque Austria no entregaría ni á Ma-



36 n iST O R IAría Luisa ni á su hijo, y además esta princesa carecía (le capacidad para papel lau impórtame y no abrigaba el mas remoto deseo de tenerlo á cargo. Por lo que hace al duque de Orleans, que en ún dia dado, hallándose vacante la corona, se podía ver arroslrado por el voto irresisiible de la Opinión pública, no anticipara ni promoviera tal voto, que á la sazón era todavía muy vago. No habiendo posibilidad de elevar al duque de Or- Icans, ni á María Luisa por diversas razones, 6 había necesidad de proponerse á ^apol{íon por objeto, lo cual equivalía á una provocación desastrosa é insensata á Europa, ó de conservar á los Borbones, procurando su enmienda, única cosa honrada y razonable por entonces. Asi, mon- sieur Fouché, al parecer mas sensato, realmente se mosiraba tan atolondrado y menos excusable que las cabezas ligeras de que aspiraba á ser guia. No obstante con sus discursos hacia alguna impresión en el ánimo de muchos antiguos servidores dol imperio, que recordaban el de*potis- mo y la ambición (le Napoleón, y temían su resentimiento, por haberle abandonado casi todos, y especialmente el efecto de su reaparición sobre Europa. Mas lo difícil era persuadir á los jóvenes generales, prontos á jugar la cabeza, que pensaran en otro que no fuera su glorioso caudillo, y asi dióse de mano ó esta cuestión, para solo ocuparse en el primordial objeto de derrocar á los Borbones. Los autores del proyecto de trastorno lio veian mas que una manera de llevarlo á cabo, y consistía en juntar las tropas de que disponían algunos de ellos, conducirlas á París, unirlas á los oficiales á medio sueldo, é intentar con estos re-



DEL IM P E R IO . :{7cursos un golpe de mano. Por los meses de enero y de febrero del año de l^ lo  se habia llrgado á hablar de esle designio con una indiscreción extraña, que ya chocaba al mariscal Davouí, demasiado grave para empresas conducidas tan ligeramente, y que alarmaba á Mr. de I’asaiio, siempre temeroso de comprometer á Napoleón siu consultarle previamente. Asi Mr. de üasauo repelía á aquellos jóvenes militares que no estaba en comunicaciones de ninguna especie con la isla do Elba; que por tanto no les podía facilitar ninguna ayuda, y que les rogaba que no comprometiesen á Napoleón, á quien una imprudencia espon- dria á verse deportado á las extremidades del globo. Aunque Mr. de Lavalletle andaba escondido, íÍDulmenlc acabó por encontrarlos asimismo, y por hablar del negocio que Iraian entre manos, Les rogó que se estuvieran quietos, que no se anticipasen á la voluntad de Napoleón de ningún modo, á lo cual le respondieron que no necesitaban de! ascniimicnto ni del apoyo de nadie para derrocar á un gobierno tan antipático á los ojos de la nación como á los .suyos, y cuya existencia estaba en sus manos del lodo. Persistiendo, pues eii sus planes frecuenlaban especialmente el trato de Mr. P’ouclié, que aspiró á granjearse su confianza, ponjue veia en ellos un iiilu más que poner en movimiento, y que para lograr su designio usó el fácil medio de escucharlos sin contradecirles poco ni mucho.Si se llama conspiración á todo deseo de Iras- loruo acom(jafiado de palabras araenazaules, ciertamente la habia en lo que acaba de ser referido. Pero si por conspiración se entiende un pro-



38 HISTORIAvedo bien madurado entre gentes formales, deseosas firmemenie de llegar á determinado objeto, y decididas á aventurar la cabeza, después de combinar con prudencia y puntualidad sus rccur- sos, nada liabia que se pareciese á tal cosa ni por asomo. Jóvenes oficiales deseaban indudablemente desembarazarse de los Borbones, aun á costa de la vida, que no tenían costumbre de economizar en lo.s lances; algunos, provistos de mandos activos, se bailaban con poderosos medios de acción en las manos, y no cabe negar que hubiese conspiración por su parte. No acontecía lo mismo respecto de los presuntos gefes. Sin comprometerse á nada el mariscal Davout bahía prestado oidos á planes que halagaban su rcscutimienlo, bien que á la par ofendían su buen sentido y sus hábitos de disciplina. Mr. Lavalletlese habla negado á toda couíidencía. No cerrando tanto los oidos como éste personage, Mr. do Basano atendió con particular esmero á no comprometer á Napoleón en grado alguno, afirmando que ni le había dicho ni le diría absolutamente nada; y en cuanto á los duques de Vicenza y de Rovigo, y al príncipe Cambaceres, ni siquiera se les hizo la insinuación mas remota. Por completo estaban ig -  noraules de tales designios cl mariscal Ney y los demás gefes dei ejército á quienes se reputaba por descontentos, además eran sospechosos para sus antiguos camaradas, á causa de haber aceptado los reales favores, y solo sabían como cl p úblico todo que en París pululaban oficiales á medio sueldo, y prontos á ejecutar las mayores calaveradas. üiiicamenle Mr. Fouché, por la comezón de poner las manoseo todo, se habia asocia-



D E L  IM P E R IO . 39do á aquellos planes, y virlualmenlc figuraba como corifeo, porque lejos de desalentar á los fautores, se transformó en su confidente y en su consejero, no hablándoles de moderación sino raras veces. A decir verdad, si ha.bia conspiración era por parle suya y por la de los oficiales, de quienes adulaba las pasiones, y á quienes favorecía en sus proyectos. Nada mas se podía afirmar en suma, pues quedaba por hacer todo, no habiéndose fijado la época, ni el plan, ni los cooperadores de íaempresa. Afanándose la policía por ver tramas en todas parles, no sabia dar con la sola que tenia visos de tal á lo menos. Kn general ejercía su vigilancia sobre los militares, si bien sobre los que bullían de esta suerte menos que sobre los otros; y mucho distaba de mirar á Mr. Fouché como al personage realmente peligroso, y de quien debiera seguir los pasos. Sin duda la policía oficial le señalaba como personage sospechoso y que DO podía nuQca inspirar confianza; pero al mismo tiempo la policía oficiosa del conde de Arlois le pintaba como el hombre mas hábil y de mas recursos, en cuyas manos convenia poner la salvación de la dinastía y de Francia. Según los informes de esta policía, los verdaderos conspiradores eran Mr. Cambaceres, que apenas veia á algunos amigos á la hora déla mesa; Mres. Lavallette y Basaoo, quienes, como se ha visto, se esmeraban en apartarse de toda empresa con visos de formal y arriesgada; el duque de Kovigo, de cuyo trato huían lodos, porque estaba comprometido hasta lo sumo, y que de lodos huia por su parle á fuerza de hallar amigos ingratos; y finalmente, la reina Ilorlensia, que había aceptado la prolec-



40 UISTOBIAcion del emperador Alejandro, y los mifamienlos de Luis X V M  y se ocupaba en liligar con su marido sobre la posesión de su prole, á la par que, sin menoscabo de su adhesión Napoleón, tan abatida oslaba de resuUas de su caída, que tenia por imposible su vuelta. Al decir de esta misma policía, el príncipe Cainbaceres, Mr. de Basano, Mr. Lavalloile y la reina Hortensia se hallaban con Napoleón en secreta cnrrespoudencia y recibían parle (le sus tesoros para pagar á los comprometidos en las tramas, y aun iban mas lejos sus ramilicaciones, porque indispuesto el príncipe de McLlernich con las potencias del Norte, yen relaciones por conducto do la reina de Ñapóles con el emperador caído, su plan estribaba en volverle á sacar á la escima para vengarse de aliados ingratos, que se querían apoderar de Polonia y Sajonia.Suíicientes son los hechos consignados en la pre.sento. historia para demostrar lo que había de fundado en semejantes suposiciones. Sin duda Mres. Cambaceres, Lavallelle y Basaiio estaban investidos con toda la confianza de Napoleón, y cabalmente por ser merecedores de tal honra se guardaban muy bien de dar lamenor participación á cualquier advenedizo. Muy adida perseveraba á su padre poliiico la reina Ilortonsia, si bien la calidad de madre casi habia borrado la de bija adoptiva. Mr. de Mollernich se encontraba descontento de Rusia v (le Prusia, y gran dilicullad veia en desprenderse de la córte napolitana; pero ya se ha podido juzgar de plano si le oenrriria ni por asomo valerse de Napoleón con el objeto de resistirlas pretensiones de los prusianos y de los



DEL IMPERIO. 41rusos; y eo ciiaoto á Napoleón muy pronto se calculará ái tenia fondos para acudir á tales empresas, y si ponia la mano en las que se proparaban dentro de Francia. Invenciones tan extravagantes, á las cuales prestan oido los gobiernos muy á menudo, cuando la razón sólida y fria no les sirve de norma, tienen el grave inconveniente de apartar su atención de los peligros reales, para aplicarla á los peligros imaginarios, de hacerles dejar como cu la caza las verdaderas pistas, para lanzarse por las falsas. Se descuidaba á Mr. Fou- clié, á quien todas las policías guardaban contemplaciones y basta ponían en las nubes, no se pensaba en uno solo de los jóvenes generales que ejercían mandos en el Norte, y cuya audacia so podía muy luego hacer peligrosa, y se lijában la vista y el òdio sobre personas que de positivo hacían votos contra el gobierno, mas que ni de lejos estaban prontos á levantar la mano en su daño. De esta suerte se asediaba con mil noticias alarmantes al conde de Arlois. que, siempre azorado, lo creía lodo, á Luis X V U I, que, fatigado de tan perpetuas alarmas, no croia nada; y el gobierno, pomo tener un espíritu tirme y sagaz á su cabeza, de continuo fluctuaba entre no creer nada y creerlo todo, y asi pasaba junto á los peligros, no sin llevar miedo, aunque sin descubrirlos à las claras.Zozobroso y satisfecho á la pardo cuanto llegaba á su noticiaV Mr. de Basano temblaba no obstante á la vista de una empresa tan grave como la que se iraia entre manos, intentada sin que Napoleón fuese avisado, porque podía contrariar sus miras propias, y aun exponerle á crueles medi-



42 HISTORIAdas, y porque, ejecutada sin intervención suya, acaso redundaría en provecho de otros. Asi éste fiel servidor ya consideraba forzoso enterar á Napoleón de lo que acontecía por entonces y se desvelaba á fin de elegir el conduelo, cuando la oficiosidad de un joven desconocido se lo proporcionó de pronto.Un auditor del imperio, Mr. Flcury de Cha- bouion, dolado de talento, de ardor y ambición juveniles, y hastiado en París de no hacer nada, se decidió á ir á la isla de Elba para poner su actividad ociosa al servicio del emperador destronado; pero quería llegar allí con una recomendación propia á asegurarle una favorable acogida. De consiguiente dirigióse á Mr. de Basano, que le oyó al principio con cautela, y se franqueó mas cuando su buena fé lefué conocida, y acabó por fiarle el encargo de exponer verbalmente á Napoleón la verdadera situación de Francia, esto es, la creciente impopularidad de los Borbones, el resfriamiento de las clases medias, la irritación de los compradores de bienes nacionales, la exasperación dcl ejército, la disposición de los jóvenes militares á arriesgarlo lodo, y por último, la Opinión universalmcnle acreditada acerca de la imposibilidad de que durase tal estado do cosas, y  déla cerliduml)re de que se cambiaría eu favor de la familia de Orleans ó de la familia de Bona- parle. Estrechando Mr. Fleury de Chaboulon á Mr. de Basano!para que se explicase mas á las claras y viniese á parar en aconsejar por ejemplo ú Napoleón que abandonase la isla de Elba y desembarcase eu las costas de Francia, Mr. de Basano respondió fundadamente que nunca echaría



DEL IMPEHIO. 43sobre sí responsabilidad semejante, fuera de que á hombres como Napoleón no se daban consejos, V mucho menos deUl especie. Solo fue comisionado Mr. Fleury de Chaboulon para llevar á la isla de Elba la exposición fiel de la situación de Francia, con recomendación expresa de no decir cosa alguna que estimulara á obrar en tal ó cual sentido. Mr. de Basano se negó á confiarle ningún escrito de su puño, si bien le dió una seña de reconocimiento que atestiguara á Napoleón cómo iba de su parle. Mr. Fleury de Chaboulon emprendió el viaje durante el mes de enero, pasó por Italia, cayó enfermo en e! camino y basta muy entrado el mes de febrero no pudo llegar á la isla de Elba.Antes (le dar á conocer los resultados de la' comisión que llevaba á cargo, oportuno es describir el método de vida de Napoleón, después de pasar á la soberanía de una de las mas pequeñas islas del Mediterráneo, desdóla grandeza del imperio del mundo. Curioso y digno de fijar la alen- ciou de la historia es el expecláculo de aquella actividad prodigiosa por extremo, que tras de extenderse por toda Europa, se hallaba reducida de presento al espacio de algunas leguas, y ejercitada sobre doce ó quince mi! súbditos y un millar de soldados. Si descuidáramos su pintura, no len- driauios por desempeñada completamente nuestra tarea.Trasladado Napoleón á la isla de Elba á bordo de la fragata inglesa Undaunten, había recalado el 3 de mayo de 1814 en la rada de Porto Ferrajo, donde desembarcó al otro dia. Poco antes de su llegada le quemaron los moradores eu eslálua,



i í UiSTORIApor los motivos quo tornaron á lodos los pueblos ílel imperio en su contra, la guerra, la conscricioa y los derechos reunidos, según hemos ya demostrado. Sabedores de su arribo, desde luego olvidaron su cólera pasada, y se le acercaron á impulsos del sentimiento de una curiosidad vehemente. Después manifestaron ruidosa alegría al considerarse emancipados del yugo de Toscaua y tener por seguro que el nuevo monarca les llevaría pingües tesoros, y que atraería allí un comercio considerable, y que bajo la influencia de su genie creador muy pronto floreceria la isla de una manera oxlraordinaria. Cou pompa le llevaron ó la iglesia, y alli cantaron un solemne Te 
Deum. De buen grado prestóse á sus deseos lodos, cual si pudiera ser partícipe ni levemente de su pueril aleg-ría.Tomando con sumisión las cosas que se ofrecían á sus ojos, no aparentando fijar la atención en que fuesen pequeñas, al dia siguiente de su llegada puso manos á la obra, y empezó dar la vuelta á la isla á caballo. Tras de reconocer su extensión al cabo de algunas horas, inmediatamente trazó el plan de su nuevo reinado, con el mismo celo aplicado quince años antes á la reorganización de Francia.Sus primeras atenciones fueron dedicadas á la ciudad de Porto Terrajo, situada sobre una eminencia, á la entrada de un hermoso golfo hacia la parle de Italia, y desde donde se divisaban las montañas de Etruria. Tiempos atrás estuvo fortificada, y aburase podia trausformar en plaza capaz de alguna resistencia. A  ponerla en completo estado de defensa aplicóse Napoleón sin levantar



D K L  la P S & lO . 45mano. Haciendo que le siguiera un destacamento de su guardia, se aseguró algunos cenlenarcs de hombres adictos, ora para, defenderse contra una infame violencia, ora para servir de base á alguna empresa osada, si su acometimiento le venia por acaso á las mientes. Hasta mil eran estos compañeros de destierro y encerrados en una plaza marítima bien acondicionada y con víveres y municiones, allí se podrian sostener por espacio de algunas semanas, dándole tiempo de ocultarse á la vista de los soberanos, si pesarosos de haberle dejado tan cerca de Europa, se ponían acordes para deportarle más lejos. Asi pues, apresuróse á reparar los muros de Porto Ferrajo, á juntar allí la artillería desparramada de órdensuya sobre las costas de la isla durante la última guerra, á ponerla sobre los baluartes, á concluir y armar los fuertes que dominaban la rada, á preparar almacenes y á reunir víveres y municiones. A la vuelta de algunas scinauas ya Porto Ferrajo era plaza que no se podia rendir sin el envió de una expedición de gran monta. Con tales precauciones, además de medios muy efectivos de defensa, Napoleón adquiría la ventaja de estar mas positivamente advertido de lo que se fraguara en contra suya, por la  misma estension de las fuerzas de que se necesitaría hacer uso para ejercitar violencia sobre su
eer.sona. Y no se limitó su previsión á esto solo.na isla muy pequeña, la de Pianosa, dependiente de su solüeranía y á tres leguas da distancia, también presentaba condiciones muy favorables á sus designios. Llana y cubierta de pastos, de sumo valor en aquellos climas, la tal isla «taba dominada por una roca corlada á pico, y por un



46 U X ST O R Ufuerte donde cien hombres serian casi inexpugnables. Al punto hizo poner el fuerte en estadíf de defensa, allá envió víveres y una guarnición corla, y sin revelar á nadie su secreto, de tal modo dispuso las cosas, que del fuerte se pudiera bajar por la noche á la playa y embarcarse y hacerse  ̂ á la vela, cosa fácil por la posición de la isla hacia la parle del mar, y no enfrente de la costa de Tüscana. A s i , en el caso do que hubiese intención de apoderarse de su persona contra io pacta-, do, Napoleón lenia-el recurso de acogerse de noche á la isla de Pianosa, y Juego de embarcarse alli para donde le pareciera oportuno. Con el fin de utilizar los abundantes pastos, allá hizo llevar sus caballos y su ganado todo, de manera do no hacer concebir la idea de establecimiento militar alguno, á la par que se aprovechaba de las ventajas de la isla.Tras de proveer á la defensa de la isla de E lba, Napoleón organizó una policía muy vigilante. No se podía abordar más que á Porto Terrajo, capital de las islas, ó á Rio, á Porto Longone, á Campo, pequeños puestos situados al Oeste los unos, al Este los otros y destinados estos al servicio de las minas y aquellos al comercio de los productos propios. En lodos los demás puntos debían impedir pueslosde gendarmes el acceso á las costas, y una policía de mar bien organizada en cada uno de los puertos abiertos sometía á los llegados, sin excepción alguna, á un examen pronto y seguro. Cuatro ó cinco horas después de llegar un buque al puerto más distante de Porto Ferrajo, Napoleón subía quién arribaba á su isla y con qué objeto. Para obrar de este modo le asistían muy



D EL IMPERIO 47graves razones. Eu Córcega había colocado el gobierno francés á un antiguo amigo de Georges, elevándole á un grado y aun mando superiores a su posición en la milicia, este era el general Brulart y con el íin de que vigilase cuidadosamente la isla de Elba. Nada más legítimo sin duda que el que á nombre del gobierno francés se ejerciera tai vigilancia, pero informes llegados á Napoleón le inducian á recelar que no fuese éste el único fin ideado, y que se tratase de un atentado contra su persona. Ningún indicio acusador contra el general Brulard resulta de los documentos encontrados posteriormente; sin embargo, no admite duda, que hombres inirigantcs y en corres-
Íiondencia con lo que se llamaba la policía de pa- acio, se jactaban de estar en actitud de hacer qqe Napoleón fuera asesinado, y hasta de trabajar en tal sentido; tampoco admite duda que fueron presos asesinos de origen corso, y que resultaron muy equívocos los motivos de su aparición en la isla do Elba. Napoleón los dejó libres, declarando que seria fusilado el primero de ellos que alli fuese cogido en adelante, y añadiendo que al primer agravio fundado dispondría que ciucuenta hombres resuellos se apoderaseu del general firulard enmedio de la ciudad de Ajaccio, para hacer una estrepitosa justicia á la faz de Europa. Bueno es consignar de plano que, ó por miedo, ó por inocencia de intenciones, el general Brulard se mantuvo quieto, sin extenderse por su parle más que á una legitima vigilancia.De esta suerte Napoleón lomó sus precauciones, asi contra un asesinato como contra un proyecto de captura, pues haciendo ya necesaria pa-



48 lU STO ß lAra violentar su voluntad una expedición fuerte, siempre estaba seguro de recibir el aviso á tiempo.Hespeclo del personal de sus fuerzas, tanto arle acreditó ahora en disponer de mil hombres, como habia acreditado al disponer de un millón en otros dias. Antes de su salida de Fontainebleau, entre los soldados de su vieja guardia, prontos á seguirle sin excepción alguna, le escogió Drouot muy esmeradamente cerca de seiscientos granaderos y cazadores de infantería, como cien jinetes y unos veinte marinos, en totalidad setecientos veinte y cuatro hombres y todos selectos. Tras de hacer á pié las marchas desde Fontainebleau á Savona, se embarcaron a bordo de buques ingleses y arribaron á Porto Ferrajo á fines de mayo. Receloso Napoleon por un momento de que se tratase de retenerlos en el camino, los vio llegar con rdegría, asi por motivos de previsión, como por el gusto de bailarse con antiguos compañeros de armas. A  los hombres acuarteló tan cómodamente como le fué posible, y envió apastar los caballos á la isla de Pianosa. No teniendo en su isla gran uso que hacer de los jinetes, transformólos en artilleros, y á su instrucción dedicó los ócios de desterrado. Sesenta polacos se hallaban en Parma y con permiso para embarcarse en Liorna, les pagó Napoleon el flete, y se reforzó con un nuevo destacamento de hombres adictos. Algunos oficiales franceses muertos de hambre, se le fueron á unir sucesivamente, cruzando la Italia y via j mdo con grandes trabajos, y también bailaron buena acogida. De este modo se elevó su tropa á muy cerca de ochocientos hombres, sin embargo de morir ó enfermar algunos de los primitivos.



D EL n iP B R H ). 49Manera halló Napoleón de añadir á estos ochocientos hombres un refuerzo ile duros é intrépidos soldados, Bajo su reinado se había puesto la custodia de las islas á cargo de batallones de infantería ligera, en cuyas lilas ingresaban los quintos propensos ála deserción é indóciles la mayor parte, si bien robustos y valientes. Por el año de guarnecían la isla de Elba dos de estos batallones, perlenccicules al regimiento S5 de ligeros, y formados de provenzales, de ligurios, de toscauos y corsos. Al punto de irse ya á embarcar para Francia, Napoleón les manifestó que admitiría á su servicio á los que se quisieran quedará su lado, y asi lo hicieron muy cerca de trescientos, los más corsos, que, aparte rarísimos desertores, le guardaron fidelidad acrisolada, l’or consiguiente disponía de rail y  cien hombres de tropas regulares y de superior calidad, á los cuales agregó cuatrocientos hombres más del país y organizados del siguiente modo.La isla de Elba poseía un batallón de milicianos bastante bien organizado y compuesto de cuatro compañías y de soldados tan buenos como los corsos. Napoleón dispuso que cada una de estas cuatro compañías tuviese al mes veinte y cinco hombres sobre las armas y setenta y cinco en sus hogares, lo cnal supone cien hombres de servicio y trescientos prontos siempre á acudir al primer llamamiento. Solo se pagaba á los cien hombres que estaban sobre las armas, y desempeñando la policía enloijileriorde la isla y sobre las costas. Por consiguiente el nuevo ejército de Napoleonconslaba de mil y quinicolos soldados, valiendocasi todos lo que la vieja guardia por estar mezclados con ella.lübltoleca ptiptUfcr. T . X I X -  4



so HISTORIANo hay que ver aquí las vanas ocupaciones de un maniálico divertido con juguetes que le iraiao á la memoria su grandeza antigua; ya hemos sig- niíicado lerraitiaDlemenle cómo era un recurso para ponerse á resguardo de una violencia ó de una deportación lejana, que nunca le podía coger de sorpresa, si se hallaba en actitud de defenderse por espacio de algunosdias; y para el caso de que se abriera un nuevo porvenir ante sus ojos, lam- hien era un medio de pasar al continente y de aspirar á un papel nuevo, sin exponerse á ser cogido por una partida de gendarmes y fusilado CD mitad de un camino.Con iguales propósitos había atendido Napoleón á crearse una marina. En Porto Ferrajo halló un berganlin, el Inconstante, en bastante buen estado, y una goleta, la Carolina, requiriendo sesenta tripulantes el primero de estos buques y no más que diez y seis el segundo. Un jabeque, la 
Estrella, compró en Liorna, y además dos avisos, la Mosca y la Estrella', aquel exigía catorce tripulantes, y estos diez y ocho entre ambos. Asi estos buques suponían la necesidad de unos cien marinos, y con uno ó dos jabeques, de adquisición fácil sin duda, ya podía ^apoleon embarcar los rail y cien soldados de que constaba su ejército regular por entonces. Nada más necesitaba realmente, si alguna vez le ocurría salir de su isla de Elba, cosa dudosísima á sus ojos, si bien posible. Estos ciento y tantos marinos se incluyeron entre sus indispensables gastos, y con algunos marineros sacados del país, lijamente podía completar el equipo de su escuadrilla en veinte y cuatro horas. Por de pronto sus dos avisos le servían para estar



DEL IM PEIUO . 5!en correspoQdeticia con los puertos de Génova. de Liorna y de Ñapóles, de donde recibía carias, periódicos y provisiones; con la goleta Carolina desempeñaba la policía de Porto Ferrajo; y de vez en cuando pascaba sobre el bergantín Incons
tante el pabellón de su pequeño estado, pabellón blanco, bañado de amaranto y sembrado de estrellas, con lo que habituaba á las marinas francesa, inglesa, genovesa y turca á ver sus colores en el mar de Toscana.Consagradas tales atenciones á su seguridad v a su porvcnircualqniera que fuese, Napoleón trató de embellecer su morada, de hacerla soportable para su persona, para su familia y para sus soldados, de labrar la prosperidad de su pequeño pueblo, y por último, de economizar sus fondos á fio de que durasen lo más posible. Al tiempo de su llegada se alojó primeramente en la casa de ayuntamiento de Porto Ferrajo, trasladándose después al palacio de los antiguos gobernadores, muv deteriorado y poco espacioso. Seguidamente determinó añadir un cuerpo al ediíicio, para darle regularidad y ensanche y ponerle en disposición de hospedar á su madre, ásus hermanas, y aun a su esposa, si por ventura se acomodaba alguna vez á vivir en su compañía. Muebles compró en Génova, y al cabo hizo su maUsion habitable. Una casa mandó construir para los oficiales de su batallón, con el objeto de tenerlos alojados más cómodamente que en la ciudad y reunidos á su alcance. Ademas de su residencia en Ja capital de Ja isla, quiso tener una casa de campo, y desde luego dispuso edificarla sencilla á la par que decente en el valle de San Marlino, sumamente lo -



52 U ISTO RIAzano, con desemboque á la rada de Porto Ferrajo 
y con vistas á las moniafiias de Italia. .Mli hizo desmontes y plantaciones, y mucho dió que reir al alcalde, hombre sencillo y nada acostumbrado á la lisonja, al maaifeslar qne antes de mucho sembraría en aquel terreno hasta quinientos sacos de trigo.—Os reis, señor alcalde, le dijo coo viveza, porque ignoráis cómo se desarrollan y agrandan las cosas. Cincuenta sacos sembraré el primer año, ciento el segundo: doscientos el tercero y asi sucesivamente.— ¡M i, que á ésta empresa agrícola como á su grande Imperio no había de fallar más que tiempo! Después de arreglar su doble residencia en la capital y en el campo, se dedicó á su capital de Porto Ferrajo, que era una ciudad de tres mil almas. A.nie lodo hizo limpiar y empedrar las calles, y luego construyó una hermosa fuen- le , cuyas aguas brotaban de salladores. Para car- ruages habilitó dos carreteras, atravesando la isla toda, una de Porto Terrajo á Porto Longono, puesto principal para las relaciones con Italia, y  otra de Porto Ferrajo á Campo, pequeño puesto hacia la  alta mar y la isla de Pianosa.Sus fondos no le consentían destinará todas estas obras más que de 600 á 700,000 francos (suma cuya importancia no se debe calcular á tenor do los*gastos de la época presente), y consiguió ajustarse á este desembolso, valiéndose de los brazos de sus soldados, á quienes pagaba un jornal corto,
ñ suministrando la piedra, los mármoles, el ladri- 

0 , la madera y demás materiales. Parle del dia montaba á caballo, y á estos objetos inlioiiamento pequeños aplicaba aquella poderosa mirada, poco antes fija sobre el mundo, y tan segura en lo mí-



DEL IM PEK U i. 5 inimo como en lo magno. Igualmente dedicóse es- meradamenle á cnanlo podía mejorar el territorio y hacer próspero el comercio de su isla. De morales trataba de cubrirla toda, para desarrollar la industria de la seda, v empezó por plantar estos árboles preciosos á lo largo de los dos caminos recien abiertos. Cerca de Campo dispuso (jue fueran explotadas canteras de mfirmol excelente. Constituyendo tas salinas y las pesquerías de atún dos de las mas pingües rentas de la isla, se aplicó á mejorar tanto su bcneficiamicnto como sus productos. Finalmente dedicó á las minas de hierro la atención toda, por ser la riqueza principal de la isla de Elba. Ya hacia tiempo que estas minas daban un mineral de calidad inmejorable, pues contenia más del ochenta por ciento de metal puro, si bien no se podía allí convertir en hierro por la falta de combustible, y no se hallaba mejor arbitrio que el de venderlo á negociantes italianos, que seencargabandedarle salida. Napoleón apresuróse á voUer i\ comenzar en grande escala la extracción de este mineral casi reducida á la nada, y con esta mira esforzóse por atraer operarios, á quienes alimeolaha con trigos comprados en las costas de Italia. Mas para todas estas empresas era un obstáculo muy difícil de superar 'a exigüidad de sus haberes. Al decir de los habitantes de la isla, de sus propios soldados, del público europeo, y parlicularmenle de los Borbones, consigo había llevado inmensos tesoros, porque, salvo su estatura, no se concebía nada pequeño cuando se trataba de su persona. Pensando en toles tesoros temblaban sos contrarios, y sus sencillos súbditos se estremecían de regocijo. Pero te-



n iS T O R Usoros semejanles no pasaban de una quimera porque aquel hombre, más ambicioso que todos,' se ocupaba ménos que otro alguno en io que le concernía personalmente. Hasta el dia supremo de su abdicación había llegado sin que le ocurriera pensar con qué vivida lejos del trono. IlabicQ- do tenido arle para ahorrar de su dotación personal 150.000,000 de francos, gastados no á capricho suyo, sino en las necesidades exiraordinaiias de la guerra, al tiempo de salir de Fonlainebleau echó cuentas por la primera vez de su vida, y hallóse con no tener más que los pocos millones trasladados á Blois, y arrebatados á la emperatriz por .Mr. Dudon, enviado del goiiierno provisional, en su mayor parte. Por fortuna, anles de este despojo tuvo tiempo de enviar á buscar 2.500,000 francos, que escollaron los lanceros de su guardia, y de mandar á la emperatriz que lomara para sí 2.900,000 francos. Aun tuvo tiempo la emperatriz de enviarle 900,000 trancos de csla suma, y asi ascendía su tesoro á 3.ÍOO.OOO francos, al tiempo de marchar á la isla de Klba, en plata y oro, conducidos detrás de sus coches, y llegados á Porto Ferrajo. Este era su único recurso para vivir .en la isla de Elba con sus soldados, si se resignaba á terminar allí sus dias. No habiéndosele satisfecho del subsidio anual de 2.000,000 de francos, estipulado por el tratado de 11 de abril, la menor suma, ya no Ic quedaban más rentas que las de su isla, y á la verdad eran bien poca cosa. Por todos los derechos con inclusión de los de entrada, Porto Ferrajo rendía alrededor de 100,000 francos; igual cantidad pagaba en coniribuciones directas la isla toda. Como 320,000 francos produ-



DEL IM PERIO . 55«ian en sii eslado actual las pesquerías, las salinas y las minas, y así resultaba un total de S20.000 francos. Pero solo ‘100,000 quedaban de producto líquido al año, por absorl)er 200,nOO cuando menos los gastos municipales de Porto Fcrrajo y de otras pequeñas poblaciones de la isla, y los de los caminos, según el estado en que Napoleón los habla puesto. Menester es lijarse en que tenia que mantener su casa, su ejército y su marina, cuyos tres objetos consumían 1.500,000 ó 600,000 francos; y asi necesitaba cada año tomar una suma de 1,200,000 francos por lo menos de su tesoro, ya reducido de 3.400,000 á 2.800,000 francos de resultas de la compra de los buques. Por consiguiente no podía vivir largo tiempo en la isla de Elba, si no se le pagaba el subsidio estipulado, á no ser que licenciara su guardia, privándose de este modo de los fieles sohlados que le habian seguido en la mala fortuna, entregándose indefenso é la primera cuadrilla de bandidos que intentara su asesinato, y renunciando por último á un núcleo de ejército (leí cual no podía prescindir de ninguna manera para la empresa que le conviniese acometer un dia ú otro. Por tanto, sin tener aun formado proyecto de ninguna especie, se aplicaba ú inspeccionar sus más insignificantes gastos, hasta el extremo de asombrar á los más habituados á su espíritu de orden y de dar margen á que los que andaban en torno suyo le lacharan de avaro. Al sexto mes de su residencia, ya dejó de exigir el servicio de los milicianos de la isla, de los cuales, según se ha expresado, siempre habla una cuarta parle del total efectivo sobre las armas, con lo que se ahorraba el mantenimiento de cien hombres.



56 UISTOIUATambícn cambió la formación del batallón de so guardia, cuyo cuadro redujo de seis á cuatro compañías. Anáfüga disminución hizo en sus Caballé* rizas basta lo mas estrictamente necesario, no conservando más que los coches indispensables para su madre, para su hermana y para si propio, ni tampoco más caballos de silla que los que le ha* clan falta paraaodar por la isla en unión de Drouot, de Berlrand y de algunos hombres de escolla. Alodestisimo á la par que decoroso íuó el sueldo que s.ulaló á sus oliciaics superiores, sin conseguir jamás que Drouot aceptase la menor suma, pues le manifestaba que, dándole su antiguo general su bogar y su mesa, para vivir no le hacia falta ninguna cosa.Tales eran los gastos económicos de Napoleón en la isla de Elba para lo presento y para lo venidero. A la verdad pasaba una vida tranquila y ocupada, por ser privilegio de los espíritus superiores amoldarse á los rigores de la fortuna, especial- meule cuando los han merecido, y lomar interés en las cosas pequeñas, porque tienen su profundidad al modo que las grandes. Su madre, dura c imperiosa, si bien puntual en el cumplimiento de sus deberes, croyó propio de su dignidad ser partícipe del nuevo destino de su hijo, y en Porto Ferrajo infundía veneración á aquella córte desterrada. Tampoco dejó de ir allí U  princesa Paulina Borguese, apasionadísima por su hermano, á quien agradaba exlraordinaríatnente su presencia. De lleno dedicóse á reconciliar á Napoleón con Mural su cuñado, y lo consiguió sin graude esfuerzo. Muy al cabo Napoleón de que Mural pecaba de ligero, devano, y deque el ansia de reinarle



DEL IM PECIO . 57devoraba basla lo sumo, á la par nue era de buen fondo y de sin par brav ura, le perdonó coinplela- menle el acto de babor cedido á las círcunsUincias, muy extraordinarias á lodas luces. Pesaroso Mural por extremo, y más al comprender el desacierto á la par que la ingratitud de su conducta, no lardó en enviar á la isla de Elba la expresión de su arrepentimiento; y seguidamente Napoleon comisionó á la princesa Paulina para que fuera á Ñapóles y llevara ó Mural su perdón absoluto, y al mismo tiempo la reeomeodacion de ser prudente y de estar apercibido para los sucesos (jue se pudieran venir encima de pronto. Llena de regocijo fué portadora de este mensaje, y al punto vino á hacer compailia á su hermano, y á ser centro de una sociedad reducida y compuesta de los habitantes mejor educados de la isla, que vivían cerca de Napoleon como en torno de su soberano. A esta so* ciedad recibía Napoleon en un lealrillo arreglado dentro de su morada, al cual también asistían los soldados de su guardia muy á menudo. Allí mostrábase cortés, afable, sereno y hasta con atención suma, cual sí asistiera á la representación de las obras maestras de la escena francesa representadas por los primeros actores del siglo. Tras de llenar losdeberes de su pequeña soberanía, con Ber- trand y Drouol pasaba el tiempo, ora á caballo recorriendo la isla para inspeccionar las emprendidas obras, ora á pie ó tal vez á bordo de algún bote. De vez en cuando se embarcaba en una gran chalupa con sus oficiales, y salía al mar á excursiones de una ó dos singladuras, siendo reconocido y saludado por las marinas lodas. Durante estos largos paseos por tierra y por agua, so le oia



S8 H ISTORIAhablar ameoa ó gravemente según los asuntos, á veces con la vivacidad impetuosa de uo hombre en la flor do los años, más frecuenlemenle con la gravedad de un genio muy vasto y profundo. Siempre acariciaba el pensamiento de escribir la liistoriade su reinado, y con ingenuidad bastante discutia sobre los puntos oscuros de su carrera, y así platicaba á menudo de la irreparable negativa á la propuesta de paz en Praga. Este era el único desacierto, deque se acusaba sin trabajo, bien que usando del siguiente lenguaje.— Ciertamente erré entonces; mas que en mi lugar se ponga cualquiera. Tras de ganar lautas victorias, y recientemente las de LuUen y Üautzen, merced á las cuales restablecí mi poder en dos jornadas, fiando en mis soldados y en mí propio, una vez más quise tirar los dados. Me fué la suerte adversa; pero los que se la echan de censores, positivamente no bebieron jamasen la embriagadora copa de la fortu n a ...—Drouot le ola cabizbajo, sin atreverse á decirle que, si es poco cuerdo jugar así la existencia propia, se resiente de culpable jugar la de sus hijos, y de criminalisimo jugar la de su nación toda. Aquel hombre de bien permanecia mudo, no perdonándose este silencio sino por la circunstancia de hallarse vencido y proscripto su soberano.En esta vida apacible é ideando levantar un monumento histórico imperecedero, casi era Napoleon dichoso, porque á la par del sosiego tenia nn vestigio de esperanza. A la lectura de los periódicos se aplicaba con sumo cuidado y con una perspicacia, que le ponia en aptitud de adivinar la verdad á vueltas de los mil asertos de sus redactores, cual si hubiese asistido en persona á las de-



S S L  I JIP E n iO . 59liberaciones de los gabinetes. A sus ojos, tras de detenerse en su mnrcha por un instante, la revolución francesa voivia á seguir su irresistible curso. Antes de mucho el antiguo régimen y la revolución se iban á dar nuevos y terribles combates, y en medio de las turbaciones se le debia proporcionar la ocasión de tornará aparecer en escena. A punto fijo no se le alcanzaba si otra vez subirla al trono; pero no abrigaba la duda más leve de que en lodo caso no podría ya reinar como antes, pues los espíritus paralizados á consecuencia del espanto de la revolución pasada, nuevamente habían cobrado su animación y su independencia. ¿Qué seria entonces, á cuál papel estaría llamado? No lo vislumbraba de ningún modo; mas ante la torpeza de los Borbones en la capital de Francia, ante la ambición de las potencias en Viena, se le alcanzaba que todavía el mundo no estaba próximo á tomar asiento, y que en el mundo agitado su puesto no podía menos de ser eminente á medida de su espíritu gigante. Tales eran sus previsiones confusas y bastaban para que no le ahogase su actividad inmensa, y á la sazón comprimida dentro de su alma. Por consiguiente gozaba de reposo, iluminado por un vivo fulgor de esperanza. A veces el lenguaje ofensivo de las hojas públicas le excitaba al enojo. Cieno dia en que le llegaron muchas gacetas, se halló con que una daba por seguro que se había vuelto loco, y que, no podiendo ya aguantar sus violentos arrebatos, le habían abandonado sus más fieles servidores, como Berlrand y Drouol, y sus deudos más amorosos, como su madre y su hermana. A la sala en que estas dos damas y aquellos dos serví-



60 «IST O R IAdores leales se rcuniao habitualmenle, se dirigió Napoleón de seguida, y tirando un fajo de periódicos sobre la mesa, Íes dijo estas palabras.— ¿No sabéis que estoy loco?... Sinaguanle ya contra mis violentos arrebatos, vos, madre mia, vos, Drouot, y lodos en fin, habéis partido.—Luego les dió A leer las hojas, y repitiendo la frase. ;Yo estoy loco! ¡Yo estoy loco! al fin lomó asiento, y vengóse en discutir los negocios del mondo, y lo"ŝ  desaciertos de unos y de otros con sagacidad m a - ‘ ravillosa, hasta prnrumpir en estas palabras.— ¡Ni para seis meses tienea con la situación actual ios corbones y Europa!Asi pasaba una vida tolerable en la isla de Elba, y más viendo cada vez más á las claras que nuevamente iba á tener acceso á la escena dcl mundo. Con tal disposición de ánimo deseaba noticias, y por otro conducto que el de las gacetas. Ta había despachado algunos emisarios al couli- nente de Italia, y contestes le dieron la seguridad de que el país se levjinlaria á su voz como un solo hombre, si llegaba á desembarcar en sus costas; pero semejante perspectiva no le bahía excitado á sensación alguna, pues no pensaba hacer frente con los italianos á Europa. De Francia inoy especialmente hubiera querido recibir datos seguro«, mas no se atrevía á escribirá ninguno de los hombres de nota que estuvieron á su servicio, por temor de comprometerlos de tal modo, y estos se alenian á igual reserva por temor de com”promeler á su antiguo soberano. Mejor enterado se hallaba de lo que acontecía en Yieiia; y á la verdad no era su esposa la que le tenia al corriente, sino M r.M e- neval, cuya fidelidad y eficacia siempre fueron



D S L  LU PBR IO . 61persevoraotes; y asi por conduelo de! comercio de liénova le enviaba frecuentes noticias de su hijo y también del congreso. A Mr. Meneval se las trasmitía Mad. deBrignole, noble gonovesa, de raro enlendimimienlo y acrisolada adhesión á Francia, tras de procurar iaüiilinenle que á la voz del deber diera oidos María Luisa, de la cual era dama> De lodo estaba al cabo por los principales personajes de Viena, y muy parllcularmenle por el duque de Dalberg, su'yernoy ministro de Luis X V lÜ . Coa solicitud extremada seguia el curso de ios sucesos, y de esta suerte supo el proyecto de deportar á Napoleon á una de las islas del Océano Atlántico. Naturalmente Mr. Mcueval comunicó á Napoleon este proyecto de seguida, sin duda exagerándola probabilidad de su ejecución inmediata, pues, según hemos dicho, ya se estaba en vísperas de abandonar ú Vieoa, sin resolver nada sobre tal asunto. A esta noticia anadió Mr. Meneval la de la próxima separación del congreso y de la partida de los soberanos para el 20 de febrero lo más larde.E^los diversos informes produjeron en el ánimo de Napoleon una impresión viva por extremo, y  le excitaron á profnudas reflexiones sobresu situación presente y futura. Más de una vez habla reflexionado que allí no podia morir de ningún modo, y que para sí mismo y para su gloria valia más un fin trágico que una vida regalada en la tranquila prisión de la isla de Elba. Más y más se engolfaba en tales pensamientos ante el visiblcbas- tío de sus compañeros de desgracia. Algo ménos desazonado estaba el general Bartrand en el destierro desde la llegada de su familia: Drouol se mantenia en su actitud ordinaria de la virtud sen*



62 QISTOltlAcilla cumpliendo SUS deberes. Con los demás no pasaba lo mismo; y asi es que, pasado el primer calor de adhesión profunda, soldados y oficiales se fastidiaban por extremo de estar ociosos, y se lo signiíicaban tá Napoleón muy á las claras, dicién- dole en tono familiar yá  menudo.—Señor, ¿cuándo partimos para Francia?—A lo que les respondía con el silencio y con una sonrisa amistosa; pero harto comprendía lo que pasaba en el seno de aquellas almas, y no se le ocultaba que su paciencia no igualaría á la duración de su destierro. Siempre trataba de ocupar en sus caminos y en su jardín á los soldados, mediante un sobresueldo, y á los que no querían hacer nada les dejaba talar á su antojo las viñas de la casa de campo de San Wartino, riéndose de sus inocentes depredaciones. —Ahora venimos de Saint Cloud, le decían muy jovialmente, cuando los encontraba en el camino, todavía comiendo las uvas que le habían robado. — Muy bien hecho, les contestaba en igual tono, pero adivinando toda la extensión de su fastidio, y padeciendo masque ellosde resultas. No pudicn- do ya más unos veinte soldados, le pidieron su licencia, (}ue les fuá concedida en los términos más honrosos. Verdad es que en compensación le llegaron algunos oficiales del continente; pero estos acababan de huir del hastío de Francia, sin conocer aun el hastío de la isla de Elba. A estas disposiciones harto patentes de sus soldado.s, quo le anunciaban la imposibilidad de retenerlos junto á sí por largo tiempo, se agregaba la reflexión sencillísima de que no eslariaásu alcance alímcular- los dentro de poco, pues de 3.400,000 francos que había llevado á Porto Ferrajo, con lo que le quedara



D E L  IM PERIO. 63al terminar sus obras, solo tendría á lo sumo para mantener su ejército y su marina durante desafíos. Aun prescindiendo de la actividad indómita de su alma, estas únicas razones fueran bastantes para inducirle á alirazar el partido do lanzarse nuevamente a! campo de las grandes aventuras. Sin embargo, aún lio habían sugerido tales reflexiones á Napoleon un propósito deliberado, cuando supo á la par el doble becbo de que acabamos de dar noticia, y consistente en que se trataba de trasladarle á una isla del Océano por la fuerza, y en que, tras de dar cima á sus tareas del congreso, se iban á separar los soberanos. No se necesitó más para poner en fermentación su alma fogosa. Dos graves consideraciones lo asaltaron al punto. Por una parle, si estaban en vísperas de separarse los soberanos, ya se habría acordado la providencia referente á su persona, y pronto se pondría en planta; por otra, puesto que los soberanos iban á dejar á Viena y á volver cada uno á sus respectivos estados, la ocasión no podía ser mas propicia para intentar una revolución en Francia, como que, ya separados, no les seria fácil juntarse de nuevo, y todo concierto formado á distancia, por correspondencia de gabinete á gabinete, al cabo iría despacio yresiiltaria incompleto v flojo. De gran pesoeraii ambas consideracionesfpero como Napoleon al punto discurría sobre los medios de ejecución en lodo, se halló con que hasta la estación misma le estimulaba á abrazar un partido sin la menor tardanza. Como esto acontecía á mediados de febrero, ya acortaban las noches y alargaban los dias; y de noches largas necesitaba Napoleon para evadirse de la isla de Elba con una es-



6 i UISTOUiAcuadrilla, á cuyo bordo fueran sus soldados. Esta razoQ postrera" le decidió casi del todo, y á lodo evento el día 16 de febrero dispuso que entrara en la dársena el bergantín /rtconsfaníe, ó fin de repararlo y de pintarlo como un buque inglés y de car* garlo de provisiones para algunos meses, li su agente de minas de Hio mandó el mismo dia que fletara dos grandes barcos de trasporte, socolor de enviar mineral á Tierra Firme. Todo sin revelar sus proyectos á nadie.Mientras se inclinaba á evadirse de su prisión de este modo, tras de hallarse privado por espacio de dos ó tres semanas de comunicaciones, de una vez recibió una porción de gacelas. Anhelosamente devoró su lectura, y con satisfacción imponderable ha- llÓDuevos indicios de la fermcnlacion de los ánimos en Francia, pues insertaban la relación del proceso' del general Exclmans y la del tumulto á que dió inárgen el entierro de la señorita Uaucourl, y po- nian de manifiesto que estaban maduros para una revolución asi el pueblo de Farís como los militares. Con especialidad el Diario de los Debates, pun- tualísiinamente informado por el duque de Dalberg de cuanto acontecía en Viona, le confirmó la noticia de la próxima separación de los soberanos, y esta uniformidad con los informes de Mr. Mcneval le corroboró en la determinación de llevar adelante sus preparativos de parlida.Entonces se le anunció la llegada á Porto Fcr- rajo de un jóven desconocido que se decía encargado de una misión imporianle cerca de su persona. Este jóven era Mr. Fleury de Chaboulon, de quien ya hablamos antes. Apenas tomó tierra ea Porto Ferrajo pidió ser conducido á presencia del



D H L lu rE R IO . 6¿general Bonaparíe, manifeslando ser un enviado de Mr. de Basano. Napoleón recibióle sin demora; al pronto dió muestras de dcsconíianza, le miró de pies ó cabeza, muy pronto echó de ver quo se las habia con un joven lleno de buena fé y ardimiento, y cuando supo la revelación de una circunstancia secreta conocida solo por él y por Mr. de Basano, que era la señal ideada por éste para acreditar á Mr. Fleuiy de Chaboulon ante su persona, ya le prestó muy atentos oidos.—¿A.úa hay quien se acuerda de mi en Francia? dijo en tono de disL^uslo. ¿Con que no m ella olvidado Mr. de Basano?—Habiendo esplicado Mr. Fieury de Chaboulon los motivos de la extremada reserva áque se atenían ios más leales servidores del imperio, ya Napoleón no insistió Sobre esta reconvención ligera ni un solo instante, y escuchóla relación del estado de las cosas, hecha por su interlocutor con agitación á la par que con sinceridad suma. Aunque M r. Fieury de Chaboulon nada le (lijo de nuevo, pues á la simple lectura de los periódicos lo habia adivinado lodo, mucho le salislizo recibir la confirmación por conducto de un testigo de vista, y más especialraenle por ser portador de las palabras textuales de moii- sicur de Basano. Lo que le conmovió y le debia sin duda conmover más que nada, fué la revela- cion,positiva (le los sentimientos del ejército y de la impaciencia que mostraba por sacuííir la autoridad de los Borbones. Poderosa razón era ésta para tener por seguro queñ la primera rpparicion de su general antiguo, el ejército soltaría la rienda ásusseíUimieniüs al golpe, y para tin alma osada como la suya, no naás quo la presunción del Biblioteca popular. T . X IX . 5



60 lU S T O R Utriunfo bastaba para acometer fijamente la empresa. Asi después de escuchar al enviado de Mr. de Basano resolvió partir sin tardanza. No obstante, á impulsos del deseo de que se explicara más claro, le hizo la pregunta siguiente:—¿Yen resumen, me aconseja Mr. de Basano que me haga á la vela y desembarque en Francia?—Instigado el joven con aquella penetrante mirada, á la cual no resistia nadie. no se atrevió aechar sobre sí ni sobre Mr. de Basano una responsabilidad tan enorme, y le respondió con voz trémula que Mr. de Basano se abstenía de darle consejo alguno, y tanto que muy expresamente le había encargado que se atuviera á la sencilla exposición de los hechos. Napoleón no insistió de resultas, y muy al cabo de que nadie podía haber asumido frente á frente de su persona una responsabilidad de tanto bullo, despidió á Mr. fleury de Cbaboulon sin manifestarle sus proyectos, bien que dejándoselos traslucir de sobra. Temeroso de que la emoción de este joven le impulsara á algnua imprudencia, iniciado como estaba en secretos importaote.s por la primera vez de su vida, le dio para Ñapóles una misión imaginaria, previniéndole que después de su desempeño se tornara á Francia, donde recibiría nuevas órdenes de i\lr. de Basano (1). Para(l) Mr. Fleury de Chaboulon, en su obra sobre los Cien dias, ti tillada Memorias sóbrela vidaprivada de Na
poleon en 1815, obra sinceray que obtúvola distinción de ser comentada por Napoleon en Santa Elena, á la verdad abúltala imporiancia dcl papel que estuvo á su cargo, al referirlo bajo un nombre supuesto, como que al
Sarecer da por sentado que delermind á Napoleon á aban- onar la isla de Elba. A semejanza de cuantos no cono-



» E L  IM P E llIO . 67eDlonces yn Napoleón ha5ria derrocado á los Bordones o sucumbido en niilad de un camino.Solo !i su madre impuso Napoleón en el secreto expresándose de esto modo:—Imposible es que vo acabe mi existencia en esta isla, y que termine mi carrera en un reposo poco digno de mi persona. Ademas, falto de dinero, pronto me encontraría aquisolo, y por consiguiente expuesto á las violencias de mis numerosos enemigos. Francia se natía agitada. Todas las convicciones y lodos los intereses enlazados con la revolución se han vuel-cen más que un lado de las cosas, lodo lo hizo convergir « Je  X P®'’sonal y había visto con sus propios 
0]0S. Las órdenes de Napoleón en la isla de E!b.a aue se han con^rvado, sus relaciones á la reina Hortensia v al mariscal Davout después de su vuelta á París, relaciones contenidas en Memorias inéditas y que nos han sido franqueadas, las propias notas de Napoleón acerca de la obra antedicha muy en claro hacen resaltar que loslie- algo distinta de la que mon-sietir Houry de Chaboulon supone en su relato,̂  v com- pleiamente del modo que las contamos en el nueslíS Además, una circunstancia desvanece todas las dudas sobre este pumo á saber, la fecha de las órdenes expocii-r?fU ir” ?® «̂1 bergantín el InconslantcDel 16 de febrero es la dala, según el registro de las cor respondenciasdelaisla de Eiba%ue se lian consm ado ciertos indicios revelan que Mr. Fleurv oe Chaboulon aun no había llegado por entonces á Porío Ferrajo.aun cuando no hace mIncioS d e l a S  e S« if importante y se verá luego, como§ N a E n  c" ^  en París nrsugirSM r Fleurv iil comunicaciones desfiffuiriT Chaboulon le animaron á acometerla de run mod? ™ “ '’ ' " ™ ”  '"•'BP-l'ie su resolución de niíi!



68 m ST O lU Ato conira los Borhones por su culpa. Deseoso está el eiérciíode mi vuella, en términos que lodo me induce á esperar que de seguida volará á mi lado. Cierlamenle puedo hallar algún obstáculo imprevisto en mi camino; bien puede suceder que un olicial fiel á los Borbones ataje el entusiasmo de las tropas, en cuyo caso sucumbiré muy luego. Semejante íin vale más que una mansión prolongada en esta isla, con el porvenir que se me presenta delante de los ojos. I’or consiguiente voy a partir y á probar una vez más fortuna. ¿Cuál es vuestra opinion, madre mia?— Esta mujer enérgica se estremeció toda al escuchar tal confidencia, V basta retrocedió llena de susto ante la consideración de que, á pesar de su gloria, tal vez podía su hijo expirar á semejanza de un malhechor vulgar sobre las costas de Francia. Su respuesta fué la siguiente:—Por un momento dejadme ser madre, y os diré mi parecer de seguida.— Tras de recogerse por algunos instantes y de guardar un corto silencio, le dijo con tono firme é inspirador- partid, hijo mio, partid, y que se cumpla vuestro destino. Quizá fracaséis en la empresa, acaso vuestra muerte seguirá de cerca á una téntaUva frustrada. Pero veo con pesadumbre que no podéis permanecer aqui más tiempo: y por otra parle, esperemos que, después de haberos sacado con biea de tantas batallas, Dios sera en vuestra ayuda.—  Pronunciadas tales palabras la madre abrazó al hijo con expresión vehemente (1).Ya resuello Napoleón á la empresa, mas y má5(I) Tal es la puntual relación que hizo Napoleón y eslíl consignada en memorias manuscritas.



D K L IM PEUlO. 69se afirmó en llevarla á rcmale. Exactamente á última hora, se franqueó eateramento con Bertrand, á quien llenó de alborozo, como que por su parte habla mérito sumo en arrostrar el destierro, oo habiendo calmado su pesadumbre ni la presencia de su familia. Después Napoleon franqueóse con Drouot, á quien dejó perplejo. Este béroc y hombre de bien hasta lo sumóse consultaba acerca de si el deber de compartir la desgracia de Napoleon se extendía hasta el punto de acompañarle á una empresa, de la cual resultarían acaso las más horrorosas desdichas para Francia. Napoleon rebatió sus dudas, patentizando el verdadero estado de las cosas; describiendo á Francia dividida, desgarrada por los partidos, condenada á próximas tentativas de unos ó de otros, muy indignamente tratada por Europa, y de coya postración podía salir ú impulsos ds la mano robusta que ya hv había organizado á principios del siglo. Además, las nuevas ideas con que Napoleon volvía á Francia después de diez meses de reflexiones profundas, su resolución de no tornar á caer en el abismo de la  guerra, si dependía de su albedrío, de tratar al pueblo francés como pueblo libre, y de restituirle la más amplia intervención en el gobierno, razones de bulto eran para esperar que tal vez se llegaría á conseguir para Francia el reposo y la unión, á la parque una libertad moderada, una situación fuerte, y por lio, cuanto ya labrara su ventura, si Napoleon se hubiera sabido contener durante su primer reinado. Haciéndola adhesión lo restante, Drouot sometióse á la voluntad de su soberano, y mano puso á los preparativos de la expedición yacercaua. Bajo un preleslo especioso



7 0 mSTORlANapoleon hizo venir A Porlo Ferrajo al b<ata!lon corso acantonado en la isla, y  dispuso qne se vistiera con uniformes nuevos à los soldados. Pero tuvo que dejar los caballos de los lanceros polacos en los pastos de la isla de Pianosa, p o rla  circunstancia de ser mal motivada su venida y muy difícil su trasporle. Reunidos lodos los hombres útiles para el servicio, à mil y ciento ascendían tan solo, ochocientos de la vieja guardia y trescientos corsos, piamonleses ó toscanos, reliquias del 35.° de ligeros hallados en la isla de Elba. Ninguno de ellos sospechaba ni por asomo la empresa proyectada y aun podían suponer que se les iba á pasar revista, pues las obras continuaban según costumbre. Otra circunstancia más favorecía el proyecto de evasión por entonces. Con el fin do vigilar la isla de Elba Jos ingleses conservaron en aquellas aguas al corouel Campbell, uno de los comisarios que habían acompañado à Napoleon desde Fontainebleau hasta Porto Ferrajo, y á íin de cohonestar mejor el papel de tal agente, se le fió una comisión cerca de la córte de Toscana. Asi el coronel Campbell iba y venia de Florencia á Liorna, de Liorna á Porto Ferrajo, y sin apariencias de vigilante, lo ora de continuo y con grande eficacia. A la sazón acababa de salir de Porto Ferrajo con rumbo á Liorna, por tanto cerrados estaban los ojos de la politica inglesa, y solo quedaban sus cruceros, y burlarlos ó evitarlos no era cosa àrdua. Para asegurar mejor el secreto de sus preparativos, dos dias Antes de su embarque Napoleon dispuso e! embargo de lodos los buques surtos en los puertos de la isla de Elba, impidiendo así con ct mar toda clase de comunicaciones. Por



DEL IMDEiUO. T imedio deVaulini, su oficial de ordenanza, se apoderó de un gran buque, de los anclados en el puerto, y con este buque y el berganlin Incons
tante, ác xcinle y seis c&ñants, la goleta Caroli
na, el jabeque la Estrella, el aviso la Mosca y otros dos barcos de trasporte fletados en Rio, ya tuvo siete bajeles y aseguró los medios de embarcar sus mil y cien hombres y cuatro piezas de artillería de campaña.Finalmente, después de rumiar bien su resolución y su plan lodo; Iras de concebir perfectamente que no podia terminar su carrera en aquella isla tan próxima á Francia, sin quedarse muy luego solo por falta de recursos para mantener á sus soldados, y expuesto á los golpes de ios más vulgares asesinos, ó sin ser próximamente deportado á otro punto por las potencias europeas; tras de alcanzársele que, atendida la situación de Francia, otros inlenlarian quizá lo que personalmente iba á poner por obra, sin tantas probabilidades de triunfo, y que su presencia bastaría para atraerse al ejército y obligar á la fuga á los Bor- bones; tras de comprender que en vísperas de separarse los soberanos, como lo atestiguaban datos seguros, ya no seria fácil que se juntaran de nuevo, y ánlcs bien lilubeariaii en volver á empuñar las armas por los Borbones, á vista de su debilidad suma, á la par que le hallaron á él pacifico del todo, pues su resolución no era otra que la de evitar á lodo trance la guerra; tras de cousiderar que, según todas las probabilidades, á un golpe de varilla mágica restablecería su imperial trono, y que importaba la prisa, ánies de que acortasen Jas noches; tras de fijarse por última vez en



72 m sT ou uoslas consideraciones icnportaotes, al cabo señaló e( día ^6 de febrero para dar principio á su muy fabulosa empresa.Antes de la partida despachó á Nápoles un mensaje por medio de uno de los dos avisos que le servian para sus comunicaciones con las costas de Italia. A l noticiará Mural su embarque para Francia, le encargaba Napoleón que expidiese un correo á Viena, anunciando á la córte de .Austria que á París llegarla muy pronto, si bien con la  resolución (irme de mantener la paz y de no salir del tratado do París de 30 de mayo del año antecedente. Además le trazaba la conducta á qué se debia atener como rey de Ñapóles en un lodo. Expresamenle le recomendaba que aprestara sus tropas, y las concentrara en las Marcas, donde ya estaban reunidas muchas de ellas; pero quo no tomara la iniciativa de las boslilidades, y espera** se con paciencia lo que dieran de sí los sucesos en París y en Viena, antes de operar movimiento alguno, Y que si absolutamente se veia en la ne-< cosídad de venir á las mauos, lo hiciera más bien retrocediendo que avanzando hasta que se le pudiese dar ayuda, pues cuanto más cerca de Ñapóles se diera la batalla, mayor seria sufuerza y menor la de los austríacos.Napoleón dejó á sus soldados en las tareas ha- bituale.s hasta mediar el dia 2t» de febrero. Por la tarde los convocó de pronto, les hizocomer el rancho, y después los juntó en el puerto con armas y bagajes diciéndoles que iban á pasar á bordo de los baques. Aun cuando no se !cs dijo que era para íf á Francia, sobre esto no les ocurrió la más levo duda y se entregaron á inexplicables demos-



DEL IMPERIO. 73tracioDcs de alborozo. Perspectivas encantadoras eran para ellos salir de su inmovilidad fatigosa, dejar aquellos lugares, obrar al cabo, regre- sar á Francia, volver á subir á la cùspide del poder y de la gloria, y con los entusiastas gritos 
ác viva el emperador atronaron la rada de Porto Ferrajo. Mustios y silenciosos rodeaban á la muchedumbre, que se embarcaba llena de animación y de contento, los habitantes, únicos entristecidos de resultas de aquella partida impensada, por pa- recerles que con Napoleón se alejaba la ventura de su isla. Muchos de ellos, relacionados con los oñciulesy los soldados, les dirigiau tiernas palabras de despedida, no sin desearles muy feliz éxito en su empresa, y les consolaba la fecunda esperanza de que si la estrella de Napoleón se volvia á mostrar radiante, sin duda trasmitiría algunos de sus rayos á la isla de Elba. Poco después se presentó Napoleón en compañía de Bertrand , de Drouot, de Cambronue y de lodo el estado mayor qne le había seguido aí destierro. Tras de comer con su madre y su hermana, y de abrazarlas una vez y otra, proenrando enjugar sus lágrimas sin fruto, trayendo á su memoria la especie de milagro que había protegido su persona por espacio de veinte años contra lodos los fuegos de Europa, se despidió de ellas con el corazón enternecido aunque fírme, y bajó á la playa con la frente radiante de esperanza. Su presencia hizo quocsln- ilasen más gritos de entusiasmo, y muy luego estuvo á bordo de ios siete buques dispcyuíblcs el pequeño ejército de mil y cien hombres, que á la faz de Europa iba á conquistar el imperio de Francia. Unos trescientos hombres se embarca-



74 IIISTOr.IAron con el estado mayor en el herganlin Incons
tante, y distribuidos fueron los demás en la goleta Carolina y en los otros cinco bajeles de la escuadrilla, Con rumbo al cabo de San Andrés se hizo lu escuadrilla imperial á la vela como á las siete de la noche, ante la muchedumbre reunida en el muelle, y la madre y la hermana de Napoleón asomadas á los balcones del palacio. Se lomó este Tumbo con el designio de rebasar la isla de Elba, y de navegar háciael Norte entre la isla de Ca- praia y la costa de Italia cuanto fuera posible, para alejarse de las playas frecuentadas por los cruceros. Del Sur venia el viento en aquellos instantes; de modo que la fortuna semejaba propicia á impulsar expedición tan atrevida, y á prolcjer una vez más al hombre extraordinario^ á quien repetidamente había conducido mas allá de los Alpes, y trasladado á Egipto, y traído sano y salvo á Francia, y ayudado en todas sus empresas desde las márge’nes del Tajo hasta las del Borístenes, y abandonado en Moscou tan solo. ¿Por ventura le concedería uno de aquellos favores con que habia colmado su vida prodigiosa? Aqui estribaba la duda, mas no para Napoleón y sus soldados, que iban llenos de coníianza.Muy luego comenzaron las alternativas inherentes hasta á las cosas que presentan mejor semblante. Aflojando fué el viento favorable del Sur poco apoco, y al dar vista al cubo de San Andrés se quedó inmoble !c escuadrilla. Con dificultad remontóse algo al Norte hácia la isla de Capraia, y á la mañana siguiente de siete á ocho leguas se habrían andado á lo sumo. Inminente riesgo habia de dar con cruceros franceses ó ingleses en aque-



D S L  IMPERIO. 75lias aguas.. Asi el capilan de fragata Chautad, quese liahiaidüá unirá Napoleón en la isla de Elba, como el capitan Taillade, que mandaba el bergantín Inconslanie, y otros varios marinos opinaron por volver á l’orlo Ferrajo hasta que soplara mejor viento. Esto no era más que huir de un peligro para caer en otro, pues á pesar del embargo puesto ó los buques surtos en la isla de Elba, á los ingleses podía muy bien llegaron aviso, y en tal caso Napoleón de resultas de una repentina aparición de las fuerzas hriiánicas. se hallaría encerrado en Porto Ferrajo y cogí do en fragante del i lode aten tadoá la paz general, por lo que se le confinaria á una isla, y no como soberano, sino en calidad de prisionero. Por cousiguienle valia más perseverar y estar á la capa, hasta que de nuevo saltara el viento al Sur y alegrara los corazones. Como versadísimo poruña experiencia sin par en los azares del mundo, Napoleón sabia muy bien que para toda empresa conviene mirar con sangre irla las diversas fases que toman los sucesos, y tener paciencia hasta que se repitan las circunstancias favorables. De lodos modos el mayor peligro estribaba en hallar al crucero de los franceses, compuesto de un bergantín y dos fragatas, y conociendo el espíritu que aQÌ03aba á las tripulaciones, no era quimérica la esperanza de apoderarse de aquellos buques, saltando al abordaje con Jas águilasy los tres colores. Asi aguardé resueltamente á salir del apuro con un golpe de audacia, si el crucero francés asomaba acaso.A eso de medio dia refrescó el viento, y ya fué posible llegar á la altura de Liorna. Por la derecha y hacia la costa de Genova se divisaba una



7C> HISTUHIAfragata ,y otra por la izquierda hacia el mar ancho; à lo lejos y con viento de popa, un navio de línea semejaba avanzar á toda vela sobre la ílolilla. Peligros eran estos que había necesidad de arrostrar á todo trance, fiando el éxito á la fortuna. Su navegación siguió la escuadrilla, y de súbito se halló ai habla con un hergaiUin francés de guerra, 
€i\ Céfiro, al mando del teniente de navio Andrieax, oficial excelente, á quien la pequeña marina de la isla de Elba solia encontrar á menudo. Ciertamente se podia probar á apresar aquel barco; pero Napoleón no quiso correr sin necesidad alguna el riesgo de tentativa semejante. A sus granaderos hizo que se tcodieran sobre el puente, y ai capilan Taillade que hablara con el teniente Ándrieux, á quien conocía mucho. Cogiendo el capilan Taillade la bocina .saludó al teniente Andrieux y le preguntó hacia donde llevaba el derrotero.—Hócia Liorna, respondió de seguida, y voi ¿á dónde hacéis rumbo?—A Génova, contestó Taillade, y  ofrecióse ¿ desempeñar los encargos que el Céfiro tuviese en aquel punto; no teniéndolos de ninguna especie, el teniente Andrieux le dió las gracias.—¿Y cómo está el emperador? preguntó luego el oficial de la real armada.— Perfectamente, respondió el capitan Taillade.—Me alegro mucho, añadió el teniente Andrieux, y siguió su camino, bien ageno del encuentro qué hizo de proolo, y de la inmensidad de cosas, Gue acababa de dejar seguir adelante, sin sospecharlo ni de muy lejos.Por lanochedesaparecíeroulos buques deguerra, que pocas horas antes in.spiraron tanta zozobra, y se puso la proa á Francia. Todo el día 28 de febrero se necesitó para atravesar el golfo de



DEL IM PERIO. ■37Génova, sin más encuenlro qiie ei de un navio de sesenta y cuatro cañones, tomado al pronto por un crucero enemigo, si hicn presto se echó de ver que no hacia caso de la escuadrilla; y o l 1 de marzo por la mañaua. dia perpètuamente memorable, aunque para Francia y para Napoleón harto funesto, se descubrió la costa con satisfacción indecible. Antibo y las isUs de Santa Margarita se reconocieron á medio dia, y cn el golfo Juan se recaló á las tres de la tarde. Habiendo superado felizmente las primeras diticuUades de su empresa, ya ^apoleon pudo creer en la renovación de su antigua fortuna; y al hacer resonar los aires con gritos de \viva el emperadorl sobradameole dieron á entender sus soldados que abrigaban igual creencia.A una señal dada y al estampido del cañón cnarbolósc el pabellón tricolor en lodos los buques, cada soldado se puso la escarapela de los tres colores, y se echaron los botes al agua para operar el desembarco. Napoleón ordenó al capitan de infantería Lamoiirci que fuera con veinte y cinco hombres á lomar una balería de costa, situada en el centro del golfo. Allá fiié llevado el capiian La- mourcl cn un bote, y no halló más que aduaneros sumamente gozosos a! saber la vuelta de Napoleón, y que se le entregaron de muy buengra- • do. Con el júbilo que está al común alcance, todos pisaron tierra; y durante las idas y venidas de los boles desdo los’buques á la playa, le ocurrió al capiian Lamouret marchar sobre Antibo, con el lin de hacerse dueño de la plaza, lo cual proporcionara un punto de apoyo muy imporlante.Efcclivaraente el temerario oficial presentóse



78 HISTORIAdelanle de Anlibo, y en el cuerpo de guardia de la puerta se le hizo muy liucua acogida. Visitando las islas de Santa Margarita se hallaba el general Corsin, gobernador de Amibo, por eulon- ces, y el coronel Cuneo de Ornano hacia sus veces. Nülicioso de la Icnlaliva en observancia de sus deberes militares dejó entrar á los veinte y cinco granaderos, de repente mandó subir el puente levadizo, y prisioneros quedaron de este modo. Pero se pusieron á hablar con los soldados del 87.« do línea de guarnición en Antibo, y los amotinaron de suerte que prorumpieron en gritos de \viva el emperadorl con el propósito firme de que se entregase á Napoleón la plaza. No sin trabajo les pudo al fin apaciguar el coronel Cuneo de Ornano, á la par que ó los veinte y cinco granaderos les quitó las armas, bajo promesa de restituírselas así que se aclarasen los hechos.Privado se hallaba pues Napoleón de estos veinte y cinco hombres por sobra de confianza, y tal principio se pudiera tener como de mal agüero, si al mismo tiempo no se viese ¡1 una porción desoldados del 87.° de linea descolgarse de los muros y correr á Canuas, para unirse á su emperador, según lo publicaban á voces.Ya estaba concluido el desembarco á las cinco de la larde. Tierra habían tomado los mil y cien hombres de Napoleón y las cuatro piezas de artillería de campaña y loa bagajes, y vivaqueando estaban tranquilos en medio de un olivar sobre el camino de Anlibo á Cannas. Al pronto, viendo los habitantes muchos buques llenos de gente y oyéndoles disparar cañonazos, se sobresaltaron e x traordinariamente, por figurárseles berberiscos que



DILL lU P E K IO . 79se llevaban cautivos á los pescadores. Mejor informados al poco tiempo, se tornaron llenos de curiosidad á la costa, bien que sin pronunciarse en ningún sentido, pues generalmente las poblaciones del litoral no eran muy favorables al imperio, que les había costado una guerra marítima de quince años. Napoleón envió á Cambronne al frente de una avanzadilla hacia Cannas en busca de víveres y para comprar caballos, y  sabiendo que para atraerse á las personas hay que empezar por no lastimar sus intereses, todo lo hizo pagar en dinero contante. Con efecto se aprestaron las raciones y varias muías, y se compraron algunos caballos. No obstante la orden expedida para no dejar salir á nadie de Cannas, y por el camino que conduce á Tolon mucho niénos, un olicial de gendarmes, á quien propuso Cambronne la compra de sus caballos, y que fingió cedérselos con la mejor voluntad del mundo, se escapó al galope con el iin de ir á Draguignan y dar parle al prefecto del Var del gran suceso de que acababa de ser testigo. Afortunadamente para Napoleón y su tropa, adviniendo este oficial que sobre el camino de Tolon se había puesto la artillería desembarcada, se lió de las primeras apariencias, y asi fué á divulgar la noticia de que !a expedición se encaminaba á la Provenza, esto es, hacia Tolon ó Marsella.Según lo varaos á poner de manifiesto, se equivocaba'del lodo. Al olivar en donde Napoleón había establecido su vivaque, le llevaron una silla y una mesa, y encima desenrolló sus mapas. Dos caminos se presentaban á la vista; uno el de la Jdaja Provenza, de fácil tránsito y que iba á parar



80 U ISTO UIA
 ̂ a S  à un eiórcilo podían contener cmcuen-
E i s - s “ «cultades horrorosas a primera vista, w P
“ • ^ t ^ X é c ù Ì ^ h s i c o .  .10 quo ostata camino do los Alpos, solo oons.sl.an en cam uos es carpados ó cubiertos de escarcha, o" J “ ™ !  que hahia que forzar o que rodear neces le y lodos estos obstáculos podían se ^consciencia y tesón y audacia. ^ ^ R j ' ? ¿  Y muyconsigo mil y cien hombresbastantes par^ triunfar de la resisten t .pudiera oponer en aquellas ^^Q^ îoneshabría modo de juntar Pequeñasmandadas por un capilan órevés los obstáculos morales que l oianerahacíala parle de la costa, muy , .g ,g ca m i-„aparecían formidables, fcn el y

X  que pasa por Tolon y '^Vene nuar’  ̂ con lencia, por necesidad se había ue t oobl'icioues violentas, animadas „« 1^/1*» la«
la más alta categoría, en lolon a Marsella á un mariscal de Francia, por s i



D S L  IM PSixlO . 81na el que ejercía allí e! mando. Cabalmenle lo.s militares do superiores graduaciones constituían el mayor peligro de la ya acometida cmpre.sa. En el ejército sentían hacia Napoleón un verdadero fanatismo los soldados, veteranos casi lodos y recien llegados de las prisiones ó de las guarnicio* nes exlrangeras por entonces. También participaban de esta disposición de áninm los oficiales, si bien algo más recaladamenlc, á causa de que les emliarazaban sus juramenlo.s y la comprensión de los deberes del servicio. Más ligados aun los generales y con particularidad los mariscales pot estas consideraciones, y adem<ás avalorando mejor el peligro del reslablccimienlo del imperio, y temerosos asimismo de comprometerse de una manera grave, con mayor dilicultad que los oficiales cederían al enlusiasla ímpetu de las tropas. Asi ménos verosimilitud babia de arrastrar al movimiento á un mariscal á la cabeza de ocho ó diez mil hombres, que á un coronel o á un capitán a! frente de algunos centenares de soldados.Por tod.is estas razones convenia á todo trance evitar el encuentro de autoridades superiores, civiles ó militares, y preferir hasta los malos caminos, á trueque de no hallar más que oficiales de graduaciones inferiores en ellos. Según se acaba de expresar álas claras, sobre el camino del Dclíinado solo tropezaría Napoleón con guarniciones corlas y débilmente mandadasy eon paisanos, poco amantes de los eclesiáslicos’ y de los nobles, por ser compradore.s de bienes nacionales casi lodos. Gre- noble era la mayor ciudad que babia que cruzar en el camino, si se iba por el de las montañas. Y Napoleón estaba muy al cabo de que los greno-Bibliutcca popular. T , X IX . 6



82 m ST O IllAbleses, animarios de uo espíritu mililar muy vigoroso, corno toilas las poblaciones fronterizas, y fieles á las tradiciones liberales desde la famosa asamblea de Vizille, se distinguían por lo muy contrarios à los Uorbones. De su guardia era cirujano el doctor Emery, hijo del Deiíinado, que con su ciudad natal hubia mantenido correspondencia secreta y que respondía de sus compatriotas. Napoleón eligió pues el camino de las montañas, dejando á la izquierda el excelente camino de la costa y el inarsellés realismo, conio que una vez más dió testimonio de aquel superior golpe de vista, que tan á menudo le había proporcionado los mayores triunfos militares, y que ahora le iba á proporcionar el triunfo poliiico ro<ás insigne que ha alcanzado nunca un gefede imperio o departido. A la elección del camino de las montañas ajustó sus providencias todas.Desde luego abrazó el partido de abandonar su artillería de la cual no tenia una necesidad grave, dado que no entraba en su mente la idea de una lid á cañonazos. Para asegurarle de no caer en manos de la gendarmería, y par¿\ invalidar la Oposición de un comandante, le bastaban sus mil y cien hombres; contra las demás resistencias muy principalmente contaba con el efecto de la aparición de su persona. O cala á sus plantas el primer destacamento enviado en contra suya y todo el ejército sucesivamente, á la vista de su levitón gris y de su sombrero por demás famoso, ó expiraba en mitad del camino como el más vil de los malhechores; tal era la cuestión en suma, y evidentemente no se podia resolver á cañonazos. Dejando su artillería, por la imposibilidad de que



D E L  l.lU’E lilO . 83siguiera adelanle, sobre las muías cargó su peqiie- fío tesoro, resto de lo que bahía llevado á la isla de Elba, yasccndeule ál.700,000 ú 800,000 francos; lo demás lo había consumido allí durante su estancia, ó se lo acababa de dejará su madre. Resuello á salir á media noche de Canoas, sin demora envió un destacamento á Grasse con el fia de pedir raciones y de dar ú la imprenta dos proclamas, de las cuales ya sus oficiales habian sacado muchas copias á bordo del bcrgantin Incons
tante, y qiic estaban deslinadas al pueblo francés la una y al ejército la otra. Texlualmenle o cu sus- taacia decían lo siguiente;«Franceses, las victorias de Champaubert, de Montmirail, de Chateau-Thierry, deVauchamp, de Mormans, de Moulereaii, deCraonae, de Heiins, de Arcis-Sur-Aube, de Saint Dizier, la insurrección de los valientes paisanosde la Lorena, de la Champaña, de la Aisac.ia, delFranco Condado, de la Bor- gofia, la posición que yo lomé á espaldas del ejército enemigo, separándole de sus almacenes, de sus municiones de guerra, de sus equipajes, lo colocaron en una situación desesperada. Nunca estuvieron los franceses á punto de ser mas pujantes, y la flor y nata de las tropas aliadas hallara su tumba en aquellas comarcas, tan cruelmente estragadas por sus furores, á no efectuarse la entrega de la capital y la desorganización del ejército por consecuencia de la traición del duque de R a- gusa. Al mismo tiempo consumó nuestra ruina la defección del duque de Casliglione, a cuyas ordenes habla yo puesto tropas bastantes par*a batir á |os austríacos, y que, asomando por la retaguardia del enemigo, sin duda completaran nuestro



84 i i i s r o u u(riiinfo. Asi cambió la suerte de la guerra por la conducta inesperada de estos dos generales, á un mismo tiempo traidores á su patria y á su príncipe que les habia colmado de benelicios. En circunstancias tan tristes micora/.on fué destrozado, pero mi alma siguió inquebrantable. Solo consulté el interés de la patria, y me desterré á una roca en medio de los mares, conservando una vida, que aun os podia ser provechosa...»Tras de explicar de esta manera sus reveses, Napoleón trataba de caracterizar el espíritu de la emigración, que se apoyaba en el extrangero y pretendía restablecer el feudalismo. Y á continua* cion añadió estas palabras.«France.-ses, en mi destierro be oido vuestros lamentos y vuestros votos, y he cruzado los mares por entre toda clase de peligros, y aquí me tenéis llegado á recuperar mis derechos que son los vuestros. Cnanto desde la toma de París hayan hecho, escrito ó hablado los individuos, me será perpéluamcnle ignorado, y solo conservaré memoria de sus servicios eminentes, porque hay sucesos de tal naturaleza que están por encima de la Organización humana... Franceses, por débil que sea y reducida, no hay nación alguna que no tenga el derecho y aprovéchela coyuntura de li-  brarsic de la deshonra de obedecer á un principe impuesto por el extrangero momentáneamente victorioso. Cuando Carlos VII volvió á entrar en París y derrocó el trono efímero de Enrique V f, se reconoció deudor de su trono á la intrepidez desús bravos, y no a! prínciperegenle de Inglaterra. A vosotros solos y á los valientes del ejército francés tengo y tendré á gloria también de debérselo todo.»



DEL IM PEIUO. S5Napoleón hablaba al ejército en esta formo:«Soldado?-; no fuimos vencidos: dos hombres salidos de nuestras lilas hicieron traición á sus laureles, k su pais y á su príncipe y bienhechor á un mismo tiempo.»¿\caso aquellos á quienes vimos por espacio de veinte y cinco años correr toda Europa, con el fin de suscitarnos enemigos, y pasaron su vida peleando contra nosotros en las filas de los ejércitos exírangeros y maldiciendo nuestra hermosa Francia, nos hahrian de sujetar á la obediencia, y habriaii de encadenar nuestras águilas, cuyas miradas no se atrevieron á resistir nunca? ¿l>or ventura consentiremos que hereden el fruto de nuestras fatigas, que se apoderen de nuestros honores, de nuestros bienes, y que calumnien nuestra gloria? üi durara su reinado, ciertamente se perdería lodo, hasta la memoria de nuestras muy insignes jornadas. °»De nuevo poseéis á vuestro general, llamado al trono por elección del pueblo v levantado sobre vuestros paveses; volad á su lado.»Arrancad esos colores, que la nación ha proscripto y<iuepor espacio de veinte y cinco años Sjrvieron de vínculo á lodos los enemigos de Francia. Ostentad aquella escarapela tricolor que llevabais en nuestras jornadas gloriosas. Nosotros debemos olvidar que fuimos árbitros de las naciones, mas no sufrir que nadie so mezcle en nuestros asuntos. ¿Quién tendría la pretensiou de ser amo de nuestra casa? ¿A quién asistiría poder para tanto? Volved á empuñar aquellas águilas que teníais en Uima, e ii, Auslerliiz, en Jena, en \Va- grain, en Friedland, en lúdela, en Eckiiiubl, en



8 6 lllSTOKIAEssling, en Esmolensko, en el Moskowa, en Lut- zcn, en Wurlchen, en Monlmirail... Venid á agruparos bajo las banderas de vuestro caudillo: su existencia no se compone más que de la vuestra; sus derechos no son más que los del pueblo y los vuestros; su interés, su honor y su gloria, no son mas que vuestro interés, vuestro honor y vuestra gloria. La victoria marchará á paso de carga, y 
con los colores nacionales volará el águila de cam
panario en campanario hasta las torres de Nues
tra Señora Entonces podréis enseñar honrosamente vuestras cicatrices; entonces podréis hacer gala de vuestras proezas, y sercis libertadores de la patria.»Asi en estas calorosas proclamas, donde trascienden todas las pasiones de entonces, á la par que del modo más hábil se locan todos los puntos esenciales, sin cuidarse Napoleón de ser justo, de golpe entregaba à áugereau y á Marmont á la furia de los soldados, por saber que el ejército los miraba con odio. A los derechos de los Borbones oponía el derecho popular, y asi locaba en el lado más sensible á la muchedumbre. Diestramente prometía el olvido, atribuyendo ciertas debilidades á la omnipotencia de las revoluciones; y de la escarapela tricolor hablaba á los soldados, por saber que escondida la llevaban dentro de su mochila, y les recordaba su inmortal gloria, ajada por el odio torpe de los emigrados, y por medio de una imagen sorprendente, que se hizo popular de seguida, con voz profètica auguraba á sus parciales la victoria. Entre sus cálculos más profundos se contaban estas proclamas, y por cierto que resultaron muv eficaces.



HKL IM PERIO. 87Antes de ponerse en marcha disposo que regresara su flotilla á la isla de Elba, á fin de que anunciara á su madre y á su hermana el feliz éxito de la primera parle de su empresa; y al bergantín Inconstante ordenó que las irasladara á Ñapóles de seguida, en donde podrían esperar el término de la crisis con seguridad absoluta.Ya de noche se aproximó á Canna?, y en virtud de la órden expedida para detener á lodos los coches, le trajeron al principe de Monaco á su vivaque, príocipe que se habia pasado de un cullo á otro, del imperio <á la reslauracion, á semejanza de tantos y tantos personages de entonces. En liberlad le puso al instatile, Íe recibió muy jovialmente, y adonde iba preguntóle en familiar tono. —A  mi casa, respondió el principe en el momento.—Y yo á la mia, replicó Napoleón y le despidió seguidamente, deseándole muy feíiz viaje.A media noche salió para Grasse, detrás de Cambrotine ya adelantado con un destacamento de cien hombres. En el centro iba el batallón de la vieja guardia, escoltando el tesoro y las municiones, y después el batallón corso, que formaba la retaguardia.Desde la misma salida do Cannas empezaba el camino montuoso, por donde habia que andar ochenta leguas antes de llegar á Grenoble. Al amanecer el 2 de marzo llegó á Grasse la pequeña tropa. Empleadas fueron las pocas horas pasadas á las inmediaciones de Cannas en sacar raciones, en proporcionarse caballos, y especialmente en imprimir las dos proclamas. Desde este momento ^^poleou resolvió no perder ni una hora, con el fin de llegar á Grenoble antes que todas las òrde-



8 8 B IS T O R Unes quede París fuesen expedidas. En pié lomó el desayuno, rodeado de su estado mayor y algo ¿i la parte de fuera de la ciudad de Grasse, á vista del vecindario curioso á la par que perplejo, y sin dar la más leve muestra del enlusiasmo que esperaba producir de golpe.A las ocljo de la mañana se puso en camino, precedido siempre de su \anguardia, y lo costó muchas horas subir por una senda cubierta de hielo á la alta cordillera, quédela orilla del mar separa la cuenca del Duranza. Forzoso fué andar á pié lo más del camino. Junio á sus monluras iban los hombres que se habían podido hacer con caballos, y los demás Ies seguían con su equipo á la espalda. Tan rigoroso era el frío que Napoleón se hubo de apear varias veces del caballo, para entrar en calor con el ejercicio, á que estaba muy poco acostumbrado. A menudo resbaló en la nieve, y hasta se tuvo que parar un momento á descansar en una especie de quinta ocupada por una vieja  y algunas vacas. Mientras restauraba sus fuerzas al amor de una pobre lumbre, se dirigió á la campesina, bien agena de saber qué huespedes acababa de recibir bajo el lecho de su humilde choza, y la preguntó si de París sabia algo. Sorprendida quedó á consecuencia de una pregunta por completo fuera de su costumbre, y naturalmente respondió que no sabia nada.—¿No sabéis en qué se ocupa el rey ahora? añadió Napoleón en tono sencillo.— ¡El rey! se oyó decir á la vieja, todavía mas asombrada que antes... jEI rey !... del emperador hablareis sin duda... y ese continúa 
allá abajo... ¡Aijuella moradora de los Alpes ignoraba por consiguiente que Napoleón había sido



P SL  IMl’ E U IO . 89derribado del trono, y que Luis X V llI  ocupaba su puesto! Como poseídos de estupor quedaron los testigos déla tal escena á la vista de tan singular ignoraucia. No menos pasmado, Napoleón miró á Drouot fijamente, y le dijo estas solas palabras.— ¿Y bien, Drouol, de qué sirve conmover el mundo para llenarlo con nuestro nombre?— Üe allí salió taciturno, y pensando en la vanidad de la gloria. Tras de seguirla marcha,se pernoctó cu Seranon, aldea corta y formada por algunos caseríos, donde se alojaron los soldados; Napoleou halló buena cama enla casa de campo de unvecino deGrasse, Durante la primera jornada se anduvieron quince leguas, sin tener que superar más obstáculos que el de las nieves y el de las rocas. Por demás rendidos de fatiga estaban los hombres, pero el entusiasmo les sostenía en su empresa, y prontos se hallaban á realizar el vaticinio del águila volante 
de campanario en campanario.Muy de mañana se volvió á marchar el 3 de marzo. Aun se hallaron caminos montuosos y cubiertos de nieve; y tras de cruzar una distancia casi igual á la del "dia antes, se fué á hacer noche en Barerac, población situada en el mismo valle del Duranza, aunque á diez leguas de sus orillas.También el 4 de marzo emprendióse muy temprano la marcha á pesar de la fatiga creciente: alto se hizo en Digne para lomar el desayuno, y hasta Malijay se llevó la punta. Ya se locaba casi en las márgenes del Duranza, y era forzoso remontarlo por Sisleron y Gap, á fin de aventurarse de seguida en un desfiladero angosto y salirà la cuenca del Isere. Aquí se iba á,encontrar un obstáculo de grau monta. Por Sisleron pasaba el ca-



90 uisrouiAmino de la orilla izquierda á la orilla derecha del iJuranza, y atravesaba por un puente inaccesi- me, SI lo defendian los fuegos de la plaza. Con solo cerrar las puertas de aquel insignilícanie castillo un oíicial fiel á los Borbones podía perfectamente corlar el paso á la columna expedicionaria, lía tal caso fuera preciso bajar el Duranza para cruzarlo por más abajo, y perder horas muy preciosas, y dejar de este modo que se reconocieran los gefes dejas cercanías, y que tuviera tiempo de lanzarse detrás de las huellas de Napoleón toda la po- hlacion raarseilesa. Inminente era el peligro á W  das luces, mas fiado en su ascendiente, Napoleón marchó sobre Sisleron sin vacilaciones.cálculos le salieron á maravilla, pues aturdidos los que habian de ser en su contra, lejos de amontonar dificultades, se las quitaban del camino. Con efecto, á tenor dolos informes del oficial de gendarmes, de que hemos hablado, creyendo el prefecto del Var que Napoleón se encaminaba á lolon y a Marsella, dentro del bosque do Esterel sobre el camino de la costa reunió cuantas fuerzas Je lúe posible de guardias nacionales y de tropas. Jos primeros muy celosos, á la par que las segun- AH* de muy equívocos sentimientos.Adoptadas estas precaiicioues el dia 2 de marzo, imncdiatamente despachó al mariscal Maseiia un correo, que hasta el 9 no podía llegar á Marsella y otro que hasta el 4 no se recibiría en Greiioble! Al mismo tiempo esforzóse por comunicar el acontecimiento inesperado á los diversos gobernadores délas pequeñas plazas de los Alpes, sin darles instrucciones, que no les pudiera trazar tampoco ft pesar de su celo. En semejante estado de cosas.



D EL IM P S n il) .poseído rada uno de los gobernadores de sobresalto ante la lerrible noticia, se metió presurosamente detrás de sus murallas, sin atreverse á salir para interceptar á Napoleon el camino. Hacia el Duranza inferior y sobre Aix replegó el general Loverdo las poras tropas que lema disponibles como geíe del deparlamenlo militar de los Bajos A.lnes; con prisa por guarecerse dentro de las plazas liadas á su honor por los Borbones, los gobernadores de Kmbrun y de Moni üauphin concentraron sns destacamentos junio al alio Duranza; y asi quedó indefensa la posición de Sislernon, situada entre los dos punios. Esa especie de movimiento de conlraccion nalurallsimo en gentes sorprendidas y espantadas dejó á Napoleon muy expedito su camino, sin que la traición jugase para nada. Solo su nombre produjo aquellas resoluciones irredexivas, de que iba á sacar lanío fruto.Presentándose Cambronne delante de bisler- non á la cabeza de cien hombres, allí penetró sin dificultad el 5 de marzo, y Napoleon hizo allí el de.savuno, tras de ver allanado como por arle de encahlamenlo uno de los mayores obstáculos de su marcha. AlU comenzaba á encontrar el espíritu de los montañeses del Delfinado, montañeses valerosos, muy sensibles á la gloria de las armas, intransigentes’ con el exlrangero, con desamor á lo que se denominaba el clero y los nobles, sobremanera alarmados, de resultas de los sermones de los eclesiásticos acerca de los bienes nacionales V del pago de diezmos, y ciUusiastas de Napoleon por tan poderosas razones. Al. gnlo de ¡víea el emperadorl se les veia descender en muchedumbre dejas montañas, y suministrar víveres



92 UISTOIIIAy caballos, y dar cuanío se Ies pedia de buen grado y de balde, y todavía de mejor voluntad por dinero. ‘Sin em ^rgo de hallar en Sislcroon tan bocna acogida, ni por asomo pensó ^'apoleon en hacer parada, y asi fue á Gap á pasar la noche, con el fia de ganar losdesíiladecos, que conducen de la cuenca del Duranzaá la del Isère. Kxtenuada de f̂ aliga iba su tropa, como que la hacia andar cotidianamente diez ó doce leguas, cuando no eran quince, y asi os que se quedaban rezagados no pocos nombres. Mas los recogían los campesinos y los llevaban en carros, y iras de algunas horas de reposo, se volvian á incorporar â las tilas. Llegado a Gap el 5 por la noche, durante cuatro dias llevaba andadas cerca de cincuenta leguas por horrorosos caminos de monlañas; marcha de ejército prodigiosa, y que iba á ser más de maravillar ea losdias siguientes.Aun siendo bien recibido en Gap, allí tuvo noticias, que tampoco le permitían hacer alto. A un emisario despachó para que tantease «í Ja guarnición de Embrun, y de vuelta expuso que á la primera señal estaban prontos á ponerse la escarapela liicolor los soldados, pero que el sentimiento del deber conleuia á sus oficiales, que trataban de ocupar el desfiladero llamado de Saint Uonnel, que ponía en comunicación el vallo del Durauza con el valle del Drac, afluente del ísére. Desde la salida de Gap da principio este desfiladero, por la garganta denominada de Saint Guignes cruza una alta montaña, y hacia Saint Bonnet baja  de seguida. Temeroso Napoléon deque se le tomara ia delantera eu un paso tan peligroso, allá



UKL IM PEiilO . 93envió su vanguardia el dia 6 muy de madrugada, y personalmente la siguióá medio dia, iras de esperar en Gap á la cota de su columna. No estaba custodiado el desfiladero, y asi pudo ir à Corps á pasar la noche, sobre el límite del dcparlainenlo dcl Isère. Todo le habla salido perfectamente hasta ahora; se hallaba en el seno del üelíinado, y ya podían resonar en torno suyo las emociones de la ciudad de Grenoble, profundamente agitada al saber que le tenia cerca. Si se apoderaba de esta ciudad importante por su situación v por sus obras fortificadas, como también por 'su arsenal y  por su guarnición numerosa, y por el valor moral y politico de sus moradores“ ya se podía casi reputar dueño de Francia, porque Grenoble Ic abria las puertas do Lion, y Lion las de París sin duda. Por no descuidar precaución de ninguna especie, al doctor Kraery envió por delante, como relacionado en Grenoble, para que predispusiera los ánimos en favor suyo.A Grenoble llegó el correo despachado desde Draguignan por el prefecto dcl Var durante la noche del sábado 4 de marzo. Un sabio ilustro Mr. Fourier, mandaba á la sazón como prefecto en el departamento del Isérc. Kl general Marchand, uno de losoliciales más estimados del imperio, era gobernador de Grenoble, donde la séptima d ivisión militar se hallaba por aquellos dias. Muy desagradablemente sorprendidos quedaron ambos de la noticia de .que se les hacia sabedores, pues además de toda la gravedad que tenia para toda Francia, respecto de ellos se agravaba con la enorme responsabilidad que pesaba sobre su cabeza. Efeclivameiue, mejor informado el pre-



9 4 UISTOIUAfecto del Yar les acababa de dar parle de que Napoleón habría lomad» la dirección de Grasse, de Digne, de Gap y de Grenoble, y por lo lanío la lempeslad se les iba cnchiia. A r.onsecnencia de la propensión natural de los gobiernos cuando les llega una nolicia infausta la guardaron ocult a, lo cual rcalmenle les proporcionó algunas horas de sosiego, para deliberar acerca de su ulterior conducta en tan criticas circunstancias. Mr. Fou- ricr perlenecia al número de los sabios a quienes las agitaciones políticas niolcslau del lodo, y que no piden á los gobiernos de que son servidores más que la tranquilidad del csludio. Mucho hubiera deseado ([ue la Providencia apañara de sí tan terrible prueba. Adicto á bapolcon por haber formado parle de la expedición a Egipto, y a los Borbones por estimación y por amor al reposo, no daba muy marcada preferencia a ninguna de las dos dinastías, y casi propendía a mirar de mal ojo á quien llegaba á perturbar su vida apacible. A esto se debe agregar el sentimiento de un honrado amor á la observancia de sus deberes, para concebir que desde luego deseaba permanecer leal á los Borbones, bien que sin llevar su adhesión hasta el martirio. Respecto del general aiar- chand, á pesar de estar asociado á la gloria imperial en lodo v por lodo, se mostraba severo observador de la mililar disciplina, y aun desaprobando la conducta de los emigrados, su inteligencia era despejada de sobra para comprender los peligros á que la vuelta de Napoleón iba a ex- pouer á Francia. Mucho más vigorosa era su resolución que la del prefecto, si bien al presente la mayor ó menor energía no proporcionaba me-



DBL IMPERIO. .9 5dios de rcsislencia. Tropas no fallaban por aque- líos contornos. A consecuencia de la índíscre'’  cion de Mural, ya se habia ordenado y lenido
f)rínci[no el movimiento de concenlracíon hacia os Alpes, y más soldados que los correspondíeo* tes al efec'ivo del ejército se hallaban por entonces en el Franco Condado, el Lionés y el Delli- nado. Pero á la verdad en presencia de Napoléon 
00 importaba el número, sino la lidclidad de las tropas. ¿Estas resistirían á su nombre y muy luego á su presencio? a I ejército conoria el general Marchand lo baslanle para altrigar dudas. Secretamente con\ocó á los gefes de los cuerpos, que al declararse prontos a cutnplirsus deberes, no respondían sino á medías de sus oficiales, y de ningún modo de sus soldados. Hasta se estaba mal en Grenoble acerca de la elección de los regimientos. Al lado dcl 5.° de infanlcrín, bien disciplinado y bien ma ndado, se hallaba el h.® de artillería, en que Napoléon hizo sus primeras ar* mas, y (]ueal tiempo (le la disolución de la arlí- lleria de la guardia imperial recibió muchas compañías en su seno. También estaba allí el 3.° de ingenieros, animado de seniímientos poco favorables á los Boritones, Y con razón se temía la influencia que ordinariamente ejercen los cuerpos iacullalivos sobre el resto de las tropas. De resultas el general Marchand concibió la más viva zozobra, y para abrazar un partido aguardóla llegada del general Mouton Dnvernet, gefe de la subdivisión de Valencia del Delfioado. Formada entonces de cuatro departamentos, la séptima division militar se h.allaba distribuida en dos subdivisiones, la de Grenoble abarcaba el Isère y el



96 UISTOUIAMonte Blanco, y la do Valeocla comprendia el Droma y los Altos Alpes. De aqui resultaba que para ir àdar órdenes á este último departamento, el general Mouton üuvernel tenia que pasar por Grenoble.Enterado á su turno este general de los sucesos, á toda prisa tomó algunas precauciones para la defensa del puente de Romans sobre el Isère, en el caso de que Napoleon siguiera las orillas del Ródano en su marclia, tras de lo cual salió prccipitadamenie para los Altos Alpes, llegando à Grenoble el domingo 5 de marzo por la mañana. Alli en una junta, formada del prefecto Mr. Fourier, del general Marchand, del general Mouton Duvernet y de algunos oüciales de estado mayor, se deliberó acerca de las providencias que se de- Jbian adoptar por más convenientes. Difícil era que se híillascn proporcionadas á las justas inquietudes de los espíritus previsores.Destacar tropas al encuentro de Napoleon, equivalía probablemente á entregárselas todas, porque à pesar de la lidelidad de losgel’es, se resentía de poco verosímil qpe resistieran à su presencia los soldados. Concentrarlos en un punto dado era como abandonarle el pais por completo, y posiciones d éla  más alta importancia, la de SUternon entre ellas. De modo que abrazando uno ú otro partido se le abandonaban hombres ó terreno. Sin embargo, la ocupación de la ciudad de Grenoble por el enemigo constituía un hecho tan grave de suyo, qne sobre esto no quedaba cabida á inceriidumbres. iVdemás de ser la ca- ■pital del Dellinado, su importancia moral rayaba muy arriba, á la par que era plaza forlííicada des-



D E L  IMPEaiO. 97de muy amigiio; denlro se hallaban una escuela (le arlillcria, olra escuela de infienieros v un ma- lenal enorme, consisterne en óchenla mii fusiles dosnenias bocas de fuego j- lodo cl Iron inherente a semejante deposito de armas. Por consi-fuieole 
¡10 había manera de evacuar punto de (anta monta, y asi lue que se convino en juntar aili todas las tropas diseminadas por toda in extensión del Uelhmido y de la parte de Sabova dejada á Francia. Ordenes se expidieron á Clwimberi, para aue se pusieran en marcha ios dos regimientos allí existentes, el 7 .«  y el H .o  de línea, y á Viená para que enviase el 4.« de húsares con urijencia suma, por escasear de caballería. Mas era el ca- so que a pesar de estar mandado porci mayor iíiot. oficial lleno de honor y dolado de prendas relevaiUes, mal se podían cifrar csjieranzas en la segundad de tal regimiento, cuando no hubo medio de impedir que aclamara al emperador á voz en griio, durante la visita reciente que el conde de Artois le bahía hecho. Alas las circunstancias apremiaban a servirse de lo que se icnia á mano, cuentas galanas de que, junta lina considerable masa de tropas, se lograría cierlamenle reanimar el espiniu milita”  en sus lias y con el espíritu miliinr cl sentimiento ae los deberes propios de profesión tan noble.

Dnví el general Moulon
Duvernci partió hacia los Altos Alpes, siguiendoNapoleón veíiia en- Doría»! csperanza'de llegar antes al im-L i  de Saint Bonnet, y de lomar las prc-teda cosía™  ̂ impcilirselo áBiblioipca pi'pnlar. T . X IX . 7



98 UISTOIUAPoco á poco fuese divulgando la noticia, reservada á los principios enire las autoridades, deforma que va era pública á media mañana del domingo. Eüloiices el prefecto y el general luvieroa ponneior acuerdo anunciarla oficialmente, y publicaron una proclama, comprometiendo á Ios- empleados de todas clases á cumplir sus deberes, bajo promesa de que les darían el ejemplo. Grenoble ofrecía un bosquejo fiel hasta lo sumo de la situación de Francia por entonces. Allí se veia a algunos antiguos nobles haciendo alarde indiscreto de sus e.speranzas y de sus votos, bien que acontar desde el proceso del general Exelmans y los funerales de la señorita Raucourt, se habían convencido de la necesidad de ser sensatos, para no ex[)onerse á nuevos infortunios. lambien se veia á una ciase media numerosa, rica, ilustrada, sin que nunca hubiese caído en los excesos  ̂ni en los cambios súbitos del espíritu revolucionario, admiradora del genio de- Napoleón, aunque muy contra sus desaciertos, profundamente ofendida por la conducta de los emigrados, bien que penetrando toda ia trascendencia de! peligro de restablecer ei imperio á la faz de la líUiropa en armas. Finalmente se veia á un pueblo laborioso, bien acomodado, valiente, con menos lucha de sentimientos que la clase media, ¿causa de no tener tantas luces, apasionado por la g'oria militar, aborrecedor de lo que se denominaba la no- bleU y el clero, y partícipe en suma de todas las disposiciones de los campesinos del Detfinado, aun no teniendo á semejanza de estos el interesado motivo de los bienes nacionales.Sin necesidad de venir á niiás latas esplicacio-



D EL IM P E R IO . 99nes, fácilmeDlo se conciben las diversas emociones que la noticia d éla aproximación de Nano- IcoQ produjo entre las diferentes clases. Furibundos gritos lanzó la nobleza acudiendo á casa de las autoridades, para excitarlas á cumplir sus deberes, y amenazándolas con todas sus iras si andaban en vacilaciones. Mas ni con sus clamores ni con su agitación llevaba uinüun medio formal de resistencia. INo obstante, á'^su disposición icnian nno y se cifraba en proporcionar a lgunos hombres resueltos que disparasen el primer Uro, único modo de comprometer y decidir á las tropas. Aunque prometía hallar estos pocos hombres se dudaba deque llegase á realizar su olería, y laminen ella abrigaba dudas. Inquieta v dividida mostrábase laclase media, pues si condenábala marcha política de los Borbones tampoco se le podían ocultar los peligros inherentes a sil caída. Por su parte el pueblo, en cuvas filas pululaban muchos oficiales á medio sueldo se estremeció de alegría, y sin rebozo hizo alarde de sus deseos y de sus esperanzas. Más que nunca dismuilaban ios empleados públicos sus verdaderos sentimientos, bien que anhelaban el triunfo de Napoleón en lo íntimo del alma, para verse eximidos respecto de los Rorbones de una hioo- cresía’Éltigosa, que les humillaba por extremo sin hanquilizarseen ponto á la conservaciou de sus destinos. Una población asi predispuesta ofrecía muy escasos recursos. Cou una guardia na- cional unida y bien organizada v mezclada á las tropas, tal vez cupiera la posibilidad de que elsubordinadas; pero, cu.ll de costumbre, en la caballería de la guar-



1 0 0 m S T O ÍllA(lia nacional alistóse con afectación la nobleza, dejando por completo á la clase media la formación do la infauleria. Varias veces mostró ésta muy viva Oposición á la marcha de! gobierno y con preleslos (iiferentes se quitaron los fusiles á sus individuos, y asi á la sazón hallábase la infantería de laguardia nacional sin armas y desorganizada. Por consiguiente solo tropas de linca se tenían á la mano, y su fidelidad era el gran problema del dia.Toda la segunda mitad dei domingo 5 de marzo, y toda la primera del siguiente lunes se pasaron en agitaciones muy vivas, en una rápida sucesión (te esperanzas y de temores, que á cada instante con la alegría de los unos daba margen á la honda pena de los otros. Ora se daba á ^apo- icon por perseguido, preso y fusilado, y entonces los realistas se paseaban por las calles con rostro risueño y hasta ademan provocativo, y se volviaa ú sus casas para enviar á Lion y á Paris las más felices nuevas; ora se daba á Napoleón porsupe- rador de los obstáculos lodos, y por llegado casi á las puertas de Orenobte, y entonces los realistas se mostraban mustios y silenciosos, y á su turno corría el pueblo lleno de alborozo y dando vivas al emperador por las calles, l.os oficiales á medio sueldo, cuya influencia fué tan funesta’ í̂or entonces, siu descanso procuraban acercarse á las tropas y entablar relaciones cou ellas, y encontraban á los oficiales embarazados y taciturnos, á la parque expansivos y alegres á los soldados,
Í'co n  la escarapela tricolor escondida dentro de os morriones. Nolicio.eos los generales del peligro (Je tales manejos, de seguida trataron de po-



D EL IM PERIO . <01nerlos coto,- y con este fin tuvieron á las tropas acuarteladas ó sobre las armas, no logrando más que moverlas á disgusto, sin corlar aquellas comunicaciones eléctricas basta cierto punto, como mnereotes á la conformidad de sentimientos.Del general Mouton Diuernel se recibieron noticias á eso de medio dia el lunes. Habiendo avanzado por Vizille, en ei camino de Gap encentro é Inzo prender á un viajero. lisie era el doctor Kmery, enviado por Mapoleon á Grenoble; v à Jas preguntas que por el general iMouion Duver- n elle  fuerori dirigidas solo did por respuesta «ue jio sabia nada, pues que muchos meses atrás fal- taba de a isla de Elba, y trauquüamenie volvia a Grenoble, su lugar nativo, para fijar alli su morada. Deslumhrado el general Moutou Duvernet por estas manifestaciones, al doctor Emery dejó iibre paso, y acto continuo siguió el avance. Muv luego supo que después de dormir Napoleon eii Gap la noche antecedente, sobre Corps marchaba ̂ 1'̂  r entraría por la larde, no sm dejar el desíiladero de Saint Bonnet à la espalda. I or consiguiente ya era p.isada la ocasión de estorbarle el jiaso, y no quedüba al general Mou- ton Duvernet mas arbitrio que el de relroceder bacía Grenoble. Hecapacilando sobre el encuentro del doctor Emery en el camino, al punto hizo que se le siguiera el alcance para apoderarse de su persona; mas el doctor muy sobre aviso oportunamente metióse en Grenoble, y escondido por sus amigos en lugar seguro, lesdió el encargo de es- esta'r ya dê  ^apolcoa y la noticia deEa agitación subió de punto ai saberse alli qua



1 0 2 mSTO RtXno habia sidû posible llegar antes que Napolcou à los desfiladeros, que separan la cuenca del D ii- ranza de la del Ist r̂e, y que en Corps eslaria ya euloQces, y quizá en Grenoble al dia siguieale. I’or una parle se decía que nada era capaz de resistir á su inílujo, y que las tropas enviadas en su contra solo servirían para aumentar sus fuerzas: por otra se susurraba que en Lion se reunía un ejército mandado por el conde de Artois y muchos mariscaies, para aprisionar ai evadido de la isla de Liba, y hacer un castigo ejemplar en su persona. Para cobrar ánimos divulgaban tal nueva los realistas sin Irauquilizarse de resultas. A las autoridades asediaban de continuo, las reconvenían con dureza, y las acusaban de no hacer nada, sin que tampoco hicieran cosa alguna, y las censuraban de la manera más amarga por encerrarse pasivamente en Grenoble. Según su dicho, ésto equivalía á abrir á Napoléon todas las avenidas, y á cnlregarie por coinplelo la Francia. A la par se citaba un nuevo sitio donde habia posibilidad de obstruirle el paso tan solo con volar un puente. Este puente era el de 1‘onthaul sobre un riachuelo, el Bonnii, que desagua en el í)rac, afluente del isére, y que obstruye el camino de Gap. Con volar este pueoie se daba por seguro que Napoléon se vería precisado á refugiarse en las montañas ó á descenderá las llanuras, esto es, á las orillas del Ródano, donde las fuerzas reunidas en Lion le destruirían irremisiblemente. De tal modo se insistió ante las autoridades civiles y militares que el prefecto y el general lomaron el partido de enviar á dicho puente dcl Bbnna una compañía do artillería, otra de ingenieros v un batallón del



D EL IM P E R IO . iO'ò5 .“ (le linca, que inspiraba más coníianza por su •disciplina completa. Este batallón lo mandaba un oficial muy distinguido Mamado Lessard, que en la p a rd ia  imperial haliia servido tiempos antes, si bien figuraba como puntual observador de sus deberes, y estaba determinado á no faltar á susju- ramenlos. Todos siguieron á aquellas tropas hasta la puerta de Bonna, por donde efectuaron su salida, los realistas muy fiados en su buen conliueti- le, y los bonaparlistas por el contrario salisfecbf- simos de qne el aspecto y el ademan de los soldados no permitiao la duda más leve acerca de cuál sena su conducta, asi que Napoleón se les presentara delante.Como á la caida de la larde emprendió la marcha, hasta el dia siguiente no se podían saber noticias de esta columna, y con ansiedad las aguardaban lodos. A otro dia, martes 7 de marzo, se yió llegar á ios regimientos 7 .' 'y 11.« de Chamberí, y al cuarto de húsares de Viena. Entretanto se pusieron manos á la obra, trabajándose activamente en el armamento de la plaz.̂ 1, y arrastrando loscaflones del arsenal para subirlos á los baluartes. Muchas esperanzas vinculaban los realistas eu uno de los regimientos de infantería llegados recieulemeiiie de Chamberí, y era el 7.*' al mando del coronel LaBedoyére, oficial joven y dejos más brillantes, que había hecho las campañas más rudas del imperio, de nobleza antigua, entroncado con la familia de los Damas por su esposa, muy agasajado por la córte, á la cual se mostraba al [larecer muy adido. Se contaba que al entrar en Grenoble, de su bolsillo había repartido una suma de dinero á sus soldados, y por se-



104 mSTOKiAguro se daba qac asi había procedido para conservar al regiinietUo de su parle, y mantenerlo en la via de la obediencia.Este joven coronel comía entonces con los oficiales de la guarnición de la plaza en casa del general Marchand, que ios juntó á su mesa, con el íin de estar más al tanto de sus inclinaciones. Ante la autoridad superior los más bla.sonaban do celo sumo, si bien algunos más sinceros, aun aíir- mando que cumplirian sus deberes, no ocultaban que en contra de Napoleón se les baria muy cuesta arriba. Enmedio do éstas manifestaciones el coronel La Bedoyére no desplego sus labios, y no dejó de chocar tal silencio en un oíicial reputado como realista, aunque á nadie le pareció sospechoso, tan imposible parecía la duda con relación á su persona. De la mesa levantáronse á Ins dos de la larde, y como las tropas enviadas al puente do Ponihaut ya debían estar enfrente de Napoleón á tal hora, y como la hora de la crisis se aproximaba por momentos, cada cual se retiró á desempeñar sus funciones.Con efecto, las tropas puestas la noche anterior en marcha por Vizille, La Frey, La .Mure, se encaminaron á Ponihaut; las compañías de artillería y do ingenieros, sembrando el camino de escarapelas blancas y prorumpiendo en frases muy significativas; por el contrario, el batallón del .̂ ¡.“ regimiento delinea sin dar la más leve señal de sus sentimientos. Alto hicieron las dos compañías de ingenieros y de artillería en la aldea de La Mure, acorta distancia del puente de Ponihaut sobre el Bonna. Al saber el alcalde y los vecinos de La Mure lo que se iba ú poner por obra, se agi-



D E L  IMPERIO 105taron de la manera más viva y se opusicroQ á Jadestrucción de un puente que formaba su principal medio de comunicación con la l’ rovenza. Por razón de su resisiencia declarada alegaron nue un poco más arriba de PoiUbaut era vadeable el Don- na, y que lodo el daño causado á la columna imperial se reduciría de consiguiente á obligarla á pasar el rio en ocasión de esiar bastante fría el agua. Por legítimas aparentaron los ingenieros tener las razones de los vecinos de La Mure, v sin insistir on la destrucción del puente, les pidieron alojamiento, que se apresuraron á facilitarles de buen grado, ínterin llegaba el regimiento 5." de infantería. •hemos dicho, Napoleón fué á pasaren Ja aldea de Corps la noche, impaciente como estaba de apoderarse de los desfiladeros entre Gap y (írenoble. Felizmente los habia salvado y lleno de confianza proseguía el avance, ai ver de ma- ninesto el espíritu de las poblriciones, con el incesante grito de ¡viva el emperador! en torno suyo. No obstante, se le alcanzaba que el dia siguiente era el decisivo, pues se halíoria fior primera vez con un cuerpo de tropas, y de la conducta observada por este cuerpo dependía la suerte de su expedición aventurada. Mientras se aprestaba alomaren Corps algunas horas de descanso, no omitió la ddígencia de enviar á Cambronne con una vanguardia de doscientos hombres para asegurarse del puente sobre el Bonna é impedir que lucra destruido. Provistos de caballos desde que penetraron en el interior del territorio, los lanceros polacos se adelantaron á Cambroniie, y después de cruzar el Bonna, se presentaron al



1 0 6 H ISTORIAalcalde de La Mure ea demanda de alojamiento. Muy luego se mezclaron unos con oíros y los lanceros polacos se pusieron á fraternizar con los soldados de línea, à quienes hallaron perfectamente dispuestos. si bien contenidos por la presencia de sus oficiales. Asi y lodo se formaron muchos corrillos entre unos y otros, y ya los soldados de infanteria se Inclinaban palenlemenle liácia los lanceros, cuando el comandante Lessard presentóse de pronto, y les hizo emprender una marcha retrógrada basta la aldea de la Frey, temiendo por su tropa e! roce con los soldados de la isla de Elha. Receloso también Cambronne, llegado .á La Mure á este tiempo, de que enmedio de aquellas conversaciones, un hombre lomado del vino diera ocasión á que llegaran á las manos lo cual le habia recomendado Napoleon que evitase á loda costa, casi uno á uno tuvo que avisar á sus hombres para sacarlos de la aldea, y de este espontáneo modo quedó evacuada por ambas parles, bien que dueño Cambronne del puente de Ponlliaut sobre el Bonna.Asi pasó la noche, reinando la ansiedad más viva, asi entre Jos que iban a interceptar á Napoleon el paso, como enlre los que venían bajo su bandera. Una marcha retrógrada de algunas horas hizo el comandante del batallón del S.« regimiento, para impedir que con la tropa de Napoleon se comunicaran sus soMados, y se detuvo en una posición excelente, á la derecha con montañas, y á la  izquierda con estanques. Allíe^taba en aptitud para la defensa, y para dar à sus tropas a l- gim descanso. Sin ver nada permaneció asi hasta el medió dia del martes, lisonjeándose de que tal



» E L  IM l’ E in O . <0 7vez Napoleón liabria ya variado de carnioo, io cual le descargara de una responsabilidad inmensa. A cosa de la una asomaron algunos lanceros, varios de ios cuales se aproximaron lo baslanle para ser oidos de los soldados del 5." rcgimienlo, diciéndo- les que el emperador se iba á presentar al instante, que no disparasen un tiro y que se pasaran á su bandera. Fiel á sus deberes el valiente comandante les intimó que se alejasen de seguida, con la amenaza de hacerles fuego, si se obstinaban en dar consejos de deserción á su tropa.Aquellos jinetes se replegaron al galope sobre una columna más compacta, que avanzaba por el camino, y que al parecer se componía de muchos centenares de hombres; cuya columna era la de la isla de Elba, mandada por Napoleón en persona. Saliendo de Corps, donde había pasado la noche, se adelantó á La Mure, y tras de dar tiempo á su tropa solo para comer el rancho, se puso en marcha sobre la posición fuerte, donde se le decía que estaban un batallón dct 5.® regimiento de infantería y algunas tropas de artillería y de ingenieros, en actitud de gentes apercibidas á !n defensa. De boca de los replegados lanceros polacos supo que dispuestos parecían 6 resistir los oficiales, pero que verosímilmente no harían fuego los soldados. Napoleón miró algún tiempo con su anteojo la tropa que tenia delante, para examinar bien su posición y su continente. A este tiempo llegaron oliciales á medio sueldo con irage de catn- pesinos, y le dieron pormenores acerca de los sentimientos de la tropa destinada á cerrarle el paso; sus palabras eran las siguientes:—Lo que es la artillería y los ingenieros no dispararán un solo tiro.



4 0 8 H ISTORIAStnduda el oficial que manda la infantería dará la voz de fuego, mas esinuy de dudar que íe obédcz- can sus soldados.—Tras de recibir estos informes, Napoleón deierminó marcliar adelante y resolver con uñ ad o  de audacia una cuestión que no pedia ser resuella de ningún otro modo. Sobre la izquierda del camiuo puso la vanguardia de Cam - bronne, sobre la derecha el grueso de su columna, y delante tos cincuenta jinetes que habia conseguido montar hasta entonces. De seguida con voz clara mandó á sus soldados que se pusieran debajo del brazo izquierdo los fusiles con e! canon hacia tierra, y prescribió á uno de sus ayudantes de campo que fuera á decir al fronte del 5.“ regimiento que iba a avanzar de seguida, v que los que dispararan un tiro serian responsables ante Trancia yante la posteridad délos sucosos que sobrevinieran de resultas. ¡Ahqué razón tenia sobrada, pues aquellos á quienes interpelaba de tal suerte iban á decidir si Waterloo estaría ó no inscripto en las sangrientas páginas de la francesa historia!Dadas sus órdenes todas, con Bertrand, Drouot y Cambronne puso en movimiento la columna, y so colocó á su cabeza. Apenas llegado junio al batallón del 5.® regimiento el ayudante de campo le repitió las palabras de Napoleón en voz sonora, y con la mano señaló al punto por donde se aproximaba resueltamente. i’oseidos de extremada ansiedad los soldados ante aquella perspectiva, há- cia Napoleón miraban unas veces, y otras hacia su comandante, como para suplicarle que les eximiera de un deber de imposible observancia. Viéndolos confusos y cual fuera de lino liarlo compren-



DEL IM PERIO. 1 0 9dió el gefe que no eran capaces de hacer cara á su antiguo soberano, y enérgicamenle dió la voz de retirada.—¿Cómo queréis que obreen tal coyun- lura? (dijo á un ayudante de campo del general Marchand, llegado allí con un parle); están pálidos como la muerte y tiemblan solo á la idea de hacer fuego sobre ese hombre.— Al pronunciarse en retirada, los cincuenta lanceros de Napoleón avanzaron al galope sobre el o.® regimiento, no para caraarle ni por asomo, sino para darle alcance y hablarle al alma. Creyendo el valienl(5 Lessard que iba á ser acometido, al punto dió la voz de alto, y de seguida mandó á sus soldados calar bayoneta coulra los asaltadores. Ya junto á las bayonetas del regimiento, con el sable dentro dé la vaina los lanceros polacos decían á voces.— No tiréis, amigos; Napoleou viene hacia vosotros.—Y con efecto, llegado Napoleón al mismo punto, se halla delante del batallón y á alcance su voz de los soldados. Parándose de pronto, les grita vigorosamente:—¿Me conocéis, soldados del 5.® regimiento?—Si, sí, responden centenares de voces. Entonces desabrochándose el levitón y presentándoles su pecho, les dice brioso:—¿Quién de vosotros hay que contra su emperador haga fuego?— Arrebatados al oir estas últimas palabras, infantes y artilleros prorumpen en gritos de vim  el empera
dor á una, con los morriones en la punta de sus sables y de sus bayonetas; de seguida rodean á Napoleón á porfía, y le besan las manos,•llamándole su general, y su emperador, y su padre. Sin saber qué partido lomair eu tales circunstancias, se hallaba el comandante abandonado por su tropa, cuando Napoleón se le acerca de pronto,



1 1 0 niSTOIÜAdesembarazándose del tropel de soldados, y le pregunta su' nombre, su graduación y sus servicios, y añade de seguida;— ¿Quién os hizo comandante?— Vos, señor.—¿Quién os hizo capitán?— Vos, señor.—¿Y  mecjueriais hacer fuego?—Soloen cumpiimieuto de mis deberes, contestó el oíicial bizarro.—Spguidaraeule entrega su espada á Napoleon, quien se la recibe y le estrecha la mano, y le dice sin que en su voz trauspire la m;is leve señal de enojo:— Me iréis á ver en Grenoble.—Asi el ademan como el acento deNapoleon denotan que no ha tomado la espada, sino para devolvérsela á oíicial tan digno, luego se vuelve hacia Berlraud y Drouot y les dice con entereza.—Todo está consumado, dentro de diez dias nos hallaremos en las Tullerías.—Efectivamente, después de suceso tan grave, la cuestión parecia resuelta; casi no era ya dudoso que reínaria nuevamente. Por cuánlo tiempo, no estaba al alcance de nadie.Tras de conceder algunos moraenlos á la alegría. juntas marcharoo'cn dirección de La Frey y Vizille las tropas conquistadas en La Mure vías procedentes déla isla de fílba. Al paso halláronse parciales fogosos del imperio, que corrian ai lado de Napoleon y contestes anunciaban que de Grenoble à La Mure venia todo un regimiento con su coronel á la cabeza, si bien añadían que no era de temer nada, á juzgar por las manifestaciones da los soldados. Reaimeeie muy pronto se descubrió á lo lejos avanzar el regimiento rn columna cerrada, y nuevos sobreviníentes informaron sobre lo que se debía creer de sus disposiciones. No era otro que el 7.® de línea al mando del coronel La líedoyére, cuyo silencio en la mesa del general



D E L  IM P E R IO . M IMarchand había parecido lan exírafio y tan en contradicción de sus presuntos sentimientos. Según ya hemos dicho, por su familia y por su esposa tenia el jóven La Redoyére vinculos estrechos con la casa délos Borbones, y se debía suponer que le era muy devoto; pero en lo íntimo del alma abrigaba sentimientos contrarios á su origen y a su parentesco. Muy ardiente adhesión había conservado á Napoleón y á la gloria de las armas francesas. Participando délas preocupaciones comunes á sus camaradas, como hechuras del ex- Irangero consideraba ó los Borbones, y no les quería servir de ningún modo. No obstante, á instancias de su'familia consintió en volver al servicio, y admitió el mando del 7.“ regimiento, lison- geándose á consecuencia de cundir vagos rumores de guerra, durante el congreso do Viena, de vengar sobre los austríacos las últimas desventuras de Francia. Enviado al Dclíinado por una fatalidad deplorable, y hallándose á Napoleón en el camino, ya no pudo resistir al impulso que le arrastraba hacia su persona, bien que, incapaz de aguardar á (jue se le declarase propicia la fortuna para abrazar su causa, al levanlarse de la mesa del general Marchand juntó su rcgimienlo en una de las plazas deGrenoble, de una caja sacó el águila que le había servido de enseña, victoreó al em-' perador con entusiasmo, y blandiendo la espada dijo á sus soldados:— ¡Sígame quien me ame!— Detrás se fué casi lodo el regimiento, y asi emprendió ei camino de La Mure, al son de los frenéticos a|)lausos del pueblo de Grenoblc.Llegados á noticia de Napoleón tales detalles, por ,su Índole irasccndeolal disiparan a! golpe to-



H 2 H ISTORIAdas sus zozobras, si dospucs de lo acontecido en La Mure le hubiera quedado ni la más leve. Estando ya el 7 .“ regimiento muy cerca, se vi6*á La Ledoyére sallar del caballo para correr hacia Na-
Íoleon, y á ésle apearse también del suyo, reci- ir al coronel en sus brazos, y darle gracias con- efusión por el movimienlo espontáneo que le babia impulsado hacia su persona, cuando aun lodo era incerlidumbre. La Bedoyére contestó que había obrado de esta suene, para sacar do su postración a la Eraocia humillada, y después con e! abandono de un corazón que se le sallaba del pecho, expuso á ^apoleoü que iba á enconlrar á la nación muy cambiada, que debía renunciar á su antiguo sistema de gobierno, y que no podía ya re iW  SIDO á condición de dar priqpipio á un n'uevo reinado (1).— Ya lo sé, dijo Napoleón, y vengo para restaurar vuestra gloria, para salvar los principios de la revolución, v para aseguraros una libertad que, sieradificif al comenzar mi reinado,(I) Napoleón negó en Santa Klena que el coronel La Bedoyére ie hubiese hablado de este modo. Sin duda estaba autorizado Napoleón para cuestionar acerca del vio.ento lenguaje, que se puso én boca de La Bedovére; pero de ningún modo podía negar el fondo de las ideas aquí expresadas en sustancia. Garante salgo de todas las circunstancias, cuya relación acaba de ser leída, como que sobre los sucesos de la isla de Elba, de Cannas, de Grasse, de Gap, de La Mure, de Grenobie, do Lion, poseo una porción de manuscritos de interés sumo, redactados unos por militares, otros por magistrados testigos oculares lodos y dignos de entera confianza asi por sii carácter como por su categoría. Respecto de la mansión en la isla de Elba, e! documento más curioso y completo es el registro de las Ordenes y de las Correspondencias de Napo.eon, y teniéndolo á la vista he escrito m¡ relato.



1>EL IM i'ER IO .hoy se ha hecho, no solo posible, sino hasla necesaria.¡SeyuidamenlecruzóNapoIeoii por Vizülc, siend o  allí reoiljiilü COI) denioslrncioiies m u y  jubilosas, y oonlinno su marcha hacia Grcixible, a diuiiie llegó á las nueve de la noche del 7 de marzo. l)uranle seis días babia dado remale á una mar- cna de oclu’iua leguas, al Irenle de una tropa armada, marcha, según su propio dicho, sin ejemplo en la historia. Mucho le avmló á dar cima á este prodigio de celeridad la c'íicacia de los liabi- tanies en suminístiar caballos y carretas para lus soldados.Por entonces la mayor confusión reinaba dentro de Grenoble. Al saber el general .Marcbanl la partida del regimiento, dispuso que las puertas de la ciudad liit sen cenadas, n que se le llevaran á su casa las llaves, lo cual no fué impedimento par.i <|ue algunos soldados detenidos se descolgisen por los muros con el iin de reunirse á sus camar.idas. Couslcrriados retiráronse los no- l)les á sus domicilios, ca^i no se vió asomar á la clase media, ílut luanle enlie la satisfacción de lomar \engair/,a de los nobles y la zozobra de los m aicsquese iban á \enir encima de Francia. Liando vivas al emperador y abandonado á sí mismo coma d  pueblo por las calles en unión de los oíiciales á medio sueldo. F.xallado basta el último punto al saber la noticia del .suceso de La Mure, llevada por algunos hombres a caballo, presurosa- Díame se lanzo a las pucilas, y iiallándolas cenadas se agolpo sobre los baluaríes, aguardando con im[)acieiicia á que asomara la columna de la isla de Liba.Biblioleca popular. T . X I X . 8



m sToniA• Cuando Napoleón csluvo á la vista de Greno- ble, cu frenesí se trocó el alborozo. A una se precipitó sobre la puerui el f)ueblo agolpado encima de los muros, y . para abrirla hacia esfuerzos, mientras á la parle ,de fuera bandas de campesinos pugnaban por echarla abajo. Cediendo la puerta á esle doble empuje, cal)almcnle se vii;o al suelo cuando llegaba Aa[)oleon á la cabeza de su tropa. Con sumo Ufibnjo avanzó por cutre la apiñada muchedumbre, y se fué a apear á la fonda de los Tres Dellinos.Al saberse que Napoleón estaba muy cerca, de pronto desaparecieron las principales autoridades. Desde luego so trasladó el general Marchand al deparUmeiilo dcl Monte Blanco, para juntar las tropas que aun quedal)an en torno suyo, y para esforzarse hasta el postrer momento en cumplir sus deberes militares. Embar.rzado el preb'Cto de resultas de sus antiguas relaciones con Napoleón desde la expedición á Kgiplo, se decidió á la fuga, por miedo de ser arrastrado focra de la linea de sus deberes, si se veia delante de su persona. Hacia Lion encaminóse presuroso, no sin dejar muy recomendado que le excusasen con su antiguo soberano de tan preciiiilada par'ida. Napoleón no se quiso hospedar ni en el alojamiento de la división militar ni en la prefectura, y siguió en la fonda de tos Tres Dellines, donde se apeó desde luG‘ 0̂ , en virtud de la ley que se halria impuesto A sT propio en csia ex[)edicion de pagar donde quiera sus gasios, para diferenciarse en esto de los Borbones, cuyos \iagcs salían muy caros-á las provincias visitadas.Apenas instalado en el modesto aposento de la



JDBL IM PERIO. M 5fonda de los Tres Delfines, se dedicó á recibirá cuanlos se presentaron do moviinienlo propio, y luego pasó la noche pialicando con d alcalde v demás individuos del ayuntamiento y con los gefes de las tropas, y asomándose de vez en cuando al balcón para satisfacer la impacieni ia del pueblo. Para el dia siguiente (ijó la recepción de las autoridades departamentales v la revista de Jas tropas.Dando órdenes para organizar el gobierno en Jas provincias ya conqui.sladas, se pasó la primera parle do la inanana del w de mnr/.o, v después recibió á las auloridades civiles, judiciales y militares. Todas, al darle el parabién por sii triunfo se lo presagiaron en su marclia sobre París aun mas completo, y se congratularon de verle llega • (lo a resliiurar los amenazados principios de la revolución francesa, y á vuelta de numerosas protestas de adhesión profunda, le declararon pala- dinamenle que era forzoso prepararse á un nuevo reinado, distinto del precedente en un lodo reinado pacílico y liberal á un tiempo, l’or más’ que el acatamiento á la autoridad apenas restablecida deAapolcon fuese grande, no se le hablaba el lenguaje de que se usa con un soberano, sino coa el gefe de un estado libre. Sin que los semblantes dejasen de expresar como siempre curiosidad v admiración ante su presencia, no revelaban va la sumisión de costumbre.Napoleón no dio señales de embarazo, ni de disgusto. Iranquílo, .sereno y como amoldado á su nuevo papel sin violencia, á cuanlos habló privada o publicamente lesdijo en el tono familiar de Ja conversación, ó en lenguaje contenido de una



M 6 UiSTOKiAroc6pcion oficial, qiieacababíi de pasar diez meses reflexionando sobre lo pasado, y procurando sacar provechosas lecciones; que, lejos de moverle á enojo le hablan instruido tos ullrages de que se le acababa de hacer blanco; que comprendía loque necesilüba Francia, y aspiraría á proporcionarse o lodo; que esiaba muy al cabo de que la par. y la libertad eran una necesidad imperiosa del tiempo, y no otra seria la norma de su conducía; que sin duda habia amado la grandeza y aun cedido con exceso al estímulo de las conquistas, bien que no solo por culpa suya, pues al impulso general lia- bian contribuido las potencias de Europa con sn sumisión uniforme, los cuerpos consliiiiidos con la eíicacia de. ofrecerlo una vez y otra la sangre 
y  los tesoros de Francia, y la Francia misma con sus aplausos; que además excusable era la tenia- cion de hacer á Francia dominadora de las demas naciones, y se le debia perdonar que hubiera cedido á ella, si bien con el propósito de no reincidir va nunca; que al pie del tratado de Farís no hubiera estampado su firma, pues sin vacilaciones descendió del trono, para no quitar por sí mismo á Francia lo que ñola habia dado de ningún modo; pero que la ley de lodo gobierno regular estribaba en el respeto á los tratados y asi aceptaba el tratado de París como un hecho, y sus estipulaciones servirían á su política de base; que no dudaba del nianienimienio de la paz en virtud de esta declaración positiva; que ya habia transmitido la expresión de estos sentimientos propios 4 su soegro, por lo cual esperaba fundadamente que no le negaría su ayuda el Austria; que de nuevo iba á escribir por conduelo de Turin á la córte de



11KL IM PBU IO . H 7Viena, y lie rcsullos contaba con la próxima llegada á París de su mujer y de su hijo.Hespeclo del gobierno interior de Francia, acomodando Napoleoü su lenguaje á las pasiones de entonces, con repetición dijo qne iba :i libertar á los campesinos del pago del diezmo, á los compradores de bienes nacionales dcl peligro de un inrainonle despojo, al ejército de humillaciones insoportables, y (inalmenlc, á consolidar el triunfo de los principios de la revoluciim francesa, siempre en peligro á causa de las icnlalivas de los emigrados; que, aun cuando los Borbones tuvie- senlas luces y la fuerza de que se hallaban desprovistos, su conducta no podia ser otra que ta observada desde su venida, pues representantes de una monarquía feudal y apoyados sobre los eclesiásticos y los noliles, con ellos fueron proscriptos, y por necesidad icnian que volver con ellos; que sin mostrarse ni remotamente injustos ni injuriosos respecto de. los Borbones, de sus desaciertos no había que deducir más qu« una sola cosa, á saber, su incompatibilidad con la Francia; que para la protección de nuevos intereses se necesitaba un gobierno igualmente nuevo, nacido de estos intereses mismos y por ellos y para ellos formado; que de este gobierno seria legítimo re- preseulanl‘5 su hijo, por quien iba á trabajar tan solo;que llegaba á preparar su reinado y a  deparárselo decoroso y tranquilo; que, aun sin su llegada, forzosamente sucumbieran los Borbones en medio de los disturbios provocados por su conducta; que, al contrario, dando él seguridad á los nuevos intereses, y satisfacción al espíritu de l i bertad, sin remedio precavería las agilat iones fu-



4ÍS tlíSTO RlAturas con la supresión de su causa; que por sí mismo propondría la revisión de las consliluciones imperiales, para que de ellas brotara la verdadera monarquía represenlaliva, única forma de gobierno digna de una nación tan ilustrada como Francia; que stírian bien recibidos cunnios cooperasen á la reali/iicion de lau patriótica obra, pues délos últimos sucesos no quería sacar masque lecciones y de ningún modo motivos de resentimiento; que para cuantos adoptaran la causa nacional tendría siempre abiertos los brazos; que se había hecho perfectamente en recibir .i los Borbo- nes y en ensayar otra vez su sistema de gobierno; que á nadie podia mirar de mal ojo por baher asentido á tal ensayo, pues al salir de Fontainebleau se lo aconsejó á sus más lealcsservidores; pero que, ya hedió el ensayo, forzoso era deducir que el gobierno de los Borbonesse rcsenliade imposible; quepor tanto esperaría lleno de coiiíianza y acogería cordialmente el retorno de los buenos franceses á la revolución y á la libertad de Francia, de que él y su hijo eran los únicos y legítimos representantes.Sencillo, ingènuo y hábil en su lenguaje, Napoleon convino en lodo aquello de que se le podia hacer cargo, de suerte que hizo expirar la censura con anticiparse <á ella sin rebozo. Por lo demas expresóse con dignidad bastante, imputando las faltas propias y agenas á las circunstancias, más fuertes a su decir que los hombres. Hasta excusó á los Barbones, esmerándose en presentarlos mé- nos culpalitcs, para que rcsullaran más iucorce- gibles; minea hizo mención de los derechos de su dinastía, sino enlazándolos con los de Francia; de



D EL laiPEK U i. U 9SU hijo habló más a menudo qne de sí propio, a fin de maoifeslar á las claras que volvía á aparecer en escena tan solo para preparar en la cabeza de un nulo üeroo, que también figurarla como hijo de Francia, un reinado [)acílico, libera! y ílore- cienle en lodos sentidos. Tales explicaciones hicieron el mejor efeclo hasta á los que se asustaban de la tentativa do restablecer el imperio á la faz de la Europa armada, y á los que temían asimismo los hábitos (lo. Na()oleon á la autoridad arbitraria y absoliiia. So lisonjearon lodos, ó á lo menos, ya echada la suerle, se complacieron en lisongeaise de qu(!, con tales disposiciones y con su genio rejuvenecido por el reposo, la reflcxiijn y la desgracia, al cabo llegarla a superar las dificultades de su nuevo papel en el mundo, y á dar á Francia lodo lo que tenia el buen seso de prometer de una manera terminante.Siempre con mente libre, aun comedio délas situaciones más agiiadiis, con Mr. Ikrriat Saint Prix plalic(i sobre algunas disposiciones de los códigos franceses, sobre los cuales no estaban acordes los jurisconsuliüs, y prometióle que el exámen, ó en caso de necesutad, el cambio de e.slasdisposi- ciones se contaría entre el número de las reformas legislativas de que se iba á ocupar en el seijo de una paz profunda, que no pensaba ja turbar en su vida.En seguida do dar audiencia á las diversas autoridades se fué á pasar revista á las tropas, que naturalmente le reciliieron con entusiasmo. Acla- macioiU'S casi frenéticas por lo vehementes lanzaron los regimientos 5.° de línea acuartelado en Grenoble, el 7.® y el H .“ conducidos desde



m in S T O R UChíimlípri, el í  <le húsnres prooedonlft de Viena, el:5.'’ di' iii^fiii'cros y el 4." de ariilleria. Tres ge- fes de luerjio iibandonaron por esiTÚjiulo niiliUir sus re'[)ecUvos reí5iinirtUos, pi-ro Ins más se (]ue- dcífoa en insíilüs, considerándose disligadí)s de sus jiiranietUos anlerjorcs por una revolución. Con colendiid mágica a|>arecieron las escarapelas tricolores, (¡uelos soldaílos iUnal>an ocultas dentro de sus tnnclii'as; hasta las águilas, escondidas DO 'C Siihe donde, se tornaron a ver de repente sohre las banderas Iricoloies, de suene que no parccia que en el reinado imperial acahalia de existiría inleinipcion denn año. Mucho hahió Napoleon a h's soldados de su gluriaajada por los emigrados, luego le.s repitió que á todo trance quería la pa7, y contaba con ^us bondicios, por e.siar deleriTiinado á no nu’terse ya en negocios ágenos, pero que tampoco siifiiriá que so mezclase nadie en los de Francia, y (pie si por desgracia alguien se propasaba á tanto, nndudaha que los voUeria á ciconlrar tan valerosos y a '̂oriunados como sieiiqire. Asimismo añadió que después de maicliar soino (irenot)le con la escolla de suscom- pañeiusde destitno. con los cuales habia salido deU isla de Elha, afiora con la escolla de los valientes reincorporados á su causa iba á marchar sohie Liun y (̂lhre París, y a dar remate á lacon- qui'la de Francia, como lo acababa de dar á la do la Provenza y el Dellinado, no con las armas sino con el impulso ii resistible del ejercito y del pueblo; (]ue la  ̂ horas eran [ireciosas, y asi con- venia soliretnanera no dejar tiempo á los Horbones de recapacitar sobre su situación apurada y de llamar al extraogero en su ayuda, por lo cual im -



DEL IM I'EKIO.portaba partir de seguida y sin pérdida de nn solo insUinie. Apenas se repartieron las ya preparadas raciones á las tropas, Napoleón mismo las puso en camino para dirigirse por Üourgoin á Lion como á las cuatro de la larde.Al despedirse Napoleón anunció qne las seguirla muy de cerca poniéndose á su ['rente á más andar al otro diapara abrirse las puertas de Lion al modo que se había abierto las de Grcnoble, des- j)leiiando la bandera tricolor al viento. Para Lion salieron ó los gritos de ¡oitia el emperadorl los regimientos 'i.'', 7 > y  H ," ,  el 3.® de ingenieros y el 4 ® de artillería, provistos de un parque de campaña de treinta bocas de fuego, y con el cuarto de húsares á la vanguardia. Un cuerpo formaban de siete milhombres, fanatizados por completo, capaces de vencer á soldados líeles á los Borbones, si los encontraban por acaso, y más lodiivia de arrastrar por el ntismo seniimienlo, de que babian seoliiJo el impulso, á todas las tropas que salieran á oponerles resistencia.Según la cosiutnbre observada por Napoleón en sus campañas de trabajar mientras iban de marcha sus tropas, do vuelta en la fonda de los Tres Delfines se apresuró á expedir las órdenes indis-
Censables, proponiéndose partir á la otra mañana ajo la escolla de los soldados de la isla de Elba, que, gracias á esla disposición oporlnna, ya habrían disfrutado un día entero de descanso. Asi debía llegar á las puertas de Lion el tO de marzo, á la cabeza de un cuerpo de tropas más numeroso que cuantos por de pronto se pudieran enviar en su contra.Descontento estaba del prefecto Fourier, que



m UISTOlíIAhabia haido por no'encontrarse á su presencia, en vez de esperar su llegada, y se expresaba de este modo:— Con nosolros estuvo en bgiplo, durante la revolución liizo figura, y basta estampó su firma al pie (le una de las exposiciones dirigidas á la Convención contra el desventurado Luis X V I (en lo cual se equivoraba Napoleón á todas luces.) ¿Qué tiene de común con los Borbones?—Bujo la primera impresión de disgusto, Napoleón iba á dictar contra Mr. Fourier una providencia, cuando le fueron comunicadas las explicaciones, que por indirecto conducto ie dirigió este prefecto al abandonar á Greiioble. Calmóse de resultas, y le despachó la órden de que cu Lion se le presentara sin falta. Al general Marchand ex|)id¡óseia en el mismo sentido, y luego se puso á escribir á Mana Luisa, para anunciarla su enirada en Grenoble y la certidumbre do su entrada en París dentro de poco, y para inducirla á que se le uniera cuanto antes, y le llevara su hijo, y renovara al emperador Francisco la seguriilad de sus pacíficas intenciones. Esta carta se la envió al general Bubna, gefe enTurin délas (ropas austríacas, el mismo con ouien tan amistosamente habia tratado el año de 1813 en la capital de Sajonia, recomendándole que se la trasmitiera á María Luisa, y fué su voluntad (|ue el correo portador déosla misiva lomara públicamente el camino del monte Genis, á fin de que se diera crédito á las comunicaciones establecidas C()n la córte de Austria. Dadas todas sus órdenes el jueves de marzo, á eso dé medio dia salió de Grenoble, acompañado délos votos del pueblo del Dellinado, y hacia Lion emprendió la marcha.



D EL IMPEIllO. 1 2 3Mientras Napoleón penetraba en Francia de esta suerte, atrayéndose las tropas enviadas en contra suya, á medida que se les presentaba delante, la noticia de su aparición hizo donde quiera impresión muy honda. Partida esta noticia del golfo Juan la larde del 1 ° de marzo, se.divulgó con cuanta celeridad permitian ios medios de comunicación de entonces. A los dos dias llegó á Marsella, y á su población efervescente puso en un estado de agitación extraordinaria. Hn Lion recibióse el dia por la mañana, encontrando á sus moradores muy divididos animados unos contra otros; y íinalmente comunicada á París por el telégrafo, se supo allí el mismo dia 5 de marzo. Al instante llevósela Mr. de Vilrollesá L u isX V 111, el cual, lomando generalmente las cosas con bastante sangre fria, por de pronto mostróse más sorprendido que alarmado, y por decirlo asi buscó en ios ojos de los que se hallaban en torno suyo, qué era lo que se debia pensar de tan magno suceso. Al punto, por la insensata alegría de ios unos, ya creídos en que iio babia más que coger y fusilar al evadido de la isla de Elba, y por el terror de los otros, considerándole ya dueño de todas las fuerzas enviadas en su contra, se le alcanzó que el suceso era de trascendencia suma, y aspiró á sacar de los contradictorios dictámenes" de sus habituales consejeros qué seria io más conveniente en tan críticas circunsiancifis. Impotente desde sus juveniles años, sin haber hecho casi nada en su largo destierro, y hasta burlándose á menudo de la incesante actividad de su hermano, por costumbre no menos que por naturaleza’ se hizo inerte, repugnándole toda resolución pronta y decisiva, y



U ISTO K IAsiendo (anta la pesadez de su menle como la de su cuerpo en las más difíciles ocasionns.A imilacion de sus prefectos quiso qoe la noticia se tuviera oculta lo más po-ible. Por do pronto no más que los príncipes fueron iniciados en el terrible misterio, conel mini-tro de la Guerra, personaje indispensable en tal cojuntura, y Wr. de Blocas por ?slar siempre instruido de lodo, y Mr. de Vilrolles, que habia conservado el telégrafo como resto del antiguo ministerio de Estado. Los principes se mostraron conmovidos hasta lo sumo, pues locándoles figurar por su posición especia! á la cabeza de las tropas, se les alcanzaba fa dilicuUad de su papel mejor que á nadie. A la par quedó consternado y en grande apuro el mariscal Souil, ministro de la Guerra, que se había echado en brazos de los Borbones, cual si con la terrible figura de Napoleón v an ó se  hubiese de encontrar nunca. Sin eniliargo, no dejó de acredi- larcelo. l^aluralmellltí á lodos los espíritus ocurrió la idea uniforme de dar á los piíncipes el mando de los diversos cuerpos de tropas, que se iban á formar de seguida, y de poner el principal de ellos á las órdenes del conde de Arlois, siempre el más revoltoso entre los miembros de la real familia, y eldem avor popularidad para los realistas exaltados, que podian a la sazón prestarservicios relevantes, si su ailhesion era laa activa como ruidosa, llaliándose Napoleón desde el 1.® de marzo en marcha, yxiebiéndose dirigirá Lion sin duda, ora lomase e’l camino de M »rsella, ora preliriese el deGrcnoble, á todas luces en Lion seria el encuentro, y allí convenía acumular medios de resistirá su empuje. Muy eücazinenie ofre-



D EL IM PERIO. 1 2 5ció e! coQÓe de Arlois trasladarse allí de seguida,V laii de su peso se caia la oferta que inmediata- im'ule fué aceptada. Se ideò qnc llevara por lugartenientes á sus dos Uijos, el duque de Ikrry a la  izquierda, v el duque de Angulema a la derecha (este se haliabaá la sazón en durdeos); ambos de- biau partir de las provincias, que solían visitar a menudo, para conducir sobre lospoleoiisus fuerzas. Se convino en que el duque de derry, conocido en las provincias del b ŝte. se dirigiera al Franco Condado, y juntara en Hesaa- zonlas tropas de línea y los guardias nacionales, nue se prestaran de buen grado, para ir por Loos- fe-Sauloier sobre Lion hacia la izquicida; y en nue el duque de Angulema, familiarizado con las provincias del Mediodía, inmedialiunenlc abando- Das8 a Burdeos, y se encaminara por Tolosa a iNi- mes, V de eSlu suerte cogiera á Napoleón por la espalda, con l.is tropas que hubiese allegado de prisa, listas cumbiuaciones muy profundas, secan el ministro de la Guerra, suponian dos condicionen; pi imeni, que alcanzara el tiempo á concentrar en e'tos disiinlos punios las tropas, y segun-da que siguieran lieles. Ahora bien, se dehbera-ba'dnraiite la noebe del 5 de marzo; expedidas el dia 6 las órdenes todas, no podían llegar á sus respectivos destinos hasta el 7 y el is y el y y el 10 según las distancias; y se acaba de ver que Nano- loô D va debia estar delante de Lion para la tal lecha. En cuanto á la lidelidad de las tropas, la relación antecedente pone (le manitieslo qné esperanzas se podían conservar acerca de este punto.A  pesar de lodo, el ministro de la Guerra se esmeraba en acreditar grande celo y actividad su-



nc) in sT O iuAma, y muy formalmente proponía como infalibles medios de salvación las providencias que acaban de áer enunciadas. Se le dejó obrar a sus anchas, porque rcalmenle sabia meji.r que cuantos rodeaban al trono cómo había que obrar para poner en movimiento á ios soldados. Ignorando  ̂ lo acontecido en l,a Mure y en (irenoble, no deses- peió de la (ideiidad de las tropas, v con el (in de asegurarse mejor de ella, se resolvió á colocar al lado de los príncipes à gcfes, que en el ejército eran popularías y venerados. í’ara acompañar al duque de Bcrry eligió al mariscal Ney, coman- dauie general del Franco Condado. Al mariscal Miicduuold, comándame general en Bourges, se le espidió al mismo tiempo la orden de Iraj l̂adarse á Nimes, para asistir ni duque do Angub-ma. Como negociadores de Napoicuu en Fontainebleau, estos dos mariscales parecieron elegidos á ibaravilU para ir en su contra. No se dudaba de la rígida probidad ronque el mariscal Macdonalddesempi'fiaria sus deberes. K especio del mariscal Nev. aun sabiéndose que estaba descontento de la córte, y retirado á sus tierras por este motivo, se daba por supuesto que veria la vuelta de Napoléon con disgusto, particularinonle al hacer memoria do las escenas de Fontainebleau, y so. halagaba la esperanza de que, á la vísta de lio  formidable aparecido, se dosperiarian sus pasiones totlas.Fiíialmeiiie para proporcionar a! conde de Artois un lugarteniente más y de altísima importancia, se hizo una elección maliciosa, según las apariencias, bien que rcalmenle propuesta por el conde de Artois con candor suiuoj la del duque de Orléans fué ni más ni inénos. Aunque este princi-



D EL IMPERIO. U 7pe obraba con la mayor caulcla, según ya hemos dicho, blanco vino á ser He la desconfianza de ios emigrados. No le fallaban jamás visitas; bienquisto erado lodoslos militares, que lincian memoria de sus servicios en los ejércitos republicanos, y de los adictos las ideas constitucionales, ó (juienes cautivaba que un miembro déla real familia participase de sus ideas. Esia especie de popularidad ofuscaba á la córte, aunque el duque de Orleans no pcnsfira en abusar de ella ni por asomo, y á Luis X V Iil no le venia mal desembarazarse de su persona, para ([ue fuera con el conde de Arlois, á quien á la par venia muy bien llevar un borbon militar á su lado. Semejante elección fue admitida tan fácilmente como las otras, y encargóse al minisiro de la Guerra que sin dilación de ninguna especie dictara las órdenes convenientes para los movimientos de las tropas y di l material respectivo, que debían ser consecuencia de las disposiciones adoptadas. Se convino eo que el conde de Arlois saliera con dirección á l.ion durante la misma noche del Sal 6 de marzo. Inmediatamente se envió recado al duque de Orleans para que fuera á las Tullerias, con el (in de enterarle de la noticia que se guardaba secreta, y de trasmitirle por boca de! rey las órdenes concernientes á su persona. Este principe no se hizo aguardar sino muy poro, y LuisX V Ill le dijo con singular indolencia. — Ilabeis de saber que Bonaparte se halla en Francia.—(lomprendiendo el duque de Orleans con su perspicacia de siempre el peligro (¡ue ame- nazab.i á su dinastía, no disimuló sus temores—¿Y qué le he de hacer yo? respondió l.u is X V llI con un marcado ademan'de impaciencia; mejor quer-



12 8 HlSTOWlAria yo que no esluviese, mas, puesto que está, menester es que nos desembaracemos de él de la manera que dos sea posüíle.— l^enelrado el duque de Urlcaiis de que las providencias adoptadas para ia defensa de Lion se rcsenliri.in de tardías y de ineficaces, nada á gusto recibió el cargo para que fué elegido, y trató de persuadir á Luis X V Iil para que le mantuviese en París y á su lado, donde nu quedaría ningún príncipe de la sangre, si se alejaba á la par que el conde de Artois y sus dos hijos, y donde la popularidad de que hacia gala , y que era notoria, sin duda podría valer de mucho. Pero al solicitar semejante cosa, cabal- meme pedia lo que Luis X V ill quería menos, y asi hubo de resignarse á la partida. De sus consejos no sacó más fruto que el de que se (¡uedase el duque de Berry al lado del monarca. Efectiva* mente juzgóse oportuno que junto al rey permaneciera uno de sus sobrinos, y no se tuvo por conveniente al^andonar al duque de Berry á los ímpetus de su carácter fogoso. Por consiguiente determinóse que el mariscal Ney se encaminara a Besanzon sin ningún miembro de la real familia. Este mariscal se hallaba en su tierra de Coa- dreaux por entonces, y por el telégrafo se le llamó á París de seguida.Desput's de tomadas estas medidas militares, para adoptar las políticas se convocó á los demás ministros, A todos hizo muy profunda impresión Ja llegada de Napoleón á Francia, impresión mezclada de arrepentimiento para unos, por conocer los desaciertos cometidos, y acompañada para otros de un solo sentimiento, el de haber obrado con demasiada dulzura, con sobrade flojedad, según



DKL IMPKUIO. 1 2 9SUS palabras. Asi queriau afanosamente compensar ia debilidad pasada con una grande energía ahora. Sin reflexionar poco ni mucho sobre la gravedad del acto que iban á comoler desalenla- damente, sin darse cuenta del terrible derecho de represalias á que se iban á exponer de seguro, su decreto redactaron fundado en el artículo 14 de la Carta, por el cual se prescribió á todos los ciudadanos franceses perseguirá Napoleón basta cogerle vivq ó muerto, y para que, en el caso de cogerle vivo, se entregara á una comisión militar de contado, con el fin de que le aplicase las leyes vigentes, y le fusilara en consecuencia. No solo se dictó contra Napoleón tal decreto, {Tino también contra los compañeros y fautores do su tentativa. Unicamente se requería la identidad de las perso  ̂ñas, para que la condena y la ejecución fuesen inmediatas.A este acto dictatorial con que por primera vez se hizo uso de aquel artículo U  de la Carta, que tan funesto habla de ser tiempos adelante á la dinastía, se añadió otro muy legítimo y necesario, y fubel de convocar las cámaras aplazadas hasta el día 1.” de mayo. Nada más acertado que reunirías en torno del monarca, para lomar de acuerdo con sus individuos las disposiciones de defensa, exigidas por las circunstancias, y para oponer de este modo ó Napoleón, representante del despotismo militar, la monarquía legítima y rodeada de lodo el ap.uaío de Jas libertades constitucionales. Llamados fueron para que se reunieran dentro del más breve plazo posible, y á sus miembros presentes en Pjirís .se invitó á asistir al respectivo local de sus sesiones, á íin de que se constituye—Biblioteca popular. T . X I X . 9



m HISTORIAran asi hnbìeso, número para as deliberaciones. Acordadas eslas medidas el lunes 6 de marzo^V publicadas á olro dia, cabalmejUcel m'smo de a enl^adade^apoleoa en Grenoble, á la genera - dad revelaron la gran noticia, que üosilile se mantuvoocnlta, pero que de las lu lle  ?ías se fué escapando poco á poco y haciendo muy hoada il^H^sion á lis  enterados asi de ella, por lo cual se disminuyó algún tanto la de los pormenores dados á la estampa. Hasta entonces no sesa- b ií  másaue el desembarco de Napoleón en el golfo Juan á la  cabeza de mil y cien hombres la en- lativa frustrada sobro. Antibo, y la marcha hácia los altos Alpes. M comunicar eslas noticias, ios mefeclos pusieron de relieve las circunstancias Favorables  ̂ Y por su parle el gobierno aplicóse ac o m u n S  púhlico'la impresión tranquilizado- raque antes le habian iufundido las autoridades de las provincias. Como se daba extremada im- porlancia á las primeras manifestaciones de las tronaí «e hizo mucho hincapié en lo pasado den- 
u Z á n ü b o ,  y asi pinldsc á Jionapar e según se le llamaba entonces, rechazado por las tro p s que encontró al tiempo de su desembarco, y zado á buscar su salvación en 1de no tardaría en sucumbir debajo de jos ^ofocs de la miseria ó de la justicia. Además se decíacon desatentado !cDguajeq(icaquel.»nfa«ie 6and>* 
do incapáz de morir con la muerte de los heroes, Dreslo m ôriria con la muerte do los facinerosos, y ru T ln e ste re ra  dar gracias al cielo que permi-. lia que saliera del remo, en que por debilidad se el h?bia dejado, para que por sí propio se fuera á entregar ai suplicio, de que tan merecedor era á



DEL IMPEIUO. 431todas luces. Este modo de considernr el suceso fué adoptado por los roalislns fogosos, que, repuestos del primer susto, en ia novedad del diano vieron más que un motivo de esperanza.Loque es el resto del público juzgó de muy distinto modo. No se atuvo á la relación oficial, y asi distó mucho de considerar á Napoleón tan absolutamente perdido como se le pintaba por el gobierno. Sintiendo la muchedumbre una preferencia instintiva hácia el hombre que había conmovido su imaginación de una manera tan poderosa, desde luego esperiraenló grande alegría al saber la noticia de su vuelta. Agitados los militares hasta en lo más intimo del alma, se dieron a formar votos en favor de su antiguo caudillo sin el menor recalo, aunque losgefes aparentasen la más rígida fidelidad á sus obligaciones. Respecto de los revolucionarios, tras de aplaudir diez meses antes la vuelta de los Borbones que los vengaba de Napoleón, ahora aplaudieron de igual modo la vuelta deNapoleon que ios vengaba de los Borbones. Por salvados de un inminente golpe se tuvieron los compradores de bienesnacionales, muy numerosos en los campos. Al revés la clase media, tranquila, desinteresada eu la cuestión de bienesnacionales, de que babia comprado escasa suma, y deseosa de la paz y de una libertad moderada, se sintió poseída de profunda zozobra. Aunque resentida de la preferencia dada por los Borbones á los ecle- máslicos y los nobles, más quería conservar á los Borbones y oponerles resistencia continua, que correr bajo Napoleón nuevas eventualidades de guerra, á la par que las eventualidades de libertad eran muy pocas. Estos sentimientos profesaba



432 lllSTO IUAcon especialidad la clase media parisiense, la más cuerda de loda Francia, porque tiene más luces à ia  par qtie menos intereses locales de aquellos que perjudican á la reclilud de las opiniones. A.si en las ciudades marítimas, arruinadas á causa del antiguo l)loqueocontinental del lodo, laclase media experiineiUò cierta especie de furia, al paso que en las ciudades fabriles, cuya industria, creada por Napoleón, se resentía considerablemente de la comunicación con Inglaterra, la clase media mostró grande alborozo, únicamente aminorado por los temores de nuevas campañas.Solo seiiliinienios de pesadumbre concibieron los hointtres verdaderamente ilustrados Kn general poco numerosos aunque induyentes sin pretensión suya, de la vuelta de Napoleón solo auguraron horrorosas calamidades. Ninguno tuvo por dudosa la guerra. Ya se había prolongado el congreso, cuya disolución se creyó inmediata, y á la vista saílabaque ya no se separaría de ningún modo, y  que, sin dejarle espacio ni aun para lomar asiento, se esforzaría por derrocar al hombre que lle gaba á poner en cuestión cuanto se habia ejecutado en Vicua. De consiguiente resultaría un nuevo desafío á muerte entre Francia y las grandes potencias de Europa. Este primer peligro debía ser baslaulc por si solo para decidir á lodo buen ciudadano contra la empresa acometida entonces. A la verdad no habia que atribuir á Napoleón la culpa toda, no siendo leve la de los Borbones, que coD sus desaciertos habían sugerido la idea y preparado el éxito de la tentativa; mas fuese por culpa de unos ó de otros, no resultaba menor desdicha para Francia.



D E L  IM PERIO . 43 3Bajo el aspecto de ios asuntos interiores, sio ser tan graves los motivos de pesadumbre, no dejaban de aparecer muy serios. Sin duda los Bor- bones hablan chocado con cuantos abrigaban amor al suelo patrio y adhesión á los principios de la revolución francesa dentro del alma; pero al cabo se les oponia política resistencia y so trataba de vencerlos constilucionalmenle. A traer iban las elecciones de este año un contingente de individuos de oposición moderada, que reforzaría Ja mayoría independiente, formada en el seno de la cámara de diputados, y se tenia certidumbre de alcanzar sobre las funestas inclinaciones de los emigrados una victoria regular y segura, aun cuando hubiese de seríenla. Ctn los verdaderos principios de la revolución de Francia, se resta- bleceria asi una libertad prudente, legal, práctica , à tmágen y semejanza de la que labraba la felicidad de Inglaterra. A mayor abundamiento, ya era una obra comenzada, y más valia darla remate que emprender otra y estar siempre empezando de nuevo y sin dar íin á nada.¿Acaso con Napoleón, ilustrado por la adversidad y la reflexión y lodo, se tendrían iguales probabilidades de triunfo? May cuestionable era esto. Sin duda Napoleón no ofrecerla diíicullades en punto á los principios de la revolución francesa, pues constituían su filosofía política en cierto modo; mas en cuanto á la libertad constitucional ya se baciaci caso más àrduo. ¿Por ventura so podrían plegar á todas las exigencins del régimen constitucional su voluntad poderosa y su genio formidable, aun suponiendo que hubiese completado rápidamente la educación del infortunio? Asi



\ u UISTOUIAforzoso se hacia prever con su retorno una goer- ra segura y una libertad dudosa; y esto era lo bastante para impedir que los hombres ilustrados se alegrasen de su venida.Ni ciageracion ni parcialidad hay en asegurar que en las filas del partido conslilucional se hallaban exclusivamente los que pensaban de tal modo. Partido constitucional se denominaba al que aspiraba á fundar nna libertad regular bajo los Borbones, Iras de imponérsela poco á poco á fuerza de victorias obtenidas sobre sus malas tendencia.«!. Asi dentro como fuera de las cámaras este partido estuvo de acuerdo en unirse á los Borbones y darles apoyo. Ciertamente, en la ge- nerosidad de esta resolución influyeron algo los intereses personales. Por ejemplo, los individuos de ambas cámaras se hallaban comprometidos, unos de resultas de volar la destitución de Napoleon, y otros á consecuencia de adherirse á ella muy calorosamente. Varios escritores, Benjamin Constant entre ellos, habian usado contra el régimen imperial una violencia de lenguaje, que porlo menos ;tes hacía incompatibles con el soberano de la isla de Elba, nuevamente ascendido á soberano de Francia. Mas fuera de algunos motivos particulares, á los más impulsó el deseo muy honroso de mantener el juramento prestado á los Borbones, de dar cima al comenzado edificio de la libertad constitucional en unión de ellos, y de ahorrar á Francia una nueva y fatal lucha con Europa. También los gefes del partido constitucional hacían asunto de honor demostrar que su oposición manifestada en discursos ó escritos se dirigía contra la marcha política y no contra la



D SL lU P E U IO .dinastía délos Borbones; conducta juiciosa, leal y hábil á todas luces.Aquellos, que pertenecían á la cámara de pares ó á la de diputados, se apresuraron á acudir al local de las sesiones, á verse y hablarse en aquel recinto y á desahogar en conversaciones sus senlimieolos, ínterin llegaba la hora de hacer que estallaran en discursos, cuando para deliberar fue.sen ya bastantes sus individuos. Con particularidad aspiraron á agruparse en torno de monsieur Lainé, presidente de la cámara de diputados, el cual se hai)ia hecho partidario ardiente de los Borbones, en òdio á Napoléon Bonaparte, y asi profesaba lodos ios sentimientos de los realistas sin ninguna de sus preocupaciones. Ya empezaba á conocer los desaciertos cometidos, en que también le locaba alguna parte, y no era hombre para ocultar lo que senlia su alma. Asi apresuróse á confesar los desaciertos con lisura, y hallóeco entre los realistas moderados, con inclusion de algunos mÍDÍslros.Según ya hemos patentizado, estos no componían un verdadero gabinete, dado que para merecer tal nombre bajo un gobierno como el que á la sazón se ensayaba en Francia, ante lodo se necesita que lo consienta la corona, aviniéndose á que se eleve una voluntad al lado d éla  suya, y después que entre los ministros se halle un gefe“ admitido como tal por sus colegas y aceptado á su turno por las cámara.s y por la corona como su intermediario, y como su vinculo mùtuo. Ahora bien, Luis X Y llI , ménos amedrentado que otro alguno de los monarcas franceses ante asambleas libres, según hemos expresado de igual modo, lo



4I16 HISTORIAciKil debía á su larga residencia ea ínglalerra, no había hecho sin embargo hasta entonces lodos los sacrificios de autoridad (]ue exige e! régimen representativo, y si en la práctica do su poder real ccdia mucho, tauto lo verificaba por hastío á los negocios como por buen seso. De todos modos no aspiraba á darse nn gcfe de gabinete, y tampoco había entre sus lados ningún hombrecapax de lal investidura. No lo podía ser Mr. de Talley- raod, ausente y perezoso, aun figurando como el personage mas eminente de entonces. Mr. de Mon- tesquiou, que le seguía en importancia, y que mas capaz que otro alguno era de aparecer ante una asamblea, sin duda pudiera ser lal gefe, si de las Cámaras se hiciera mas caso, y si se hallara dotado del carador ílexible y no menos enérgico y laborioso, que exige un papel tan de nota. Por consiguiente había ministros, según tuvimos oeasion de poner demaniliesto, al reseñarlos uno por uno; mas no ministerio. Estos ministros se dividían en hombres de luces, conocedores de los desaciertos cometidos, é inclinados á confesarlos iogénuaraenle, y en cómplieesóhalagadoresde los emigrados, muy creídos de que, si había existido yerro, no era otro que el de haber acreditado baria* debilidad y sobrada condescendencia respecto de los partidos contrarios. Entre los primeros hay que colocar al barón Loiiis, ocupado exclusivamenle en asuntos de hacienda, y que en su especialidad habla patentizado las dotes de un gran ministro; Mr. Beugnot muy injustamente atacado por los emigrados, á causo de repeler su inlervencion en la política, y á quien ios realistas furibundos censuraban amargamente por haber dejado que se consumara la



Ü S L  IM PSIUO. <37evasión de la isla de Elba, pues en su calidad de minislro de Marina la debió impedir con cruceros mas vigilanles; á Mr. de Jaucourl, susiitulo do Mr. de Talleyrand, con escasa acción fuera de su ramo, hombre de bien, y de inteligencia y templanza; y por úUimo, á Mr. de Monlesquiou, á quien se alcanzaba basta qu6 punto se había llevado la desviación de la verdadera corriente de los sentimientos nacionales, que tenia la noble franqueza de expresarlo de este modo, descontento de todos los partidos, y del suyo mas que de ningún otro, imputándole sin ambajes todo e! mal que se babia consumado, é impelido por su honda pena á complacerse en decir que lo mejor que podían hacer él y sus colegas era dejar sus puestos á ministros mas populares y mas capaces de salvar á la dinastía.AI revés, Mres. Dambray y Ferrand por obcecación, y elmariscal SoulL ácausa de ios empeños adquiridos con los realistas furibundos, se aferraban en las ideas de los emigrados. Según su juicio, jo conveniente eramosirarsealgomas realistas que hasta entonces, especialmente algo mas rigorosos, descargar golpes á diestro y á siniestro, sí se presentaba la coyuntura, quiza restringir algunas de las conce.sionesdelaCarta (estosedecia muy bojo), y ver de salvar á la monarquía por estos medios. Mr. de Flacas no se inclinaba ni á un lado ni á otro. Perspicacia tenia de sobra para conocer que se había errado en uno y en otro sentido; pero de tal modo se consideraba identificado con el trono, quo no discurría que le pudieran alcanzar ni la censura, ni la mudanza.A Mr. Lainé se habían acercado los ministros



4 3 8 HISTORIAarrepentidos, y con particularidad Mr. de Montesquieu no anduvo en vacilaciones para decir á las claras que urgia sacrificar á tres ó cuatro miembros del gabinete-, sin excluirse á sí propio, y dispuesto estaba á arrojarlos en el abismo, para cerrarlo de resultas. Mucho aplaudió Mr. Lainé tan felices disposiciones, y desde luego trató de rodearse de los gefes de la oposición moderada asi dentro de las Cámaras como fuera. Con'especiali- dad se atrajo dos de estos varones, .Mr. Benjamin Conslant, cuyos escritos habían producido grandísimo efecto, y Mr. de Lafayelle, que, después de hacer una visita á Luis X V llI  en el momento de la promulgación de la Carta, para demostrar que estaba pronto á aceptar la libertad bajo los Borbo- nes, se volvió á su hacienda de Lagrangc y vivía alli apaciblemente, en espera de recibir el encargo de tomar parle en los negocios públicos por designación formal de los electores.Éntre Mr. Lainé y Mr. de Monlesquiou y los varios gefes del partido constitucional se emitieron ciertas ideas, como la de mudar tres ó cuatro ministros, por ejemplo Mr. de Monlesquiou, que se prestaba á este sacrificio de buen grado, y Mres. Blacas, Soult y Ferrand, que lo repugnarían de positivo, y colocar personajes populares en sus puestos, y aumentar la cámara de los pares, dando allí entrada á hombres señalados por sus eminentes servicios asi civiles como militares, y ^completar la cámara de los diputados, haciendo que las dos series, cuyos poderes habían expirado, se llenasen con diputados bienquistos de los que tenían ideas liberales, y confiar estas elecciones á lacámara misma, envista déla premura delliem -



DEL IMPERIO. 139po; además concordaron en reorganizar los guardias nacionales, de modo que ingresara en sus filas la clase media, generalmente buena, y confiriendo á iMr. de Lafayeite el mando superior al
f'unlo; en explicarse acerca de los bienes naciona- es, á tiü de desvanecer la zozobra de los compradores; y finalmenleen averiguar qué providencias habían sido para el ejército de desdoro, con el designio de derogarlas inmediatamente y de dictar disposiciones contrarias.AI parecer Mr. de Monlesquiou tuvo por indudable que ninguna de estas concesiones, inclusa la de la elección de Mr, de Lafayelle para el mando de los guardias nacionales, se podía mirar como caro precio en trueque del servicio relevante de salvará lamonarquia, Gran clamoreo levantaron los ministros opuestos á las concesiones, y particularmente los que debían ser sacrificados, y Mr. de Blacas permanecía inmóvil y taciturno, al oírlo todo en nombre de Luis X V IIl, que no se declaraba á favor de nadie. En vano insistía Mr. Lainépara que sin tardanza se abrazara un partido, previendo que Napoleón marcharía con su celeridad acostumbrada, pues desaprobado Mr. de Monlesquiou por la córte, desde que manifestaba sentimientos tan juiciosos, no estaba en aptitud de dar una respuesta que tampoco recibía por su parte, y Luis 3CVIII, asediado por las demostraciones déla porción razonable de los realistas y por los arrebatos de la porción exaltado, no sabiendo a quien dar oidos, ni á quien prestar atención, y en la  duda tenia por mejor no salir de sus hábitos de siempre, y conservar á Mr. de Blacas y no desprenderse de nadie.



uo Q IST O RIAE d perplejidad tan cruel de suyo, no solamente se consultaba à los constitucionales, que de todos los de la oposición eran los únicos sinceros, los únicos animados del deseo de conservar la dinastía, corriijiendo su marcha, sino que también se enlabiaban ciertas relaciones con los revolucionarios, como Mres. Fouché, Barrás y otros, imitando así á los enfermos, siempre inclinados á preferir á los empíricos que les lisonjean los gustos, sobre los verdaderos médicos que Ies administran remedios desagradables. Bueno es añadir que en Jos partidos, cuando aquellos de sus individuos testarudos y locos se ven en la necesidad de elegir entre sus adversarios, mejor perdonan á los exaltados por este rasgo de semejanza que á los moderados, con quienes no tienen rclaciou alguna de carácter ni de opiniones.Por las personas intermedias, que se acercaban «á Mr.Fouché de ordinario, una vez más se le dejó entrever el ministerio de Policía, al cual estaba desaíieionado á causa de habérsele hecho esperar mucho; pero esta vez le hallaron evasivo, y sin ponderación ménos afanoso por dar consejos é indicando bien á las claras que ya era tarde. Hasta á atraerse al duque de Hovigo, para sacar lecciones de su experiencia, se aplicó Mr. André, que dirigia la policía con sensatez y con templanza; pero el duque de hovigo le contestó redondamente, quede tal modo se había maltratadoá tos hombres del imperio, y á los del ejército sobre lodo, que Iiabiamuy poca verosimilitud de captarsela voluntad de ninguno.Al mismo tiempo que se agitaban los realistas sin fruto, no se agitaban ménos los bonapariislas



DEL IMPERIO.y los revolucionarios, y de un modo igualmente ineficaz á causa de lo que se proponían por objeto. A unos y otros pasmó la noticia de la aparición de Napoleón como la caída de un rayo. No fué menor el asombro de Mr. do Basano, que solo se habia comunicado con la isla de Elba para irans- milar algunos informes, pues Mr. Fleurv de Cha- boulon desde su partida no le escribió” nada, y todavía no se hallaba de vuelta. Temeroso de un triste desenlace, e) .intiguo y fiel ministro de Napoleón se tenia que lamentar de la mínima parle que le pudiera caber en la arriesgadísima determinación de su soberano. Más ardorosos que nunca los jóvenes militares, primeros autores de la conjuración ya reseñada, que ni con la isla de Elba, ni con el coronel La Bedoyére tuvieron comunicación alguna, desde luego querían pasar á las obras, para auxiliar ñ Napoleón en su empresa. No mejor informados queMr. de Basano los bona-  ̂pariistas del órden civil, como Mres. Regnaul de aam iJean d’Angely, Boiilay de la Meurlhe, Thi- naudeau y otros, se hallaban indecisos entre rao- Terse ó estarse quietos, pues, si podia ser oportuno operar una diversión en favor de Napoleón a la parle del Norte, también cabía en lo posible trastornar sus planes, aconsejando un movimiento no previsto ni preceptuado. Bajo la impresión de la costumbre de esperar y no anticiparse á las resoluciones del emperador en ninguna clase de Circunstancias, se hallaban mortificados por las más terribles perplejidades.Generalmente se mostraron satisfechísimos los revolucionarios. Sin embargo, Mr. Fouché figu- rana entre los principales, y aunque por encima



illSTOUIAde todo amase los sucesos, gratos siempre A su naturaleza agitada, se sintió sobremanera contrariado por la noticia de la vuelta de Napoléon, que venia á echar sus cálculos por tierra. Con efecto, se jactaba de tener á los Borbones en sus manos, y de estar en aptitud de mantenerlos ó destruirlos á su antojo, de resultas de la posición que había tomado en el seno de las intrigas todas, sin excluir las de los realistas. Con sus conOdeoles expresábase en esta forma:—A punto estábamos de formar un ministerio de regicidas, tales como Carnot, Garai y yo, de militares inflexibles como Davout, y íijaincnle destruyéramos ó domináramos á los Borbones, cuando ved ahí á ese hombre terrible, que nos viene á traer su despotismo y la guerra. Sin embargo, en el punto á que han llegado las cosas, no hay más remedio que darle ayuda, á íin de encadenarlecon nneslrosservicios, salvo lo que se haya de hacer luego, cuando ie tengamos aquí probablemente no raénos embarazado que nosotros por su triunfo.Más audaz que los bonapartistas del corte de Mr. de Basauo, menos respetuoso en punto à la infalibilidad del emperador, y sabiendo arriesgar la vida de los otros, ya que no la suya, Mr. Fouché opinó en favor de poner manos á'la obra, y de soltar la rienda á los jóvenes militares. A París liabian llegado los generales Lallemand, Lefebvre Desnouetles, Drouet de Erlon, y se les animóen su proyecto de obrar sin demora. Drouet de Erlon mandaba en Lila , á las órdenes del mariscal Mortier, y tenia á su disposición muchos regimientos de infantería. Lefebvre Desnouetles contaba en Cambrai con los cazadores de la guardia, trans-



D EL IM PEEIO . Í 4 3formados en cazadores reales, y muy cerca de Arras con los granaderos de á caballo, coraceros re'iles al presente. Uno de los hermanos Lallemand liguraba como gobernador en el Aisne, yolro como general de ailillería en la Fére. Se convino en que Lefebvre Desnoiiellcs, como el mas temerario de todos y el más seguro de su tropa, se pusiera en movimiento desde Cambrai con los cazadores de la guardia y en dirección del Aisne, para unirse en la Fére á los hermanos Lallemand y las tropas que hubieran podido arrastrar á su lado, y descender juntos el Oise para ir á Compiegne, donde se les incorporaría Drouet de Erion con la infantería de Lila. Colocados asi a! frente de doce ó de quince mil hombres, se hallarían en proporción de influir mucho sobre los sucesos, acaso de promover el levantamiento del ejército en masa, y cuando méuos de cortar la retirada á los Borbo- ncs, para entregárselos sanos y salvos á Napoléon, que baria de ellos lo que mejor fuera de su agrado.Este proyecto se debía poner en ejecución sobre la marcha, sin másdilacion que la del tiempo necesario para ir desde París á Lila, pues se estaba á principios de marzo, Napoléon había saltado el primer dia de este més en tierra, todos ignoraban como el gobierno la dirección que había tomado; pero de todos modos urgía cuanto antes operar una fuerte diversion en favor suyo. Siempre se habían cifrado las esperanzasen que el mariscal Davont tomara el mando del cuerpo de ejército insurgente, asi que se hallara reunido sobre cualquier punto, y en que un hombre de tanta nota, á la cabeza de tropas experimentadas, sin dudaesli-



A H m s T o n iAmalaria á los irresolutos á unirse por fin al movimiento. Pero coD tama petulancia ó indiscreción se habia procedido en la organización de esta conjura que, ora fuese por repugnancia á una empresa tan disonante con sus hábitos de disciplina, ora por temor de andar en compromisos con gente atolondrada, ora también por recelo de anticiparse á las órdenes de Napoleón en asunto de.tanlo empeño. !o cierto es que el mariscal se dirigió á .\Ir. de Basano, para anunciar que no se le contara entre el número de los colaboradores de una obra, preparada harto ligeramente á su juicio. Muy disgustados los jóvenes generales respondieron que para nada les hacia falta su ayuda, y de seguida partieron para intentar sin su ilustre gefe la aventura, que de muy atrás tenían proyectada.Mientras loseuemigosde la dinastía de losBor- bones obraban con la actividad y la osadía que Ies eran peculiares, asaltados por consejos contradictorios, los Borbones seguían de continuo vacilando entre las resoluciones propuestas, y se limitaron á algunas providencias militares, cuya eficacia dependía naturalmente de la fidelidad de las tropas. Ya hemos dicho que, destinado priraera- menie el duque de Berry al Franco Condado, ahora se debia quedaren Farís con el monarca, y que solo el mariscal Ney habiade ir a Besaiizon al frente de las fuerzas de su mando. Avisado este mariscal por el telégrafo, cou mucha pesadumbre su» po el suceso, que nuevamente abría á Napoleón el camino del trono. Ménos culpable respecto de su antiguo emperador de los agravios que le hubiese inferido que de aquellos de que se habia jactado, realmente no deseara de ningún modo caer bajo



D S L  IM PH RIO . U 5sn mano; pero bueno es decir en honra suya que con su l)uen seso de soldado visUiinliraha ya como segura y como necesariamente funesta una nueva guerra con Kuropa, si se restablecía el imperio. l.»e consiguiente sus razones, para mirar la vuel- ta de Napoleón con espanto y hasta con ira, no eran menos palrióíú’as que personales. Como nunca se habia lomado el trabajo de disimular sus seniimicnios, desde su llegada á París los manifestó sin rebozo. Cautivados los realistas al verle con tales disposiciones, le agasajaron á porfía, le llevaron á presencia del monarca, que le hizo Ja acogida más lisonjera, y á quien prometió llevar á Napoleón vencido y prisionero, y dentro de una 
jaula de hierro, si se ha de dar crédito á lo que los cortesanos propalaron por entonces; frase que verdadera ó falsa, únicamente poma de inaniíiesto la iülciuperancia de lenguaje muy digna de excusa en un soldado sin ninguna costumbre de medir sus palabras. Asi el mariscal Ney se puso en camino, dando esperanzas á la córte,’ y dándoselas sinceratnenle, mas sinceramenlesobre lodo que fueron oidas, porque se aparentaba creer en su li- delidad más de lo que se creia de hecho. A la verdad, sin que lo confesaran de ningún modo, va los realistas presentían el impulso general que iba á arrebatar los espíritus y ios corazones bacía el hombre, á quien por su propia culpa se consideraba reprc.senlaule de lodos los intereses morales y maierialcs de la revolución francesa,ílabiendo salido de l’arís el conde de Artois durante la noche del 5 al 6 de marzo, á Lion llegó el miércoles 8 en medio do la agitación extraordinaria de sus moradores. Del estado moral de esta Biblioteca popular. T .  X I I .  4 0



U6 inSTOlUAgrnn ciudad ya hablamos antes. Un partido poca Dumeroso, pero violenUsimo de realistas obcecados acabó por alejar de los Borbones á toda la población lionesa, queá mayor abuudaraienlo res- peclo de Napoléon se mostraba siempre agradecida, por lo mucho que se habia aplicado á reparar sus males, y á abrir el continente ó su comercio. Uü ascsinalü recien cometido por un realista contra un patrióla, asesinato que se dejó impune, d& súbilo llevó la exasperación á colmo, y asi al saberse la noticia de estar muy cerca la columna de la islad eh lb a , con excepción de algunos espíritus cuerdos, lodos los lioneses se estremecieron de regocijo. Apenas se supo lo acontecido en Grenoble, ya no fué dudoso lo que sucedería en Lion muy luego.Iracundos y consternados se hallaban los realistas, diciendo, como en todas parles, que no se hacia nada, bien que sin decir tampoco lo que se debia poner por obra. Ni de buena voluntad ni de denuedo carccia el conde Roger de Damas, gobernador de aquel distrito, mas no disponía de fuerza alguna de confianza. Cuando ménos mostrábase l'ria la guardia nacional, expresión la más fiel del vecinilario, excepto la pequeña porción de la guardia nácional de caballería, formada como en todas parles por los nobles. No disiinulaban sus senlimienlos las iropas de la guarnición consistente en los regimientos 24.* de línea y 13.® de dragones, acantonados en Lion, y en el 20.'' de linea, recien llegado de Montbrison, y todos aparecían dispuestos á echarse en brazos de Napoléon tan luego como se Ies pusiera delante. Ni siquiera había allí cañones. Al mariscal Soult le ocurrió la-



DEL IMPERIO. U - 7singular idea de enviarlos á pedirá Grenoble, esto es á un distrito de ariilleria, que verosímilmente eslaria ya invadido, cuando llegaran Jas órdenes del gobierno. Tampoco la privación era grande, porque se necesitan brazos para manejar Jos cañones, y con los artilleros no se podía contar más que con los soldados de inianleria.Tal aspecto presentaban en Lion las cosas, al hacer allí el conae de Arlois su entrada. Muy luego echó de ver que el celo tan honroso como irreflexivo que allí le había llevado, no serviria más que para exponerle á una colisión desastrosa. Por consiguiente arrepintióse de su ida, pues, sin cu idarse para nada de los peligros personales á que se hallara expuesto, su presencia baria que la pérdida casi segura de la gran ciudad tuviese mucha mayor importancia.Según su costumbre movióse por extremo, palabras prodigo y halagos, pero no conlabd con nadie, salvo los que andaban en torno suyo y sobre quienes iníluia con su bondad y su agudeza. Fondos necesitaba para conceder gratiíicaciones alas tropas; mas, no habiéndose provisto en tiempo oportuno las arcas del tesoro, solamente halló excusas en lugar de dinero. Llegado el duque de Orleans á Lion veinte y cuatro horas más larde, en unión del conde de Artois deliberó acerca de la conducta que se debía seguir como más conveniente. Allí se producía la misma cuestión que en Grenoble; destacar tropas contra Napoleón equi- valia á entregárselas de contado; retroceder y llevarlas consigo equivalía á dejarle expedito el terreno. Con lodo, por este postrer partido había que optar como menos malo, pues, debiendo caer la



US UISTOtUAciudad de Lion en manos del enemigo de allí à dos dias, según todas las probabilidades, más valia retirarse con las tropas que facilitar á Napoleón un refuerzo de algunos miles de hombres. i*or su parte el duque de Orleaos esforzóse en demostrar que no había partido más prudente que el de la retirada; pero, bajo la impresión de la pesadumbre de abandonar una ciudad de lanta importancia, antes de consumar la! sacrificio, el conde de Ar- lois quiso oir la opinion del mariscal Macdonald, que por allí había de transitar para dirigirse á Nimes al lado del duque de Angulema. Ksle marisca! no llegó á Lion hasta el 9 de marzo por la noche, á causa de haberse rolo en el camino su carruaje. Llevado á presencia del conde de Arlois, que le esperaba muy impaciente y le retuvo á su lado, por estar obstruido el camino de Nimes, el mariscal mostrólas mejores disposiciones, si bien desasosegóse ante la pintura que se le hizo de la situación de las cosas. No obstante su diclámen fué que no se evacuara á Lion hasta que los sucesos apremiaran á obrar de esta suerte; y además propuso corlar los puentes del Ródano, si era posible, ó barrearlos a lo menos, y pa.tiar revista á las tropas, y hablarlas calorosamente para atraerlas en favor de la causa de los Borbones, y hacer que disfrazados de soldados algunos realistas de arrojo disparasen el primer tiro, y trabaran de este modo el combate, lo cual acaso decidiría á las tropas á resistir á Napoleón con las armas. Sobradamente sagaz era el duque de Orleans para que leaíuciuaran tales propuestas; mas no era ocasión (le disputar sobre los recursos, cuando había tan pocos, y asi el príncipe no alegó nada en contra.



DBL IMPERIO. 1 4 9A. falla de mejor partido, el conde de Artois asintió al que el mariscal Maodonald había propuesto, y encargando que dictara las providencias necesarias, se retiró á descansar hasta el dia siguiente, en que, según todas las conjeturas, se debía presentar Napoleón á las puertas de la ciudad importante.Toda la noche se pasó el mariscal Macdonald en hacer que se cortaran ó barrearan los puentes, y se trajeran los barcos de la orilla iz<|uierda del Ródanoá la orilla derecha, y en recibir á los ge- fes de ios regimientos, á quienes halló prontos á cumplir sus deberes, más bien por caso de honor que por impulso de afecto, y unánimes en la opinión concebida respecto de las malas disposiciones de sus soldados. Les recomendó que prepararan al conde de Artois una decorosa acogida, y mientras se ocupaba en estas atenciones, el genera! Brayer, gobernador de la ciudad, le vino á decir que de ningún modo convenía que el principo se presentara á las tropas, dado que era muy dudoso que le acogierau decentemente y que la prudencia aconsejaba precaver lodo riesgo en ta/ coyuntura. Presurosamente fué el mariscal Maedo- nald a! cuarto del conde de Artois, á quien hizo despertar de seguida; poca sorpresa le causó lo averiguado por conducto del gobernador de la plaza; y se convino en que la revísta comenzara sin su presencia, salvo que se le llamara oportunamente, sí los esfuerzos que se iban á tentar con eficacia, no salían infructuosos.Desde muy temprano y á pesar de una copiosa lluvia, el mariscal Macdonald mandó que formasen los regimientos 2 0 . y 24.° de linea así como el



4i30 nrsTORiAdedragones, á quienes no se había hecho distribución alguna en medio del desórden reinante, lo cual á su predisposiciou hostil agregaba el mal humor de las privaciones. Tras de hacer que formaran círculo en rededor suyo, les recordólos veinte años de guerra, durante los cuales siempre había militado en sus filas, la leal conducta que en fonlainebleau había observado, los desaciertos de que se derivaron en el año 1814 las desventuras de Francia; les anunció desdichas todavía mayores, si se entregaba el pais á Napoleón de nuevo, porque otra vez se tendría encima á la Europa más unida, más poderosa y más implacable que nunca. Fundadamente habló y con gran fuego, pero sin fruto. Deseando finalmente sacarla deducción de su discurso, de súbito desenvainó la espada y gritó con vigoroso asento.—¡F in a  H r#y!—Ni una sola voz respondió á la suya. Bas- taiiledesconcerlado, aun trató de probar si la presencia de! conde de Artois produciría algún efecto, dado que la actitud de las tropas alejaba toda sospecha de desmanes. Sin tardanza presentóse el príncipe con su rostro afable y atractivo á los soldados, por quienes fué recibido con respeto, á la par que con frialdad invencible. Llegado ante el regimiento 13.® de dragones, el mariscal hizo salir de filas á un sargento veterano, cuyas canas y cuya cruz sobre el pecho daban testimonio de largos servicios. Después de hablarle de sus campañas, le invitó á que delante del príncipe diera e! grito de i Viva el rey\—Como embobado se quedó el veterano inmóvil y mudo, luego saludó al conde de Artois mililarraenle, y tornóse á las lilas sin dar el grito demandado.



DBL IM PERIO . <51Tan afectado estaba el principe que se le mudaron los colores, mas, sin desplegar los labios, se volvió á su morada, dejando al mariscal sobre el terreno. Con el fin de hacer el üliimo ensayo invitó á los oficiales á que acudiesen á su casa. Allí se presentaron como ciento, y sin apartarse de las consideraciones debidas al hombre de guerra experimentado, que tenían delante, le manifestaron sus quejas con extremada amargura. Por aplacarlos ante lodo, el mariscal convino en los desaciertos que respecto del ejército se habían cometido, Ies prometió que al instante serian reparados, mas no se los pudo atraer de ninguna manera, ni aun presentándoles la perspectiva de un, desafío á muerte con Europa. Hondamente irritados les halló contra la real casa, contra los que llamaban chuanes, ofendidos á consecuencia del desden que se mostraba respecto de la Legión de honor, cuya cruz no llevaba el conde Uoger Damas al pecho ni en aquellos mismos instantes, persuadidos de ser casi inevitable una nueva lucha con Europa, si bien resueltos á arrostrar sus azares, y á morir lodos por dar realce á Francia, y  según su propio dicho, paca purgarla de los emigrados, de los chuanes, de los auslriacos, de los rusos y de los ingleses, i  quienes confundian en las mismas calificaciones denigrativas y en el mismo odio.De ánimos tan mal prevenidos no se podía alcanzar nada; asi el mariscal Macdonald se fué a ver al conde de Arlois, y aunque no corría más nesgo su persona que el de dar en manosde Napoleón en calidad de prisionero, le instó á partir con el •duque de Orleansde seguida. Por su parle deler-



4 .,2 JilST O U UmÍDópermanecer en nquel punto, por ver de empeñar el combate y de decidir á las tropas á declararse á favor de la restauración y en contra del imperio.Después de acompañar á los príncipes hasta su coche, se encaminó hácia el Ródano, para observar en qué estado se hallaba la ejecución do las órdenes dadas. A la verdad la población no hubiera consentido que se cortaran los pueules; pero es el caso que ni barreados estaban tampoco. En cuanto á los agitadores realistas, que tanto habían contribuido á indisponer íi la población lio- nesa, menester es decir que ni uno solo se presentó á lomar el ca[)Ote de soldado v á disparar el primer tiro. Asi y todo, el mariscar hizo que sé obstruyeran tos puentes lo mejor que le fué posible, y dispuso la abertura de una Iriuchera, para dar principio á una especie de cabeza de puente. Mientras dirigía personalmente estas obras, un soldado de infantería, á quien trató de avivar en la faena, le dijo con la mayor sangre fría;— Ea, señor mariscal, vos sois un valiente, que habéis pasado la vida cu las lilas nuestras y no en las de los emigrados. Mas valiera que nos llevarais hácia nuestro emperador que ya está cerca y que os recibiría con ios brazos abiertos...— Ni castigos, ni reflexiones serviau de nada con soldados predispuestos de tal modo, y-asi el mariscal aguardaba con ansiedad cruel la aparición del enemigo ya muy cercano, al decir de varios oficiales enviados de descubierta. De tres á cuatro de la tarde del 10 de marzo se daba por seguro que Napoleón estaba á corla distancia del arrabal de la Guilloiíére.Con efecto, Napoleón, á quien dejamos en el



DEL IMPERIO. mfflomenlo de salir de Grcooble el 9 de marzo á raedlo dia, no perdió tiempo, y apresuróse á alcanzar á las Iropas, eocnmioadas á Lion desde el dia antes. Viajando eu carretela descubierta, y no andando más que ai paso, á causa de la afluencia de las poblaciones, su marcha desde Grenoblc á Lion por medio de campesinos, compradores en su mayor parle dé bienes nacionales y curiosos por ver á este hombre extraordinario, fué una especie de triunfo. No se oian más que vivas al emperador y mueras á los eclesiásticos y álos nobles, y á cada instante se vela Napoleón obligado á parar el coche, para oir las arengas de los alcaldes, y para dar respuestas en armonía con sus pasiones. Después de cenar en Rives y de pasar en Bourgrin la noche, á la otra mañana siguió la marcha hácía Lion con la esperanza de llegar á la caída de la tarde.A eso de las cuatro, su vanguardia, compuesta de un destacamento del 4.'’ de húsares, se presentó á la entrada del arrabal de la Guilloliére, donde estaba de observación un destacamento del l l j .” de dragones. Al grito de \viva elempera- 
dor\ fraternizaron estos dos destacamentos de caballería asi que se vieron frente á frente, y después recorrieron el arrabal juntos, y el pueblo los recibía al son del mismo grito. Pronto pueblo y jinetes se encauiinaroD bácia el puente de la G u i- lloliére en masa. Al ruido que hacia tal muchedumbre, el mariscal Macdonald dispuso que le sí- guíerao dos batallones, y con ellos marchó hacia el mismo puente, uo sin prescribir á sus oficiales aue fueran espada eu mano para animar á sus soldados V hacer que sonara el primer Uro, del cual



4 6 4 HldTOIUAdcpeodia en SU coDceplo la salvación de la causa do los lìorbones. Mjcnlras ejecutaba este raovi- roienlo, mezclados asomapon los destacamentos de húsares y de dragones, y lanzando el grito de ¡0** 
va el emperadorl excilarou un movimiento sensible entre los infantes que custodiaban el puente. Con el grito de viva el emperador respondieron al golpe, y acto continuo se arrojaron sobre las barricadas, que se empezaban á levantar en aquel punto, para derribarlas cuanto antes. Manos pusieron los húsares y los dragones y el pueblo del arrabal à ia  obra, yelpasoquedó expedito á los pocos minutos. Ante espectáculo semejante, ya no pensó el mariscal Macdonaid más que en apelar à fa fuga, para librarse del celo desús soldados, que le querian llevar à presencia de A'apoleon á fin de que se reconciliase con su persona. Clavando las espuelas en los ijares á su caballo se huyó al galopo, en unión del general Digeou y de sus ayudantes de campo. A Lion cruzó á lodo escape, apretado de cerca por algunos jinetes que, sin designio de hacerle daho alguno, solo aspiraban à darle alcance, para ganar á la causa imperial á este militar de nota. Mas perseverando por su parte en el cumplimiento de sus deberes, por punto de honor y por convencimiento de lo conveniente para los verdaderos intereses de Francia se esforzaba por eludir una reconciliación que sin duda Napoleón acompañara con los más insignes favores. No obstante fué perseguido durante algunas leguas, y después abandonado á súmala estrella, tras de la cual se empeñaba en ir á toda costa, según la expresión de sus soldados.Muy de otra clase era la escena que pasaba



DEL IMPERIO. 4 5 5sobre el puente de la Guilloliere en aquellos mismos instantes. Lo más pronto posible quedó expedito el puente, y una inmensa muchedumbre de vecinos ofendidos por los realistas, de patriotas atormentados ya bacía seis meses socolor de revolucionarios, se adelantó al encuentro de Napoleón y á aclamarle emperador á la par que las tropas. Tranquilo Napoleón y afable como un soberano que torna á sus dominios, cou saludos afectuosos respondía á las entusiastas manifestaciones que le prodigaban de todas parles.Ahora no se fué á apear á una fonda como en. Grcnoble, sino al palacio arzobispal que era para él como un palacio de familia. Inmediatamente las autoridades civiles, judiciales y militares se apresuraron á rendirte sus homenages y sus felicitaciones. A unas y á  otras repitió los discursos de que ya había usado en Grenoblc, sí bien ahora en ménos popular y más imperial lenguaje. Les dijo que iba á salvar los principios y los intereses de la revolución francesa puestos en peligro por tos emigrados, á restituir á la Francia su gloría, aunque sin tornar ú la guerra, que esperaba poder evitar en adelante; que aceptaría los iraiado^ce- Icbrados con Europa, y viviría en paz con ella, A tal de que no pensara en mezclarse en los asuntos franceses ; que habían mudado los tiempos , y necesario era ya satisfacerse con Ggu- rar como la mas gloriosa de las naciones, sin aspirar á señorear á las otras; que así dentro como fuera tendría en cuenta los cambios sobrevenidos, y concedería á Francia toda la libertad deque era capaz y merecedora; que si había necesioad de un poder muy extenso cuando se abrigaban



156 UISTOPaAproyeclos vastos de conquista, un poder pruden- leoicDte límilado bastaba para regir á Francia pacífica y veolurosa; que á París llegaría muy lue- go, y se apresuraría á convocar ú la nación misma, para modificar de acuerdo cou ella las constituciones del Imperio y adaptarlas al nuevo estado de cosas.Este lenguaje produjo en Liou el mismo buen efecto que había producido en Grcnoble, y de tal manera parecía imposible pensará la sazón de otro modo que á nadie le ocurrió poner en duda que Napoleón hablaba sinceramente. Terminadas las recepciones y las arengas, su primer cuidado en Lion fué á la manera que en Grcnoble marchar adelante hácia París sin perder una hora.' Con este fin resolvió al presente obrar como antes, conservando á su lado las tropas que habia llevado consigo, para proporcionarlas algún descanso, y haciendo que prosiguieran el avance lasque acababan de declararse á favor suyo, y aun no habían sufrido ninguna fatiga. Luego pensaba ir detrás de ellas con las llegadas de Grenoble, que tras de descansar veinte y cuatro horas, se hallarían en aptitud de volver á continuar la marcha. Con la guarnición de Liou ya juntaría al rededor de doce mil hombres y un parque de artillería, que se complelaria á su tránsito por Auxona. Dudosísimo era que los Borbones pudiesen reunir una luerza semejante de pronto, y más aun que lograsen comprometerla en la lucha. Con todo no podía Napoleón enviar por delante á la división del general Brayer, declarada en Lion á favor sayo sin que la viera y hablase primero. Asi para el dii siguiente dispuso una revista de la guardia nació—



DEL IM PEIllO . 157nal y las tropas. Con efecto, en la plaza de Belle- cour, reedificada en su tiempo, á los soldados de la isla de Elba, á los de Grenoble y á los de Lion, pasó revista mezclados con la guardia nacional lionesa e l1 1 de marzo por la mañana. iAhl La esperanza quimérica de tener á la cabeza del gobierno <á un grande hombre, adicto á la causa de la revolución, ya propenso no menos por buen sen- lido que por necesidad ú la paz y á los principios de una libertad prudente, y de reunir por consiguiente la triple ventaja del genio, de la gloria, y del origen popular, todo sin guerra y despotismo, fascinaba las imaginaciones por completo, y granjeó á Napoleón el corazón de los lioneses, que se Labia euagenado tres años antes de resultas de sus desaciertos. Recorriendo el frente de la división de Braycr, le dió gracias de una manera digna, como general que sabe hablar á los soldados, y la invitó á partir de seguida para conquistarle nuevos regimieulos y nuevas ciudades.De vuelta en el palacio arzobispal aplicóse sin levantar mano á cosas de administración, cuyos hilos sueltos aspiraba á anudar á cada paso. Entonces el joven Fleury de Chaboulon retornaba de Ñapóles, y de súbito á sus plantas seechóébrio de gozo, viéndole milagrosamente libre de lodos los peligros de mar y tierra. Napoleón le recibió muy bondadoso, y al punto agrególcá su gabinete. En elegir un prefecto para Lion pensó de seguida. Ya se ha visto cuanto disgustóle produjo la partida de Mr. Fourier en Grenoble. Pero aplacado muy luego por las explicaciones que le hicieron de su parle, le envió á decir que eu Lion se le presentara sin falla, y lau incapaz Mr. Fourier de hacer trai-



15$ h i s t o r i aClon al poder que se venia abajo como de mirar con rigor al poder que se levantaba de nuevo apresuróse a llegar á su presencia. Napoleón I¿ recibió a maravilla, y hallando conveniente y hasta picante nombrar prefecto de Lion al prefecto que le bahía querido cerrar la entrada de Greno- ble, le dió la prefectura del Ródano al punto y Air. t<ourier admitióla sin embarazo. ■*A estos actos administrativos anadió Nanoleoa otros mas graves. Ya dentro de Lion considerába- secomoen posesión de la autoridad soberana v resolvió hacer uso de ella, para herir en el corazón á los poderes que le eran contrarios. Acto conlí- nuo decretó la disolución d élas dos cámaras de Luis X V m , a egando contra cada una de ellas los motivos mas adecuados para hacerlas impopulares. A la de pares tildóla por estar formada de antiguos senadores del imperio, que habían pactado con el enemigo victorioso, ó de emigrados, que habían vuelto a su país detrás del extrangero. Acerca de la enmara de diputados expuso que ya habían expirado sus poderes, á lo méno.s con relación á las dos terceras parles de sus individuos, que también se había prestado á estar con el enemigo en coma- mcacioiies. y íinalmenle, que había emitido un voto escandaloso y antinacional por extremo, al conceder p . 000,000 de francos, para as.Tlaríar veinte anos de guerra civil, socolor de pagar las deudas del monarca.Tras de asestar sus golpes contra las dos Cámaras aciualinenle eu funciones, se tenia ouo guardar muy bien de despertaren los ánimos la Idea de aquel despotismo gigantesco, que durante qumeeanos había querido existir complelamenle



DBL IM P E R IO . msolo, Y reeular por si solo lambien los deslinos de Francia. Destruidas las cámaras de la monarquía, Napoleón adoptó una providencia preparatoria de la formación de las cámaras de! imperio. Asi decretó que para dentro de dos meses se juntaría lodo el cuerpo electoral en París y en Campo de Mayo, para asistirá la consagración de. la del rey de Roma, é introducir en las constituciones imperiales las alteraciones exigidas por e estado de los ánimos y por la necesidad de una libertad prudente. Esle'eia un modo indirecto de anunciar sin formal promesa la vuelta inmediata de María Luisa y del rey de Roma, de apelar al país mismo para las nuevas instituciones que le habían de regir en adelante. y de tomar al propio tiempo por base del poder imperial la soberanía nacional, y no el derecho divino invocado por los Rorbones.No se limitó Napoleón á herir de l eño a los grandes cuerpos del Estado, que formaban el gobierno de la restauración por entonces, y a proclamar dentro de breve plazo la formación de los que debían componer el suyo, sino que también quiso adoptar á la par algunas providencias, conel íin de asegurarse el apoyo de los principales empleados. Por ejemplo, losRorbones teman anunciada la reconstitución de la magistratura, y mientras esta reconstitución se llevaba á remate, los magistrados vivían en continua zozobra. Napoleón declaró nulas las destituciones y nulos además ios nombramientos que se habían hecho d fd e  el rnesde abril del año de1814, ordenando que los a n illo smagistrados imperiales volvieran á ocupar inmediatamente sns puestos. Esto equivalía á ganarse de una plumada la voluntad de toda la magislralu-



1 00 HISTOKIAra. Acerca de los prefectos ysubprefeclosno resol- viónada, por estar los del imperio al servicio de la restauración en su mayor parle, por ser también imposible obrar atinadamente desde lejos, y porque verosímilmente recuperaría á los más de estos empleados, cuando se hallara en posición de hacer la eiecciop de personas. A estas providencias, que la politica juslitica sin duda, Napoleón añadió varias mónos excusables, deslioadas unas á satisfacer las pasiones del partido revolucionario y militar, otras á atraer ó á reprimir á enemigos de gran importancia, intimidándolos con amagos, sin llegar á los golpes. Asi decretó que todos los emigrados vueltos sin cancelación regular antes dcl ano de 18U á Francia so hallarían obligados á evacuar el territorio, y que los que hubiesen obtenido grados militares, se quitarían las insignias y abandonarían las tilas del ejército al punto. Esta medida, ya muy rigurosa aunque inevitable, pues, de no anticiparse a dictarla expresamente los soldados expulsaran víoleulamenle á los oficiales emigrados é introducidos en sus tilas, muy superada fué por otra, que no tenia á la necesidad por excusa, y que á causa del viso de los personages, contra quienes iba directamente, por fuerza había de producir muy deplorable efecto. Napoleón miraba de mal ojo á Mres. Talleyrand , Balberg, Vilrolles, Marmont, Augereau, etc., á unos por haber traído á los enemigos, á otros por haber tratado con ellos. De consiguieole decretó la formación de causa, y entretanto el secuestro de bienes, contra Mres. Talleyrand, Dalberg, Vilrolles, contra Mr. Lynch, alcalde de Burdeos, y contra los maríscales Marmont, y Augereau, bajo pretesto de que todos iudislinla-



D E t  IM l'E U IO . 161mente habían eslado en connivencia con los invasores del territorio. Como casi lodos se hallaba ausentes y los demás por fuerza se habían de ausentar en seguida, no más que contra sus bienes resultaba la amenaza, y sin efecto quedaría si estos personages solicitaban adherirse al nuevo eslado de cosas. Mas no por esto dejaba de ser de parte de Napoleón un acto de reacción violenta, que formaba singular contraste con la clemencia ofrecida en sus proclamas, y que, alarmando los ánimos podía hacer más daño á su causa que á los ausentes, con amagos por no estar á alcance de los golpes. Investido con las funciones de mayor general el gran mariscal Uerirand debía refrendar estos decreios, dados militarmente en cierto modo. A su carácter generoso repugnaban semejantes actos, y opuso viva resistencia, sosteniendo que tal providencia basiaria para destruir toda confianza en las promesas de Napoleón y para suministrar á sus enemigos la ocasión de decir que á Francia volvía lleno de rencores y mas aferrado á sus hábitos despóticos que nunca. Napoleón respondió al gran mariscal que 'de política enlendia muy poco; que la clemencia no producía sus efectos sino acompañada de cierta dósis de severidad, sobre lodo respecto de enemigos peligrosos, y algunos implacables; que realmente no quería ejercer rigores, como lo acababa de patentizar con nombrar prefecto de Lion á Mr. Fourier, tan manifiestamente declarado en su contra; que á todas luces convenia tratar de distinto modo á los que habían cedido ú las circunstancias, y á los que estuvieron en connivencia con e! enemigo, mientras ios buenos franceses derramaban su sangre en lafronle- Bibiioleca puptilar. T . X IX . 11



1 6 2 UISTOUIAra; que esta apariencia de severidad seria una satisfacción inineusa para cuantos coniponian su partido en Francia; que adeiiuts, repetía, cómo solo queria intimidar con ainagossin descargar golpes, y que propicio estaba a recibir con ios brazos abiertos á lodo d  que manifestara intención de yol- ver á abrazar su causa. Sin embargo, Napoleón se dejó ablandar por las reflexiones del gran mariscal Bertrand consistentes en que no era cuerdo cerrar el camino á un acomodo, y qne así en lugar de atraerá los hombres, á quienes se hacia referencia, se Ies alejaría con amenazas. Ya que no retirado del lodo, por (in aplazado quedó el decreto.Antes do salir de Lion, otra vez escribió Napoleón á María Luisa, nutícicándolu los progresos de su marcha, anunciándola su entrada triunfal para el dia 20 de marzo, aniversario del nacimiento del rey de Roma, y apremiándola íinalmente á volver á Francia. Asimismo despachó nn mensaje á su hermano José, que se hallaba en el cantón de Vaud, con el encargo de hacer que llegase á Viena la carta escrita á María Luisa, y también para enterarle de sus prodigiosos triunfos, y con autorización á fm de declarar olicíalmenlc á lodos los ministros de las potencias residentes en Suiza la intenciou formal en que se hallaba de conservar la paz á tenor délas condiciones del tratado del 1‘arísen un todo.Tras de proveer á lo necesario, seapreslóá,salir de Lion el13 de marzo por la mañana, no habiendo permanecido allí más que dos dias, tiempo absolutamente preciso para juntar las tropas que sucesivamente llegalKin de Greuoble y ponerlas eD camino detrás de. U  división de Brayer, que d^ docl dia U  iba de marcha. £iot/e los doscami-



DEL IM l'EniO . í 6 : jnos que de Lion van á París se propuso dar la preferencia al de Borgoña, más seguro que c! del Bor- bonés á todas luces, bajo el aspecto del espíritu de los habitantes.Todo auguraba á Napoleon tan rápido y decisivo suceso como el alcanzado desde La Mure á Lion en el resto de su viaje. Sin embargo notábase mucho movimiento, asi á sus espaldas como sobre sus flancos. Efectivamente, al recibir los marse- lleses la noticia de su desembarco, se sintieron poseídos de una irritación indecible. Otra vez creyeron ver cerrado su puerto y arraigada su miseria por años, y á voz en grito pidierou todos salir en persecución do aquel á quien llamaban el 
bergante de la isla de Elba. A pesar de su gloria, destinado estaba el mariscal Masena á ser blanco de las injusticias de las dos dinastías, y ni de Napoleon ni de Luis X V IÍI podia hablar en son de alabanza. Disgustado de todo, ménos del reposo, juzgábala situación desde la altura de su raro buen seso y de su sincero patriotismo. Adicto á la revolución con toda su alma, k la par quo temeroso de una nueva lucha con Europa, en Luis X V III veia la conlra-revolucion y en Napoleon la guerra, y asi no se inclinaba ni al uno ni al otro. Bajo la influencia de tales sentimientos, coü más pesadumbre que gusto veia la tentativa de su antiguo soberano, y resuello estaba á encerrarse en la estricta observancia de sus deberes militares. Cediendo á las instancias de ios marse- lleses, á mil doscientos ó mil quinientos dejó que se pusieran en marcha, acompañados de dos regimientos, cuyos soldados llevaban la escarapela tricolor dentro de la mochila. Para coger de través



1 (34 H IS T O R Uá Napoleón encaminóse esla columna á Grenoble, sin que le pudiera hacer gran daño, pues se hallaba á más de cien leguas de distancia. Masena lomó además en Tolon sus precauciones, á fm de que en medio de la demencia de los partidos no fuera entregada tan impórtame plu7.a á los ingleses Y se reservó algunas fuerzas en Marsella, pa-- ra *no quedar á merced de un furibundo populacho. , , . .Varias tropas de linea se empezaban a junlar en Nimes, y cl duque de Angulema se debía poner á su cabeza. Pero, á pesar de situarse á sus espaldas, uo podian de ningún modo perjudicar á Napoleón la'cs fuerzas, por enconlrarse muy distantes. Mucha ma\(ir gravedad presentaba la aparición del mariscal Ney, euviadoal tranco Condado y destinado á ir por Besanzon y Lons-le-íSaul- nier á caer sobre el flanco de Napoleón con sus tropas. Al ejército imperial estaba en proporción de dar alcance, si bien difícilmente lograría ju n tar seis mil hombres, que se lialirian muy á despecho, ó no se batirían en ningún caso contra los doce ó quince mil soldados, que Napoleón llevaba consigo, lodos llenos de entusiasmo y resueltos á pasar porcncima de cuanlosse les pusieran delante. Asi tal peligro no debía ocasionar sobresalto; pero unacolision contrariara á Napoleón por extremo, pues acariciaba el deseo y la esperanza de llegar á París sin que se vertiera una sola gola de sangre. Por esla razón aspiraba á precaver lodo conflicto, si bien se hallaba determinado á no escribir al mariscal Ney ni á otro alguno, anhelando vivamente debérselo todo á sus soldados, á quienes no temía de ninguna manera quedar agradecido, y



D H L IM P S K ÍO . Í6 5nada á los gefes iniiilares, de cuya conducta al tiempo de su caída no eslal'a satisfecho, y de quienes tampoco se prestaba á recibir condiciones. Con lodo, el gran mariscal Berlrand no guardó la misma reserva, y asi escribió al mariscal IVey, para pintarle la marcha triunfal desde Cannas hasta Lion y para predecirle la continuación hasta Paris de iguales manifestaciones, al mismo tiempo que para darle á entender la gravedad de la resolución que iba á lomar en aquellos instantes, el peligro de tal resolución para so persona, y la ineticacia que tendría para los Borhones, si contra la causa imperial la adoplaba al cabo. A. algunos sargentos veteranos de la isla de Klbaen-. vió al cuerpo de tropas del mariscal Ney, para ponerse en comunicación con ios soldados 6 inflamarles en el fuego que abrasaba á lodos. A mayor abundamiento, lo verosímil era que ya luibiese rebasado á Macón y á Chalons]unloal Saona, únicos puntos donde podía ser cogido de flanco, cuando el mariscal Ney se liallara en aptitud de emprender las operaciones. De Lion salió Napoleón el Í3 de marzo por la mañana, anunciando á todos que para el 20 se hallarla en París de lijo. Según todas las probabilidades, de Lion á París no seria menos grande que babia sido de Cannas á Lion la velocidad de su águila volanfe de cam
panario en campanario, á tenor de la felicísima frase de que hizo uso.Siguiendo el avance por la Borgoña, Napoleón iba á encontrar poblaciones animadas basta el último extremo de! espíritu que duraule la primera parte de su CT^pedicion le habla asegurado el triunfo. Singularmente habiau prosperado bajo el



ÍG6 H ISTORIAimperio los países regados por las aguas dcl Sao- oa, pues vino á ser via de! comercio conlineutal por euloDces, cuando á las comunicaciones marítimas se sustituyeron las comunicaciones lluviales. Aun prescindiendo de esta circunstancia, la presencia del enemigo, tan nial combatido por A u- gereau al tiempo de la invasión del territorio, hasta lo sumo hahia exasperado áloshahitantes, muy patriotas á semejanza de todos los de las provincias fronterizas. Lo restante hiciéronlo á una la nobleza y el clero, y asi el Franco Condado y la Borgoña seulian la misma propensión que el Del- finado á abrir los brazos á Napoleón en seguida. De una verdadera liebre sintiéronse poseídas las ciudades de Macón y Chaions sobre todo, al saber los sucesos de Lion y de Grenoble. Después de hacer en Viilafranca un alio de algunos instantes. Napoleón fué á Macón á pasar la noche, marchando por entre una extraordinaria afluencia de gentes, y á compás de indecibles manifestaciones de entusiasmo. Al saber su próxima llegado, los vecinos de Macón invadieron la residenciado, las an- loridades y operaron la revolución por sí propios. Tai era el movimieulo de los ánimos que la aproximación de Napoleón producía ya lo que unos pocos dias antes solo hubiera podido realizar su presencia. En Macón fué recibido con inauditas seriales de alborozo, corriendo el pueblo de tropel entre las tropas, que abandonaban á sus gefes, ó se hacían seguir por ellos. Mueras á los nobles, á loseclesi<áslicos y á los Borbonos y vivas al emperador lanzaba aquella muchedumbre compuesta de paisanos, soldados y marinos del Saona, y animada de lodos los senlimienlos nacionales y revolu-



D E L  IMPERIO 167clonarlos, que hablan tenido la imprudencia de lastimar los llorbones.Napoleón recibió á las autoridades municipales, familiarmente habló con los vecinos que le dirigieron la palabra, les dijo por qué habia abandonado la isla de Elba, en términos semejantes á los ya usados en Lion y en Grenoble, les habló de paz, de libertad, y cautivólos con aquella hombría xie bien en la grandeza, de que sabia sacar lanío partido, cuando le acomodaba lomarse este trabajo. A uno de los individuos del ayunlamienio le preguntó por qué mientras Chalons se haltia defendido lan bizarramente contra los austríacos, en Macón fué la defensa lan floja, á pesar de la identidad de valor y de sentimientos.— Por vuestra culpa, respondió sencillamente c! interpelado. Nos disteis malas autoridades, nos dejasteis sin armas y sin gefes, y nada pudimos con nuestros brazos solos.— Napoleón repuso con sonrisa.—Amigo, eso prueba que lodos cometemos fallas, y que debemos huir déla reincidencia. En adelante solo nos fiaremos en los verdaderos palriolas; ya no iremos á buscar á los exlrangeros á su casa, mas si vinieren á la nuestra, les recibiremos de modo que no les quede gana de volver nunca.Después de oir y de pronunciar muchas palabras entre lan buenas gentes, se retiró á descansar algún ralo, proponiéndose continuar su marcha sobre Chalons á la otra mañana.Napoleón se aproximaba al segundo trance decisivo de su empre.sa, ó saber, el encuentro po-si- ble con el mariscal Ney y sus tropas. No lo lemia precisamente, habiendo ya atraído á su causa más de la mitad de las fuerzas concentradas por los



4 6 8 UlSTOKUBorbones hacia el Este deFraocia, pues acaudillaba de doce á quince mil hombres; y soguti los dalos más tidediguos, apenas podia juntar el mariscal Ney unos seis mil soldados, verosímilmeale mal dispuestos, y del todo anegados en medio de una población adicta al imperio y á la revolución francesa. No obstante muy difícil se hacia prever lo que daria de sí la mala cabeza del mariscal citado, segua la expresión de entonces, y una colisión desazonara á Napoleón vivaineule, aun no siendo el resultado dudoso, pues tal triunfo quitara algo de prestigio á esta conquista pacifica de Francia, llevada á cima sin ninguna efusión de sangre. Según ya hemos dicho, el gran mariscal Bertrand babia escrito al mariscal Ney cii su nombre solo, y para estimularle á gravísimas reílcxio- nes^ Loque es Napoleón limitóse á expedirle órdenes de movimientos, concebidos cual si este mariscal nunca hubiese dejado de estar bajo su mando. Asi prescribióle que llevara sus tropas sobre Auíun y Auxerre, donde esperaba de cierto verle en persona. A mayor abundamiento, del mariscal se estaba muy cerca, á quien se suponía en Lons-le-Saulnier según los mejores iuformes, y si algunos hombres prudentes se manifcsiahaii zozobrosos, tan conquistados reputaba el pueblo á Ney y á sus soldados como á los encontrados de La Mureá Macon basta entonces.Efectivamente, se acercaba el critico instante en que se ii)a á consumar una de las escenas más singulares de la dilatada y prodigiosa revolución de Francia. Completamente ageno el mariscal Ney á !a trama de los generales Lallemand y Lcfebvré Desnouelles, indispuesto con el mariscal Davout



DEL iM r F n io . mde mucho unies, penetrado de que por su conducta en Fontainebleau tenia à Napoléon resentido, sin litiarle ya por consiguiente ninguna alinidad con los bonaparlislas, al saber la noticia del desembarco en e! golfo Juan en el dia 1 del mes corriente, se le desvaneció lodo el enojo contra los Borbones, y con su solo buen sentido juzgó aquel suceso como precursor de la guerra extrangera, y aun d é l a  guerra civil ac-aso. Asi animado, de la mejor buena fó del mundo prometió a Luis X V llI oponerse á la marcha de Napoléon con todas susfuerzas. , , ,, i •Activo, inteligente y resuelto, a su llegada a Besanzon hizo cuanto requerían las circunstancias'. De lo necesario para la formación de un cuerpo de ejército casi nada babia á punto, ora por la pre mura del tiempo, ora por la niorosidad de las Glicinas del ramo do. guerra. A todo suplió del modo que le fué posible, no sin quejarse al ministro con su aspereza acostumbrada, llallando a los realistas abatidos v poco dispuestos á sostener la arrogancia que láülo» había perjudicado á la causa de los Borbones, se airó en su contra, y contribuyó á reanimar los espíritus con aquella energía natural, que resplandecía en sus miradas, y resonaba en su acento, y se revelaba finalmente en lodos los movimientos de su lieróica figura. Sin participar de su conlianza, los realistas del pats quedaron cautivados de resultas de su actividad y de sus sentimientos.Despues'de expedir órdenes para enganchar a lgunas piezas de artillería, y hacer cartuchos, y suplir el material que le hacia falta? se resolvió a distribuir sus tropas en dos divisiones, bajo cl



m UISTOIUAmando de dos generales de confianza. A la sazón podia disponer de cinno regimientos de infantería, el 15.® de ligeros acantonado en Saint Araour, el 81.® de línea en Poiigny, el 76." en Rourg, el 60.® y el 77.0 ya reunidos en Lons-le-Saulnier, y de tres regimientos de caballería, el 5.” de dragones, situado en Lons-le-Saulnier asimismo, el 8.® de cazadores en marcha para venir al mismo punto, y  el 6.0 de húsares enviado áAuxona, paraprotejer el depósito de artillería. Ademüs se le habían prometido el 4.0 de linea y el C.® de lijeros, si bien hasta dentro do diez dias no efectuarían su llegada. A los generales Bourmonl y Lccourbe eligió para ponerlos á la cabeza desús dos divisiones. Como gobernador de Besanzon, <á Bourmonl le tenia á su lado. Antiguo gefe de chuanes, por fuerza tenia que inspirar confianza á los realistas; distinguido por sus servicios militares bajo el imperio,muy aceptable era sin duda para las tropas; de consiguiente juntaba lodos los requisitos, y no se podía negar á servir activamente, cuantío se trataba de defender la causa de los Borbones No se hallaba el general Lecourbe en igual caso. Este oficial, superior á lodos los de su época para la guerra de montañas, antiguo republicano, en tiempo de Napoleón cayó en desgracia, se fué á vivir á sus tierras, v tan lejos vivía de los favores do Napoleón como ’de los Borbones. Ney le envió á buscar de seguida, lo recordó su antigua confraternidad de armas en el ejército del Khin, su común aversión al despotismo imperial, ios males que la ambición de Napoleón había originado á Francia, los peligros con que la misma ambición la amenazaba de nuevo, y hallóle respecto de Na-



D E L  IM P E R IO . 1 7 Ípoleon sin rencor alguno, bien que alarmado por su vuelta, que podia traer en pos la guerra civil y la guerra estrangera, y asi le determinó por fin á admitir el mando de una de las dos divisiones, que trataba de formar en el. Franco Condado.Con los generales Lccourbe y Bourmont partió el mariscal Ney para Lons-le-Saulnier asi que acabó estos arreglos y que pudo enganchar presurosamente su artillería. Llegado á esta ciudad e H  2 de marzo por la mañana, aÜi encontró los regimientos G0.° y 77-.« de línea y 5." de dragones, esperando la llegada del y.® de cazadores de un momento á otro. Solo podia lomar uno de dos partidos, ó lanzarse sobre Lion, si aun era tiempo de impedir que Napoleón efectuase allí su entrada, ó torcer á la derecha, si era ya larde, para trasladarse junto al Saona, y obstruir el camino de París por entre la Borgofia. Mas apenas entrado el marisca! Ney en Lons-le-Saulnier supo la evacuación de Lion por los príncipes y el mariscal Macdonald y sus ayudantes, y empezó á sentir la conmoción "inmensa y producida á la aproximación de Napoleón en el país todo. Nada deciao las tropas, si bien á pesar de su silencio se les echaba de ver la emoción profunda en los ojos. Curiosa la población é inquieta, en acecho de noticias, y anhelando que para Napoleón fueran favorables, no se lomaba la pena de recalar sus sentimientos. Entretanto el clero se había metido dentro de las iglesias, y la nobleza atribulada acudía en torno del mariscal á buscar una confianza, quo había perdido por completo. A ofrecer su espada llegó el conde de Gisvel, militar antiguo, in.speclor de las guardias nacionales, realista probado, cou el fin



1 72 m sT O ftiAde conlribuir á la salvación cicla causa real tao gravemenle comprometida.Ya penetraba el mariscal Ney los apuros en que sehabia enredado, pero, cuanto más sentía su corazón propender á las impresiones que reinaban en torno suyo, más se erguia rígido y tenaz para alejarlas del todo. A los realistas, que le liablaban de serla situación suraanienle grave, les daba por respuesta que la coiiocia á fondo, pues hacer cara á ^apoleon no era chica empresa, pero que había que tener valor para sostener lo acometido; que no necesilaba de tembladores en torno snyo, y en libertad estaban de retirarse los que tuvieran miedo; que por sí opondría resistencia aun cuan- dose quedara solo; que cogería un fusil y dispararía el primer tiro, a íin de obligar á las tropas al combate. Kmbargados los realistas se estrechaban las manos al oir tal lenguaje, se daban testimonios de reconocimiento y basta de admiración profunda, mas no le significaban grandes esperanzas, á causa de conservarlas tan solo muy exiguas. Con efecto, la actitud de las tropas se resentía de desesperante.Algunas horas después de su llegada quiso el mariscal Ney pasar revista á sus regimientos, y asi dispuso que formaran en orden de parada el 60. y el 77.« de línea, el S .“ de dragones, y el 8.® de cazadores recien llegado. Después de examinarlos ateiUameiUe, á los oficiales hizo formar círculo en derredor de su persona, y les habló con resolución y con fuego. Alli trajo á la memoria que habia seguido á Napoleón hasta Moscou y hasta Fofltaincbieau, pero que después de su abdicación como soberano, á semejanza de ellos ha-



D E L  IMI’E R IO . 173bia prestado juramenlo á los Dorboncs y resuelto estaba á no quebrantarlo de ningiin modo; que fi- jamenle el restablecimiento del imperio traería sobre Francia un diluvio de males, pues se la ven- dria encima la Europa eulcra, y de nuevo comenzaría una ludia desastrosa; que todo buen francés debia oponerse é semejante ruina, y por su parle ya tenia la resolución formada, si bien no trataba de coartar la voluntad de nadie; que por lo tanto si entre los que le daban oidos había algunos, cuyas afecciones les apartaran de sus deberes, lo declararan con lisura, y los despediría á sus casas, sin que les costara más trabajo que el salir de filas; pero que solo quería geule segura y resuella á su lado.No obstante su habitual ascendiente sobre las tropas, el mariscal Ney solo obtuvo por respuesta un glacial silencio, que le manifestaba sobrada-- mente cómo tenia que enviar á sus casas á casi lodos sus oficiales, si no quería conservar más que á los de su diclámcn propio. No bien roto el circulo de oficiales, únicamente frases alarmantes basta lo sumo oyeron los ayudantes de campo del mariscal en todas las lilas.— ¿A qué viene lo que el mariscal nos ha dicho? ¿No sabe cómo pensamos por ventura? ¿\caso no debia pensar á la manera que nosotros? Aquí estamos en las filas y con buen orden aguardaremos lo que determine la suerte. Pues que aguarde como nosotros y deje hacer los energúmenos á los realistas que andan al rededor suyo, sin meterse por su parle en ma- nifeslaciones que no le cuadran bajo ningún concepto.— Asi murmuraban casi lodos los oficiales. . Estas frases repelidas al mariscal por siisayu-



174 m S T O R lA(Jantes DO le desagradaron tanto como el lenguaje de desaliento de los realistas, que estaban tí su lado, y asi repelía con cierta especie de irritación nerviosa:— Que se vayan los que tiemblen de miedo; que me dejen solo y yo sabré lomar un fusil de las manos de un granadero para disparar el primer tiro.Cuanto más transcendía la impresión general á su corazón robusto, más se defendía en su contra, y con esta lucha interior cautivaba á los realistas perspicaces, sin tranquilizarlos á pesar de lodo, pero afligia á los bonaparlislas por extremo, al verle empeñado en un callejón sin salida. Muchos oficiales del conde de Artois, y especialmente del duque de MaÜlé se agruparon en torno suyo. Amargamente se les quejó de que so hubiera evacuado á Liou con facilidad tanta, á que no retrocediera más instó al conde de Artois por medio de sentidas exhortaciones, y á caer de resultas de un movimiento hácia la izquierda sobre el ^aona, mieutras que personalmente se le incorporaría eu virtud de un movimiento hacíala derecha, y sostuvo que, juntando las fuerzas todas, se lograría tal vez atajarla marcha del enemigo. Siempre ofreció con la misma sinceridad comprometerse antes que otro alguno, y añadió que tan luego como le llegase la artillería, quizá al dia siguiente, se encaminaría á Chalons ó á Macón, para unirse al conde de Arlois.sin tardanza. No sabia el desventurado quo al dia siguiente, no el conde de Artois, ya en Pa* rís de vuelta, sino el mismo Napoleon seria quien se hallara á las márgenes del Saona.En la mañana del 13 de marzo, mientras Napoleon se dirigía á Macón en triunfo, de pronto la



DEL IM PERIO . 17 5siluacioQ lomó el aspecto más sombrío. A cada ins- lanle se recibía la noticia de haber estallado el incendio, ya en un punto, ya en otro, de suerte que el mariscal Ney estaba como rodeado por todas parles. A cosa de medio día llegó Mr. Capetle, prefecto del Ain, perseguido por los moradores de Bourg, que se acababan de pronunciar á favor del evadido de la isla de Elba. Alli estaba de guarnición el regimiento 76.'* de linea y unióse á los vecinos para enarbolar los tres colores. Más cerca todavía, en Saint Ainour, se preparaba el lo.« de ligeros á hacer lo propio. A las diez de la noche un olicial procedente de Macón trajo la noticia, enviada por el mismo prefecto, deque la ciudad se ha- bia sublevado en masa y expulsado ó las autoridades reales. A media noche un parle del alcalde de Chalous anunció que un batallón del regimiento 7()." de línea se había rebelado al escoltar la artillería esperada por el mariscal muy impacientemente, y ya conducida á Napoleón por jo s  sedii- ciosos.Una hora más tarde se presentó cierto oííf cial venido por el camino de la Borgoiía, y dijo que el regimiento 6.« dehúsares, mandado por el príncipe de Carinan, se babia metido en la ciudad de Dijon al galope, sin otro íin que el de insurreccionarla de contado; y una hora después se supo asimismo por un despacho del general Ilendelet que esta capital de la Borgoña acababa de proclamar el reslableciraienlo del imperio, cediendo al impulso de las poblaciones circunvecinas.
*^£8103 diversos parles sucesivamente recibidos (luíante aquella fatal noche, para el mariscal Ney fueron como otras tantas puñaladas. No pudienílo- recuperar el sueño interrumpido continuameete



17G H ISTORIApor lau terribles emociones, al fin saltó de la cama y se puso á pasear en lodos sentidos, esperando nuevos golpes todavía más dolorosos . Ya sabia que cierto número de soldados de la isla de Elba reden llegados de Lion fraternizaban con sus tropas y las querían infundir el soplo de la insurrección en el alma.Más de media noche era cuando en su estado de agitación le presentaron dos negociantes, salidos de Lion el mismo dia, y con su relato le causaron la impresión más honda. Acordes le pintaron la suma facilidad con que en Lion sehafaia operado la revolución á favor dcl imperio, como exislian razones para creer que asimismo ya en París estaría efectuada, y cuán estéril seria verter sangre para atajarla en parte alguna. Al mismo tiempo llegaron los dos oficiales portadores de la carta del gran mariscal Ikrlrand, conocidos personalmente por el mariscal Ney, y encargados de añadir explicaciones, verbales al contenido de la carta llevada por ellos. Mezclando estos oficiales con lo verdadero lo falso, y repitiendo lo que en lornode Napoleón hahiallegado asus oidos, de las frases del gran mariscal Berirand hicieron el más funesto comentario. Terminantemente dieron por seguro que de muy atrás estaba concertado todo entre París, la isla de. Elba y Vieua; que una conjuración vasta en que lodo el ejército y hasta el ministro de la Guerra estaban complicados ya había estallado ó eslalinria en París muy luego
f»ara derrocar á los Borbones; que situado Napo- eoD en el puuto céntrico de la tal conjuración, se hallaba acorde con su suegro; que el,goneraÍ austríaco Koiher había ido á menudo á Porto Fer-



DKL IM PEHIO. 177rajo; que para dejar expedito paso ó la ílolilla imperial se habian retirado hasta ios navios ingleses; que, cansadas de los Ilorhones, las potencias estaban resuellas á acoger á Napoleón, si se com - promelia á mantener la paz y á observar eslricla- menle el tratado de 3ó de mayo; que por consiguiente se hallaba lodo convenido y ajustado, y rayaria en demencia oponerse á una revolución preparada con nulerioridad tanta, entre los más altos potentados, y cuyas consecuencias a! parecer más inquietadoras se* habían conjurado por completo, pues Napoleón hahia prometido solerane- menlc atenerse al antedicho tratado y á no renovar más la guerra.Por la relación ya consignada se sabe lo que Labia de verdad en tales aserciones, nuevo comprobante dcl cúmulo de mentiras que en momentos de crisis se pueden forjar con algunos hechos y algunas frases oidas á la ligera y locamente interpretadas. bfeclivamente. Napoleón había dejado vislumbrar en torno suyo un acuerdo con el Austria, aunque sin afirmarlo de ningún modo; al E stado mayor habla referido Mr. Fleury de Chabou- lonalgo de los manejos poco sesudos de los generales Lallemand y Lefebvre Denouctles, los cuales no estaban en comunicación alguna con la isla de Elba, según se ha visto muy á las claras; y de tan ligeros indicios sacaron el tejido de falsedades que espetaron al mariscal Ney sin ventura, quien se dijo naturalmente:— Esto es lo que signilican las palabras del mariscal Bertrand referentes á estar adoptadas todas las medidas de una manera infalible, y se me enviaba á combatir una revolu- lucioQ deseada y preparada por todos, hasta porBiblioteca popular. T. X IX . 12



4 7 8 UISTOBÍAEuropa...— Desde este momentose juzgó el mariscal Ney como chasqueado, como víctima de su ignorancia, como sacriticado al soslenimienlo de una causa perdida del todo, y ya sin posibilidad de lanzarse á la lucha, porque no le querrían seguir sus soldados, y aun cuando atrajese á algunos solo conseguiria derramar sangre sin nin- gun fruto y de la cual seria gravemente responsable ante Napoleón y ante Francia. Y asi le pareció naluralísimo renunciar á la idea extravagante de ir casi sin soldados á pelear contra sus antiguos compafieros de armas, á favor de una córte que te había hecho sufrir más de una humillación y también á su esposa, todo por evitar calamidades á que ya no daba asenso alguno, apareciendo Napoleón acorde con las potencias de Europa.¿Mas cómo había de obrar despees de comprometerse tanto con las ofertas reiteradas de trabar contra Napoleón una lucha á muerte? En perplejidad cruel se hallaba el mariscal infortunado. Se trató de persuadirle de que solo podia seguir una regla de conducta, la de obrar francamente, manifestando por ejemplo en una proclama á sus tropas que, pronunciada Francia por Na-c poleon de una manera terminante, como servidor ebedienle de. Francia no quería provocar una guerra civil por sostener a una dinastía enemiga de las glorias nacionales y perpètuamente condenada á causa de sus desaciertos. Una proclama se redactó en este sentido y el mariscal Ney manifestóse pronto á darla á la estampa, y  aun quizá á leérsela personalmente á sus soldados. Si en nuestro tiempo, al cabo de cuarenta años de práctica de libertad, interrumpida, mas uo olvidada, Iras de



Ü S L  im ’ HttU). 17 9aprender á adherirnos á los principios, á respetarlos y á respetarnos en ellos, se nos propusiera pasar de un partido á otro; ya perteneciéramos al estado civil ó á la milicia, nos llcnariamos de asombro, y proposición semejante nos sonaria á grave ofensa. Mas por entonces Francia no habia recibido más educación que la poco moral de las revoluciones y el despotismo, y al ver tan rápidamente pasar ei gobierno de unas manos á otras, no se coraprendia una invariabilidad de conducta en contradicción abierta con la variabilidad de los sucesos, y antes de mucho los hombres políticos, más acostumbrados á calcular sus pasos que los militares, no anduvieron más esciupulosos. Además de que no podia el mariscal Ney tener otras costumbres que las de entonces, por su temperamento violento y fogoso no admitía los términos medios en materia de conducta. Habiéndose entregado repenlinamento en el año de 1814 á los Borbones por cansancio de la guerra, habiéndose alejado de ellos repentinamente asimismo por descontento de la córte, de nuevo se les adhirió repentinamente al saberla noticia del desembarco eti Canoas, que despertó en su mente las .sangrientas imágenes de la guerra civil y la guerra extrange- ra, y entonces expresó la resolución de oponerse á Napoleón con una intemperancia de lenguaje muy propia do la impetuosidad de su genio. Viendo ahora desaparecer á la par la probabilidad de la guerra civil por la atracción que hacia Napoleón sentían los soldados, y la de la guerra exlrangera por el supuesto acuerdo con Europa, no consideraba que le toca^  otra cosa que lo que deseara Francia, y cambiaba sin escrúpulo alguuo, con la



180 HISTORIAversalilidad de un niño,porque niño es el hombre á quien dominan las impresiones. Otro, al reconocer su verro, se aparlara á un lado y dejara pasar á la f'orluna.ya que no la vieron venir sus ojos l’ero, asi por interés como por carácter, el mariscal Ncv de ningún modo pensaba en romper la espada por haber comeiido el error político de no prever que de Napoleón seria el triunfo. Cediendo además á algunos de sus ocultos resentimientos se decia á sí propio, que si con Napoleón se evitaba la guerra civil y la guerra extrangera, más valia que los Borbones, y asi desaparecerían los emigrados con sus preocupaciones, su orgullo y sus icndcncisis coDlr&róvolucionüriss. \dcniás quiso consultar prèviamente á Bourraonl y Le- courbe, generales de sus dos divisiones. Ya hemos dicho que el uno era antiguo realista y el otro antiguo republicano, ambos contrarios de Napoleón de mucho ante?, si bien sensatos y conocedores de lo irresistible del movimiento que se operaba en rededor suyo. Afable y delicado, aunque militar vigoroso, el general Bounnont guardó silencio conio ponctrodo de füorzs do Icis cos^s, 5 6n cuanto á la manera de someterse á su impulso, al mariscal Ney dejó el cuidado de su decoro. Con la familiaridad de un veterano oficial del ejército del Jlhin le dijo Lecourbe:—Tú renuncias á lo d are- sístencia y á mi ver con razón sobrada, pues in— lenlariamos en vano el atravesarnos enmedio de ese torrente. Pero más valia que hubieras seguido mi consejo, y que en lugar de meterle en tales honduras me dejaras tranquilo en mis campos.— Salvo esta apóstrofo un lauto dura, no oyó Ney una Objeción formal á nadie, y repentinamente sedeci-



DEL IM P E n iO . ^81dió A ceder al torrente, ya que no lo podía resislir de ningún modo. Sin más tardanza llamó á su?? ayudantes de campo y diules órdenes para que en la plaza mayor de la ciudad formasen las tropas, sin manifestarles con qué designio. Llegado á su presencia y rodeado de su estado mayor, en cuyas filas se hallaban muchos oficiales realistas, á quienes á menudo había reprendido por su tibieza, deun modo convulsivo desenvainó su espada, y enmedio de una especiativa silenciosa leyó la célebre proclama poco ames redactada, y que Jehabia de costar la vida.—Soldados (gritó) la 
causa de los Barbones está perdida para siempre. La dinastia legítima adoptada por Francia va á subir nuevamente al trono... A Napoleón nuestro soberano, corresponde reinar sobre nuestro hermoso país en adelante.—Tras de estas frases que produjeron indecible asombro en rededor suyo, una alegría furiosa ¡estalló como el trueno en las filas de los soldados. Poniendo sobre los fusiles los morriones empezaron á dar vivas al emperador y al mariscal Ney con inaudita violencia, y de seguida rompieron las filas, se precipitaron sobre el mariscal y besándole unos las manos, otros los bidones de la levita, le dieron gracias á su manera por haber cedido al voto de sus corazones. Aquellos, que no se podían acercar á su persona, se remolinaban en rededor de’ sus ayudantes de campo, no poco embarazados ante homenages de que no eran merecedores, pues en el repentino cambio operado no tenían la menor parte, y estrechándoles á porfía las manos, les decían de esta manera:—Vosotros sois unos valientes; ya contábamos con vosotros y con el mariscal lo mismo.



\S2 in sT ü iiiASe^íuros estM)amos de que no continuariais largo lierapo con los emigrados.—-No menos expresivos los liabilanles de la ciudad en sus demostraciones se juntaron á los soldados y Ney volvió á sa alojamiento con la escolta de una multitud alborotada y alegre.Sin embargo, de vuelta en el alojamiento vió retratado el disgusto y aun la desaprobación en el rostro do los más de sus ayudantes de campo. Uno do ellos, antiguo emigrado, le dijo al hacer pe- dazosla espada:—Seflor mariscal, mejor fuera que nosavisárais con tiempo, y no figuráramos como testigos de espectáculo semejante.—¿Y cuál queríais que fuese mi conducta? respondió el mariscal al punto. ¿,\caso puedo yo refrenar el mar con mis maiio.s?—Conviniendo otros en la imposibilidad de conseguir que se batiesen contra Napoleón las tropas, lo expresáronla pesadumbre de que tomara sobre sí la tarea ingrata de representar en tan corlo espacio de tiempo dos papeles radicalmente contrarios.—Sois tinos niños, replicó el mariscal; fuerza es querer una cosa ú otra. ¿Acaso me puedo yo esconder como un cobarde, huyendo de la responsabilidad que traen consigo los sucesos? Kl mariscal Ney de ningún modo se puede refugiar en la sombra. Además, solo hay una manera de disminuir el mal y es la de prouuuciarse de seguida para precaver' la guerra civil y para apoderarnos del hombre que torna al presente é impedirle que reincida en locura<; porque yo no me entrego á un hombre, sino á Francia, y 's i  ese hombre nos quisiera llevar al Vístula de nuevo, yo no le seguiré á la empresa.Üespues de reprender asi á sus desaprobado-



DEL IM PEm O . mres, Ney senló á su mesa á ios generales y á todos los gcfes de los regimientos, con excepción de uno solo, que no quiso admitir el convite. A no ser un poco de embarazo de resultas déla violación de los deberes militares de que cada cual se acusaba interiormente, allí no hubo más que una larga recapitulación de los desaciertos de los llor- bones, quienes con voluntad ó sin olla, pues cada cual juzgaba á su modo, se habian entregado á la emigración y al cxlrangcro, haciendo alarde de senlimientos que no eran los de Francia. También estuvieron acordes en protestas contra los antiguos desaciertos de Napoleón, contra su demencia belicosa, contra su despotismo, contra su obstinación en cerrar los oídos á las representaciones que por los años de 1812 y le dirigieron sus generales; y unánime y enérgica fue la resolución de hablaiíe sin rebozo, y de exigirle garantías de libertad y de una política atinada.—Yo le voy á ver y ¿.hablar, dijo Ney; y le declararé terminantemente que á Moscou no nos dejaremos llevar nunca. No es á Napoleón á quien yo me entrego, sino áFrancia, y si á su persona nos unimos como representante de nuestras glorias, á una restauración imperial no no.s prestaremos en ningún caso.— A la comida asistieron los generales Kour- monl y Lecourbe, lomando en la conversación muy poca parle, si bien admitiendo la revolución recien operada como irremisible, y como sobradamente motivada por los desaciertos de los Bor- bones.Deseguida despidió el mariscal Ney á sus convidados para atender á la ejecución de las órdenes llegadas de Lion y concebidas eu el propio seo-



484 m STÜ RiAtido que si Xapoleon q o  hubiera bajado del trono, según ya dijimos arriba; cujas órdenes le prescribían que se encaminase :i Aulun y á Auxona. A su mujer la escribió una caria dándola cuenta de lo que habia ejecutado y concluyendo con esta característica frase: Amiga mia, ya no volverás 
á llorar al salir de las Tullerias (1).La empresa extraordinaria de conquistar á Francia con su sola persona, empezada por A a- poleonen La Mure, casi consumada en Grenoble y Lion por completo, después de la delerrainacion del mariscal Ñey ya no podía ofrecer el más leve asomo de duda. Tras de pasar Napoleón en Cba- lona la noche del 44 de marzo, por Autun y Avallen siguió su marcha, andando casi al paso de las tropas, yendo detrás ó adelantándose alternativamente para proporcionarse alojamientos en los lugares de alguna importancia. Asi llegó el 47 á Auxerre, rodeado por las poblaciones de la Borgoña, que de acuerdo con las tropas se. insurreccionaban para proclamar el restablecimiento del imperio. A tenor del lenguaje usado en Lion repelía donde quiera que llevaba la paz, la libertad y el triunfo definitivo de ios principios de la revolución de Francia. Mr. Gamol, prefecto del Yo- na, y cuñado del tnariscal Ney, se adelantó hasta Vernianion á su encuentro. Napoleón recibióle afccluosanienlc y se fué á instalar en la prefectura, donde se apresuró á hacer los preparativos de(1) Este pormenor lo debo á un antiguo coronel de arlilloría de la guardia imperial, miembro de muchas de nuestras asambleas, realista de corazón, liombre de talento y de sinceridad perfecta, que vid ia mencionada carta en manos de la maríscala.



D EL IM PERIO. ^SSSU Última marcha, la que le había de conducirá Parts al cabo.Mientras Napoleón avanzaba sobre París de este modo, estimulado Mr. Loiné por ios sucesos no había aflojado en los lionrosisimo.s esfuerzos por reconciliar con la oposición constitucional á los Oorbones. Según llegaban á París los miembros de la cámara de diputados, los suplicaba que olvidasen las fallas cometidas y buscasen la ocasión del bien en estas mismas fallas, exigiendo reparaciones que se Ies otorgarían sin duda, tales como una amplia modificación del ministerio, un aumento de la cámara de los pares, la renovación de las dos terceras parles de la cámara de diputados, en sentido liberal lodo, una ley electoral que al consignar la influencia de la propiedad, también consignara la influencia de las profesiones liberales é industriales, una ley sobre responsabilidad ministerial,á cuja garantíase daba suma importancia por entonces, una nueva legislación sobre imprenta, y finalmente un sistema de tarifas que protegiera contraía industria briláuica á la industria francesa. Añadiendo con ia mejor, intención del mundo una mentira oficiosa á las promesas enumeradas, Mr. Lainé afirmaba que no solo se pensaba en estas concesiones, sino que se traían entre manos para que fueran asunto de las tareas (Je la próxima legislatura, cuando el genio 
delmal había sentado su planta de nuevo sobre el territorio de Francia. No limitándose á usar de este lenguaje sensato en las conversaciones particulares, Mr. Lainé condujo á los diputados llegados á París á los pies del trono, y delante del monarca repitió que era necesario reconocer y



i  8 6 U I3 T 0 R l\olvidar las fallas comelidfls, y repararlas con un conjunlode medidas acordes cod  los votos déla opinion pública y las necesidades del lieinpo.Todos los gefes del partido constitucional per- tenecienles á las cámaras de pares y de diputados y los qiio no correspondían á ninguna, Lafayette y Benjamin Constant entre ellos, se apresuraron á rodeará Mr. Lainé y á adherirse públicamente á sus ideas conciliadoras. Todo iba á maravilla por este lado, mas se ncccsilaba á la par atraer á la córte á tales ideas, y Mr. Lainé insistió de continuo para que se pusieran raauos á la obra, y .se empezara por el principio, esto es, el cambio de tres ó cuatro individuos del ministerio. Según ya se ha manifestado desde luego persuadió á Mr. de xMontesquiou, el cual brindóse al sacrificio antes qne otro alguno, pero á nadie más hicieron fuerza sus persuasiones. Vuelta la córte por influencia del mismo peligro á su exaltación rev lista, lejos de mo.strarse propicia à las concesiones, más bien se inclinaba á las severidades, sosteniendo ser de debilidad las únicas faltas cometidas hasta entonces. Colocado Luis X V Ill entre ios realistas moderados y los realistas furibundos, no sabiendo á quien dar oidos, inclinándose no obstante á los primeros, si bien obligado á comenzar el sacrificio del ministerio por Mr. de Blacas, á quien los liberales mal ioformados reputaban por agente de la emigración junto al trono, no se apresuraban á abrazar ningún partido y asi perdía en vacilaciones lastimosas el tiempo que Na-
fioleoD aprovechaba en avanzar con celeridad tan ulm inante.Acerca de concesiones solo se habla pensado



D S L  n n 'G u iu . 187en hacérselas al ejército por entonces, y tan mal concebidas que, aparte la falla de dignidad, su mayor inconveniente radicaba en que más bien que medios de salvación originaban graves peligros.—Con especialidad se había ocupado el ministro de la Guerra en la suerte de los oficiales á medio sueldo y de los antiguos soldados enviados á sus hogares. A unos y á otros llamó al servicio activo. De consiguiente los oficiales á medio sueldo recibieron .órdenes para ir »in demora á incorporarse á los regimientos y á formar cuadros de nuevos batallones, que se trataba de organizar con los soldados que habían gozado de licencia temporal en sus casas. A los batallones de guardias nacionales que iban á ser movilizados, se incorporarían los oficiales que no tuviesen cabida en los otros batallones, llamados de reserva. Otros íinalmenle se reunirían en torno de la real persona, para aumentar la casa militar y entrar en el goce de sus honores y ventajas. Desde luego empezaban lodos á recibir su sueldo por completo. Sin duda hay situaciones en que lodos los remedios son malos; sin embargo, se resentía de ilusión extraña en el ministro de la Guerra la persuasión de que, después del espíritu que se había dejado nacer y cundir entre los oficiales á medio sueldo, se lograra hacerlos adictos á ios Borbones, cuando, ya Icnian noticia de que Napoleón pisaba el suelo de Francia. Hasta distaba mucho de estar segura la guardia nacional, animada del espíritu de la clase media, y con la que al parecer se debía contar entonces, por ser contraria al restablecimiento de! imperio. Llamada oportunamente, preparada muy de antemano à la doblo defensa de las líber-



m n iS T O u utades públicas y del trono, sin duda contuviera al ejército y estorbara que se echara en brazos de iVapoIeon al golpe. Mas casi en todas parles dejóse que se dividiera en caballería compuesta por la antigua nobleza, y en infantería formada por lá clase media, y ésta además ofendida, descontenta, irritada, habiasido disuelta en las másdu las ciudades; asi no se podía sacar de ella muy gran partido. Con todo se había mandado á los prefectos formar batallones de guardia nacional y movilizarlos á las órdeues de oíiciales á medio sueldo. Hasta se les autorizó para convocar á los consejos generales, para que votaran contribuciones destinadas á tales gastos. De esta suerte multiplicábanse los remedios, como se hace con un enier- mo desahuciado, sin saber si le serán provechosos, y únicamente por no asistir á su agonía sin recetarle nada. A todo esto añadió el ministro de la Guerra una proclama violenta, y que lejos de ser adecuada para que el ejército la prestara hueuos oidos, por el contrario daba que reir á los que recordaban su lenguaje y su conducta en Tolosa.IVo se adoptaron más providencias para detener á ^'apoleon en su marcha. Cuando ya hubo noticia de sus rápidos progresos, de su entrada en Grenoble y en Lioa de seguida, lo cual negóse ú los principios, y se declaró falso é imposible, ya hubo necesidad de rendirse á la evidencia, y deré- Dunciar á decir lo que propalaban los realistas en punto á que Napoleón no había ido á Francia más que para morir fusilado. Al paso que se hizo sentir en mayor grado la necesidad de obrar sin tardanza, ménos se comprendió en qué sentido resultaría más conveniente. Nunca los partidos, que



DEL IMPEUIO. 189han comelido desaciertos, se suelen juzgar culpados, sino vendidos por traiciones. Ante tas numerosas dereccioiics que en Grcnoble y Lion seha- hian consumado, pues aun se ignoraba la dcl mariscal Ney á este tiempo, los realistas de todos los matices se sintieron poseídos de una febril desconfianza, que recaía sobre lodos, sin distinción alguna. Donde quiera no veian más que traidores,
Í' de traición dieron el grito hasta en presencia de osgcfesde las tropas, á quienes tanto se acariciaba poco antes. Aquellos que no tenían espíritu altanero, y se contaban muchos entre aquellos valientes, no respondían á estas alusiones ofensivas sino con exageradas protestas de adhesión á los Borbones, sin que asi aparecieran raás leales. Otros mostrábanse indignados, y no senlian mayor deseo que el de ver pronto* castigadas tanta locura y tanta arrogancia. Según meses atrás había acontecido, las desconfianzas recayeron más particularmente sobre los dos personajes, que dirigían el ejército y la policía. Después de haberles acusado de no hacer nada, se les acusó de hacer de sobra, cuando adoptaron las ya enunciadas providencias. En concepto de los realistas existía una conspiración vasta en que estaban complicados lodos los oficiales del ejército desde los subtenientes hasta los mariscales. Sin embargo, nuestra relación ha patentizado que eran falsas estas suposiciones; que enGrenoble los generales Mar- chand y Moulon Duvernel se afanaron sinceramente por cumplir sus deberes; que en Lion no se rindió el general Brayer hasta que las puertas de la ciudad fueron abiertas al ejército imperial por sus tropas; que La Bedoyére no tenia participación



1 9 0 niS TüiU Aalguna en la trama de los hermanos Lailemand y de Lefebvre Desnouelles, y que el mismo Napoleon obró independientemente del flojo complot urdido en París por gente atolondrada. Pero solamente la historia, mucho después de los sucesos, y  à fuerza de investigaciones y de imparcialidad, acaba por consignar verdades de tal naturaleza; por de pronto los partidos no las dán crédito ninguno. ÄI suponer los realistas la existencia de uua conspiración vasta y en la cual eran cómplices lodos, se preguntaban si no íiguraria también el mariscal Soulten persona, lintre ellos los más exaltados, á quienes la conducta del mariscal Soult en Bretaña y su monuineolo de Quiberon habían cautivado particularmente, le permanecieron heles y sustentaron que solo él podía salvar á la monarquía. Otros en mayor número hallaban razones de desconfianza hasta en los actos que á algunos les parecían más propios á dar seguridades. A sus ojos la proclama violenta del mariscal Soulí no era más que un trampantojo para mejor deslumbrar á la dinastía, y entregársela á Napoleon atada de pies y de manos. Igualmente la providencia relativa á juntar en París y á  penerai lado del monarca á los oficiales á medio sueldo, que no tuvieran colocación en los nuevos batallones, providencia tardía y ya imprudente, ai bien ideada con buena fé indudable, uo era á sus ojos más que una perfidia. Nada había de esto ni por asomo, pues el mariscal Soult, muy capaz de abandonar á las gentes, á quienesdesamparaba la fortuna, no lo era de hacerlas traición de ningún modo, y su cabeza era débil por extremo, lejos de ser profunda. No obstante se le reputaba como á



D EL IM PERIO . 494un refinatlo ilaliaao del decimo quinto siglo, y á la par que tres meses antes, cuando se trataba de expulsar al general Duponl del ministerio, se decía que estaba perdido lodo, si no se nombraba al mariscal Soult ministro de la Guerra, ahora por el contrario se propalaba que todo estaba perdido si se le manlenia en tal puesto.Frases análogas, aunque mucho menos violentas, se pronunciaban contra Mr. André, encargado en calidad de director general, de la policía. Este empleado, antiguo miembro de la Asamblea constituyeme, á lo menos bajó el aspecto de la fidelidad no debia infundir sospechas á los realistas, por ser muy adicto al monarca, con quien había estado en correspondencia por espacio de quince años. Pero en ciertos momentos á semejanza de un caballo espantado, el espíritu de partido no reconoce las voces mas amigas. Al suceder á Mr. Beugnot en la dirección general de la policía, Mr. André vióse obligado á observar sa misma conducta, en punto á rechazar las absurdas invenciones de todas las policías oficiosas, á que el conde de Artois daba pàbulo con prestarlas oidos, y hasta ^gu,)dolas à veces. De resultas Mr. A ndré^o fué más que un hombre incapaz, ya quepo  un traidor para la córte.—A nada de cuanto yíega á sus oidos presta asenso.—Tal era el solo cargo que se formulaba en su contra; sobre lo cual hay que citar un hecho que seria poco digno de la historia, si no pintara con fidelidad extremada hasta dónde llega el pavor del espirita de partido. Apenas se recibían noticias, porque embargados y desconcertados los prefectos, que se bailaban en los puntos por donde Napoleón se-



4 9 2 aiS T O B IAguia su Diarchíi, al saber que ya eslaba cerca, por lo comuium leiiian tiempo de escribir antes de su llegada, y después no se cuidaban de tal cosa. Sin embargo el telégrafo eslaba en conlínuo movimiento, ora para trasmitir órdenes administrativas, ora para preguntar á las autoridades, que no hablaban suílcientemenle al gusto del gobierno, orapara pedir noticias, que escaseaban mucho! De lodo lo cual se infirió capricítosamenle, que SI el telégrafo jugaba tanto, de lijo era para el servicio de Napoleón y no para el de Luis X V III . Llamado d  director del lelégrefosin tardanza, se quedó sorprendido de que se abrigaran sospechas tales, y dio explicaciones sencillas y convincentes, ante las cuales hubo que rendirse á la fuerza, tras de dejarse avasallar por los más ridiculos terrores.Semejantes hechos demuestran hasta qué punto llegaba la turbación de los realistas. Sin participar Mr. de »lacas desu exageración de costumbre, no se podía tampoco librar de sus descou- hanzas, y bajo la impresión de su inquietud profunda, asimismo se preguntaba si el mariscal boult pecana de traición y Mr. André de insuficiencia. la  arrastrado á la desesperación de resultas délas noticias que de Lion habían llegado, se resolvió a someter en pleno consejo al mariscal boultá una especie de iulerrogatono, como á un delincuente, y en su exaltación proveyó.sede un par de pistolas, para pasar en el caso de hallarle traidora las mayores extremidades. Naluralmen- le no debiaaáisiir el rey á uaa sesión de tal especie, porque 00 fuera testigo délas violencias á que se podía llegar sin duda. Con mayor calma



U EL IM P E R IO . 1 93expuso Mr. de Vilrolles á Mr. de Blacas que las sospechas concebidas respecto dcl mariscal Souli le parecían poco fundadas; que, si bien le crcia turbado por las circunstancias, no le traidor de ninguna manera: que sin duda se liahia errado cu punto ó su capacidad al elegirle para que sucediera al general Duponl en su puesto; y que tal vez conviniera separarle de seguida, no llevando el esciindalo mas adelante.Con efecto, >a se ha visto que el mariscal Soult DO hacia traición á nadie; poro su espíritu se hallaba en unes'adu de desórdeu que no nñadia claridad á sus luces. Martirizado por las sospechas délos realistas, se afanó por tranquilizarlos medíanle una violenta proclama, que no hizo mas que infundirles mayor desasosiego cabalmente por su misma violencia’', y á la par que distaba tanto de captarse su coníiauza, con pasos de gigante veía avanzar al hombre á quien hahia ultrajado de tan cruel modo. Sobradamente habia con esto para trastornar una cabeza más sólida quo l.a suva. Por lo demás las providencias que habia adoptado á í¡a dejiamar á lo.s oticiales á medio sueldo al serví • c í o  activo, y de prescribir diverso.s movimientos de tropas, tal vez pecarían de incíicaccs, no de périidas en niugun caso, y ni la más leve culpa !c tocaba de que á la vista dé Napoleón se le unieian las tropas y abandonaran la causa de la dinastía de los Horbones. Lo conveniente fuera de positivo disponer de la (ídclidad de los soldados, de la cual disponía Napoleón tan solo, coolra quien se pretendía que se declararan en la lucha, y bajo este aspecto el mariscal Soult no obró ni mejor ni peor que otro cualquiera obrara en su caso. Su verdade-nihliAirc« pupii'ar. T . X I I .  I I I



1 9 4 m sT o iu .vra falta consistía en haber hecho muy galanas promesas á la córte, de cuyas resultas en su energía y su capacidad se cifraron grandes esperanzas.Llamado al consejo, su actitud fué como su situación muy embarazosa. Al ser interrogado casi como reo, no se sublevó en las respuestas contra ]as sospechas, de (jue se le hacia blanco; á la larga enumeró las providencias cjue habia tomado, muchas veces protestó de la pureza de sus intenciones, casi consiguió ser creído, y dió mejor idea de su lidelidad de este modo, aunque mucho más desventajosa de su suficiencia, y como repitiese á menudo, cuando no le ocurrían otras palabras, que, si sobre su lidelidad se abrigaban dudas, al monarca elevaría su dimisión al punto, en cierto modo se le cogió la palabra, y asi Mr. de Blacas le condujo á presencia de Luis X V IU  al terminar la sesión del consejo. No entendiendo nada el monarca de las providencias administrativas, sobre cuyo mérito andaban discordes los pareceres, si bien alcanzándosele con su sagaz y recto juicio que el mariscal Soult no habia operado ni portentos ni perfidias, y quede lodos modos alguien habia de ser sacrificado á las iras del partido realista, al mariscal Soult dejó hablar á sus anchas, hasta que renovó la oferta de presentarla dimisión de su cargo; entonces el rey aprovechó la favorable coyuntura, y le dijo que tema sus servicios en mucho, que de ellos conservaría grata memoria, pero que al parecer le fatigaba en aquellos instantes la carga del raiiiis- lerio, y asi le ibaá aliviar de fatiga, dándole un sucesor de contado. Ueno de asombro al notar que tan fóciiinenle se daba crédito á su palabra, cuando manifestaba deseos de retiro, de buena voluntad



D EL IM PERIO. ^ 9 3se relractara de su oferta, mas el rey no le dió lugar á evolución semejante, y así el mariscal Soult hubo de considerar como definitiva su dimisión ofrecida por mera forma. Del gabinete del rey salió disgustadísimo á causa de uejar allí su cartera, y  Mres. Blacas y Viirolles le acompañaron hasta la puerta de las Tiíllerías, sin que de su lealtad dejara de protestar nunca. A la parle de fuera del palacio halló una muchedumbre azorada, que prorura- pia en vivas al rey cada vez que entraba ó salía algún alto personaje, y que á la vista dcl mariscal repitió el propio grito. Aclamando también al rey y agitando el sombrero de plumas blancas respondió por su parle; luego so metió en su coche con dirección á las oficinas del ramo de guerra, despedido á los tres meses de ministerio, acusado de traición por los mismos á quienes acallaba de sacrilicar su pasado, comprometidísimo respecto de íVapolcon á quien babia ultrajado violenlamen- lecn su última proclama, y no obstante por feliz se debiera haber dado de seguir comprometido ante su antiguo personaje, pues se librara de la responsabilidad enorme de figurar como mayorgene- ral eu la fune.'ita batalla de Walerloo.Con Mr. André se hizo uso de ménos rodeos. Este era un amigo seguro, por más que se aparentara á veces ponerlo en duda, y se le relevó de su empleo,sin más que alegar simplemente el mejor servicio del monarca. Adoptadas estas resoluciones el 44 de marzo, preciso era que á estos dos altos funcionarios se les dieran sucesores al punto. Esta era ocasión oportuna de asentir á los sanos consejos de Mr. Lainé, dando á la opinión pública una satisfacción de buen efecto. Pero Mr. deMonlesquiou,



\ 0 ) MISTOniApersonaje de quien se valia Mr. Lainé para hablar á la córie, desde que se moslró propicio á concesiones oportunas, ya era considerado como hombre de valor flojo y de mérilo falso, y no hallaba quien le prestase oidos, k medida que el peligro suhia de punto, los realistas exaltados cobrabau mayor ascendiente, y tenaces cu no confesar que se habían ena- genado la opinión pública á causade sus desaciertos, les ocurrió que para salvarse en tan críticas circunslaucias no había más recurso que el de apelar á personas doladas déla infernal habilidad que á Napoleón reconocían generalmente, aun poniendo en cuestión su genio, y se aplicaron á buscarlas por todas parles'Un antiguo ministro babia déla Guerra, el que por espacio de diex años tuvo, comunicó é hizo ejecutar las órdenes imperiales, y el que desde su regreso de Blois no hizo más que dirigir las mas humildes seguridades de adhesión á la córte; no era otro que el general Clarke, duque de Fcllro. Hasta ahora se habían aceptado sus humillaciones, más no sus servicios. I’or fin pensóse en recurrir á ellos, pues este personaje debía estar al tanto, si alguien lo estaba realmente, de cómo se podría combatirá Napoleón con procederes seme- janles á los suyos. Üc consiguiente se le envió á buscar sin tardanza, y se tuvo por venturoso de la oferta, hasta el punlo’ de no reparar en el peligro. No rehusando tan grave empeño á pesar de lo critico de las circunstancias, razón babia para creer en su fidelidad de plano, y al punto fué enviado al ministerio de la Guerra, para suceder allí al mariscal Soull sin pérdida de un solo instante.Ya que no se trataba de atraer á la opinión pública de ningún modo, y que no se quería tara-



DEL IM PEUÍÜ.poco ver eo lo que pasaba más que una lucha, de la que saldrían vencedores los más dieslros en el género de negra lial)ilidad que á Napoleón era alribuida, no habla mejor ocasión de pensar en Mr. Touclié para el rainisleriode la Policía. Siempre se lo había hecho esperar eslc alio cargo, sin darselo nunca, y según ya se dijo arriba, liasla se acabó por exasperarle del lodo. Con csle personaje se anudaron recienleincnlc las comunicaciones inlerrumpidas á menudo, y respondió en lérminos de nianifesiar como ames una veneración profunda á los Borbones, si bien declarando que no [lodia ad- milir nada, por ser imposible de evilar una grave grisis en c! estado á que babian llegado las cosas. A falla de esle maestro en malcría de policía, se descendió mucho mós abajo relalivamenle á |a iin- porlancin, al tálenlo y ol renombre, y aspiróse á suplir cuanlo fallaba de eslas cualidades ol nuevo can<iidalo con la circunslancia de raj ar su òdio á Napoleón en lo violento. Asi llamóse á Mr. Bour- ritíone, excluido de muy alrás de la imperial confianza, nombrado por esle motivo direclor de correos, y se le confió el ramo de policía como director general y no como ministro, por lo imposible de conferirle titulo semejante. Con la segundad se contaba de que esle sujeto debía conocer, odiar y perseguirimplacablenienle á los hombies del im perio, sin que jamás se uniera á sus planes, ni les guardara contemplaciones.Estos dos cambios, cuya orasion y cuyos motivos hemos explicado punluatmenlc, á la verdad eran muy singular modo de responder a los consejos de Mres. Lainó y Monlesquiou, los cuales no cesaban de pedir con instancia que se exonerara á



<Í)S flíSTO B lAcuatro minislrns, dándoles personajes respetables y populares por sucesores. Pero la exasperación se acrcceniaba con el peligro, y con la exasperación la ceguera. Se creía que la salvación se vineniaba DO en que á la opinión pública se inspirase con- {¡anr.a, sino en que se hiciese uso de profunda astucia, bajo el concepto de que al más hábil maqui- nador se iiahia de apelar como ¿ salvador seguro, aun cuando fuese poco estimable. ¡Triste ceguera que icstilicaba no la perversidad de ios Borbones Di de los emigrados, honradísimos la mayor parle, sino la perversidad del espiriUi departido, siempre en proporción de la falla de luces!Durante los dias 11 y 12 do marzo se efectuaron estos cambios de personas, y un parcial triunfo alcanzado entonces hizo que brillase una fugitiva esperanza. Kfcclivamente. según se lia visto, los generales Lallcmand, Lelcbvrc Desnouet- tcs y Erlon habían partido para el Norte, a lio de poner en planta su inútil é imprudentísima leniali- va. Tras de quedar de acuerdo con el conde de Erlon, que debía llevar sobre Compiégoe la infantería de Lila, y con los hermanos Lallcmand. qne del departamento de Aisne, habían de conducir sobre La Fcre á cuantas tropas lograsen allegar de todas armas, el general Lefebvre Desnouellcs salió de Cambrai el 'j  de marzo por la mañana con los caza« dores reales, antiguos cazadores de la guardia de á cab.illo, dando Orden de que se le incorporasen los coraceros reales, antiguos granaderos de la
fuardia, Arostumbrados los cazadoresdeá caballo obedecer ciegamente al general qne por espacio de diez años les babia mandado en lodos los campos de batalla, le siguieron como de costumbre, y



D EL D IP E R IÜ .á la mañana de! iO de marzo se presenlaron delante deLaFérc, cuyaspuertas estaban abiertas, y no sehabiaodc cerrará la vista de tropas francesas. Por su pane los hermanos Lallemand acudieron de igual modo, V aspiraron á ganar al regimiento de artillería, que se bailaba en La Fére, diciendo que CQ París se babia operado una revolución á favor del imperio; que destronados y presos estaban los Borbones, y que era necesario ponerse en movimiento, para dar á Napoléon vigorosa ayuda. De muy buen grado se fuera detrás dolos hermanos Lallemand elrcgímienlo de arlillcrta,abandonándose á sus sentimientos; pero allí estaba el general Aboville. y lid observador de sus deberes opuso resistencia, y temerosos de perder tiempo los generales Lallemand se encaminaron en union de Lefebvre Desnouctles sobre Compiégne, esperanzados en bailar á los coraceros reales, y especialmente á la infantería llevada por el conde de Krlon desde L ila . Llegados á Compiégne á la cabeza de los antigaos cazadores de á caliallo, que serian mil jinetes soberbios, Lefebvre Desnoueles y los hermanos Lallemand trataron de ganara! regimiento 6.*’ de cazadores, cuyos oficiales vacilaron mucho, y al ñn opusieron resistencia. A la par que fracasaban delante üc este regimiento, obligados seveiao á esperar al conde ô c Erlou, que no asomaba por ninguna parte. Cuando é.sle se aprestaba á mover su infantería, le sorprendió el mariscal Mortier, llegado de Parts de repente, y paralizados quedaron sus planes. A que se estuviera quicio le exhortó el mariscal de seguida, y á dejar que se consumaran las revoluciones sin comprometerse personalmente, y á ocultarse por de pronto, con el fin



2 0 0 illST O K lAde evitar algún acto de severidad á consecuencia de su conduela. Asi el conde de lírlon se vió en la imposibilidad de concurrir al moviinienlo y hasta obligado á esconderse, para evitar persecuciones. ^Esta noticia consternó á los generales Lalle- roand y Lefebvre Desnoueltes, quienes comprendieron lardiamente que en circunstancias tan graves, cuando flucluaban las almas entre los deberes y las pasiones, cualquier otro que no fuese Napoleon y se presentara á íin de atraerlas en tai sentido, lejos de fortalecer su resolución las sumiría en mayor angustia. Sobre el partido que adoplanaii como más conveniente se hallaban dudosos, cuando se les acercó el segundo gefe de los cazadores de á caballo y les preguntó con vive/a quépensaban liacerde! regimiento asi comprometido. Entoncesselo revelaron lodo y le propu.sie- ron lanzarse hacia el camino de Lion como partidarios, único recurso eo tal coyuntura. Asustado el comandante, Lion de nombre,'de tal empresa, rotundamente se negó á seguir adelante, v en cierto modo los sacó de apuros, tomando el mando del regimiento mientras procuraban escape. Inmediatamente envió á París una represeiUaf ion de adhesión y do arrepentimiento en nombre de los cazadores, fundado en su ignorancia de las intenciones do los generales, que habian tratado de separarlos de lascada de sus deberes.Para contrapesar el efecto do las desastrosas noticias de los sucesos de Grenoble y de Lion nose necesitaba menos que la nueva de esta tentativa impotente, divulgaíla en París el U  de marzo. Solo en el último extremóse resignan á desespe-



T E L  IM l'EUIO. 201rar de su salvación los partidos, y si una imprevista esperanza luce l’ugaz ante sus ojos, á ella so ligan con ardimiento, como ios moril)undos á la vida, si se creen fuera de peligro. Aiiora la esperanza era de indole propia á engañar hasta á los espíritus sensatos, pues aunque las tropas al permanecer líeles, solo habían resistido á imprudentes militares, y no á Napoleón en persona, con propender algún tanto á forjarse ilusiones, se podria muy bien inferir que al mismo Napoleón harían cara, si se notaba energía en los gefes. También eran favorables Jos partes recibidos del Franco Condado, y del estado mayor del mariscal Ney muy especialmente, pues de su defección aun no había tiempo desaber nada. Acerca de su porte daban los oticiales realistas, que estaban á su lado, los más satisfactorios informes. Al mismo tiempo el mariscal üudinoí, que había salido para Melz, explícitamenteasegurabano haber encontrado más que excelentes senlimicnios en la antigua guardia imperial de infantería. De lodo esto se formó un conjunto de noticias tranquilizadoras, con empeño de darlas crédito absoluto y de hacer que se lo dieran lodos. Se dijo que Bonaparto desde Cannas hasta Lion había hallado á todo el mundo desprevenido y nada pronto para la resistencia, y que habia triunfado como otras muchas veces en su vida, sorprendiendo á sus enemigos y llenándolos de espanto, pero que de aili addante encontraría una resistencia formal é invencilile. For el mariscal Ney seria cogido de Oanco, v de seguro uo vencerla al valiente entre los valientes. De Melz parliriael mariscal Oudinot para cogerle porla espalda. Finalmente, las tropas reunidas en Farís



2 0 2 U IS T O R Uy en los conlornos formarian un ejércilo de cuarenta mil hombres que el duque de Berry mandarla eo persona, con Macdonald por gefe de estado mayor, y á la visladel príncipe y del mariscal respetable,‘ que seria en su ayuda, lodos cumplirían con sus deberes. Por entonces y donde quiera la cuestión estribaba en disparar el primer tiro, como remedio supremo para salvar la monarquía, pues no se abrigaba duda de que, una vez empeñado el conlliclo, al cabo se batirían las tropas. Ahora bien, en París habia el medio seguro de que ese primer liro fuese disparado, componiéndose la casa militar del rev de cinco mil valientes, muy adictos á su persona, y respecto de los cuales nadie dudaba que harían fuego. Igualmente lisonjeaba la idea de tener cuarenta mil hombres, cuando Napoleón solojuntaria de ochoá diez mil á lo sumo, pues por hábil general que fuese no triunfarla con semejante desproporción de fuerzas.Estas razones se resenlian de especiosas, bien que de razones comoeslas ha blasonado á menudo el espíritu de partido. Nombrado fué de consiguiente el duque de Berry general en gefe del ejército de París, destinado á establecer delante de Villejuif su campamento. Por mayor general dió- seleel mariscal .Macdonald, que en Lion acababa de hacer prodigios de íidelidad y de bravura. Al duque de Orleans se le mandó que marchara a! Norte y formara allí un ejércilo de reserva con las tropas que tan excelente espíritu habian acreditado en el último lance, y las juntara en Amiens ó en San Quintín, y después de proveerlas del material necesario las condujera sobre París, coa el objeto de formar la izquierda del duque de Berry



DEL IM PEtllO . 203y de pelear á su lado. Asimismo comunicóse al mariscal Oiidinol la órden deponer en inovimien~ lo la infanleria de la vieja guardia, si pcrsistia en conlar con ella, y tomar de iravés el camino de Lion á París, y prometer el grado de oficial á ludo soldado que se coinpromeliera á hacer fuego.Al mismo tiempo se abrieron registros en París para el alistamiento de voluntarios. Colidiana- menie por las cuHosde la capital se paseaban realistas fogosos, agitando banderas blancas y dando el grito de íf armas, contra e! usurpador y el tirano que iba á descargar sobre Francia el doble azote del despotismo y de la guerra. Aun cuando sóbrela población no produjeran tales demostraciones un efecto muy marcado, con lodo, la juventud liberal, colocada bajo la influencia del periódico titulado el Censor y publicado en forma de volumen para eximirse de la censura y aplicado ipatentizar ios peligros de la vuelta de Napoléon
Eor aquellos dias, sin mostrarse muy alicionado acia los Boi bones, les daba la preferencia sobre Napoléon A todas luces y pronto estaba á sostener la predilección esta con las armas en la mano. Asi los estudiantes de derecho alistáronse en gran número como voluntarios, y se esperaba que Ta guardia nacional inquieta por la paz, al modo que la juventud de las escuelas por la libertad, se decidiría á favor de la causa real con el mismo celo. Asi todos ios esfueizos propendían á la sazón á alentará unos y á otros, y á reponerse del abatimiento producido por las noticias que de Grenoble y de Lion habian llegado poco antes,Unasesion de las cámaras promovióse de pronto, con el fin de que estos sentimientos resonasen



2 0 4 H ISTO RIAdesde la tribuna, y se celebró el 13 de marzo. Allí el dmjue de Fellro, nuevo ministro de la Guerra, y Mr. de Moiitcsi|u¡ou, ministro de lo Interior, hicieron la principal figura. Por su parle el m i- nislro de la Guerra^^propuso la declaración do que las guarniciones de Anlibo, de La Fére, de Lila, y los mariscales Mortier y Macdonald hablan merecido bien del rey y de la patria: además propuso el anuncio de que los militares que prestasen servicios en las circunstancias presentes re- cibirian recompensas nacionales. Con este motivo refirió la icnlaiiva del general Lefebvre Des- nouettes y de les hermanos Lallemand, y calificóla de infame, afirmando que estaban animadas (Jeexcelenlc espíritu las tropas, que cumplirían sus deberes, que seria el primero eu darlas ejemplo, y que, si Lion no había resistido, solameole fué por falla de la artillería. Con aplauso se oyeron estas cxplicacioucs, estas esperanzas, estas promesas de adhesion inquebrantable, porque había necesidad de creer en ellas. Un miembro de la cámara propuso que se colocase la Carla bajo la protección del ejército y de los guardias nacionales, y otro que se pagasen los atrasos de la Legión de Honor sin demora. Casi por unanimidad se volaron lodas estas mociones. Tras del lenguaje un tanto pueril del minislro de la Guerra, de boca del ministro de lo Interior se oyeron palabras juiciosas y dignas, y ya que no pudo lograr que los gefes del partido constitucional fuesen llamados al mi- nislerio, les dió las gracias por su noble conducta. Con muy buenos términos elogió parlicular- meole á ios escritores liberales, que olvidaban sus resentimientos particulares por defender al



DEL IMPERIO 205rey y la libertad como intereses coimmes á lodos.llabieodo parecido favorable el efecto de esta escena, se preparó otra más solemne, animciando que el dia 17 de marzo se presentarían el rey y los principes en la cámara de diputados, para renovar allí su alianza con la uaciou, y dar las mayores seguridades de su fidelidad a la Carta. De resultas de uo salir airosos Mres. de Monlesquiou y Lainé del proyecto de echarse en brazos del partido constitucional, siendo obstáculos invencibles las perplejidades del monarca y las malas tendencias de los príncipes, á lo menos procuraban que por medio de repelidas demostraciones se ganara la Opinión pública, única fuerza que á Napoleón se podia oponer con ventaja.Esmeradamente redactó el rey por sí propio uo discurso y se lo aprendió de memoria, para pronunciarlo con mayor desembarazo. Comunicado este discurso al consejo, le tuvo por obra maestra, y efectivamente, hábil era á la par que noble, franquiloá causa de este voto. Luis X V III salió de las Tullerías con gran pompa, llevándola banda de la Legión de Honor al pecho, rodeado de los príncipes y por entre una doble fila de tropas de linca y guardias nacionales. Al duque de Urieans llevabadenlro de su coche, y de propósito le hizo reparar que lucia la placa de la Legíoa de Honor sobre el uniforme. A lo cual respondió el príncipe estas solas palabras:—Mucho rae alegrara deque no fuese hoy por vez primera.— Durante la carrera toda, el púldico, parliculartueule compuesto de la clase media parisiense, se mostró afectuoso; gritos de viva el rey dieron los guardias nacionales y silencio guardaron las tro-



20 6 UISTOIUApas. Mientras el duque de Berry y el duque de Orleansse lijaban en espectáculo semejante, ninguna atención le prestaba el monarca, distraído en recitar por lo bajo el discurso que iba á pronunciar de seguida.Llegado al palacio de Borbon Luis XVIIl entró en el salón de las sesiones y apoyado eu los bra70sdeMres.de Blacas y Duras traspuso las gradas del trono. A la vista del monarca se pusieron en pie los miembros de las dos cámaras como á impulsos de un solo resorte y aplaudieron con todas sus fuerzas. Por más expansivos en sus demostraciones sc distinguieron los diputados que se sentaban á la izquierda. Todos querían la paz, la Carta, el monarca, y resueltos estaban á probar que, sí había sinceridad respecto de ellos, con sinceridad correspondían por su parte. Se piisie- roQ de pie y dieron el grito de «iva el rey tres ó cuatro veces, y apoyados en estas manil'eslacio- nes por tos diputados realistas, hicieron oir á Luis X V llI  aclamaciones que le coumovieroo hondamente y que le pudieron inducir á creer que se había salvado. Por desgracia este grito no era más qoe el de algunos ciudadanos de luces y verdaderamente patriotas, puesá impulsos de resenli- luienlos, de que los Borbones eran causa involuntaria, ei resto de la nación se precipitaba en nuevos abismos.Tras de reponerse de la emoción profunda, el rey pronunció con voz sonora y bien acentuada las palabras siguientes:«Señores:«En osle momento de crisis, cuando el enemi- »go público ha penetrado en una porción de mi



D EL IM P E R IO . 207»reino y amenaza la Uberlacl de todos, me pre- »sento enmedio de vosotros para estrechar más y »más los vínculos que os unen conmigo y forman j»la fuerza de! listado. Al dirigirme à vosotros vea- sgo á manifestaros mis sealiimeulos y mis votos á »toda Francia.»Yo he vuelto á mi patria, la he reconciliado »con las poleocias extrangeras, de cuya fidelidad »á los tratados, que nos han devuelto la paz, no »debois abrigar la menor duda; he trabajado por »la felicidad de mi pueblo; cotidianamente he re- »cibido y recibo señalados testimonios de su amor; »¿de qué modo mejor que muriendo en defensa »suya puedo acabará los sesenta años mi car- »rer'a?...»Aqui resonaron nuevas aclamaciones.—-No, claman los diputados, á vos de ningún modo, á nosotros nos loca morir por el trono y la Carla.— Fl rey siguió de esta manera.«Nada temo por mi persona, mas temo por »Francia. El que viene á encender la tea de la »guerra civil trae asimismo el azote de la guérira extrangera, y viene á poner otra vez á nuestra »patria bajo su yugo de hierro, y íinalmente á des- »truir esta Carta constitucional que os he dado, »esta Garla, mi más hermoso timbre á los ojos de »la posteridad, esta Carla que aman los franceses »todos y que juro aqui mantener siempre.»iAgrupémonos en torno de ella! ¡Sea nuestro »estandarte sagradol En su rededor los descen- »dientes de Enrique IV figurarán los primeros, y »les seguiréis todos los buenos franceses. Por fin, »señores, que el concurso de las dos cámaras dé sá la aulolidad la fuerza necesaria, y esta guerra



2 0 8 H ISTO RIA»verdaderamenle nacional demostrará con su fe- »liz desenlace lo (jue puede un gran pueblo unido »por el amor á su rey y á la ley fundamenlal del »Estado.»Apenas pronunciadas estas ultimas palabras, levantándose el conde de ártois y cogiendo las manos del rev con respeto, le dijo estas palabras: — Señor, permitidme que en nombre de vuestra familia junte mi voto al vuestro para protestar de nuestra franca y cordial «nion á V . M-, y para jurar fidelidad á vuestra persona y á la Carta.—Si juramos,—se oyó clamar al duque de Berry v a l duque de Orleans á una. Ante esta iuesperada escena, los miembros de las dos cámaras se pusieron en pie de nuevo, y aplaudieron tal uniformidad de sentimientos, muy saludable si se manifestara anteriormente, y se congratularon de que la corona buscase en la nación su apoyo, y ofreciéronselo completo. ¡Mas ali que pro- metian lo que no estaba en su mano, y quizás estas mismas cámaras por una prudencia excesiva no habian resistido á la corona lo bastante, para adquirir una popularidad, que los colocara en situación de defenderla y salvarla ahora!Luis X V U l se retiró en medio de la emoción general de los circunstantes, muy conmovido del efecto de su discurso y de la sesiou règia, efecto de utilidad positiva quince dias antes, y ya de utilidad muy dudosa.Después de la sesión, regia se convoco á la guardia nacional para que los principes la pasasen revista, y para que ante sus ojos saliesen de tilas cuanlos’quisieran formar parte de los batallones, que iban áser movilizados.Todo su atractivo



HEL IM PERIO. 209desplcp:6 el conde do Artois para sor ¿roto á la clase media parisiense sobre las armas; pero cuando se trató de lUimar á los voluntarios, solo se presentaron en número muy corto. A la verdad so habiati Jaslimado sobremanera los seniimionlo.? de esta clase media, para inspirarla una adhesión muy ardorosa. Miedo tenia á lo que venia de conlado', siu tener grande amor á Io q i:e se ib a  a! propio tiempo. No obslanlc, se salvaron las apariencias 
y aunque no coa el entusiasmo queen la cómara de los diputados, los pi íncipos fueron recibidos de una manera decorosa, lí.qo la inquesion de estas diversas manifestaciones, y parücularmente déla frustrada lenlaliva de los generales Lallomand v Lefebvre Desnouetles, se cobraron nuevas espe- y se creyó en la fuer/a numérica y en la ndelidad do la reunion de tropas, que se iba á formar en Meiun á las órdenes del duque do Berry de! mariscal Macdonald y de los generales Be- Jliard, Maison, Haxo, etc. Al revés los bonapartis- tas, desconcertados de resullas de la aventura de ios hermanos Lallemand y de Lefebvre Desnouetles, y creyendo ver en su mal suceso un síntoma alarmante de las disposiciones de las tropas, trémulos se hallaban y pavorecidos, y se escondiaa parlicularmenle intimidados por el nombre de Mr. Bourrienne, nuevo prefecto de policía.Entretanto Napoleon preparalia sii marcha sobre Parías desde Auxerre, á donde habla llegado el día 17 de marzo. Con las tropas de Grenoble v las de Liony las llevadas por el mariscal Ney del Franco Condado, ya juntaria alrededor de veinte mil hombres y sesenta bocas de fuego. Sus fuerzas acababa de aumentar el regimiento H .«  de linea, Biblioleca popular. T .  X I I .  H



24 0 IIISTOUIAenviado á Auxerre en su conira, y declarado al grilo de \viva el emperador! á favor suyo. Allí se recibió la uolicia do la formación del éjórcilo en Melun, de que se Iralaba por enlonces, hablándose de cuarenta mil soldados de linea, de casa militar, de guardias nacionales, bajo las órdenes directas del duque de Berry y de muchos mariscales, y en lo posible cabia que á las inmediaciones de París se disparara el primer fusilazo, tan temido por Wa- poleon y tan deseado por los realistas. Con efecto, entre ios cinco ó seis mil hombres de la casa rai- lilar del monarca se podían hallar los bástanles para provocar el conllicio, y entonces la cuestión tomarla un aspecto muy grave. A Napoleón no inquietaban estos rumores, l’or seguro daba que las tropas no se le opondrían junto a París más quo delante de Lion y de Grenoble; que á su aproximación el gobierno perdería la cabeza del todo, y que el rey se daría á la fuga, á imitación de los prefectos, que desearon permanecer líeles. Además emisarios procedentes délas cercanías de la capital aliimaban no haber hallado soldados en su camino, ni haber lampero visto en Melun más que grupos de oíiciab's á medio sueldo, con malísimas disposiciones liáciael gobierno, cuya defensa se ponia á su cargo. Aunque Napoleón no diera grande importancia á los rumores, que circulaban de boca en boca, i-omo capitán muy avisado no los quiso de.spreciar de una manera absoluta, y asi resohió pasar en Auxerre dos ó tres días, para concentrar sus fuerzas todas y marchar sobre París militannente. Allí aguardaba al mariscal Ney con las tropas del Franco Condado, y aun quizá con la vieja guardia, escapada de manos del ma-



D KL l i lP S R lO . 2 ! 1riscalOudinot scíjiin vagas voces, y seguro oslaba de dar ronsislrncia suíiciente á su ejército durau- le estos dos ó 1res dias. Para que su infantería no se cansara demasiado. Je ocurrió (jue desde Auxerre fuese á Monlereau por las aguas del Sena en los boles de que se pudiera echar mano. A costa de dinero íiizo que se juntasen todos los del con- torno, para transportar de igual manera su artillería. Hacia el mismo punto de Monlereau envió la caballería por tierra, y dispuso las cosas de modo de penetrar el 1 y de marzo en el bosque de ronlaincblcau con todas sus fuerzas reunidas.lomadas estas providencias cenia presteza y la puntualidad que le eran habituales, se dedicó a recibir á los alcaldes, á los subprefóctos, á los gefes de los cuerpos de tropas, y á repetir los discursos pronunciados ya en otras parles. De noche, á la mesa del prcfccio y en circulo más reducido, compuesto de Drouot, Bertrand, Cam- bronne y del mismo prefecto, coníidenciahncnle y con .‘lu engiiaje franco, insinuante ó incisivo, se expreso de este modo:— En mi rededor he dejado cundir la especie de que estoy de acuerdo con las potencias, y no hay tal cosa, yo no estoy de acuerdo con nadie, ni aun con los mismos á quienes se acusa de trabajar en París á favor de mi causa. Lo posiuvo es que desde la isla de Elba he echado de ver las faltas cometidas, y resolví aprovecharme de ellas. jMí empresa liene lodos los visos de un ac4,o de audacia extraordinaria, y real- monte no es masque un acto de raciocinio. No era dudoso que los soldados, ios campesinos y hasta las mismas clases medias me recibirían entusiastas, después de lodo lo que se ha hecho en so



H IST O R IAdaño. Para que me abrieran en Grenoble no hice más que llamar á la puerta con mi caja de taba
co. S>n duda Luis X V iH  es un príncipe cuerdo, ilustrado por el inl'ortunio, y de eílar-solo, fijamente me costara mucho mayor iraliajo arrebatarle de nuevo la Kranciii. Pero su familia y sus amigos destruyen lodo el bien que por si era capaz de ilevar á cabo. Se les ha iigurado que vuelven á entrar en posesión de la herencia de sus padres, y que podían manejarla á su antojo, sin reparar que es mia la herencia y que no se puede administrar como la suya.—.V la observación del prefecto sobre que realmente los Borbones se habían atenido á la e>lr¡cla observancia de las leyes, Napoleon re-^pondió que gobernar scgnn su letra no era bastante, sí se prescindía del espíritu de ellas, y dijo estas palabras.—Se ejecutaban las leyes de los tiempos actuales con el espíritu de los tiempos antiguos, y por fuerza se habia de sublevar la generación ’‘presente, lista es la causa única de mi triunfo. Se supuso el año pasado que yo fui quien traje á los Borbones: ellos me traen este año; con que estamos iguales . . . .Asi pasó Napoleon las primeras horas de la noche, hablando con su habitual mimen, haciendo una .sorprendente exposición do los desaciertos de los Barbones, confesando jovialmente los suyos, si bien afirmando al propio tiempo que venia cambiado, que ya no se le veria ni conquistador, ni soberano absoluto, porque, según sus palabras literales, sabia enmendarse, y no era como los Borbones, que nada habían aprendido ni olvida
do en el espacio de veinte y cinco años.Al dia siguiente, 18 de marzo, llegó el mariscal



» E L  IM I'E U IO . 213Ney á Auxerre, Napoléon le esperaba con impaciencia, y aun se mo^lraba sorprendido de que no llegase miís pronlo. Con efecto, se relrasó bastante, á causa de las órdenes que tuvo que expedir en el camino, fuera de que nu se acercaba al cuartel general sin embarazo, procedente de dos causas, de la conducta que en FonlaineI)leau babia observado, y de la que en L'ms-le-Saulnicr acababa de inspirar sus ados. Por cl imperio de las circunstancias se podia muy bien explicar su conducta en Fontainebleau, salvo In rudeza de las formas. Aiin cuando su última evolución se pudiera explicar por las mismas razones, tan repentina habla sido que le ponía en apiielo basta delante de Napoléon mismo, que de ella se apiovechaba tanto. Para justificarse de plano, el mariscal repitió donde quiera lo que en Lons-le-Saulnier tia- bia ya dicho, que cedía al voto de Francia, reciente y unánimemente nianifeslaclo en (.ìrenoble, en Lion, en Macon, en Cbalons y en todas parles; pero quede ningún modo quería entregarse à un Jiomhre, y méuos al que había conducido hasta Moscou á los franceses; que las circunstancias habían cambiado; ijue Francia necesitaba de paz y do libertad al presente; que asi se lo dictaba su juicio, y asi se lo diría á Napoléon en su próxima entrevista; y que, si el emperador no quería dar oidos ü este lenguaje, se retiraría á sus campos, y para no salir de allí nunca. Tales fueron las especies que el -uiariscal Ney sembró por lodo el camino, las mismas que al Hogar á Auxerre repitió al prefecto su cuñado, y que pensaba igualmente espetar á Napoléon en persona. Sin embargo, à medida que se acercaba á Auxerre, su resolución



2 Í 4 «IST O R IAibaá menos, y temeroso de no tener valor ó habilidad para decir cuanto bullia en su mente, por escrito hizo una exposición de su conducta y de sus senlimic-ntus, con referencia al papel que habla representado en Fonininebieau antes, y en Lons le- Saulnier ahora. Tras de leérsela á su cunado, á quien no le ocurrió observación alguna, se fué á presentar á Napoleón con la exposición en la mano y pocos momentos despucs de su llegada.Con su sagacidad profunda, Napoleón adivinó cuanto el mariscal Nev tenia pensamiento de decirle en la primera entrevista, y le bastaba lo que habia ya oido de más de una boca para prever que le llevaría excusas á ta par que amonestaciones. Ahora bien, le quería dispensar de las unas y ahorrarse de las otras, y te dijo al adelantarse á recibirle con los brazos abiertos.— Abracémonos, mariscal querido...—Nev desenrolló su papel al punto, mas ni tiempo ie‘dtó para empezar la lectura.—No necesitáis de excusa, le dijo en jovial tono. Vuestra excusa y la niiaeslán en las circunstancias, más poderosas que los hombres. Pero uo hablemos ni hagamos memoria de lo pasado más que para obrar mejor en lo venidero.— Después de estas primeras frases, sin dejar tiempo al mariscal de pronunciar ni una palabra, le hizo una pintura de la situación y de sus intenciones, que al parecer no dejaban por desear nada, pues á la par re- conocia la necesidad déla paz y de una libertad suíiciente, y se manifestaba dispuesto- á conceder la una y la otra. Asimismo declaró que aceptaba el tratado de París y que asi lo habia participado á Vicnii; que contaba con esta comunicaciou y con la intervención de María Luisa, parji precaver



D E L  IM PERIO . 215uQa nueva lucha con Europa, y que ele vuelta en París convocaria álos hombres más i lustrados para acordar con ellos las reformas que conviniera introducir en las constituciones imperiales. En vano hubiera querido el inarisi al tSey añadir algo á las declaraciímes de Napoleón, pues abarcaban lodo lo deseable y determinaban a maravilla las necesidades dei momento. Sin embargo, repitió cuanto acababa de oir á .«u mo<lo, siquiera para jactarse de que se lo habia hecho oir de su l)oca, y Napoleón le escuchó sin Irahajn, por no ser más que la repetición de sus propias ideas, ya expresadas anteriormente. Asi la entrevista fué decorosa. Aun distando mucho Ney de poseer la astucia de su interlocutor, se le alcanzó sobradamente que no habia querido dejarse imponer condiciones, y mejor todavía comprendió Napoleón que el-maViscal llevaba este propósito deliberado, por consiguiente no (juedaren tan satisfechos uno de otro como lo aparentaron acordes. Al salir Noy dijo á los oficiales y á su cuñado que de Napoleón estaba muy contento, pues se le habia mostrado por demas satisfecho y razonable. Sus camaradas aplaudieron á una y declararon que por desear no les quedaba nada, pues volvían ó encontrar al emperador y le volvían á encontrar corregido por los sucesos. Adivinando Napoleón en el aire de las (isonomias y en ciertas palabras cogidas al paso, que se fundaban las excusas de la violación de los deberes militares con la resolución proclamada en alta voz de poner á su voluntad un freno, se hizo el desentendido y afectó estar conleniísimo del mariscal recicn llegado. Con todo, Iras el primer instante de efusión más ó ménos sincera, poco á poco volvió á



2 1 6 lUSToriiAlomar cierin superioridad imperial respecto de Noy, y esludiadameiile le ciló para París, cual si no le hiciese falla su ayuda para efecluur allí su e a - Irada.Estando ya lomadas todas estas disposiciones el 19 de mario por la mañana, y debií'ndose también hallar en Monlercau las tropas. Napoleón salió de Aiixeric para colocarse á su cabeza. Por la noche estaba en los lindes del bo.sque de Fontai- nebleaii rodeado de sus soldados. Allí se le habló niuciio de los movimientos que delante de París ejeculai)an las tropas; sin hacer el menor caso de tales noticias, se metió en el bosque seguido por algunos jinetes. A las cuatro de la mañana dcl 20 de marzo entro en el patio del palacio de Fontai- nebleau, donde se bahía despedido de la guardia imperial once tneses antes justos. Ya se encontraba alli un grupo de jinetes, que habia desertado del ejéicilo de Meliui para incorporarse á sus filas. Al sentar la planta dentro de aquel palacio, donde babia acabado el primer imperio, y donde al parecer comenzaba el segundo, sobre el rostro de Napoleón brilló la sati^faccion más viva. Ciertamente era deslumbradora esta compensación que le otorgaba la fortuna, y dentro de aquel grande espíritu curado en la isla de Elba de todas las ilusiones, como se verá pronto, la alegría impuso silencio á la previsión por un instante.Enlrelariio reinaba la agitación más violenta en el palacio de las Tullcrías. Uc duración corla habían sido las esperanzas acariciadas, y á la par que, paradosacredilar.<e el mariscal Soult se necesitaron tros meses, odio dias bastaron para que el ministro Clarke perdiera toda la coníianza depo-



S E L  IM PERIO. 217sitada en su persona. Al saber la marcila triunfal' de Wapolcon |inr medio lie las poblaciones de llor- goña, y al saber Ja defección del mariscal Ney muy especialmente, no hubo quien no tuviera por pueril cifrar las esperanzas de salvación en ningún ministro de la Guerra, y completa fué la desesperación de los realistas. No hallaron los furibundos otro arbitrio (jue una nueva emigración al cxirangero, donde otra vez esperaban encontrar el apoyo que hallaron en tiempos anteriores. Con efecto, si les eran adversas las noticias de Francia, al revés Icnian el carácter de saiisfaclorias las de Vicna, pues se sabia que reunido de nuevo y extraordinariamente el congreso, ya habia fulminado contra Napoleón una verdadera sentencia de muerte. Por desgracia tenían que ir fuera á buscar este apoyo dei exlrangcro, que les daría alguna fuerza material sin duda, si bien quitándoles la fuerza moral del lodo.A Mr. I.ainé, á Mr. de Montesquieu, y á cuantos - 1.............  1 _ 1 • , iaspiraron á buscar la salvación d éla  causa real en launiou déla dinastía con losiiberales, hay que hacerles la justicia de manifestar queno desesperaron de su pfilíiíca y que se esforzaron hasta el ultimo dia en tratar de que prevaleciera á su cuenta y riesgo, esto es, con el peligro de caer en manos de Napoleón antes de lograr que se consumase la reconciliación deseada. Mres. Lainéy Monlesquiou insistieron sobre la necesidad de entregarse por completo á los constitucionales, de elegirles por ministros, de poner á Mr. de Lafa- yelle á la cabeza de la guardia nacional, y de oponer asi á Napoleón la Carla depositada en manos de los liberales. Estos ratificaron las tales pro-



218 HISTORIAposiciones, y se brindaron hasta el postrer momento, y toolo que el 19 de marzo por la mañana escribió Mr. Benjamín Constanl en el Diario de los 
Debates un ariiculo contra Napoleón de virulencia extremada, y declarándose preferentemente por los Borbones y por la Carla de un modo formal é irrevocable.A  la sazón ya casi no era consejo del rey e! de sus ministros, pues, scgiin acontece en dia's de crisis, una multitud de hombres solicUns y bullidores acudían alrededor del gobierno, y forzaban sus puenas, y se mezclaban en sus deliííeraciones, y aspiraban á dirigir los negocios, casi tanto como si fuesen los responsables. Kslos momentos sonlosde la disolución del poder á todas luces, porque mandan lodos, no obedece nadie, y cuando llegan las cosas á tal estado, bien se puede añrmar que es el principio de la agonía. Invadidos estaban los dos ó tres pisos del palacio de las Tunerías por realistas de lodos los matices; se les encontraba en todas parles, agitándose y hablando y declamando contra Mres. de Montesquiou y de Bla- cas, á quienes se imputaba lodo el daño. Blanco de aversión se hizo el primero desde que so puso a dar consejas de templanza, y tildósele como á hombre de espíritu ligero.de reputación usurpada, inventada y puesta en las nubes por las mu-
teres, é incapaz de llevar el peso del poder so- >re sus hombros. A los ojos de los realistas fogosos tenia el segundo la contra de ser el hombre de la predilección del monarca. Se le reputaba como origen de la inercia de Luis X V Íll y de .sus irresoluciones. Hasta los moderados le achacaban como los destemplados Inculpa de no ser oídos, y se re-



I>BL ÍMPERIO. 2 Í 9convenían por figurar como un muro levanlado en rededor del trono, para impedir que las sanas inspiraciones tuvieran allí acceso, y á la verdad su fría altivez era de índole propia á (lar á eiilonderque asi era positivo, aunque realmente se apresurara á transmitir á Luis X V liI cuanto llegaba á su noticia y con fidelidad escrupulosa. Bueno es consignar que en circunstancias apuradas, á los favoritos ó á los que pasan por tales se achacan las públicas desventuras, y queso toma venganza de su valimiento, acusámioics de todo, hasta de loque procuran impedir con mayor ahinco.De consiguiente era extremado el desenfreno contra estos dos personages. No desconcertándose de resultas .Mr. de Mootesquiou persistía en sostener el sistema de las concesiones, á la parque Mr. de Blacas guardaba muy frió silencio. 'lenaces los realistas exallailos en no reconocer más desacierto que el de la debilidad en el gobierno, á una miraban las concesiones como duplicai ion de la debilidad misma, que aumcntari.i el descrédito del poder sin mejorar sensildemenle la situación de las cosas. En su concepto, no habia mejor arbitrio que el de huir de 1‘aris y retirarse al extrangero, donde se encontrarla el apoyo de Europa, único sobre el cual se podia ya contar por entonces. Con satisfacción mal disimulada se dccian que la coalición castigaría á esta nacino ingrata, á la cual no se ba- bia sabido gobernar porque solo podía ser regida
Éor una mano de hierro, la de Napoleón ó la de uropa. .\demás expresaban que de esta suerte se verían libres de la Carla, origen esencial de los nuevos desastres de que la legitimidad estabaame- nazada, según se ha dicho. No estribaba á sus ojos

lÁ



2 2 0 m s T o i i ueti su mala obscrvaacia, sioo simplemente en su otorgainienlo.Asi y todo, mucho distaban de entenderse oí aun los realistas furibundos. Algunos liahia á quienes repugnaba exiremadameulc lo do recurrir ni extranjero, y Mr. Vitrolles íignraba al frente de los que discurrían de osle modo. Recieutemente ha- bian experimentado cuán importuna era la iníluen- da del exlrangero, pues les liabia impedido el desahogo de abundoiiaise á todas sus pasiones, y por consiguiente desearan no caer bajo tal dependencia de nuevo. Para eximirse de contratiempo se- niojanle les ocurrió un arbitrio; concordando lodos en que la salida de París era ya inevitable, su parecer sereilucia á retirarse no al Norte, hácia Lila ó Dunkerque, sino más al Oeste, hacia Angers, Nantes y la Rochela, 1» cual llevaria á la Vendée eu medio de los vcteraiiosdel realismo, quedediet meses atrás liabian vuelto á empuñar las armas. Asi juzgaban quese reunirían cincuenta mil soldados, los cuales se soslendriaii lit'mpo bastante apoyados en Nanles, la Rochela y Burdeos, recibiendo socorros en dinero y material de los ingleses, atraerían á una parte de las fuerzas del usurpador en su contra, y asi darían espacio á Europa, sin apariencias de complicidad con ella, para resolver la cuestión fundamental entre el Rhin y el Sena. Ya el duque de Üorbon había salido con dirección á Tours y á Angers, y no se dudaba que lograría conmoverá la Vendée muy profundamente. Noticias se lenian de Burdeos, donde el duque y la duquesa de Angulema habían excitado impetuosos arranques de entusiasmo; y considerábase tan seguro eoíuo iiouroso el asilo del Oeste, pues, aun



D E L  IM PERIO . 2 2 Ísuponiendo que este asilo fuera forzado, siempre quedaba litire el mar para huir y pasar á Inglaterra, de donde la emigración vino poco antes.Sin duda á favor de este plan se podían alegar razones muy especiosas, pero de tanta impopularidad se resentía el apoyo de los chuanes como el apoyo del exirangero, y dificilísima era la elección entre ambas impopularidades. Asi Mr. deMontes- quiou, que vino á estar on perpetua contradicción con Mr. de Vilrolles, no pudo menos de decir en el tono de un hombre aburrido por necios consejos: — Y bien, yo afirmo que e! rev de ios ebuanes ja más será el rey de los franceses.— A lo cual respondía Mr. de Vilrolles que tampoco tenia trazas de serlo nunca el de los aiislriacos, de los ingleses y de ios rusos. A tanta antipatía llegaron recíprocamente estos do.s personages que no podía aguantar el uno la presencia del otro, y siempre estaban dispuestos á dirigirse ultrajes, indicando sobradamente á las claras Mr. de Vilrolles que miraba á Mr. de Montasquiou cono un abale de córte, tan impertinente como ligero, y calificando á su turno Mr. de Monlesquiou á Mr. de Vilrolles de arrebatado torbellino, tan faligauie como peligroso.Haciéndose caso omiso del sistema de las concesiones, Mr. de Monlesquiou no hallaba más arbitrio que la retirada íiácia la frontera derN oilc,á Dunkerque ó Lila, para encerrarse en una de estas dos plazas y dentro de! territorio francés por tanto, mientras se efectuaba el desafío de Napoleón con Europa, sin lomar parte alguna en sus incidentes. Igual consejo daban el duque de Orleans, el mariscal Macdonald y todos los hombres sensatos á Luis X V U Í, si el abandono de la capital se hacia



2 2 2 UISTOUIAnecesario, comoio presagiaba lodo. Pero este plan desagradaba lanío como el de refugiarse á la Venclée al anciano monarca. Parala pereza de Luis X V I.1 la salida do París era una resolución que le (lisgiislaba sobremanera, y asi lodo plan que empezaba por evacuar la capital de conlado, se le hacia odioso, ho de ir á guerrear á la Vendée se le figuraba un partido de aveniureros, nada conveniente á su edad, ni á su salud, ni á su decoro. Lo de lomar por asilo una plaza fuerte, no le parecía practicable, pues ante lodo se necesitaba una plaza que se brindase á toda cla.se de sacrificios, después una guarnición capaz de atender bien á su defensa, y ios tres ó cuatro mil jinetes, á que iba á quedar reducida, cuando se abandonase á Paris, la casa militar del monarca, no eran bastantes para defender una ciudad como Lila, que requería de doce á quince mil infantes. Finalmente ser asediado en una fortaleza, para rendirse al cabo, á sus ojos semejaba muy ridicula suerte.París era loque más agradaba á Luis X V IIÍ, y en su defecto Londres. Por consiguieule permanecer dentro de Paris hasta el último extremo convenia más que nada á su predisposición á la inercia, y asi lo tenia decidido en lo íntimo de su aliñ a , ponjuc una nueva emigración le parecía de mal agüero; y se expresaba de este modo.—Como á la grande é irresistible catástrofe de la revolución fueron atribuidas nuestras desventaras, se nos recibió perfectamente la vez primera; más á nuestra torpeza se achacarán ahora, y nos tratarán como á gentes inhábiles y á huéspedes importunos.— Asi proponíase íijameme esperar basta la última hora, dejando que se proyectase todo, sin asentir ó cosa



DEL IM l-EJllO . 2 2 3alguna, y dejando lambien á Mr. de Blacas la tarea de oponer arguroenlo sobre argumento á los planes que le raovian á desagrado.línnu’.dio de esta córte en Uimullo, donde los autores (le proyectos encontraban, ora la mirada distraída é ironica del monarca, ora las secas negaciones de Mr. de Iliacas, se veia al mariscal Marmont, personage mal cortado para estarse quieto en tan gravescircunslancias. Vano, superficial, gran creador de embarazos como de costumbre, aguadísimo al propio tiempo, destinado á mandar la ca.sa militar en la ocasión presente, y mereciéndolo por su bravura, también deseaba salvar al rey, y prelendia haber hallado el medio de llevar tal empresa á logro. Tropezando en sus impetuosos movimientos con la frialdad repulsiva de mon- sieur de Blacas, bácia este ministro concibi(i el òdio más vehemente, y sin lomar puesto de una manera absoluta entre los exaltados, á la par de ellos gritaba en su contra, y asimismo atribuia todos los males del trono á su influencia. Tan imprudente mostróse el mariscal Marmont que hasta propuso á Mr. de Vitrolles la captura de Mr. de Blacas, para alejarle de Luis X V iil y apoderarse en seguida del gobierno, salvando á la monarquía sin Mr. de Blacas y basta sin el monarca. Luego que en unioade Mr. de Vitrolles se hubiese apoderado del mando, su plan estribaba en fortificar el palacio de las Tullerías, en almacenar allí víveres y municiones, en meterse dentro con los realistas fieles, en esperar á Napoleón de este modo y en oponerle el embarazo, grande sin duda, de sitiar á uti rey viejo dentro de su palacio, y quizá de bombardearle en medio de la indigna-



ï U IIISTOIIIAClon universal. Mr. de Vilrolles respondió qoe el tiempo de las capturas ó rapios de los favoritos habla pasado con los favonios mismos, que mon- s.eur de Iliacas no lo erado ,,¡ng„„ .„¿d'!, sm salvar al monarca, se daria ,,n especíícuio tan odioso corno exlrava^'anU^ Habiendo revelado el manscal Marmonl á Luis X V lll la se^ninda parle de so proyecto ya indicado, le respondió en tono poco lisougero:-La silla curui me proponéis en suma; esa idea es tan rancia por lo menos comogradas pobres emi-A los empíricos se recurre de buena voluntad en todas las situaciones desesperadas, v asi á mon- sieur „„chd apelóse nueva,'nenie, p L a  obtener ai punto, SI no su apoyo, a lo menos nn buen con- sejo, pues según hemos dicho, se prefeiia la contusion de recurrir á un regicida á la de hacer concesiones a los constitucionales.Mr. Dambray fué el encargado de avistarseLU S X V llí . Tal comezón sentía Mr. Touché de lülngas que a pesar do estar empeñado en contra de los Borbones hasta el extremo de impulsar por SI a los hermanos Lallemand á acometer su locan ?i-''Y v ;n “ 'í alegraba de ver al canciller de ^ n isA V U i, de dar oidos á sus proposiciones, v respuesta a lodas. Habiendo pedido Mr. üambraV a Mr. Fouché en nombre del monarca su opinion sobre la situación délas cosas y sus consejos, lo cual indicaba muy de sobra que h.ibia disposición à aceptar su ayuda, se limitó á decir lo que sabia^«'nasiado tarde; que jaeslabadado el impulso y.el. ejército, lo segm-



D E L  IM PELIO . 2 2 5ria hasta el Último hombre; que Napoleon eslaria en Paris dentro de ocho dias, y que no habia más que apelar á la retirada y poner la corona fuera de alcance, á íin de mantenerse á la especlaiiva de lüssucesos ulteriores. Clamando Rlr. Dambray contra tan desconsoladoras frases, y pareciendo dar á entenderque no auguraba tan fácilmente tales extremidades sino por cstáír en armonia con sus deseos, le respondió con cierta mezcla de imprudencia y de vanidad sin iguales, que por su |)orte sentía no menor pesadumbre de re.'ullas de la vuelta de Napoleon (|ue los mismos realistas; que le detestaba con todos sus cinco sentidos y era igualmente detestado; pero que se resignaba á una prueba ya incvitáble; que si los Borboiies hubieran dado oidos á sus consejos en tiempo oportuno, á ellos y á Francia evilaria esta crisis nueva y peligrosa, que ya no se podía conjurar de ningún modo; que para alravesaila felizmente basta coa- venia prestarse áella, y asi no debería causar ex- trañeza verle ligurar entre los ministros de Napoleon dentrode pocos dias, como lo seria sin duda, para librarse de su yugo y para acelerar su caída, que en este camino de salvación tenia fijos los ojos, y que acaso tras de desembarazarse de este loco peligroso, se hallarla en proporción de ofrecer a los Borbones un auxilio, qneno les podia dar al presente.Imposible es determinar si asombra mAs el cioismo de tales confesiones, ó la indiscreción de tales confidencias, ó la puerilidad de un orgullo muy pagado de prever y de dominar los sucesos a tanta dislancfa. Mr. Dambray se dejó avasallar por todos estos falsos visos de politica profunda, y
Diblioleca popular. T . X I X .  4 3



226 n iST O R IAde su iaterloculor despidióse cooslernado y como anonadado bajo su superioridad aparenic/Al rey y al conde da Arlois dió cuenta de todo, y ambos mostráronse apesarados, y con especialidad el segundo, de haber acudido al genio de iMr. Fouché tan tardiamentc. Sin embargo, por sospechosa se tuvo su negativa á responder á las insinuaciones de la córte, y de haber desechado aberturas que eran positivos ofrecimientos, se dedujo que resueltamente estaba en connivencia con el enemigo. No teniéndoJe en su apoyo, su anulación pareció conveniente, la cual se lograba con apode- rarsedesu persona, ^i por el buen sentido ni por los escrúpulos podía repugnar á la violenta policía de Mr. Bourrienne un acto semejante, y asi se enviaron agentes para prender al duque de Otranto. Esta no pasaba de ser una inútil extravagancia, mas ya resuelta se debía obrar de modo que no se diese el golpe en vago. Pero Mr. Fouché que al mezclarse en lodo, á lo meuos tenia el buen seso de para todo estar prevenido siempre, se había preparado un punto de retirada en el palacio de la reina* Hortensia, contiguo al suyo, y preteslando con los agentes que le iban á prender la necesidad de disponer de algunos minutos, se evadió por su jardín y los dejó burlados.Sobremanera se prestara ála risa tal aventura, si la situación fuera ménos grave. Kecibiéndose eH tl de marzo por la mañana la noticia de que Napoleón se iba á encaminará Fontainebleau, ya era evidentemente llegado el último extremo señalado por Luis X V IlI  para abrazara! tin un partido. Dadas sus ideas y sus afecciones, no había elección posible. Con efecto, para recurrir al par-



DEL I.MVKIUO, 227líelo constilucional ya era muy larde, fuera de que apenas conocía á sus gefes y de que no se podía enlregar á ellos, aun cuando le hut)íeseii inspirado conliaoza, sin excitar las iras de su partido hasta un extremo superior ásu valor con mucho. Por ridículo lenía el proyecto del mariscal Mar- mont de arrostrar un sitio dentro del palacio de las Tullerías; solamente digno de! conde de Ar- luis hallaba el proyectode refugiarse á la Ycndée, ideado por Mr. de Vitrolles, con lo que según su modo de pensar ya estaba dicho todo. No le quedaba otro partido que retirarse á las fronteras del Norte, aunque sin trasponerlas á ser posible. Este último proyecto del duque de Ürleans y del mariscal Macdonald se adaptaba más á su espíritu de cordura, é imponderablemente lo prefería á lodos los otros. Ya estaba el diniuc de Orleans en Flandcs. No se había movido de París el mariscal Macdonald, designado para mandar el ejército de Melun bajo las órdenes del duque de Berrv, y se pabia granjeado la estimación del moriarca con su callad, su prudencia y su sangre fi la. Asi fué llamado para emitir su opinión ante Luis X V III. Ocupado d  mariscal Macdonald en formar el ejército de Melun, expuso al rey que su ejército no le inspiraba la menor confianza; que la casa militar muy adicta á su persona y bizarra, bien que inexperta, no scsoslendria ni dos horas contraías tropas imperiales; que los batallones voluntarios de la guardia nacional eran en número muy escaso; y linairaeule, que las tropas de línea apenas estuviesen á tiro de canon se pasarían al enemigo, lan peligrosas eran sus disposiciones que ni á reunirías en Melun se había atrevido el mariscal



2 2 8 IllSTÜ IlIApor miedo de que, al verse juntos, estallaran sus sentimientos ocultos. Asi no habia enviado allí tnás que olicinlesá medio sueldo, organizados por el mariscal Soull en batallones de picforencia, oficiales que soltaban frases alarmantes, y á todas lloras prorumpian en amenazas de Icvaniamienlo. De esta sincera exposición de las co^as dedujo la necesidad de retirarse á Lila y meterse dentro de sus muros, espetando allí el desenlace de la lu cha, que se iba á entablar entre el imperio restablecido y la Europa. Muy sensato pareció al rey csleconscjü di'l mariscal »Viacdonaid, y lo aceptó de plano. Con lodo no creia que fuese más fácil man- leuerseen Lila más larde (jueen Paiís por ahora, V asi propendía á volver simplemente al asilo de Ííarlw ell, donde por espacio de seis años habia disfrutada de completo reposo, y donde recelaba que se vcria obligado á acabarla vida, gracias á ios desaciertos de sus amigos y de su hermano: I)(i lodos modos como Lila estaba en el camino de Lóndres, y como en suma la permanencia en las fronteras de ser posible valia más á todas luces, inmediatamenlc adoptó el proyecto y al mariscal Macdonaid encargó que diese las órdenes oportunas para ponerlo en planta. Solamente le preocupaba una zozobra, que también al mariscal atribulaba en cierto modo. Su memoria, esta peligrosa facultad de los Itorbones, le recordaba que, aspirando á la fuga, Luis X V I  fue alcanzado en Va- rennes y traído á París por fuerza. Asi temía que un molin popular y excitado por las gentes de los arrabales y los oíicialos á medio sueldo parara su coche y le*impidiera la partida. Participando de sus temores el mariscal acordó con el monarca



DEL im P E llIÜ . 229eoviar à Villejuif sus tropas, socol(;r de formar- liis en cuerpo de ejéicilo, y ya libres de su |ne- sencia, juniar la casa militaren el Campo.de Marte, bajo el preleslo también plausible de pasarla revista, y llevar á la familia real entre sus lilas leales, y luego cruzar de súbito el .'•ena, marchar on dirección de la Kevolta, y lomar por San Dionisio el camino del Norte. I)e acuerdo estuvo el rey con el mariscal Macdonald en todos estos pormenores, sin hacer af mariscal Marmont la menor revelación aceica de sus proyectos, porque si no indiscreción, le inspiraba dcsconílanza, ni darlu más órdenes que las de tener á la casa militar siempre lisia y pronta á salir á campana.A punto habian llegado las cosas en la madrugada del 19 de marzo, que ya nadie se atrevía a contradecir ni a presentar proyectos, y que ante la pers()ectiva de ver á Napoleón entrar en Paris dentro de veinte y cuatro horas, cada cual solo pensaba en ponerse á resguardo de su ferocidad, íorjada en proporción del otlio que se tenia á su persona. Por consiguiente Luis X V M  se hallaba libre de sus contradictores, y la inminencia del peligro no permitia á su hermano el conde de Artois y á su sobrino el duque de Berrv arrimarse a otra opinion que ñ la su\a. Todo se dispuso dua lité  la nianana del 19 de marzo, para partir cu el curso del, dia ó por la noche, cuando acerca de la aproximación de Napoléon ya no quedase la menor duda. *’ ^Según el proyecto adoptado, el mariscal Macdonald envío de seguida a Villejuif las tropas, y a Vincennes envió a los voluntarios reales á las órdenes de Mr. de Viomesnil, anunciando que en



23 0 UISTOttiAunion de los principes iría á Villejuif para lomar el mando del ejército. A la par que para des- orieplar a! público se esparcieron tales rumores, no sedisimuló á las gentes de la córte el proyecto de abandonar á París sin demora. Asi lodo el dia se pasó en partidas individuales. Se necesitaba d inero, y no era fácil proporcionárselo con un ministro como Mr. Louis, que se pasaba de escrupuloso. Sin embargo, se atendió á la urgencia por medios completamente regulares. Aun no se había dispuesto del dominio extraordinario, bajo la administración de la lista civil por entonces. Seis millones do francos había en acciones del Banco, que bubo muy buen cuidado de vender algunos dias antes. La lista civil se constituyó deudora del tesoro extraordinario y los redujo a oro y á piala . Estándose á principios de año y siendo la lisia civil muy considerable, sin dilicullad podia lomar una gran suma adelantada y proporcionarse de esta suerte otros cinco ó seis millones de francos, con ios que se juntarían once ó doce entre lodos. Cuatro se entregaron al tesorero de la casa m ilitar y cerca de tres para los gastos de la casa civil á Mr. de Blacas. Algunos millones se distribuyeron entre los príncipes y  los más altos señores de la córte, y los generales que acompañaban á la real familia (1); acto continuo, y esto si que no era lau regular ni con mucho, se colocaron en los furgones los diamantes de la corona, para que fueran detrás de la monarquía fugitiva. Bajo el aspecto político se creyó que no habia que hacer
(1) En los archivos dcl imperio existe con la mayor 

regularidad presentada la cuenta de estas sumas.



DEL IM PERIO . 2 3 4nada, y nada se mandó por consiguiente. Solohu- bocuidado de prescribir á los ministros que s iguieran al rey; pero á las cámaras no se dirigió comunicación alguna. Sin embargo, como el du_ que y la duquesa de Angulema se hallaban en el Mediodía, donde por la causa real se manifestaba gran celo, y como el duque de Borbon babia ido á la Vendóe de igual modo, se convino en que Mr. de Vilrolles, siempre muy esperanzado en el espíritu de las provincias del Oeste, se encaminase á ellas para servir al duque de Angulema ó al duque de llorbou de ministro responsable, y tratar de establecer bajo la autoridad de estos príncipes un gobierno particular á aquellas comarcas. Portador era de los poderes de Luis X V I ll , y se debía dirigir liácia el Mediodía, al mismo' tiempo que la familia real lomara el camino del Norte.Durante este dia 19 de marzo llenó la plaza del Carrusel una muchedumbre inquieta, curiosa y con traza benévola á todas luces,^mirando los carruages que entraban y salían ^  palacio, y sospechando, de resultas de las partidas de particulares observadas en el arrabal de San Germán, que otra más importante se iba á operar en ias Tullcrías. Esta muchedumbre se mostraba muy poseída de verdadero interés hacia la real familia, aunque entre su tropel se notaban algunos oíiciales á medio sueldo, allí idos para enterarse de lo que acontecía en la mansión règia, y de vez en cuando prorumpia en vivas al monarca. También este mismo dia presentóse Mr. Lainé cu nombre del partido conslilucional á renovar por última vez el ofrecimiento de hacer una resistencia, poniendo á la cabeza de la guardia nacional á Mr. de



23 2 □ISTORIALafayeltP. Se le recibió con alencion suma, aun- que sin aiuincíarle la próxima parlida de la córte, y dándole á entender i|ue ya era larde para lodo provéelo. De acuerdo con el mariscal Maedo- iiald por la larde quiso el rey hacer una salida de palacio, con el liii de laiilear las disposiciones del puehlo y de ver si á la capilal podría abandonar iibremeiUc. Habiendo recibido el mariscal Mar- Dionl la orden de reunirá la casa miiiiaren el Campo de Mane, solo se pudo ejecutar parcialmente por ser dictada tan de pronto. No obstante, el grueso de la casa militar lespondió al llama- míenlo, y se convino en que, socolor de pasarla revista, el rey saldría de (laiacio, á donde lornaria luego, si lodo le semejaba en reposo; mas, si la multitud se mostraba cou aspecto que infundiera temores, de seguida cruzaría el Sena por el puente de Jeiia, y ganaría el bosqueje boloña para salir al camino de San Dionisio, dando orden á los guardias de Corps de seguirle al galope.Con efeenr, salió el monarca de las Tullerías entredós y tres déla lardo, y en la plaza del Carrusel lial ó á la muchedumbre curiosa hasta lo sumo, bien que pacííica y aun afectuosa, y con respeio abriendo calle para que pasara su coche. De seguida fué al Campo de Marte, en la mayor calma lo halló todo, y nsi volvió á las Tulleria.«, con intención Je  .no marchar hasta la noche, lo cual le daba algún tiempo más para sus preparativos de viaje.A la (aida de la lárdese supo la llegada de Napoleón á Fonlainebleao, y no se dudó de su entrada en París al dia sigiiienie. Por lauto, resolvióse no diferir más Ja parlida. Habiéndose dispersa*



DEL IM PERIO . 233do poco á poco tíl Iropel de gente curiosa, á eso de las once de la noche se cerraron las verjas del palacio de las TuHerias, y toda la rainilia real lomó los coches. Direclamenle encaminóse á San Dionisio, sin hallar resistencia ni aun curiosidad alguna, porque las calles de la capital se hallaban completamente desiertas á tal hora. A Jas tropas que aun no habían salido para Villejuif Se dió orden por el mariscal AJacdonaId de lomare! camino de San Dionisio, aunque sin Ja menor esperanza de libertarlas del contagio, y de conservárselas á 1.1 corona. I’or Son Dionisio se cruzó á media noche, sin ocurrir más contratiempo que el de algunos gritos inconvenientes de un batallón do oficiales á medio sueldo, que llevaba la dirección misma. ¡De este modo lu desgraciada familia de los Boibones emprendía segunda vez á lo.s once meses el camino dei destierro, y no tanto por sus faltas como por las de sus amjgos!Y a cí ¿0 de marzo, cuando la aurora vino á iluminar la soledad de las Tullerías, una gran ansiedad reinó entre los curiosos, agrupados allf como el dia ames para observar lo que pasaba dentro. Aun se veían por allí criados con librea, sm que .se descubriera á oficial alguno, ni á un solo guardia de la real persona, y sin que se notaran más que los puestos exteriores de la guardia nacional como de costumbre. Siempre sobre la cúpula principal flotaba la bandera blanca; ya los Vivas al rey sonaban con menos frecuencia; pero vivas al emperador no se daban todavía, aun cuando hubiese allí varios oficiales á medio sueldo. Por fin se empezó á divulg.ir el fatal secreto, y cundió por lodo París en un abrir y cerrar de
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ojos. ïïnlerodos de la novedad anles que nadie los 
principales gefes de ios partidos, al punto corrie
ron ácorauüicársela unos á otros, desesperados los 
realistas, con despecho de haber sido embaucados 
y de hallarse comprometidos sin fruto loá consti
tucionales, llenos de natural alborozólos bona- 
parlistas, pues desde la frustrada prisión de mon
sieur Fouclié Vivian en continua zozobra, y aun 
á la sazón les asaltaba cierto miedo, no dandola 
cuestión por resuella, mientras Napoléon no se 
hallase en las Tullerías. Muchos fueron á casa 
del anciano Cambacérès á consultar cuál debia ser 
su conducta, y este personaje recomendóles expre
samente que á la voluntad de Napoléon no se an
ticipasen eu nada, pues no se daria por satisfecho 
de que nadie obrara antes de que lo hiciera por sí 
mismo y sin intervención suya; y como se le ha-' 
blara de arcas públicas y de correos, y de cuanto 
coDvenia poner á cubierta de desórdenes popula
res, aun añadió esta frase.—No hay que meterse 
en nada; lodo es preferible á tratar de suplir la 
autoridad del emperador bajo ningún concepto.— 
Asi pasaba en el imperio antiguo; mas el nuevo no 
se le podía parecer de ningún modo.Sin embargo, Mr. LavallcUe tuvo por conveniente ir á las oficinas de correos, cuya administración habia estado largo tiempo .á cargo suyo, tan solo por saber noticias, ybien  ageno de que se iba asi á preparar la sentencia de muérete, pronunciada mós larde en su contra; A su vista le rodearon los empleados, y suplicáronle que se pusiera al frente de las oficinas, y hasta Mr. Ferrand, director decorreos nombrado por Luis X V III, le rogó con instancia que ocupara su puesto, y



D SL IM PERIO . 233de seguida le diera un permiso para lomar caballos. De la casual aparición de Mr. de Lavallelle dedujo este viejo realista, que á consecuencia de una conjuración estallada en aquellos instantes, y no de sus desaciertos, se consumaba la caida de los Borbones. líxlraño Mr. Lavallelle á toda conjura, y hasta a la calaverada de los hermanos Lalle- mand de igual manera, se limitó á despachar un correo á Fonlainebleau, para dar parte á Napoleón de la evacuación de las Tullerias.Noticiosos del desalojamiento del palacio los jóvenes oliciales que llenaban á París con sus murmuraciones y su oposición, ya hacia muy cerca de un año, como en número de rail se agolparon á la plaza del Carrusel, siendo el general Exel- mans de ios primeros que se presentaron en aquel punto. Tras de contemplar durante algún tiempo aquel palacio silencioso y desierto, sobre el cual ondeaba-loilavía la bandera blanca, se determinaron á penetrar en sus habitaciones, y hallaron á los criados muy solícitos por abrirles las puertas, no haciendo más que echar abajo la bandera blanca y enarbolar la bandera tricolor con grande júbilo de los circunstantes. De seguida se derramaron por París en busca de los antiguos minis-tros y -de los antiguos dignatarios del imperio, Mres* dcBasano, de Rovigo, Decrés, Mollien, Gaudin, la reina Hortensia y la esposa de José Bonaparte, antigua reina de España. Al corlo rato llenóse el palacio de servidores del imperio, aguardando impacientes ó su soberano. Por el camino de Fontainebleau marcharon militares de todas graduaciones á su encuentro.Ereclivamcnle, llegado á Fontainebleau de no-



2 9 6 m STUlUAclic, allí descansó Napoléon algunas lloras para esperar à su calialleria; muy luego recibió ei correo de Mr. do. Lavailellc, y vio llegar á Mr. de Caulaiocourl en la primer silla de posia que halló é mano. A eslo (id servidor recibió Na[ioleoti en sus brazos, y cslrechaJo lo tuvoá su coiazon por algunos, insíanies. Su resolución fuó la departir al punto, con el olijelo de entrar en Paris el mismo dia, y de apoderarse dei gobierno sin ia menor tardanza. Además el lO de marzo era cumpleaños de su lujo, y tcuia la superstición de los aniversarios, superslioion común ó cuantos han solicitado y obtenido mucho de la fortuna.Üespucs de expedir algunas órdenes relativas á la maicha de sus tropas, á las dos de la tardo salió de Fonlainebleau en silla de posta, con Mr. de Cauiaiiicüurl, y Ikrlrand y Drouot, sus fieles compañeros de la isla de Elba. Cerca de Villejuif notó quela mayor parlede las Irofias destinadas á formar el ejército de Melun se agrupa- bau eu torno de su persona. Según hemos dicho antes, el estado mayor do este ejército se babia encaminado á San lilonisio; y como los soldados quedaron solos, ya les era facilisirao abandonarse á sus senlimieutos. Tras de recibir las manifestaciones de su eolüsiasrao, Napoléon prosiguió el viaje, con la escolla de una imillilud de oficiales á caballo y pertenecientes á todos los regimientos. Esta mulliliul retrasó su marclia. Por el liule- var exterior coulinuó hasta el cuartel de Inválidos, para evitar las calles angoslas del ceniro de la capital, y luego subió por los muelles hasta el postigo de las Tullerías. Ignorando el pueblo de París su llegada, no tuvo mas testigos de esta res-



DEL IM PEniO. 2S7laiiracion imperial tan extraña como prodigiosa que algunos curiosos y el tropel de olicia'es agrupados en la plaza del Carrusel desde por la mañana. Hasta el palio del palacio entró el carruaje, sin que por (le proí to se supiera (]u¡du iba dentro; mas íil minuto supiéronlo lodos, líntonces, arrancado Napoleón de entre Mr. de Caulaiucourl y de los generitles Berlrand y Droiiol, fué llevado en volandas por los oliciales á tnedio sueldo, po- scidoí de íroociica ali>gría. Un formidable grito de ¡viva el emperador! avisó á la inulliiud de altos funcionarios que llenaban las Tullerias. Al punto se preci|)ilaroii á la escalera, y formando una corriente contraria a la de los oliciales (|ue iban IíA- cia arriba, se originó una especie de conlliclo casi alarmanie, porque estuvieron á pique de morir ahogados, y Napoleón de igual modo, lün hombros fué conducido hasta lo alio de la escalera al son (le grillas delirantes, y no alcanzando á dominar m emoción profunda, por la jirimera vez de su vida ,sc le sallaron tas lagrimas de repente. Ya andando por su pió al caho, adelante siguió por entre la apiñada muchedumbre, sin reconocer á nadie, y abandonando sus Tnauos á los que se las apretaban y se las liesaban y se las magullaban con sus expresivas demostraciones.Tras de algunos instantes recobró sus sentidos, y reconoció a sus más leales servidores, y los estrechó en sus brazos, y con ellos encerróse de seguida, sin descansar nada, para constituir un gobierno..Asi en el espacio de veinte dias. desde el 4.“ al 20 de marzo, se cumplió la singular profecía de que sin detenerse el águila imperial volaría de
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campanario en campanario hasta las torres de 
Nuestra Señora. Nada en el destino de Napoleón había sido más extraordinario, ni más dil'ícil de explicar según las apariencias, aunque bajo e! aspecto de la realidad fuese la explicación sumamente obvia. Ai irse los infortunados Horbones no atribuiau esta revolución á sus desaciertos, sino á una conspiración inmensa, que al decir de ellos abarcaba !a Francia toda, Ya se ha visto que de conspiración no había nada. A la. verdad existió un insignificante proyecto de algunos jóvenes oficiales, por Mr. Fouché inducidos á engaño; proyecto de tan poca importancia, que, puesto en planta, á pesar del poderoso estimulo del desembarco de Napoleón, fracasó por completo. Pero este proyecto no tuvo ningún enlace con la isla de Klba, pues Mr. deBasano que, á pesar de no darlo apoyo, lo conocía perfectamente, no hizo más que dar cuenta á Napoleón del descontento público, sin añadir el menor consejo. Napoleón, poco influido por la comunicación de Mr. de Basano, con el recelo de ser arrebatado muy pronto de la isla de Elba, y de ver á sus compañeros de destierro morir de hastio ó de miseria ante sus ojos, y creyendo ya di- suello el congreso, se había resuello a partir solamente á impulsos de su actividad devorante, de su osadía extraordinaria, y contando para la travesía por mar con su fortuna, y para la travesía por lo interior de Francia con lodos los sentimientos lastimados por losBorbones. Joda la profundidad de su concepción estribó radicalmente en juzgar de una manera segura que ante su presencia estallírian el sentimiento nacional rciiresenta- do por el ejército, y los senlimieiUos de la revolu-



D E L  IM PERIO. 2 :]9don francesa represeiUaclos por el pueblo de ios campos y de las ciudades, y que, ya superado el primer peligro, sin duda arraslraria deirás de sí al ejércilo y á la muchedumbre, y llegaría á París de un lirón y seguido por los soldados que se enviaran en su conlra. Asi embarcóse con la fé de cosuinibre en su estrella, y cruzó el mar sin contratiempo alguno, y con facilidad lomó tierra sobre una costa apenas guardada por algunos aduaneros, y entro el camino do los Alpes, sembrado de obstáculos físicos, y el del litoral, sembrado de obstáculos morales, se decidió por el primero, y hallando en l a  Mureá un batallón vacilante, lo atrajo por (in presentándole atrevidamente su pecho desnudo. Kste dia fué conquistada Francia; y Napoleón volvió á subir al trono. Asi un acto de
Íierspicacia consistente en leer en el corazón de la ''rancia ofendida por los emigrados, y un acto de osadía consistente en arrastrar á un batallón vaci- lanleentrc susdeberes y sus sentimientos, á la par que los desaciertosde losBorbones fueron las verdaderas causas de esta revolución completa, y muy comunde positivo, aunque tenga visos de extraordinaria. ¿Acaso cabia en lo posible que el antiguo régimen y la revolución sehallaran el año de 1815 frente á frente, y que al hallarse de este modo no se midieran otra vez cuerpo á cuerpo, y se dieran un formidable y postrer combate? De ningún modo; inevitable era entre estos dos poderes una nueva lucha. Verdad es que el concurso de Napoleón la daba proporciones gigantescas, pues en movimiento ponía ó toda Europa. Sin la intervención de su persona, quizá esta lucha fuese ménos inmediata; quizá no provocara tampoco la intervención del



S íO HISTORIAexlrangero, en cuyo caso hay que sentir perpé- tuamciile que, siendo ineviiable, se agravara cou su presencia; pero este punto es muy iludoso, y verosimilmente, al ver «á los Borbones derribados por los regicidas, no se sintiera el exlrangcro mé- nos temado de intervenir sin demora que al divisar el rostro irrilanle del vencedor de Austerlitz en campana.De todas ntaneras, en medio de la delirante alegría de los unos y de la consternación natural de los otros, profundamente entristecidos quedaron los patriotas ilustrados y deseosos do que entre el antiguo régimen y la revolución apareciera la libertad moderada, y lograra (]ue su último connielo viniese á parar en luchas pacíficas y legales, y que este conflicto no llevara á otro d”ueio á muerte entre Francia y Europa. Asi laclase media, que contaba mayor número de estos patriotas que otra alguna, sin dolerse de la desgracia de los emigrados, sin rechazar tampoco á >ápoieon ít guien estimaba por su gloria, se hallaba indecisa, inquieta, sin lágrimas en los ojos, sin alegría en el semblante, con curiosidad escasa; tan tiisles cosas columbraba de las ya villas, y que la movlan á grande alarma. .Muy luego iban á justificar los sucesos estos presentimientos dolorosos.
o o e o I



LIBRO OIXCIIEIVTA Y OCHO.

Cl .%cta adicioual.
Ijenguaje pacifico y liberal de Napoleon on sus primeras entre

vistas.—E lecció n de sus ministros hecha en la misma noche 
del 20 de m arzo.— Inicrinam entc es encargado el príncipe Cam- 
baccres de la aiiininislracion de justicia: llamados son el mans-- 
cal Uavout al ministerio de la (juerra, ol duque do O lran to al 
de la Policía, el general Carnot al de lo Inli-rior, el duque de 
Vicenza al de Negocios Exlrungeros, e tc .— Nombramiento del 
conde de Lobau para el mando de la primera division militar, 
con encargo de resiablecer la disciplina en los regimientos, que 
deben pasar por la capital casi todos— Desdo la mañana dcl 21 
de marzo Napoleon pono manos á la obra y se apodera de lodos 
los ramos del gobierno.— j,S« debia aproveehar del impulso de 
sus triunfos pai a Invadir la Bélgica y trasladarse á las márgenes 
di'l Rhin de seguida?—Razones perentorias contra resolución 
semejante.— Napoleon adopta el partido de estarse quieto y de 
organizar sus fuerzas m ilitares, brindando con la paz à Europa 
soBre la base del Iralado de París.—Orden al general Exelm ans 
para seguir la retirada de la córto fugitiva á la cabeza de tres 
mil gin eies.— Mansion de Luis X V ll I  en L ila .—Recibim iento  
frió á la par que respetuoso por parte do las tropas.— Consejo a 
que asisten el duque de Orleans y muchos m a r is c a le s .-u ic -  
támen del duque de Orleans relativo á que el rey vaya á Dun
kerque, y se baga fuerte en esta plaza.— A l pronto adopta el rey 
este consejo, mas después muua de resolución y so reliM  á 
Gante.— T anto las tropas como los mariscales le acompañan 
hasta la frontera, y se niegan á seguir adelante.— L a  oasa m i
litar es licenciad a.—Pacillcacion del E ste  y del Norte do Fran
cia .—Breve aparición del duque de Borbon en la Vendóo, y Stt 

lübiíoteca popular. T .  X I X .  40



24 2 HISTORIA
pronta retirada á Inglaterra.—Politica de los (tefes vendeanos, 
reducida á esperar la guerra general antes de arrojarse á em - 
nuRar las arm.is — I¿n Burdeos S'.' detiene la duquesa de A n gu 
lema. A causa de manifeslarso dispuesta la poblaeion en su 
apoyo.—A l general Clauscl se comUíona para restablecerla  
autoridad imperial en Burdeos.— M r. de Vilrollcs trata de e r i-  
eir un gobierno real en Tolosa.—Víaje del duque de Angulema 
a Marsella.—Con el designio de marchar sobro Lion ju m a este 
principe algunos re gim ien to s.-N o  inquietan á Napoleón los 
disturbios nel Mediodía, pues de resultas d e .la  partida de 
Luis X V i n  jurga üclinilivamcnte paciRcada la Francia.—Segu
ro de que se le ha de venir encima la guerra, sin dejar de ma
nifestar los mas paciQcos sentimientos. Napoleón comienza sus 
aprestos militares en grande escala.—Su plan concebido y orde
nado desde el dia 25 hasta el dia 37 de marzo —Formación do 
ocho cuerposde ejército con el nombre de cuerpos de observa
ción tan solo, cinco de los cuales entre Mabcuge y París estarán 
destinados á operar los primeros.— Reconslitucion de la guar
dia imperial.— Fara no recurrirá nuevos sorteos, Napoleón llama 
á los soldados que gozan licencia temporal de seis meses, á los 
que la tienen ilimitada, y de esta suerte se lisonjea de reunir 
cuatrocientos mil hombres en los cuadros del ejército activo.—  
Mas tardo se propone llamar la consi-ricion del aho de 1815. 
para la cual no cree necesitar de ley alguna.— A los oDciales á  
medio sueldo <e les destina para formar los cuartos y quintos 
batallones.—Napoleón moviliza doscientos mil guardias nacio
nales escogidos, cotí el fin de poner á su cuid.iüo ia defensa de 
las plazas y de algunas porciones de la frontera—Creación de 
talleres extraordinarios de armas y de vestuarios, y reslabieci* 
miento del depòsito de Versallcs.— Armamento de París y de 
Lion.—A  la marina se recurre para cooperar á la defensa d ee s- 
tos dos punlo.s im po rtantes.-T ras de nielar estas providencia* 
Napoleón envía ai general Clauscl algunas tropas, con el lia  
de avasallar á Burdeos, y despacha a f  general Groueby sobre 
Lion para reprimir las lentalivas del duque de An gulem a.— 
Solemne recepción de los altos cuerpos delfcsiado el 38 de mar
zo.—Renovación iod.vvía mas solemne en la forma de mantener 
ia paz y de reformar por completo las constituciones imperia
les.—Pronta represión de las lentalivas de resistencia en el 
Mediodía.— Entrada del general Ciausel en Burdeos, y em bar-Íuc de la duquesa de Angulema.— Prisión de Mr- de Vitrolles en 

olosa. — Campana del duque de Angulema á orillas del Ródano. 
— Capitulación de esto principe.— Napoleón baco que se embar
que en C e l l e .- Sumisión general al imperio.—Por su parte Na
poleón continúa los aprestos militares, y forma el 9 .” cuerpo — 
Estado general de la Europa.—Negativa de recibir á los correos 
franceses y cxaUaclon de los ánimos en Viena.— Dectaracion 
hecha por el congreso el 1.? de marzo, en virtud de la cual se 
pone á Napoleón fuera do la Iny de las naciones.— Por correos 
exlraorütnarios se envía esta declaración á lodos los puntos de 
las froDleras de F r a n c ia .-D e  manos de María Luisa e$ arreba-
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tado el rey Je  Rom a, y i  declararse í  fnvor de Napoleón ó do 
la coalición se obliga lí csla princesa.—M aría Luisa] renuncia 
i su esposo, y consicnic en quedarse en Viena bajo la custodia 
do su padrey de los soberanos.— A isaberet triunfodcfliiillvo do 
Napoieon y su entrada en Daris, el congreso renueva la alianza 
de Cbaumont por el tratado de M  do marzo.— 1.« firma el du
que de W cllinglon do seguida, sin instrucciones de su gobierno, 
y no temiendo comprometer A In g la te r ra .-P la n  de campaba y 
proyecto de hacer que marchen oclioeicnlos mil hombres con
tra Francia.— 1)08 principales reuniones de iropas, una á las ór-
dencsdel principe ile SrKwarzenberg á íanarle' del Este, y  otra 

¡nesdcl duque de W ellington y de Ú lu cb crA la  parleá las órdenes( . . .  ^   ̂ ________________ ^_____
del Norte.— Partida de! duque de W ellinglon para Bruselas, y 
envió dcl tratado d>d 2S de marzo A Lóndres.— Estado d é lo s  
Animos en Inglaterra.— Disgustada de l.i guerra, dc.sronlcnla de 
los Borbones y sorprendida de las declaraciones reiteradas por 
Napoleón do continuo, la mayoría de la nación inglesa desearía 
que se pusieran A la prueba sus pacificas disposiciones—Entro  
U  resolución de rallíicar los empebos contraídos por el duque 
do W cllinglon en Viena y el embarazo que el estado de la opi- 
olon pone A su designio, el gabinete abraza el partido de disimu
lar ante el parlamento, y le propone un mensage engafioso y 
que DO anuncia mas que simples precauciones, mientras ratifica 
secretamente el traladodc 2.1 de marzo,v se compromete asi á 
la guerra.—Discusión yadopcion delnieiisage en ciparlam cnto, 
bajo la inteligencia de que nc simples pi ecaucíoncs se trata tan 
solo.— Dos miembros del gabincto briloníco son enviados A en
tenderse con el duque de W cllin glon  A Bélgica.—Estado de la 
córte de G ante.— Violencias de los alemanes y amenaza de divi
dir la Francia.—I^ rd  W cllinglon se esfuerza por calmar estos 
arrebatos, y A pesar de la impacíeacia de los prusianos impido3ue se dé principio A las hostilidades antes de la conccnlracíon 

e (odas las ftierzascoligndas.— No teniendo ja  Napoleón que 
disiroiilar nada, en vista do las declaraciones de Europa, se re
suelve A decir A la nación la verdad completa.— Publicación el 
13 de abril de la memoria de M r. de Caiilaincourl en q u eso  
exponen las bumillactones por las cnalcs se acaba de pasar y 
l i a  reserva alguna.—Revista A la Kuardia nacional y enérgico 
lenguaje de Napoleón.—Con mayor actividad se aplica A .sus
aprestos militares, y manda que se inserten en el .Vnnilor  lo< ai , . _  .decretos relativos al armamento de Francia,-que se habían eje
cutado sin ninguna publicidad basta entonces -T riste za do 
Napoleón yd el público lodo — A l cabo so resuelve Napoleón A 
cum plir la promesa cmpcflada aceica de la modificación de las
Instituciones imperiales.—No vac.la en dar pura y simplcmcnto 
ja monarquía constitucional.— ^u opinión sobre todas las cues-
tiones relativas A esta grave m ateria.—No se determina á con
vocar Una asamblea consliluycnle, por m ied o¿c tener encima 
BUS Impetus revolucionarios durante lo ma.s fiicrio de «ma 
guerra.— Asi loma la resolución de redactar por si propio, ó de 
mandar que se redacte una constitución nueva, á liii de presen-
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lar a á la ace[itacion de la Francia.-Sabiend o que en París *e 
hulla M r. Denjam inConstanl escondido, le llama á s u  p r e S a  
y pone la redacción de la nueva conslilucion á su'^cartto -  
Napoleón parece acorde con Mr. Denjnmin Conslant sobre to
dos los pum os excepto la abolición de la confiscación, la pafria 
b ircd ilan a y el titulo de la conslilucion nueva.—Absolutamente 
quiero Napoleón calil.carja de A c ia  adición«! A < " V c o n T Ju !  
cionej det Im p erio .—Enviado  es el proyecto al Consejo de E s-  
tado, y miembro de esto cuerpo se nombra á M r. BenjImiQ 
Constont á fin de que apoye su o b ru .-ü u fin iliv a  redacc on y  
promulgación do la constitución nueva con el Vítulo de A cin  
a h ciona l. — Carácter de tal acia.

Durante la noche del 20 de marzo, el palacio de iasTullerias ofreció el espectáculo de una alegría confusa y estrepitosa, no contenida por el respeto, siempre aminorado de resultas délas revoluciones, y de encuentros fortuitos entre personajes que iiu se veian ya se ibaá cumplir un año, y que lio imaginaban tornarse á ver dentro de la règia morada. Asi que rcinanecia uno, en quien va no se pensaba mucho ni poco, y que había leuido el mento a la sazón muy raro de rehuir los favores de los Borbones, se le colmaba de aplausos, sin reparar en la inageslad del lugar y del soberano que lo llegaba á habitar de nuevo. Con sumo interés vióse pasar por entre aquella apiñada mucliedum- bic a la antigua reina de España y á la reina Ilor- leiisia. Como se dijo en lugar oportuno, esta se quedo en París bajo la protección del emperador Alejandro, y obtuvo el ducado de Saint Leu para su prole. Afectuoso Napoleón con lodos los asis- íenies, solo se mostró severo respecto de ella.— jVos en París! la dijo asi que la divisaron sus ojos* c.y)almeiuc SOIS la única persona á quien no hubiera querido hallar aqui de ninguna manera.—Me



D S L  IM PERIO . mquedé para cuidar de mi madre, respondió entre sollozos.— Pero y desimes de la muerte de vuestra m adre....— Después de su muerte encontré en el emperador Alejandro un protector para mis hijos, y áasegurarsn porvenir se dirigieron misal'anes.— iVueslros hijos!.... más les valiera la miseria y el destierro que la protección del emperador de h lisia.—¿Y vos. señor, no permitisteis que vuestro hijo el rey de Roma l'uese deudor á este principe del ducado de l’arma?—Sin responder á este argumento perentorio, Napoleón añadió estas palabras —¿Y quién os ha aconsejado este pleito? (ante los tribunales franceses acabada de litigar la princesa, con el íin de disputar sus hijos ó su esposo).... Os han hecho sacar á plaza misterios de familia, que se de- bian tener ocultos, y habéis perdido el pleito... lo cual está perfeclainenle.— Pesaroso de tal severidad muy luego, y abriendo los brazos á una hija adoptiva, á la cual amaba sobremanera, Napoleou estrechóla á su seno y dijo lo siguiciiie:—Ŷ a sabéis que soy un buen padre, no hablemos ya más de esas cosas.... ¿Conque visteis morir á la pobre Jo sefina?... su mnertemeha llagado el corazón enmedio de nuestros desastres.—Acabada esta explicación breve, otra vez fiié Napoleón el padre más afectuoso para la reina Hortensia, y tal se mostró durante su permanencia en Francia.’Después vióse llegar al principe Cambaceres cascadísimo y muy aviejado, y apenas capaz de experimentar un movimiento de alegría, y á Mr. de Basano, más contento de volver á hallar á su soberano que de re'cuperarel antiguo valimiento. Napoleón recibió ai primero con la consideración que siempre hahia manifestado á su alta prudencia, y



24C H ISTO RIAal segundo con una amistad expresiva. A ios dos habló largamente. Luego se presentaron los duques de Yicenza, de Gaela, de Kovigo, Decrés, los condes Mollien. Uegoaud de Saint Jean de Aiigety, Lavallette, Defermont, todos recibidos con rumores aprobatorios y siempre en proporción de su reciente conducta. Al aparecer el mariscal Davoul, á quien su defen.'ia de ílamburgo y sn proscripción habian granjeado el afecto de los bonapartislas, de pronto estallaron tan estrepitosos aplausos que hubo necesidad de recordar á los asistentes que no estaban en ningún sitio público para abandonarse á tales demostraciones.Napoleón no veia al mariscal desde la lú«iibre despedida en Smorgoni, cuando el año de lb i2  se separó del ejército de Rusia. Retirado primeramente el mariscal junto al bajo Elba, y luego encerrado dentro de Ilamburgo, allí mantuvo enarbolada hasta íines de abril la bandera tricolor á la faz de lodos los ejércitos europeos, y á  su vuelta á París ya hacia dos meses que reinában los Borbones. Napoleón abrazóle cordialmenlc, le felicitó por su gloriosa defensa de Ilamburgo, le habló de su me- inoria juslincaliva con grande* elogio, y después añadió maliciosamente:—Al leer la memoria he visto con mucho gusto cuanta utilidad sacais dem is cartas------- Con efecto, para su jusii(icacionbama citado el mariscal varios pasajes de las terribles cartas, que Napoleón le escribió desdeDres- de, si bien omitiendo los que ordenaban rigores excesivos, que á la verdad no se llevaron á cabo. En seguirla respondió el mariscal Davout con cnleie- z a :— Por estar V. M. ausente no cité mas que una mínima parte de sus ca rtas .... ahora las citaré del



D EL IMPERIO 2 i7lodo.—Napoleoü sonrióse al escuchar tal respuesta, y manifestó respecto del mariscal la más alta estima.Antes de mucho presentóse otro personaje dis- tinlopor completo, á quien imbéciles cortesanos llevaron delante de Napoleón como en testimonio de que su ailhesion era de las iiue se debian reputar como de la mayor importancia; por supuesto que aludimos a! diuiue de Olranlo. En fuciza de jugar al tiombro. necesario, lo vino á ser á los ojos del vulgo, y se le miralia como auloi’ de la supuesta conjura^ cuyo triunfo parecía ser la actual jornada; funesta quimera neciamente creída por los bonapartistas, y que los'emigrados fugitivos se prometían castigar con sangre, y que debía hacer que rodasen las más ilustres cabezas. Tales cortesanos encomiaron mucho ante Napoleón los servicios de Mr. Fouché y basta sus peligros, y á su aparición exclamaron áuna:— Abrid paso al duque de Olranlo—como si este personaje debiera llevar encadenados á Napoleón á lodos los partidos, de los cuales se le suponía motor secreto. No alucinaba ó Napoleón la ilusión del vulgo; mas conociendo la necesidad de guardar miramientos con lodos, á Mr. Fouché recibió comoá un antiguo amigo de la revolución v del imperio, si bien haciendo que resallara un matiz entre la acogida de ahora y la de tiempos antes, signiíicAndolc menos Familiaridad á la parque menos dureza. iMr. Fonebé dijo á Napoleón que en ir había hecho poifeciamenle, porque ya no se podía sostener más la Francia, y no dejó de referir como al descuido que á su impulso marcharon las tropas á Flandes, con el lin de operar una diversión favorable al restablecimiento del ím -



248 HISTORIAperio, y qne si el movimiento salió frustrado, solo fué por culpa de! alolondramieolo de los ejecutores.Napoléon escuchó complaciente cuaolo monsieur Fouché y otros se afanaron en poner de manifiesto para dar valor á sus servicios, y se expresó en esta forma:—Bien veo que se b'a conspirado y hasta me complazco en creer que á favor mio: Lo' que es yo no he conspirado con nadie. Mis solos corresponsales han sido los periódicos. Al ver porsu lectura de qué modo se iralaha al ejército y á los compradores de bienes nacionales, y generalmente á todos los hombres que liahiaQ ligado su causa á la de la revolución francesa, ya r\o dudé de los sentimientos de la nación, y determiné volver á librarla de la influencia de los emigrados. .4demás tenia la certidumbre de que se trataba de arrebatarme de la isla de Elba para asegurarse entre los trópicos de mi persona. Me pareció opoiluno elegir el inslautc en que se ibaá disolver el congreso, y en que para cubrir mi evasión eran todavía sobradamente largas las noches. Habiendo salido del mar con fortuna me pre.senté á los soldados, les pregunté si me querían hacer fuego, y me respondieron con darme vivas. Sus gritos repitieron las gentes dei campo, ailadiendo mueras ó los eclesiásticos y á los nobles. De ciudad en ciudad me siguieron de este modo, y cuando no podían ir más lejos á otros encomendaban el cuidado de darme hasta París su escolta. Después de los provcnzales los delíineses, después de los delíineses los Jioneses, después de los líonoses los horgofiones me han formado la comitiva, y los verdaderos conspitadores que me



DEL IM F E R IO . 2 4 9allegaron todos estos amigos no han sido otros que los Borbones. Abora conviene que de sus desaciertos saquemos fruto, y también de los nuestros, anadió acto continuo inclinando la cabeza con una modesta sonrisa. No se lrala.de volver ú comenzar lo pasado. Un año acabo de vivir en la isla de Elba, y allí he oido la voz de la pos
teridad como dentro deuna sepultura. Muy bien sé lo que bav que evitar y lo que hay que apetecer ahora. Én otros tiempos concebí raagniíicos sueños para Francia. Al dia siguiente de Marengo, de Auslcrliiz.de Jena, de Friedlaud, semejantes sueños eran muy excusables. Ocioso es deciros que he renunciado á ellos. ¡Ali, no es licito sonar después de cuanto ha pasado por mis ojos! Absolutamente quiero la paz, y yo, que no firmara el tratado de París en ningún caso, ya que está tirmado, me comprometo á observarlo üelmen- te. A Viena he escrito á mi mujer y á mi suegro, ofreciendo la paz bajo estas condiciones. Sin duda el odio en nuestra contra es grande, más quiza el interés haga enmudecerá la pasión, dejando á cada cual lo que se ha apropiado. Austria tiene poderosos motivos para guardar conieinpiaciones. Inglaterra se halla agobiada de deudas. A empezar de nuevo solo se scnlirian tentados Alejandro por vanidad v ios prusianos por encono; pero lo de que baya* quien los siga no es seguro. Ademas DO nos cogerán desprevenidos; si, tras de presentarnos á Europa con el tratado de París en la mano, no se nos da oidos, á Dios impluraremos en nuestra ayuda; y espero que saldremos una vez más victoriosos...—Napoleón añadió en seguida: — Perono solamente la paz quiero dar á Francia,



¡250 m sT o iü Asino la überUul a! mismo tiempo. Nuestro papel consiste eu hacer resueltameole y á maravilla cuanto no han sabido hacer los Borboucs. Todos los intereses legítimos de la revolución han puesto en alarma, y hasta al tratar de atraer con halagos á los gefes del ejército han ultrajado nuestra gloria; forzoso es que estos intereses salgan de inquietudes, y que esta gloria quede restaurada. También conviene dar francamente la libertad que ellos dieron constreñidos y forzados, de modo que la ofrecían con una mano y á la par trataban de retirarla con la otra. Yo amé el poder ilimitado, v io  necesitaba cuando pretendía reconstituir la Francia y formar un imperio inmenso. Ahora ya no me hace falla alguna... Déjeseme aplacar ó vencer al exlrangero, y con la autoridad de un rey constitucional me contentaré de seguida. Y a no soy jóven y mi actividad vendrá á mé- nos dentro de poco; fuera de que mi hijo tendrá bastante con la autoridad de un rey de Inglaterr a ... Solo-que nos hemos de guardar muy bien de ser torpes y de fracasar en nuestros ensayos de libertad, pues en tal caso haríamos que Francia volviera á creer necesario y deseable el poder absoluto. Por miparlc'Mh única gloria á que ya aspiro como salvador de la revolución estriba en afianzar nuestra independencia con la política ó la victoria y después en consolidar el trono constitucional de mi hijo. Me consideraré sobradamente poderoso, si logro dar cima á esta noble tarea. Después de dedicar las primeras atenciones á la reorganización de nuestro ejército y al restablecimiento de nuestras relaciones con Europa, me ocuparé á la par de vosotros en revisar nuestras



D E L  IM P E R IO .coüslUuciones, y en acomodarlas al oslado acloal de los espirilus en Francia. ¿Por qué he de temer ya la liherlad de imprenta?... Nada tiene ya que 
decir de mi después de lo que se ha escrito en el 
curso de un año, y aun le queda algo por decir de 
mis enemigos. . . —Estos discursos aquí compendiados y entonces dirigidos, ora á unos ora á otros con talento sa- mofcoii nalunilidad perfecta, y con lodos los visos de la mayor buena fé del mundo, tan pcrfec- lanicnle correspondían á la situación y á las preocupaciones de los oyentes, que á nadie le ocurría poner en duda su sinceridad ni por asomo. Gier- lamenle, si la emoción del momento les diera lu gar á reficxiones. los más perspicaces se hubieran consultado hasta qué punto seria Napoleon capaz de someter á las duras pruebas de la libertad su carácter indomable. Pero aturdidos por el suceso de que eran testigos presenciales, por el prodigio de un retorno tan prodigiosamente llevado á remate, estos mismos espíritus previsores se daban másádisfrutar de lo presente que á engolfarse en las regiones délo venidero, para buscar allí asunto de tristeza.De lodos modos, aun siendo aficionado á hablar y elocuente, no entraba en los hábitos de Napoleon gastar el tiempo en vanos discursos. Lo dicho se hacia necesario para enterar de las disposiciones con que llegaba á lodos. Otra cosa había no menos necesaria y apremiante, y consistía en la formación de un ministerio. Una providencia de esta especie no importaba antes, cuando Napoleon lo era lodo, asi el conjunto como e! pormenor del gobierno. Mas deseoso ahora de



5>52 UiSTOTUAasociar el paisa suaccioa y deinoslrarle. sus designios coD sus elecciones, se veia obligado á proceder con mucha reÜexion y gran discernimiento en la designación de ininislros, que ya en adelante no podían figurar como simples secretarios.Después de conferenciar la misma noche con el principe Cambaceres, de cuyo gran seso hacia grande estima, y con Mr. de Basano, de quien acababa de experimentar la adhesión invariable. Napoleón fijó la lista de sus ministros con su prontitud de resolución acostumbrada. A-lgunos habia á quienes bastaba restablecer en sus destinos, pues eran merecedores de desempeñarlos bajo todos los sistemas, como el duque Uccrés al frente de ia marina, el duque de Gaela al de la hacienda, el conde Mollicn en la administración del tesoro, y por último, el duque de Vicenza para los negocios exlrangeros. Ninguna duda se podía suscitar acerca de tales elecciones. No acontecía Ko propio respecto de los ramos de guerra, de lo interior, de ia policía y de justicia, para cuyos destinos se necesitaban nuevos y característicos nombramientos. Mal podia entrar en cuenta el duque de Feltro, que habia servido á los Borbolles; pero cabía fijamente darle por sucesor con gran ventaja un personaje, á quien la voz pública designara porsi propia, si para hacerse oir tuviera espacio, y era el defensor de Hamburgo, el mariscal Davout, adrainisirador íntegro, firme y laborioso, en ,igual proporción que intrépido para la guerra, y uniendo á sus méritos esenciales otro de circunstancias, el de haber sido el único mariscal proscripto por los Borbolles. Napoleón



T>BL IM P E R IO . 2!>3resolvió brindarlo y hacerle admitir Incarterà de la Guerra.Para cl nìioislerio de lo Interior deseara á Mr. Lavallellc, cuya rectitud de corazón igualaba á la rectitud de entendimiento, y con quien tenia cosiiimbid de desahogarse sin reserva ya hacia veinte años. Se le opuso la objeción de que para un ministerio de tanta importancia se necesitaba un personaje de más brillo y que mejor indicara sus nuevas intenciones, y cl ilustre Carnol fué propuesto, tipo de los revolucionarios honrados, y que á sus antiguos timbres de organizador de la victoria y de proscripto de fruclidor juntaba los de defensor de Ainberes y de autor de la Memo
ria al rey. Apenas insinuado del gusto de Napoleón fué este ministro. Carnot se liabia ganado su corazón solicitando el año de 13U volver al servicio y resistiendo á la restauración con entereza. Solo leraia la sigoiíicacion republicana de su nombre, diciendo que Francia estaba prendada de la monarquia constitucional por entonces, frase muy usual ya hacia un año; pero que la república de continuo le inspiraba miedo. Con lodo, siendo este nombramiento muy de su gusto, Napoleón ideó corregir su signiíica'cion republicana con dar á Carnot el Ululo de conde, como recompensa merecida por su brillante defensa de Ainberes.No importaba menos que el ministerio délo Interior el de la Policía, y Napoleón quisiera que lo desempeñara nuevamente el duque de Bovigo, aunqueá menudo le había molestado con su franqueza. Apenas se hizo mención de su nombre se oyó un clamor universal, uo contra su persona, sino contra ia antigua arbitrariedad imperial, de



m H ISTO RIAque era representación viva. Napoleón desislió de resultas, si Ideo oyeodo con disgusto el nombre del duque de Ulra'nlo, que simultáncameote sonaba en boca de lodos. Más que á un intrigante siempre desalado, en Mr. Fouché veia á un enemigo secreto v capaz de las más peligrosas maquinaciones. Se le manifestó que al regicidio ha - bia añadido Mr. Fouché nuevas incompatibilidades respecto de los Borbones, hasta c! punto de exponerse á ser encarcelado.— Posible es, aunque tampoco seguro, que se halle indispuesto con los Borbones, respondió Napoleón de seguida: pero no lo está de ningún modo con el duque de Orleans, ni con la república, ni con yo no sé qué regencia de María Luisa, que trae á vueltas desde el año pasado.— Se le repuso que, irrevocablemente separado de los Borbones por el regicidio y por la órden de prisión reciente, el duque de Otranto se ligaría por completo al imperio mediante la cartera de la Policía, fuera de que, despertados los partidos lodos, solo este personaje tenia destreza para dirigirlos y contenerlos sin lastimarlos, por lo cual se hacia necesario.Napoleón solamente convino en este mérito último y debido al acaso de las circunstancias, V cedió“ al cabo, aunque sin esperar de Mr. to u -  ché lodos los servicios que se prometían sus recomendantes; pero conoció que seria muy peligroso convertirle en enemigo declarado, si se dejaba sin el destino que deseaba ardientemente. A mayor abundamiento resolvió ponerle un vigilante, colocando a! duque de Rovigo, su contrario, á la cabeza dél a  gendarmeria. Üe esta suerte galardonaba á un servidor de lealtad acrisolada, y



DEL n iP E R IO . 2 S 3le ponia de centinela á íuraediacion del minislro muy poco seguro, á quien se veia obligado á confiar tan importante cartera.Aun fallaba proveer el ministerio de Justicia. Siquiera por via de interinidad quería Napoleón, confiarlo al príncipe de Cambaceres, único dotado de tacto y autoridad bastantes para unir á la magistratura zozobrosa, dividida, desconleola del espíritu retrógrado de los Borlones, á la par que alarmada del espíritu emprendedor de Napoleón, y ílueluantc por lo mismo entre los señore.s que se habían sucedido durante el transcurso de un ano. De aplaudir era á todas luces tal nombramiento, si Napoleón alcanzaba á decidir al tímido Cambaceres á tomar en el gobierno alguna parle.Todos los personages, de cuyo consentimiento habia que asegurarse para la formación del ministerio, se hallaban acluaimenle cerca de Napoleón en el salón de las Tullerías. Al instante se apoderó de ellos, y con escepcionde uno solo, no ios dejó salir hasta después de haberlos nombrado. Mies. Decrés, GaetalMollien consintieron en recuperar sus antiguos puestos según querían y esperaban lodos. Propenso el duque de Vicenze de continuo, y ahora más que nunca á augurar mal de los sucesos, no fiaba en la conservación de la paz lo bastante, para lomar á su cargo la ora- presa de mantenerla á toda costa. Asi resistió á Jas instancias de Napoleón de un modo terminante, y á pesar de serle muy adicto, se alejó del palacio de las Tullerías, sin admitir la cartera de Negocios exirangeros. Disgustado el príncipe Cambaceres de las cosas y de los hombres, no sentía



2 5 fi H ISTORIAla ioclinacion mis lejana ó encargarse de iin m i- Dislerio, lo cual era además rebajamiento de situación para un antiguo dignatario. Verdad es que podía muy bien figurar como superior á esta categoría un ministro responsable con el régimen constitucional ya anunciado; pero semejantes consideraciones no eran de índole propia á hacer fuerza ai principeCambaceres, quien cedióá pesar de todo por adhesión á Napoleón y por obediencia, y asi recibid el título de príncipe archicanciller y  administradot.interino de la guerra.Cogiendo aparte Napoleón al mariscal Davout de seguida le significó sus intenciones. Por sí el mariscal expuso el deseo de servir al frente de las tropas, como lo tenia de costumbre, y además alegó la Objeción de que en el ejército gozaba do poca simpatía, porser proverbial su dureza.—Cabalmente, le respondió Napoleón al punto, yo ue- cesilo de esa dureza unida á vuestra probidad indisputable. lufeslado se halla el ejército ya hace un ano de resultas del favoritismo. Con prodigalidad han repartido grados los Borbones: á SH turno aguardan mercedes con no menor anhelo cuantos han abrazado mi causa, cuyo número es considerable; y en tales circunstancias me hace falta un ministro inflexible, y cuya imparcial justicia, guiada por el solo amor al bien público, no pueda ser tildatlade lendenciaal realismo. Vuestra situación os coloca por encima de toda sospecha, y me prestareis servicios que en vano me prometería de otro alguno.— Como prosiguiese el mariscal en su resistencia, Napoleón añadió estas palabras:—Hombre sois muy de fiar y os lo puedo asi decir lodo. Yo dejo cundir la especie de



DEL l.M PEm O. 2 5 7que estoy de acuerdo {\ lo menos con una de las potencias (le Europa, y especialmente que me iia- llo en comunicaciones secretas con mi suegro, el emperador de Austria. :No hay tal cosa; me encuentro solo, eiUendedio bien, solo enfrente de Europa, á la cual no dudo que hallaré unida é implacable. Por consiguiente será forzoso que nos batamos á muerte, y que en el espacio de tres meses aprestemos recursos formidables con tal designio. Necesidad tengo de un administrador tan infatigable como juslitirado, v además, cuando yo pana á ponerme al frenie'de las tropas, me esde necesidad imprc'ciudiblc una persona de coa- lianza. á quien pueda delegar en París una autoridad absoluta. Ya veis quese trata dovencer ó morir, y no dedaroidosá nuestros gustos. Enello nos va la existencia á lodos.— \t escuchar estas francas y enérgicas palabras el mariscal Davout obedeció como soldado, y acepK) el ministerio d éla Guerra, cambiando con Napoleón un eslreclíísi- mo apretón de manos.Acto continuo platicó Napoleón con el duque de Rovigo, y con su habitual destreza le habló del ministerio de la Policía en términos de (|ue lo rehusara de plano. Efeclivamenle, este leal servidor penetraba que la policía no podia va correr por su cuenta, y por sí propio expuso las razones por las cuales no era conveniente que desempeñase tal cargo. Fingiendo Napoleón prestarse á sus deseos, le anunció que le liaba la genilarmeria, y la vigilancia sobre Mr. Fouclié por consiguiente.en particular al duque de Olranlo. ¿Quién lo creyera? Este personaje no hubiera querido el ministerio de la Policía, que le cua-Biblíolcca popular. T . X IX . 17



2 b 8 msTorciAdraba latí perfeclameole, sino el de Negocios e x - irangeros. Del modo que Mr. de Talleyrand era el inlermetliario de los Horliones con líuropa, lo deseara ser de Napoleón por su parle. Su presunción llegaba al exlrcmo de lencr por seguro que fuera y merced á sus manejos lograría atraer al emperador las potencias de Europa, y de no ser posiltle, á lo menos conseguir que aceptaran á a lguien de elección suya, como por ejemplo María Luisa, ó el duque de Urleans, ó cualquier otro. Asi pensaba llegar más dercchnmenle al gran papel con (¡ue soñalia desde que se volvió á abrir á su vista la carrera de las re\oluciones. Bajo la influencia de tal ufanía tuvo et atrevimiento de insinuar quede mayor provecho valdria fuera que dentro. Napoleón penetró la profunda vanidad de Mr. Fouché á la primera ojeada, y se vedó la risa, porque la desgracia lehabia ensenado á ser contenido. Se excusó de no colocarle al frente de los negocios exlrangcros. citando el nombre del duque de Vicenzu, ante el cual toda prelension dehia de venirse abajo. Además le dirigió frases halagüeñas sobre los servicios que estaba llamado á prestar en el ministerio de la Policía, y entonces Mr. Fouché aceptó e! ofrecido puesto, bien seguro de que no .se le brindaría con otro.Ya no fallaba más consentimiento que el del ministro de lo Interior futuro. Pero el agreste Carnet no se ballaííacnel palacio de las Tullerías. Viviendo solo en uno de los arrabales de París y no sabiendo sino á la par que el público los sucesos, no sabia que Napoleón hubiese llegado. Como ya era lard’ . Napoleón dispuso que se le enviase á buscar para la mañana siguiente.



D EL IM PEItlO. 2 3 3Asi acabó este dia 20 de marzo, comenzado ea el bosque de Fontainebleau y concluido en París y en el seno de la antigua córte imperial con la formación de un ministerio. Se convino en que en el Monitor del dia siguiente se publicaran los nuevos nombramientos, excepto los de Carnol y Caulaincouri para los ministerios de lo Interior y de Negocios exlrangeros. Siempre adicto al emperador, se volvió á encargar Mr. de Basano déla secretaría de Estado, Mr. l.avalielte tornó á la dirección de correos, y todos los antiguos presidentes del Consejo de Estado fueron reintegrados en sus destinos.Tras de algunas breves horas de descanso, Napoleon volvió á anudar desde la mañana del 21 de marzo aquella activa correspondencia, con que tan poderosameule daba impulso á lodos los resortes de la máquina gubernativa. Ante lodo trazó al mariscal Davoul cuanto había de hacer para apoderarse de su vasto ramo, que tan importante iba á ser de resultas de las circunstancias. L& previno que por el telégrafo ó por correos extraordinarios anunciara á toda Francia lo acontecido el 20 de marzo, á fin de que se decidieran las tropas, que aun no habían dado rienda suelta a sus sentimientos, y las autoridades locales, que todavía fluctuaban en tomar partido. También le recomendó que despachara oliciales osados é inteligentes á los dcpa.'-tamoQlos maídados por prefectos, que aspiraban á oponerse al reslableci- mieolo del imperio, á fin de que dispusieran de las tropas en contra suya, y que enviara especial - mente instrucciones á los gobernadores de las plazas fronterizas, para enarbolar la bandera tricolor



2()0 m sT O iiiAsobre sus muros, y cerrar las puorlas al enemigo que inlenlaia quixá un golpe de mano. Al ministro de Policía le prescribió que al pumo lijara la atención en los prefectos y subprefeclos para confirmarlos ó hacerlos cesar en sus deslinos según su conducta; y al nuevo gefe de la gendannería, duque de Rovigo, que so granjeara euanlo antes la voluntad de esta tropa de tanto valer por su inteligencia, su vigilancia y su adhesión al cumplimiento de sus deberes. Para conferirle el mando de París y de las tropas, que iban á pasar por su recinto, inmediatamente envió á buscar al conde de Lohau, hombre de autoridad moral en el ejército y cu\o seso y lino cstalraii muy probados. AI adoptar Napoleón esta providencia se proponía una intención muy digna de la profundidad de su enlemlimienlo. En suma una revolución militar era la que le acababa de restablecer sobre el trono. Obligados se habían visto los más de los regimientos á declararse a favor suyo delante de los oíiciale.s, unos embarazados aunque adictos á su causa, otros decididamente contrarios, y respecto de estos, á la verdad poco numerosos, se hallaban los soldados en un estado de revuelta, á que era forzoso poner término cuanto antes, si se quería huir de caer en una verdadera anarquía. A maravilla estaba elegido el conde de Lobau para aplicar pronto remedio á semejante e.stado de cosas. Además del Jnando de la primera división militar confirióle Napoleón una autoridad dictatorial sobre las tropas de paso, autoridad extensiva á cambiar los oficiales ó á reconciliarlos con sus soldados, para restablecer en el ejército de esta suerte ■ c! órJcQ y la disciplina. Napoleón tenia el proyec-



PEL IM I'E llIO . 261to de llevar sucesivainenle á París todos los regi - mieotos, á lo menos por algunos dias, con el objeto deque pa<aran bajo la mano del conde de Lohau tan suave como vigorosa. Mucho le recomendó que procediera á esla especie de revonslilu- cioD sm liirdanza, porque de los quince ó veinte mil soldados que había eii la capital por entonces, y de los que iban á llegaren número casi equivalente, al punto habría de escoger unos veinte mil en buen estado para encamioartos á Lila, con el íiu de que hicieran frente ó á alguna tentativa realista de los príncipes fugitivos, ó á algún avance del ejército angli) holandés acantonado en Bélgica, avance poco verosímil aunque posible.Estas precauciones asi ideadas engendraban una cuestión de monta, aunque para Napoleón no fuese cuestión de ningún modo, por más que la discutiera la propia mañana con el nuevo ministro déla Guerra. ¿Acaso debia proseguir sn marcha triunfal hacia el Norte, para consumar á las márgenes del hiiín la revolución que acababa de operar desde el Ródano al Sena, de modo de recuperar de un Solo golpe las antiguas fronteras de Francia con la Francia misma, según algunos críticos imaginaron posteriormente? (1) Muy seductor era ei proyecto, dado que con el entusiasmo reinante.(I) Este cargo se' dirige al mariscal Marmonl qiio ha supuesto en sus Memorias, con ia ligereza habiuinl do sus juicios, que en París no convenia detenerse de ningún modo, smo aprovechar el impulso dado á ios ánimos pa- ra plantarse en las márcenesdel Ittiin de seguida. Ya so vera Hasta qué punto se resiente esto juicio de inconside- racio, y de tan falto de razón como del conocimiento de los hechos.



2 6 2 UISTOJUAseguro estaba de do hallar obstáculos hasta Lila, y se podía también prometer superar los que encontrara desde Lila á Colonia. Sin embargo, este proyecto fascinador á todas luces no alteró ni por asomo las resoluciones de una prudencia, nueva en su persoua, aunque ya firmemente deliberada.Desde luego durante su marcha sobre París recibió Napoleón ciertas noticias del Mediodía, que merecian alguna atención, aun cuando no Fuesen aiarmanles. Se le anunciaba, y era verdad, que Marsella estaba en fermentación grande, y que la población de la Baja Provenza marchaba sobre Grenoble y Lion á las órdenes del duque de A n gulema. Cabalmcule la mi.'̂ nia mañana del 21 de marzo le llegaron tiolicias de Burdeos y del Oeste. Se le enviaba á decir que bajo la influencia de la duquesa de Angulema, imitando Burdeos á Marsella, se esforzaba por insurreccionar los departamentos del otro lado del (jarona, y casi con seguridad de biica suceso; que desde Angers trataba el duque de Borbon de fomentar el levantamiento de la Veniiée por entonces; que, llegado el mariscal Saint-Cir á Orleans con poderes extraordinarios de Luis X V lII, allí habia hecho desaparecer la escarapela tricolor, que á impulsos del general Pajol volvierou ¿'ostentar las tropas, y reducido á prisión á este gefe, y enarbolado otra vez la bandera blanca á orillas del Loira. Finalmente, y esto era lo más grave de lodo, se aseguraba que no habia que liar en la guardia nacional parisiense. Compuesta de la clase inedia de la capital no vio con gusto la caida del trono conslilu- cional de Luis X V I ll , y sobre lodo temía la guerra.



D S L  IM P SR IÖ . 26 3

k  juzgar de sus propensiones^ por el lenguaje de <jue usaban algunos de sus oficiales, con funda- BieDlo se la podían alribuir designios hostiles.Para un espirito del temple que tenia el de Napoleon á todas luces, ninguno de estos hechos podía inspirar formal zozobra. Al alcance estaba de la cordura de la giiaidia nacional parisiense, y sabia que, disgustada al pronto, no tardaría en serle propicia, así que se enterara de sus intenciones paciticas y liberales, y se apartara de sus filas á algunos oficiales, ansiosos de meter ruido y darse importancia. Respecto de las tentativas realistas en el Mediodía y el Oeste, no dudaba que el prodigioso efecto de su e.nlrada en París las desbarataría del lodo; y en suma distaba mucho de creer que, impoieníes para la resistencia cuando ocuiiaban á París los Borliones, fugitivos ahora y confinados á las extremidades ilel territorio hallasen las fuerzasque les faltaron por completo mientras disponían de la plenitud déla autoridad soberana. Sin embargo, m uy en su favor redundara positivamente lo de alejarse Napoleon del centro del gobierno antes de emporrar formalmente sus riendas, y lanzarse lemerariamenle por entre la Bélgica y las provincias rhinianas con las úuicas tropas organizadas y á la sazón disponibles, dejando en'París á ministros nombrados el dia antes, regimientos esparcidos ó dislocados, y exponiéndose de esta suerte á ver renacida á la espalda la autoridad de los Borbones, que se habia derrocado al paso. Pero aun habia que oponer otras muchas consideraciones y de mayor gravedad á tal proyecto.Por supuesto que, allegando todas las fuerzas



2 . 4 H ISTO RIAdisponibles desdo París basta Lila, á lo sumo se podrían juntar de veinte y cinco á treinta mil infantes, de cuatro á rinco mil jinetes, y de cincuenta á sesenta bocas de fuego con tiros muy medianos (I). ¿Y se sabia lo que se hallaria en bèlgica por ventura? Seguramente, pueblos con excelentes disposiciones, mas también tropas líeles á su soberano y tres ó cuatro veces más numeiosas que las que podían llevar los franceses. Con efecto, alrededor de Bruselas se encontrarían veinte mil belgas y holandeses, treinta mil ingleses y hanoverianos, a los cuales se empujaría sobre lá'inia mil prusianos raarcliando sobre Licja, y asi habría que hacer cara á ochenta mil enemigos con treinta ó treinta y seis mil combatientes. Dando un paso más adelante se hallarían otros veinte mil prusianos, diez y ocho mil bávaros, veinte ó treinta mil wurlem- bergeses, hadenses, iiesoses, etc., y al llegar á las márgenes del lUiln se lendrian encima no mé- nos de ciento cuarenta ó ciento cincuenta milcou- Irarios. De consiguiente se iría á buscar muy lejos una denota, posible á las márgenes del Meusa, y á las del Hhin irremisiblemente segura; se diseminarían las fuerzas ya desparramadas desobra; se acrecentaría la dilicullad administrativa de reorganizar el ejército ya bieu grande, con llevar los cuadros vacíos desde Lila, ìile/iéres y IVancy hasta Colonia, Coblenlza y Aíagtincia; empujando unos sobre otros á los aliados, se comprometeria el plan en que Napoleón vinculaba sus mayores esperanzas, consistente en aprovecharse de la dispersión de sus contrarios, pura lanzarse en medio(1) Lo escribo con datos seguros.



D E L  IM PERIO . 205de ellos y balirlos unos tras otros; por ùltimo y sobre lodo, romper inmediaiainenle las hostilidades equivalía á [irivarsc de tres meses con que se . podía coniar de seguro, si no se lomaba la iniciativa, ires meses de mucho mayor precio para los franceses que para sus enemigos, pues ellos le- niau algo, y los franceses no'lenian nada, y estos tres meses empleados como lo sabia hacer Napoleón á maravilla, íijamenie servirían para compensar la enorme desproporción de fuerzas que existia entre Francia y Europa aliada en contra suya.En cuanto llevamos dicho nada se iia hablado do la llueva situación de Napoleón ante Francia. situación de las más dilicullosas, y que de una manera perentoria y absoluta le vedaba toda operación inmediata más allá de las fronteras.¿Cómo se habia presentado Napoleón desde su desembarco en Cannas? Como libertador que llegaba á redimir á Francia de los emigrados, sin alentar ni a la paz, ni á la libertad en ningún concepto. Paz y libertad eran dos [»alabras, que desde Grenoble habían llenado sus discursos. Naila más fácil que pronunciar tales palabras, no lo era tanto lograr que se las diese asenso. Para conseguirlo de plano. Napoleón declaró en todas partes, y desde todas las ciudades de su tráusiio escribió á Viena, í|ue aceptaba el tratado de París y lo observaría íieimenle, aunque nunca lo autorizara con su íir- ma. Esta declaración agradó sobremanera á cuantos ia oyeron de sus labios, pues comprendieron que la única eventualidad favorable para la paz estribaba en anunciar Inmediatamente que se aceptaba la obra de las potencias de Europa, esto es, las antiguas fronteras, algo ensanchadas hacia Landau



266 HfSTOníAy Chamberí. Ahora bien, si á olro dia de su enlra- Ha en París se arrojara ^apoleoll sobre el Mensa y el Kbin de un sallo, neresariamerUe se le viera coiuo al hombre que bal)ia llevado la fortuna de Francia á Moscou para volverla á traer por el camino de Lcipsick sobre las alluras de Moolmarlre; no se dudara de encontrar nuc'ámenle al conquistador, y con el conquistador al déspota que había perdido' al país y su ^rande/a. Moralmente en su 
Favor no tuviera á nadie, y materialmente solo hallara algunos cuadros vacios. conducidos á la in- measa distancia del Rhin, donde la dificultad de llenarlos subiera muy de punto.Por consiguiente, añadidas las razones poliiicas á las razones militares y administrativas, bien se puede alirniar que había, no solo poderosos motivos para detenerse en Paris, sino hasta necesidad absoluta é indiscutible.Asi el partido de Napoleón estaba, adoptado, unu vez llegado al centro del imperio, empuñar las riendas del gobierno, ofrecerla pazá las potencias • de Europa sobre las liases de los tratados de París ydeVieoa, sufrir las negativas humillantesáque verosímilmente estaría expuesto, y hacerlas públicas en vez (le darlas al disimulo para tener el orgullo nacional de su parte, y aprovechar el respiro de esta coniesiacion con el lio de efectuar el armamento con su actividad acostumbrada, y situar dos cuerpos de ejército entre la capital y la frontera del Norte para que fueran sus operaciones más expeditas, y fingir inacción para caer de súbito sobre el enemigo, pendrando impetuosamente en medio de sus diseminados cantones; tales eran las únicas ideas sensatas, sólidas y dignas del gé-



DRL llirERIO. 2 67filo de Nopolcon asi bajo e) a îpccto mililar corno administrntivo.Habicodu fiado al conde de Lobaii In comisión de tener bajo su mano a ias tropas que estallan en París y á las i|ue debían llegar sucesivamente, de inspeccionarlas con presteza, y de resiableccr la unión y la disciplina, le prescribió que formara al punto un cuerpo de unos veinte niil hombres, que al mando del (irudeiUe y bizarro general Kcilie avanzara sobre LíI.t, donde según informes se iba á establecer Luis X V Ill con su casa mililar y quizá algún refuerzo de tropas extrangeras. Por fortuna, bajo la autoridad superior del duque do Orleans mandaba el mariscal Morlier en Lila. Muy dese> guro se contuba con que este mariscal admitiría en cumplimieulo de sus deberes a Luis XVHl dentro de la plaza, si bien de ningún modo consentiría en recibir allí tropas inglesas ni prusianas, y también sedaba por cierto |que el duque de Orleans observaría igual conducta, y »le consiguien- l® ‘P!®’ si esta ciudad brindaba momentaneamente 8 Luis X V m  con algún descanso, nunca s»TÍa entregada á los enemigos. >in cmlitrgo, fuerza era vigilar esta plaza y asimismo todas las de la fronte- ra del Norte, y el general Keille se hallaría en pro-
fiorcion de desempeñur esta comisión de monta con os veinte ó treinta mil hombres, que sucesivamente se iban á poner bajo su mando. No pudíendnes- tegefe hallarse listo basta dentro de tres ó cuatro dias, Napoleón previno al general Exclmans que juntara inmediatamente la caballería disponible, y siguiera á la córte fugitiva con tres mil jinetes. Solamente consistía el encargo del general líxelmans en empujará dicha córte fuera del territorio, sin

.vi



268 IIISTOHIAfallar á los debidos miramieiilós, salvo quizá lo de apoderarscdel pequefio tesoro que llevaba consigo, y do, los diamantes de la corona, que había melido en sus furgüUKS. Ninguna duda se abrigaba acerca de que el general Exelmans no se excederia con rigores en el desempeño del cargo, á pesar de sus agravios personales, y Napoleón deseaba que fuese de eslo modo, pues hacia gala de que conlras- tara su conducía coii la de los hombres que acababan de pregonar su cabeza.Punluaímenlc queria saber lo que pasaba en el Mediodía anlcs de expedir órden alguna. Por otra parle necesitaba tiempo á lin de juntar algunas tropas, fuera de las que iba á dar al general Reille de seguida, y entretanto el espíritu de Lion y de Grenoble le aseguraba plcoamcnlede cuanto se tentara hácia aquel lado. Kelalivamenle al Oeste, se limitó á despachar á Urlcans un olicial para intimar al mariscal Sainl-Cir la órden de restituir al general Pajol el mando bajo las penas más severas, y también hizo partir al general Clausel hacia Burdeos, con la comisión de juntar las tropas que hallara al p*so y expulsara al duque de Angulema que. á pesar de lodos sus respetos, nunca podia figurar como enemigo formidable.Tras de dedicar á estas urgentes atenciones la mañana del "i\ de marzo, se ai)licó el resto del dia ¿ pasar revista A los cuerpos de tropas existentes en París y a los que tuvieron tiempo de llegar de Foolainebleau entre los que desde lírcnoble le hablan acompañado. Esta era una ocasión natural de presentarse á los parisienses por vez primera, y  de usar de un lenguaje que, saliendo dei circulo de sus intimas conversaciones, rápidamente pudiera



IIBL IM rF R lO . 269ser llevado por todos los ecos de Francia á lodos los ecos de Europa,Se juntaron en la plaza del Carrusel como unos veinte \ cinco mil hombres, incluyendo las tropas llegadas de (irenobicá Fonlainebleau, las del campamento de Villejuif, y con particularidad el batallón de la isla de Klbn  ̂que había ejecutado la prodigiosa marcha de doscicnlas cuarenta leguas en el transcurso de veinie dias. No se convocó àia guardia nacional parisiense, por no eslar preparada mediante algunos cambios de oficiales para figurar en una solemnidad destinada á celebrar el restablecimiento del imperio. Mas la población asistió en mtjcheduinbrc, y como era natural entre los más solícitos se encontraban los que aborrecían á los emigrados, los que n la gloria imperial conservaron amor inalterable, y muchos curiosos á quienes acababa de sacar de su apalla la maravillosa expedición de la isla de Elba. Por lo demás siempre es fácil proporcionar una tiesta brillante à lodo gobierno, dado que, por escasos que sean sus recursos, nunca le faii,an adictos que asistan á sus solemnidades, á la par que sus contrarios se hallan ausentes, y que aplaudan lo bastante para simular la universalidad de los ciudadanos. Aquí realmente con los ya consumados sucesos había para herir la imaginación de la población más apática é indolente. Con efecto, la gente de los arrabales agolpóse en la plaza del Carrusel para aplaudir al hombre que había conmovido su imaginación más que otro alguno, y especialmente para saludar con entusiasmo á los ochocientos granaderos y cazadores de la guardia, que después de seguir à su general al destierro, le volvian triunfante á



270 U iS T O R UFrancia. Aquellos veteranos cubiertos de cicatrices. extenuados do casi descalzos, profundamente imprcsionatou el ánimo de los circunstantes, y muchos de ellos respondieron, no con gritos, sino con lágrimas á las aclamaciones de la muchedumbre. Do ellos no apartaba el público sus OJOS anhelantes, sino para buscar debajo de su popular levitón al personaje faliuloso, que acababa de operar un milagro digno de su pasada fortuna. í?e le hallaba más grueso, á la parque muy atezado de rostro, lo cual en cieno modo corregia el delecto de su abultado vientre, v de continuo paseando la mirada de! genio en torno suyo. A las tropas hizo formar en masa alrededor de su caballo, estando los oliciales al frente, y con su vibrante voz las dirigió esLas palabras enérgicas y apasionadas. -—Soldados, á Francia be venido con ochocientos hombres, porque contaba con el amor del pueblo y con el recuerdo délas tropas.—Mis esperanzas no salieron fallidas; ¡soldados, os doy las gracíasi De cuanto se acaba de consumar al pueblo y á vos- olrns corresponde la gloria. Solo consiste la mia en baberos conocido y adivinado.... Ilegítimo era el trono de los Borbolles porque, destruido por la nación ya hace veinte afios, no fué nuevamente le- yapiado sino por manos exirangeras, porque no brindaba garantías más que á una minoría arrogante, cuyas pretensiones eran contrarias á vuestros derechos. Solo el trono ímperialpuedegaranlirlos inle- resesde la nación, y el m.ís noble de lodos, el de nuestra gloria. Soldados, vamos á marchar para expulsar del territorio á esos príncipes cómplices é ins- irurnenlos del enemigo, y llegados àia  frontera, allí haremos a lio .... ISo nos queremos mezclar en



D EL IM PElilO . 271los asuDlos de olras nacior.es, pero ay de los que aspiren à mezclarse en los nuestro,s!v-—Oespues hizo que se acercaran los oliciales del batallón de la isla de Klba, y añadió al lientpo de mostrárselos á las tropas:—Soldados, ved aqui los oficiales que me acompañaron en mi infortunio; amigos niios son todos y caros à mi alma. Siempre que en ellos fijaba los ojos, se me figuraba tornar á ver al ejército mismo, porque entre estos ochocientos valientes hay representantes de todos los regimientos. Su presencia me recordaba aquellas inmortales jornadas, que nunca se borrarán de vuestra memoria ni de la mia. Amándolos á ellos, os amaba también á vosotros. Ilesas os han traído y siempre gloriosas estas águilas que la traición cubrió con un velo fúnebre por un instante. Soldados, os las restituyo al presente; juradme que las seguiréis por donde quiera que las lleve el interés de la patria....—¡Lo juramos! respondieron á una, agitando sus ba>onetas, ó blandiendo sus sables. Grande emoción hubo en las filas, ponpio los sentimientos á que hablaba Napoléon estaban arraigados en lus hombres que oian su alocución vehemente.De seguida volvió Napoléon á lo interior del palacio por medio de itimenso gentío, con ojoS animados y como si un nuevo prestigio se levantase en rededor suyo. Ahora fueron allá los altos runcioiiarios, que no se habían presentado la noche antes, ora por no ser avisados, ora por andar todavía en \acilacioncs, y.el emperador fuó universalmente reconocido y proclamado en cierto modo. Arrancado Carnot de su retiro, se presentó en las Tullerias, c impelido por un sentimiento



2 7 2 EIISTORIAde que participaban lodos sus amigos, ol de adlie- rirseá Napoleón para defender la revolución á una, no dudó en aceptar el ministerio de lo Interior, Poco le agradaba el lítalo de condo, mas siendo la silnacion tan grave no quiso oponer el menor reparo. También el duque de Vicenxa admitió el mínislerio de Negocios e’Clrangeros. Asi el gobierno de Napoleón complelóse del lodo, y aclo continuo so pudo aplicar á su inmensa tarea.Mientras Napoleón satisfacía estas primeras atenciones. Luis X V lll prosiguió su relirada sobre, Lila. Según se ha visto antes, á la Vendée le quisieron llevar los realistas exaltados, á la par que, alemos a guardar contemplaciones á los seo- limienlos de Francia, los r(;alislas moderados tu - vieron por mejor conducirle á Lila, para que sin trasponer las fronteras asistiese á la lucha, que se iba á trabar entre el imperio restablecido y la Europa. No íeniendo gran conlianza en el asilo que pudiera hallar dentro de una ciudad francesa, y mirando la mansión en Bólgica con repiignaQ- cia, Luis X V III no tenia alicion más que ní pais donde había pasado seis años en perfecto reposo. Por tanto, libre de lucos y de cuerdos, asi que estuvo más allá de San Dionisio, sin m is que ceder 
\  su propensión natural lomó el camino de Abbc- viile, que le debía conducir a Calais, y de Calais á Lóiidrcs.Entretanto el conde de Arléis y el duque de Berrv á la cabeza déla rasa miliuír siguieron el camino de Beauvais al paso de la infanlcrío. Nada más penoso de ver que la casa militar por entonces. Llena de gentes muy adicta.s á los Borbones, si bien extrañas en su mayor parle a la milicia.



D E L  n iS ’S R IO . 2 Ì3incomplelamñnle equipada, solamcnlc formaba una larga fila de rezagados, que por falla de caballos daban con su persona y equipos (lenirò de lascarretas. Solo estaba perreclamenle organizada la compañía de guardias de Corpsdel mariscal Marmont, compuesta esmerad;)mente de antiguos soldados, y bien acondicionada como en general todas las tropas confiadas á este caudillo. Todas las demas prcsoíitalian ahora el aspecto de )a mayor tristeza y descon.suelo. Aun habia un espectáculo mas triste, y era el délas tropas reunidas en San Dionisio.Ya hemos dicho que para disimular iinic el público la marcha próxima de la real familia, dispúsose que fueran hacia Viilejiiif las tropas destinadas a formar el ejército de Melun, y que se las despachó la órden de torcer sobre San Dionisio, luego de verificada la salida del monarca sin contratiempo. Según se ha visto igualmente se negaron a la obediencia, y tan solo aparecieron allí las enviadas directamente v en número escaso. Lnlrc estas liguraban una gran parle de la arlilrería, un batallón de oficiales á medio sueldo, y además algunos jóvenes de la Escuela de derecho, que habían seguido á Luis X V Iil con el nombre de voluntarios reales, y á la verdad como represenianles de la juventud" honrada, que esperaba la libertad délos horbones y de ningún modo de los Bonapartes. A San Dionisio trasladóse el mariscal Macdonaid para juntar estas pequeñas porciones de tropas y llevárselas al monarca.1 ero al llegar el 20 de marzo por la larde se encontró al batallón de oficiales á medio sueldo en rebelión abierta, esforzándose porque la artillería BibHoleca popular. T . X I X .  4 8



274 UISTOIUAsiguiera su conducta, y hasta destrozando ios bagajes de la real comitiva. Sin fruto esforzóse el mariscal á fin de poner coto á escándalo semejante; aunque personalmente respetado, no tuvo más arbitrio que el de alojarse de .'•eguida y unirse de nuevo á la casa militar ya de marcha y en el estado que acaba de ser descrito con fidelidad plena. Acto continuo separóse del conde de Ar- lois y del duque de Berry para alcanzar al monarca, y tratar de que prevaleciese el consejo que no so le había caído de la boca y que estribaba en retirarse á Lila.Llegado á Mtbeville el 24 pnr la noche se presentó á Luis X M  I , á quien halló entre el principe Bcrlhier y Mr, de iliacas, sumamente sosegado y al parecer m.ís sen.-iblc á las molestias de este repentino viaje qucá la perdida de su (rouo. Conservando pocas esperanzas, atribuyendo sus nuevas desdichas á su hermano y á los emigrados, con el convencimiento de que íüuropa no mani- feslaria más que un interés mediocre hacia gentes que no se liabian sabido sostener en el mando, Luis X V III mostraba más anhelo por ganar su asilo de liarlwcil que (lor salvar las relíquías de un porvenir de que dudalia mucho. Unicamente habló de su cansancio, de su gota, de las incomodidades á que le exponía la pérdida de su bagaje, y no dió oidos sino con cierta especie de distracción á cuanto le dijo el mariscal Maedonaid sobre lomar la dirección de Lila. Este bizarro y sesudo gefe, que á una rara intrepidez y á una profunda experiencia de la guerra juntaba el tacto político en grado sumo, le recordó el mal efecto causado por los cumplimíenlos que hizo al



l'IìL IM I'ÜU IO. 2 7 5principe regente en la ocasión de salir de Londres el cargo universiiliiieme dirigido á los liorhonesá Francia, y parlicnlar- menle la Inglaterra a todos los demás paises, v el mconvenu-nie de juslilicar oslas prevenciones apresurándose á trasponer la frontera v de trasponerla para ir á Londres. Por tanto persistió sobre el animo del rey para que se encaminase á Lila, y a lo menos permaneciera solire el último lindero del territorio. Allí eslaria en lugar seguro y de todos modos se pondría á completo resguardo, con andar en caso urgente dos ó tres leguas para salir de Francia. °Con lisura respondió Luis XVIÍl que dentro de Lila DO lograría mayor seguridad que en otra parte, pues se necesitaba de una guarnición sin remedio. y toda guaruicion se portaría como las demás tropas de que se lialiian querido servir entonces, y que la peor conducta á los ojos de Francia sena llamará Lila á los ingleses ó á los prusianos Sin embargo, sensible á las observaciones de tan leal servidor como el mariscal Macdoiiald. por lin se avino á su consejo; solamente le pidió algún tiempo con e! fin de comer algo, y le inclinó a que marchara por delante bajo promesa de unírsele dentro de pocas horas. Durante esta especie de consejo se puede decir que el mariscal Macdonaid hablo solo. Teniendo por malo cual- quier partido. Mr. de Blacas no dijo nada, aunquevisib emonie prelifiera la retirada sobre Lila. Tan asombrado d  príncipe Berthier de hallarse donde se hallaba entonces, como el público de verle ensituación semejante, sobre su rostro abatido y mudo revelo harto claramente la perplejidad de su



i 7 6 ìUSTOUIAaima, [Trisle castigo en la persona de un hombre de bien de ese deseo de servir y pertenecerá lodos los sistemas y de conservar á pesar de su pasado el mismo puesto en lodos!De seguida lomó el mariscal Macdonald el camino de Ííeihune, para ir a disponer en Lila el es- lableciiniemo de la real familia. Durame laraaña- na de! de marzo llegó á la vista de esta plaza ocupada por el duque de Orleans y con la precaución (le cerrar sus puertas. >in duifasc hace memoria de que este principe había recibido el mando do las li'opas del ^o^le, y á la par la comisión de formar un cuerpo de reserva, que por la izquierda se fuese á unir al duque de Berry, si deiaiile de París se trababa la lucha, y protegiera la retirada de la real familia, si la evacuación de la capital se hacia forzosa. Siendo el duque de Orleans el único príncipe que gozaba de alguna popularidad entre las tropas, las balli) tranquilas, si bien muy mal dispuestas respecto de la causa de los Barbones, v a si cuidó de mantenerlas separadas, afin de retardar cuanto fuese posible la explosión de sus sentimientos. Lila encaminó los soldados, cuya ‘disciplina le pareció menos relajada, y con seis ó siete mil hombres y el mariscal Morlicr se encerró en la plaza, igualmente resuello á dar alli asilo al rey que á vedar la entrada ó los ingloses y à los prusianos. Noticioso durante la mañana delde marzo por el telégrafo de la entrada de Napoleón en l’aris, al punto prohibió toda comunicación exterior, con el doble designio de impedir que penetraran en la ciudad los emisarios bona- psrtislas y que desertaran los soldados.Tan püulualmeDle fueron ejecutadas las òrde-



UEL IM P E ltlO . S 7 7nes del duqtie deOrleans que las llaves de la ciudad se depositaron en e! Oslado Mayor de la pla- za, y que haltií^ndose ausentado los guardas todos no había quien respondiese en las puertas. Sin saber ci niariscal Macdonaid edmo darse <á entender en tal coyunLura, se vio obligado aescril)ir con lápiz un billete, á atarlo á una [>ii'dra y aechárselo al centinela que por alli custodiaba el muro. Viendo firmado por el mariscal Macdonald el sobrescrito de! billete, el centinela enviólo al puesto inmediato, y este puesto al Estado Mayor en seguida. 1‘ ronlo se abrieron las puertas, y el mariscal fué conducido a presencia del duque de Orleans, quien le enteró del estado de las cosas, y le dió la seguridad de que el monoica recibiría de las tropas una hospitalidad respetuosa; bien quede duración iireve, y á condición de que no se tratara de introducir niá los ingleses iii á la casa militar en la plaza.Con efecto, Luis X V III llegó el de marzo por la tarde, y allí fué recibido con todos los ho- nore.s dobido'j al soíicrano. Violentos crilos de vi- 
va el rey dió la población de Lila, piadosa y realista, á ia par que guardaron mustio silencio las tropas eu correcta formaciou v presentando las armas.Apenas llegado Luis X V IlI quiso oir al príncipe y á los mariscales acerca de la conducta que pareciera más conveniente. Ante el monarca y Mr. de Iliacas, e) principe Ilerlhier y los mariscales Macdonald y Morlier, al vivo pintó el duque de (írleans la situación cou tersura perfecta de miras y de lenguaje. Mucho aprobó el consejo dado por el mariscal Macdonald al monarca, y reía-



27^ HISTORIAtivoá permanecer sobre ei lerrilcrío francés cuau- to fuese posible, pero al mismo tiempo demostró que apenas seria habitable por espacio de algunas horas la ciudad de Lila, pues era expresioa fiel dcl estado de las cosas el espectáculo que se acababa de tener á la vista, el de una pohlacioa estrepitosamente simpática y unas tropas fria- inenle res[)eluosas; que las tropas eran dueñas de la plaza, y a la par que hacian punto de honra (le que el rey no sufriera el menor desacato, se hallaban imbuidas en la idea de que se quería entregar la ciudad de Lilaá los ingleses, y liajo la impresión de tal desconfianza jamás consentirían en que alli entrase la casa militar, y aun ménos en salir ellas de su recinto, si quiza se trataba de librarse de su presencia; que hasta suponiendo que se lograse al íin alejarlas de la plaza, con m,l doscientos hombres de guardia nacional y tres ó cuatro mil jinetes aspeados de la ca- samililar, de ningún modo se podia llevará cabo la defensa de una fortaleza que para su seguridad requería lo ménos doce mil hombres de la mejor infantería; que al rey darían las tropas durante algunos dias la guardia, pero que no sostendrían este papel sino tiempo muy corto, y ménos después que las órdenes de'París fuesen llegadas; que el mejor partido se cifraba en trasladarse á ¿unkeríjue, cuja población era tan realista como la de Lila; qiie alli se necesilaria guarnición escasa, bastando trasformar la casa militar en infantería; que alientas atli se tendría el recurso del mar, y el refugio á Inglaterra en caso neresario; que permaneciendo también sobre el territorio francés de tal modo, se estaría al mismo liempoá



DEL IMPEniO. 2:9mayor distancia det teatro de la gtierra; que ve- rosimilmetiie Calais, Ardrés y Gravelinasse man- leodrian favorables, y se tendría asi algo de ina- riua, y se formarla un pequeño reino sobre las costas, donde seguiría dolando la bandera blanca, sin viso alguno de complicidad con la bandera enemiga que ibaá invadirá Francia.Vigorosamente aprobó el mariscal Mortier este uictámen Meno de cordura, v el príncipe Berlhier no lo contradijo tampoco. Mr. de Blacas aprobólo Igualmente. Al mariscal Macdonaid no le ocurrió mas argumento en contra que la precipitación de la marcha, que daría al rev la apariencia de un ¡iJgMivo poseído de miedo ó expulsado de Lila Habiendo replicado ei duque de Oricans que para • r a Dunkerque liabia que andar veinte v cinco l^ u a s , y que lo que era fácil hov quizá seria d i- ncii manana, vino á prevalecer la opinión de la inmediata partida, salvo ei exlremo cansancio del monarca, qiiecxigia algunas horas de reposo.De consiguiente separáronse con órden de pre- parar la partida; pero siempre irresoluto y cansado L u is  X V III la aplazó para ei dia siguiente. En visitar y arengar a ín.s tropas se ocuparon el duque deÓrleans y los mariscales hasta la noche.__Seguro se halla el rey entre nosotros, re.pondieron los ohciales. á quienes se habló personalmente* pero sabemos que se trata de entregar la plaza al enemigo, por ser este el proyecto de los emigrados, que rodean al monarca; por consiguiente, si a ^ sa  miliinr se presenta á la vista, de positivo la haremos fuego.—A pesar de todas las segurida- aea dadas en contrario, no hubo manera de desvanecer tales prevenciones; y á arraigarlas en el



2 8 0 m STOIIIAánimo de las troj)a5 coulribuia mucho la especie soltada por gentes allegadas al monarca, deque era menester poner liji á aquella comedia de falso respeto á la persona del soberano, bajo la cual se ocultaba el designio de una Iraicion inmt'diala, y (le que lo mas seguro era meter (lenirò de la c iu dad á diez mil ingleses. Creidascran esla.s imprudentes voces, y las palabras del duque de Orleans se consideraban como puro efecto de la credulidad de este personaje. Claro resultaba, de consiguiente, que eii situación tan equivoca solo cabria pasar un día ó dos á lo sumo.Una falsa alarma hubo el dia 2-i de marzo. Habiéndose preso.nlaJo algunos corredores delante de Lila, se propagó el rumor de que la casa militar estaba cerca. De súbito las tropas manifestaron la emoción más viva, y se declararon prontas á disparar sus fusiles contra los qiie llegahan según susurros. A duras penas lograron apaciguarlas el duque de Orleans y los mariscales, aunque siempie se mostraban convencida.s de que habia intención de entregar la plaza á los ingleses. Ante semejantes disposiciones, ya no era posible que el rey prolongara su permanencia en Lila. Con asistencia del duque de Orleans, de Mr. de Blacas, y de los mariscales Bertbier, Mac- donald y MorlicÍr, se renovó esta mañana el consejo celebrado el dia ante.“, y por voto unánime reconocióse como indispensable la evacuación de una cimiad c.ustodiadii por tropas, muy respetuosas hacia Luis X V ilI , á la par queá Napoleón muy adictas, y siempre dispuestas a proclamar la aulo- rida(Í imperial á la primera coyuntura. Solo habia divergencia de pareceres acerca del punto



D EL iM P E hK '. 28!adonde se dirigiría el monarca al salir de Lila. Apoyado el du(|ne do Orleans por los Ires inaris-“ cales, de nuevo insisfió en dar la preí'eiencia á Dimíícrque; No se opuso el rey á este voto, si bien dijo que en el actual estado de cosas ofrecía peligro andar solire territorio francés las veinte y cinco leguas que habia de distancia á dicho punto, V anunció que iba á tomar el camino de Bélgica por de pronto, sin perjuicio de marchar luego por el territorio belga a IJunkorque. No alterando su resolución en lo inás leve las razones alegadas por el duque de Orleans para no abandonar el territorio nacional un solo instante, con tono respetuoso á la par que enérgico le dijo el mariscal Macdonald que se veia en la necesidad de abandonarle mal de su grado, que estaba resuelto á no emigrar nunca, y niénos a pais lleno de tropas coligadas; que babia permanecido fiel á la dinastía durante, su residencia en Francia, si bien no la podía seguir más lejos; que no iria á ofrecer su espada ai lionilire llegado á trastornar ol pais todo, pero que marcliaria á esperar dias mejores en el retiro. Con perfecta dignidad escuchó Luis XYIII esla declaración franca, gracias dio al mariscal por su noble conducta, le relevó de sus juramentos, y despidióle de la manera más afec" luosa. También el mariscal Morlier usó del propio lenguaje, y recibió la misma respuesta é iguales testimonios do afecto. Ambos mariscales se brindaron á acompañar al rey hasta la misma raya de la frontera. Por su paite el mariscal Berlbicr permaneció mudo; pero á los mariscales Macdonald y Morlier dijo aparte, que como capitán de una de las compañías de guardias de la real persona,



2 8 2 UISTORIAse creía obligado á seguir á Luis XV.'ll hasta el lugar que eligiese para su retiro, v que, tras de cumplir este deber postrero, al punto se volveria á Francia; y hasta les recomendó que'lo comunicasen á París de este modo. Entonces, dirigiéndo- 
se el rey al duque deOrleans con visible malicia, le preguntó cuál iba á ser su conducta. Con la mayor serenidad le respondió el duque de Orleans que pensaba lo mismo que ios mariscales, si bien como príncipe de la sangre no les podia imitar en punlo á permanecer dentro de Francia; y así acora- paiiarin ul rey hasta la frontera, y allí le pediría licencia para separarse de su lado, no queriendo irá Bélgica, punto de reunión délos ejércitos en<í- migos. Kn tono reposado le dijo el rey que hacia perfectamente, y luego expidió las órdenes para su partida inmediata.A eso de medio dia salió Luis X V Ill de Lila por el camino de Bélgica el 2'J de marzo, manifestando la población muy viva pesadumbre, y las tropas muy profundo respeto, si bien apareciendo satisfechas de verse eximidas de un depósito embarazoso. A caballo el üih|uc de Orleans y los mariscales junto al coche del monarca, le dieron escolla hasta la frontera, distante como dos leguas de la plaza, y tras de mostrárseles agradecido Luis XVlIl y de despedirse de su persona, se tornaron a Lila á resignar sus respectivos mandos. De seguida el duque de Orleans escribió á lodos los gefes, que estaban á sus órdenes hasta entonces, en el sentido de relevarles de sus obligaciones militares, y de que á su vo'unlad obrasen desde luego. Entonces el mariscal iMorlier le enteró de un dato, que tuvo la delicadeza de no revelar á



DEL IMPERIO. 283nadie, y cnnsislia en haberle llegado órdenes y poderes de París á fin de obrar como le pareciese oportuno para la salvación de la frontera, y la expulsión de los Borbones, y hasta su prisión en caso necesario; no quiso el mariscal ni molestar á los principes ni aun acelerar su partida, con la declaración de ios nuevos deberes que le imponía el que se acababa de hacer dueño dcl territorio, ni se los puso de manifiesto hasta que su resolución estaba ya decidida y casi consumada. Acto continuo el duque de Oricans partió para tngla- lerra, el mariscal Macdonaid para sus posesiones, y el mariscal Wortier comunicó á París por el telégrafo que Luis X V III habla evacuado á Lila, y que DO se hallaba en peligro esta plaza. Después trasmitió el mando al conde de Erlon, que desde la calaverada de los hermanos I.alleroand se mantuvo escondido. A vueltas de estas súbitas revoluciones, que perturban y tuercen á veces los corazones más honrados, se complace la historia en reproducir escenas, en las cuales lodos, asi los príncipes y los mariscales como los soldados, supieron cumplir deberes casi opuestos con puolua- lidad suma y delicadeza plausible.Enlrelanlo la casa militar extenuada de cansancio se habia arrastrado hasta Abhcville, teniendo á so cabeza al conde de Arlois y al duque de Ber- ry, y sobre su espalda al general Exelmans, que con "tres mil jinetes la observaba de cerca, sin aspirar á darla alcance. Desde Abbeville se oncomi- nó hacia Lila, y al saber la partida del rey durante la marcha, se dirigió ñ Betbune. Allí, conociendo los príncipes la imposibilidad de conducirla y de mantenerla en el extrangero, se determinaron á



m n iSToiU Alicenciarla de seguida. Solo conservaron trescientos hombres idóneos para el servicio, y cuya nia- milencioD estaba al alcance de los recursos actuales de la real familia, y siguieron ni mariscal Marmont á Bélgica, donde debían componer la guardia personal del monarca. Los demás se dispersaron en todas direcciones; y para unirse ó Luis X V il l ,  los príncipes cruzaron la frontera.A la par quee! monarca evacuaba el territorio, y se desvanecían en París las ligerísimas inquietudes, que se pudieran concebir respecto del Norte, no méoos IrauquUainenle pasaban las cosas á la parte del Este, uhligadose vio el mariscal Victor á renunciar á la empresa puesta á su cargo de formar un cuerpo de ejército en la Champaña y la Lorena. Igualmente abandonó sii mando el mariscal Oudinol al verse desamparado por los granaderos y cazadores reales de la antigua guardia, y en su rededor enarbolóse la bandera tricolor por todas parles. A París encaminóse la antigua guardia imperial de voluntad propia. Sometiéndose el mariscal Suchet en la AIsacia á la revolución que se consumaba entonces, al punto hizo que tremolase la bandera tricolor en toda la provincia, y paso todas las plazas fronterizas de Francia al .'.brigo de las tentativas exteriores. Loaconlpcido desde Grenoble á Besanzon ya se ha visto por el precedente relato, por consiguiente, la zozobra que pudieran inspirar las plazas francesas, «lO se había realizado en ninguna parte, pues ni una sola sufrió sorpresa, .á pesar de ios deseos del enemigo.No era menos general y rápido el progreso de la autoridad imperial en lo in'lerior del territorio. A Orleans se había dirigido el mariscal Sainl-Cir



D EL n iP B lU o . ÌS5eo unión de Mr. de Vilrolles, saliendo de París el 20 (Je marzo. Bajo el maodo del general Dupont eslaba aquel distrito. Al verá las tropas medio sublevadas, el marisca! mandó cerrar las puertas de laciu-lad, quitar la bandera tricolor y prender al general <3otno autor dei movimieolo. Pero, penetrando oficiales enviados de París en aquel recinto, se comunicaron con el piimer regimiento de coracero.s, que guarnecía la ciudad, y espontá* neamente montó á caballo, y asaltó el local donde estaban las autoridades, y puso en libertad al ge- Lcral Píijol. y en fuga al mariscal Saint-Cir, que se retiró a toda prisa hacia e) bajo Loira. De seguida el general Pajol lomó el mando, é hizo proclamar el reslabiecimiento de la autoridad imperial €D Orleans y su contorno.Asi e.staba ya reconquistada esta parle importante del curso del Loira, üespues de avislar.se eu Angers el duque de Borboo con Mr. de Aulichump y los principales gefes vendoanos, al punto adquirió el convencimiento de que, si los antiguos agitadores de la Vendée se haliabau prontos á nuevas conmociones, sin embargo de ser muy realista, la población de los campos no tenia bastante ardimiento para arrostrar los males de la guerra civil cuyo recuerdo estaba aun vivo en el ánimo de lodos. Conociendo el príncipe que más servia al pais de embarazo que á la causa rea! de provecho, se hubo do alenerai consejo déla retirada, que se Íe daba generalmente-. Enterado del estado de las wsas, un oficial de gendarmes, el comandante Woireaii, le ofreció pasaporte, á condición de que lo usara de seguida, á lo que asiiiiió el príncipe sin vacilaciones, yéndose á embarcar a Nantes, y



2 8 6 U ISTOltlAdejando la comarca no declarada á favor de Napoleon, pero si Iraúquila.Enviado el general Glausel á laGironda, se detuvo en Angulema, y á nombre del emperador recibió la sumibion de* los deparlameiUos vecinos, y juntando parle de la gendarmería, se cncan-jinó á las margenes del Dordofia, para reunir allí sus tropas y desempeñar su cóinision relativa á la ciudad de Burdeos.Dentro de esta gran ciudad reinaba una agitación extraordinaria, producida pnr la presencia de la duquesa de Angulema y de Aires. Lainé y V i- irolles. Realista la población por interés y por convencimiento, aíügida por la vuelta de Napoleon, que iba nuevamente á originar la clausura de los mares, se levantó solícitamente á la vista de la duquesa de Angulema, llegada allí para celebrar el aniversario del 12 de marzo en unión de su esposo. y prometió sostener la causa de los Borbo- nes. Estas manifestaciones tenían Jugar delante de dos reglinjenlos, el 8." de ligeros y el 62.® de línea de guarnición en Burdeos, y las presenciaban con un silencio nada adecuado á disipar zozobras. Todo inducía á presagiar que eslaliarian al cabo á la vista de la bandera tricolor enarbolada ó la margen izquierda del üironda, y que pondrían término á una insurrección siu consistencia alguna.Después de comunicar Mr. de Vilrolles á la princesa las intenciones del monarca, se trasladó á Tolosa, para establecer el centro dcl gobierno real en el Mediodía. Allí alistó hombres é hizo exacciones :de dinero, de propia autoridad puso al mariscal Perignoná lacabezade las bandas realistas,



S K L  IM l'GItlO . 2 8 7y trató de mantener las cnmunicaciones entre Burdeos, donde se había quedado la duquesa de Angulema, y Marsella, adonde corrió presurosamente su esposo. Coa efecto, el principe fue á Marsella, y del espíritu que reinaba en su vecindario se puede inferir ú cuán vehementes demostraciones se abandonó en la! coynnUira, Habiendo aborrecido siempre al imperio,* nuevamente amenazada do morir de hambre, tras de soñar más bien (jiie de saborear la abundancia, se sentía dominada de cierta especie de furia, y recibió al duque de Angulema con transportes que tenían mucho de delirio. Con la desdeñosa sangre fria de uq hombre de guerra, que en otro tiempo había dominado las Calabrias, y á quien ni por asomo ponían miedo los gritos de la muchedumbre, el marisca! Masena mandaba en medip de esla.s candentes poblaciones. Acompañando al principe el dia de su entrada, de pronto vió un grupo de mujere,s deí pueblo con sus hijos en brazos lanzarse delan- IB de su caballo y caer de rodillas, diciendo en el lenguaje sencillo dél a tierra:— Mariscal, no hagáis traición á este buen principe.—Sin hacer caso apenas do estas demostraciones, no amando á la dinastía caída, ni á la re.slaurada, y deplorando las nuevas convulsiones, que á Francia iban acostar tanta sangre, resuelto estaba á atenerse á laes- iricla observancia de sus deberes militares, ¿os regimientos dió al duque de Angulema. El 58.® y el 83.® de línea, con los cuales debía remontar el Ródano [¡ara ver de ganar de nuevo á lírenoble y Liou para los Borhones. No queriendo seguirle á esta can)paña, el mariscal Masena quedóse en Marsella, para mantener allí el orden y especial*



z « 8 U ISIO K IAmente para velar porTolon, muy decidido àdescar- f<ar su pesadaiiiauosobre cualquiera que inlentara entregar este arsenal inaritiino á los ingleses.Ta! era el estado de las cosas ios dias 23 y 21 de marzo en los diversos pumos de Francia. Ñoli- ciosoNapoleón de la relirada de Luis X V l l í ,  de la sumisión de las provincias del Norte y del lisio, seguro por lauto de la conservación de las plazas fronlerizas, no dudando tampoco de la sumisión de la Veiidée, á lo ménos por ei momento, sin cuidado alguno le tenia la insurrección del Mediodía, aun extendiéndose desde Burdeos hasta iVlarsella. Tan solo la conservación de las plazas le hahia causado alguna zozobra, pues fuera un gran contratiempo que el enemigo ocupara una plaza cómo Lila, Melz ó Kslrasburgo. Tranquilo ya sobre este punto imporianie. libre de la,presencia del monarca y por consiguiente de un gran embarazo, se consideraba plenauienle restablecido en la posesión del imperio. Si llegaba á armonizar su autoridad con la indepeudencia completamente nueva de los ánimos, y sobre lodo á tranquilizar á Kuropa ó á vencerla con sus armas, cierto estaba de dar principio á un segundo reinado, quizá ménos brillante, pero más j>róspero que el primero, y más meritorio si sabia sustituir las dulzuras benóíicas de la paz á las sangrientas grandezas de la guerra.,^Pero, sin decírselo á nadie, siempre Babia dudado de tranquilizar á iíuro[>a, y en realidad no contaba mas que con una campaña breve y vigorosa, ejecutada con los recursos que ofrecía !Í su genio militar la Francia algún tanto reposada y trescientos-rail hombres vueltos del exlruugero.

i
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erarexactoí n n l ^ - P r e s e n i i m i e i U o s  do era L ^  'i" “ “ " ' " ‘erior to-j .  „• 1 ^saliaje, fuera lodo tomaba uii carácter de violencia inaudita. Al retirarse los Borbones fundieron una declaración dcl congreso de Vie- na que era de gravedad suma. Po?de pronto s ¡ puso en duda la autenticidad de declaración semejante, y Napoleón favoreció la tal duda lorresolucionesfu r^ ?ífícf,l de reconocer elfuror que se atrajo con el mtolerabl^e abuso de ia violencia por espacio de quince aSos. Según esta declaración las potenciasai violar eltratado de Í J  de abril del año pasado, Napokonso b r/ n  destruido el único título legalsobre que descansaba su existencia, v aleutadn ííeueral reposo, le ponian fuerL de la le?

digüO de las costumbres del sigla este acto rcs-habla atormeo-adni.a^ I “  P®™ “ “ yo poder hablanadulado y explotado lodos los/príncipes vivos vexplicar, no exlusl?’ nn PodríandepMos d r s f e n i f Z ’' '^ '" '  publicidad dentro



2 9 0 HISTOMIArevelar por completo la situación de las cosas á Francia. Por de pronto cotejando la declaración de 13 de marzo con otras manifestaciones, claramente notaba la realización de cuanto había previsto, y una razón para apercibirse á una formidable lucha sin pérdida de un solo instante. Además no le pudieron dejar ningún género de duda las nuevas manifestaciones, consecuencia legítima déla declaración ile 13 de marzo. Apenas mon- sieur Caulaincourt puso los pies en el local de so ministerio, las legaciones eirtrangeras se presentaron en demanda de sus pasaportes. Respecto de algunas, como las de Inglaterra y Prusia, cuyos gefes estaban ausentes, la dema*̂ nda fué hecha por los secretarios; respecto de los otros, como los de Austria, Prusia, Suecia, Dinamarca, Cer- deña, Holanda, etc., los gefes la hicieron en persona, y á pesar de los esfuerzos de Mr. do Cau- laincoun para detenerlos en sus puestos, á una persistieron en lu voluntad de partir inmediatamente. De resultas Mr. de Caulaincourt tuvo una entrevista con M r. de Vincent, embajador de Austria, por lodos lo& medios trató de persuadirle de que Francia quería la paz á toda costa y que hasta pensaba en guardáral tratado de París una fidelidad inalterable; p e ro ^  logró más que hacerse oirá duras penas, yoi^obuivo que se encargara de ser portador d e - c a r t a s 'Napoleon para su esposa Maria Luisa y su suegro el emperador Francisco. Sin embargöi-de^aiidb Mr. de Vincent salir de París sin demofo; al-fia >36 avino ó que sn secretorio, que debia partir un día'más (arde.se llevase las dos cartas. Uáe dedos cálculos de Napoleon érala humildadpör énlomcesí fid querien- •T .iBlijquq



D E L  IM P E R IO . 291do Mr. do Caulaincourl llevar esle cálculo ¡dema- » pesar de iodo, se satisfizo cod hacer constar plenamente las disposiciones pacificas n l d d f d ! ? " '^ ’ n i^ u u  obstáculo f upartida de los representantes de las diversas n n .día en que hicieron presente la demanda.Al dejarlos partir de esta suerte se aprovechó de Id autorización dada por Mr. de Vincent n f a  confiar al secretario de la legación ansí aca un^ carta dirigida á Mario Luisa, y otra d e S a  ^  emperador su padre. Muy ligada la reina Horteu-rin fn " Ü ‘■usa, desde que Alejandro fconstituyó en su protector á las claras, largamente escribió a este soberano para expresarle h?s nuevas disposiciones de Napoleón bajo el doble aspecto de la política interior y exterior de Francia

f  concluido e] 3 de enero cutre Luis XVIII lugldlerra y Austria contra Prnsia y Rusia. A lodo esto se anadió la remisión de algunos papeles de jados en París por Mr. de Rlacasfy adecuSd. s n f  tfm U n tf emperador AUjaiidro los sen-sus aliados *11 *̂ e su persona animaban á
lañes con los mas vivos colores el triunfal resta-



2 0 2 H ISTORIAblecimienlo de Napoleón sobre el Irono imperial, el entusiasmo qne le manifestaban las poblaciones todas á la par que senlian invencible desvío res- peclo’delosBorboncs.y por consiguiente la necesidad para Europa, si quería evitar una sangrienta lucha, de aceptar este hecho ya consumado, y qucnoalleraria la paz, ni la repartición que se había llevado á cabo en Viena de casi lodos los países del globo.Aunque sobremanera amenazante, hasta cierto punto se explicaba sin duda la partida de las legaciones pues como acreditadascercadeLuis X V III, para continuar al lado de Napoleón se hallaban sin poderes. Mas no impidiéndolas nada esperar nuevas órdenes sin moverse de sus puestos, la prisa de partir no se podía asemejar á otra cosa que á una declaración de guerra, é importaba no precaver una declaración semejante, para que toda la sinrazón se encontrara de parle del congreso de Viena, que no era popular en Francia ni en Europa. Solo habia una manera decorosa y noir- iü;iale de responder al paso dado por las legaciones extranjeras, v consistía en llamar á las nacio- nale<5 á causa de'la imposibilidad de mantenerlas sin-desdoroen las córles de los príncipes que asi acababan deromper sus relaciones con los trau- ceses cuyas legaciones en su mayoría estaban compuestas de antiguos emigrados, irreconciliables Weraigos del imperio. Mr. de Caulaincourt despachó una circular á los miembros de estas diversas legaciones declarando la expiración de sus poderes y su consiguiente regreso al territorio nacional sin demora. Entretanto debían aprovechar la oportunidad de afirmar que respecto de



DGL IMPERIO 2 j 3ninguna potencia lomaría Francia la iniciativa de las hoslilidados, y antes bien se atendría á la estricta observancia de los tratados vigentes.Imposible era obrar de otra suerte en la actual situación de las cosas. No obstante algunas diferencias de conducta había que observar con las diversas córles, y hasta disiiulos medios indirectos que usar respecto de algunas, por insigniíi- canle ó infructuoso que viniera á ser el resiiTtado. Por ejemplo, la córte de Viena, además de ser residencia actual del congreso, para Napoleon tenia la circunstancia del parentesco, á causa de su segundo lualrimonio, y no era difícil abrirse allí acceso. So sabia que Austria estaba disgustadísima de Rusia y de Prusia; que había estado á pique de venir á las manos con la una y la otra, y que más de una vez habia sentido su cooperación á agrandar el poder de Rusia en tanto grado. La perspectiva de teuer en París un yerno enmendado por la desgracia, contenido por nuevas instituciones yde ver reinar alli al hijo de una archiduquesa, y por ella educado con espíritu pacífico del todo, de índole propia era á dar margen á juiciosas reflexiones, y á inducir poco á poco á Austria á otros sentimientos que los que nabian dictado la declaración del 13 de marzo. Mr. de Talleyrand era hombre que podia mucho bajo tal aspecto; si se lograba acaso gauar á este personaje , también cabía en lo posible ganar á la misma corte de Viena. Entonces no sabia Napoleon hasta qué punto se había empeñado Mr. de Talleyrand en la causa de la legitimidad, y sobre lodo, y de resultas de los celos que le inspiraba Mr. de Metternich, hasta qué punto so habia coagenado el



2 U msTor.iAafecto de la córte de Viena. Asi y tQ.do la conquista de Mr. de Talleyrand fuera de inestimable precio, y por esta razón se ideó al punto enviarle un singular personaje, hombre de mundo muy conocido en los salones, á la par que desconocido en la política del lodo, á menudo empleado 511 ciertas negociaciones ocultas, dotado de raro talento y de grande audacia, ofreciendo el contraste, que se halla a veces, de un buen sentido superior y de una conducta desordenada, y ejerciendo sobro Mr. de Talleyrand el ascendiente de unfamiliar iniciado en lodos los secretos de su vida. Mr. de Morlrond era este personaje, y si alguno había que pudiese penetrar en Viena y hacerse oir de Mr. de Talleyrand, y arrebatar à María Luisa y á su hijo, él era sin duda, por su buena maña, por sus numerosas relaciones y por su temeridad imponderable. Privado de su libertad por Napoleon y encerrado en el castillo de Ham á causa del lenguaje de que usaba contra el imperio, de allí logró evadirse con fortuna, y volvió á Francia al mismo tiempo que los Borbo- nee, y ahora por afición á las aventuras se hallaba dispuesto á intentarlo lodo basta en provecho de su perseguidor antiguo. Al duque de Olrauto, maestro consumado en medios ocultos, le ocurrió valerse de este personaje, y reducido Napoleon á expedientes, se avino al plan del ministro de la Policía. Se encargó á esto singular enviado de cartas de Mr. de Caulaincourt para Mr. Menevai, todavía al lado de Maria Luisa por entonces, y para otros sugetos influyentes. Se le autorizó para tratar con Mr. de Talleyrand, de Dalberg y cuantos desearan la paz bajo toda clase de condi-



DEL IM PERIO . 2(^5Clones, y por si lograba llegar á presencia de María Luisa y la hallaba dispuesta á la fuga, tara- bien se le autorizó para facilitársela d<j cootádo, y créditos extraordinarios se le abrieron con el fin de que no faltasen recursos pecuniarios á la inagotable fecundidad de s»talento. Porviaslan oscuras se veia reducido á pasar Napoleón para penetrar en el seno de los gabinetes, á los cuales habia dominado y humillado tan largo tiempo. Mr. de Mortrond salió de París á la par que los correos de embajada portadores déla circular con- .cernieute á la retirada de las legaciones francesas; y previendo que todas las fronteras hallarla cerradas, se hizo dar pasaporte como en calidad de abale agregado á la diplomacia romana, y de esta suerte consiguió engañar á los policías eu’  ropeas, y ganar el camino de Viena, qucno se podían abrirlos correos de Francia.Independientemente de esta misión secreta, al llamar á los agentes diplomáticos se hicieron algunas excepciones exigidas por la política y autorizadas por la conveniencia. A Mr. Serurier, ministro de Francia en los Estados Unidos, se le dejó en su puesto, asi por la América, siempre favorable al imperio, como por Mr. Serurier, que se habia portado con gran cordura. Ordenes se enviaron para mantenerse quietos á los secretarios de legación que se hallaban en b'uiza, en Roma y en Conslaniinopla, y hasta se íes dió el título de encargados de negocios. Ahora que Suiza constituida se mostraba celosa de su neutralidad, y como do conservarla, una parle importante de la frontera francesa quedaba á cubierto, bien merecía que se hicieran esfuerzos á fin de



296 HISTORIAno crearla compromisos. M mismo tiempo se sabia el disgusto de la córte de Roma con los Borbones, de resultas de su obstinación en revocar el concordato, y con absoluto abandono de toda idea de esta clase, se hizo que se le ofreciera la garantía de su antiguo territorio, sin excluir las Legaciones. Respecto de la Puerta Otomana, se detuvo en Tolon á Mr. Riviere, nombrado por Luis XVIlI embajador en Constanlinopla, y el antiguo encargado de negocios Mr. Ruííin tuvo órden de halagar todas las inclinaciones del sultán Mahmud sin nipguna reserva. Bien podia acontecer que la milagrosa vuelta de Napoleón hubiese herido vivamente la imaginación sensible y supersticiosa de los turcos, atrayéndoles á la causa imperial de nuevo. Finalmente, aun llamando á Mr. de Levai de la córte española, como se conocían las diferencias suscitadas entre las dos ramas de los Bor- bones, con motivo de haber sido preso en territorio francés el general Mina, se despachó un oficial para tratar la cuestión del cange de prisioneros, no resuelta hasta entonces, y hasta se le autorizó para no atenerse al objeto aparente de su encargo. Por más que fuese general la coalición contra el imperio, de algo valia tener por amigas ó por neutrales á América, á Suiza, á la Santa Sede, á Turquía y á España.Napoleón prestábase á tales expedientes, para estar seguro en su interior de no haber omitido ningún medio, y para patentizar á Francia que al deseo de mantener la paz habia sacrificado todo el orgullo de su persona. Pero no contaba más que con su espada para vencer la mala voluntad délas potencias. Asi aprovechóse de la sumisión de las



DEL IM PERIO. 29 7provincias del Norte y del Este, para fijar al punto el plan de sus aprestos uiililares. Llegado el 20 de marzo por la noche, á In mañana siguiente invitó at mariscal Davoul á ir á su ministerio, le designó los oficiales más idóneos para entender en la administración de tan vasto ramo, y aun para darles las órdenes primeras, los mandó que se presentaran en las Tullerías. Sabiendo por experiencia que la formación de los cuerpos de ejército apremiaba más que el completar el cupo de los regimientos, porque una vez formados los cuerpos, lodo afluía alli muy pronto, asi los hombres como las cosas, desde luego comenzó por formarlos todos, y por destinar un estado mayor completo á cada uno.Con las tropas que se hallaban acantonadas en el departamento del Norte formó el primer cuerpo, y le señaló el conde de Erlon por gefe, y la ciudad de Lila por lugar de residencia. Las tropas salidas de París con el general Reille debian formar el segundo cuerpo, teniendo por punto de reunión ó Valenciennes, y necesiLándose que fuera numeroso, por la circunstancia de tenerse que empeñar antes que otro alguno en medio de las masas enemigas. Aun cuando formaba el proyecto de operar por Maubeuge, Napoleón situó aí segundo cuerpo en Valenciennes, algo más á la izquierda. para ocultar mejor sus designios (<)•Confiado al general Vandamraeyacantonado en las cercanías de Meziéres, se compuso el tercer(1) Las cartas de Napoleón de los días 25, 20, 27 y 28 de marzo, dan testimonio de que ya por entonces tenia formado mentalmente su pian de campaña.



2'J8 flISTORlAcuerpo de las tropas diseminadas en las Ardenas y la Champaña. A las órdenes del general Gerard y establecido en torno de Melz, se formó el cuarto cuerpo con las tropas de la JLorena. Destinado al general Rapp el quinto cuerpo, como centro deformación tuvo á Estrasburgo, y por elementos á los regimientos de la AIsacia.Estos cuerpos de tropas tenían la ventaja de cubrir cada una de las fronteras francesas, y de prestarse por su situación respectiva ó una concentración de fuerzas, que Napoleón pensaba hacer rápida é imprevista del todo, por medio de profundas combioaciones, que se darán á conocer en lugar oportuno. Punto de esta concentración debía ser Maiibeuge, y ya lo tenia deliberado en la mente , uo solo para operar el repliegue de las alas sobre el centro, sino también el de la cola sobre la cabeza. Por este motivo resolvió formar un sexto cuerpo con las tropas, que tendría en París nece- cesariamente, y que por Soissons, Laon y La Fére se hallarían en Maubeuge muy pronto. Al general conde de Lobau, gefe de la primera división militar, fió este sexto cuerpo de tropas. Ya hemos dicho que Napoleón abrazó el partido de hacer que por París y bajo la mauo del conde de Lobau pasaran casi todos los regimientos, con el lin de restablecer la disciplina. Foresta razonen la capital habría muchas tropas, y fácil era la formación de un cuerpo numeroso y fuertemente constituido, que marchando de París á la par que partiera de Lila el primero y de Metz el cuarto, con el segundo y el tercero llegara á formar una masa com-
Sacta en Maubeuge. Con lan superior arle hacia apoleoQ concurrir á un mismo objeto las diver-



DEL IM P E R IO . 29 9sas combinaciones exigidas por las circunstancias.Al sexto cuerpo añadió Napoleon la guardia imperial, que se proponía reorganizar en vastísima escala. Sobre el pie de cuatro regimientos de á cuatro batallones restableció la vieja guardia, con inclusión de granaderos y cazadores, y la joven sobre el pie de doce regimientos de á dos batallones, agregando una fuerte caballería y la antigua reserva de artillería, que se había señalado en todas las batallas del siglo. Napoleon calculaba que con el sexto cuerpo y la guardia juniaria una reserva de cincuenta mil hombres, que, unida á los cuatro cuerpos acantonados entre Lila y Metz, le permiliria tomar la ofensiva á la cabeza de ciento cincuenta mil combatientes, ya más ó ya ménos, según el tiempo que se le dejara para aprestarse á la acometida, y como no indicaba el proyecto de tomar la ofensiva de ningún modo, y ménos por Maubeuge, su plan podría estar bastante preparado con tenerle bastante secreto.Fuera de estas combinaciones se hallaba el <}uinlo cuerpo situado en Aisacia, y debía cubrir el alto Rhin y formar al mismo tiempo un segundo punto de concentración de fuerzas, si lo recio de la campaña venia á ser por este lado. Se había de enlazar con las tropas, destinadas por Napoleon á guardar los Alpes, á fin de obrar contra Suiza, si DO hacia que su neutralidad fuese respetada, ó contra Italia, si como era de temer apare- cia Murat demasiado débil para ocupar á los austríacos por sí solo. Establecido este cuerpo fuera de las combinaciones del Norte, se hallaba necesitado de un gefe que perteneciera al número de los hombres aptos para obrar por inspiración pro-
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faia, y que no han menester ser llevados como do a mano. Napoleón eligió al mariscal Súchel de resultas. Para más larde se propuso formar un sétimo cuerpo de tropas, qne tuviera los Alpes Marítimos bajo su vigilancia, y por ün, no octavo cuerpo que, ya que no se necesitara contra los españoles, á la sazno poco peligrosos, cuando mé- oos sirviera para contener al Mediodía de Francia, cuyas disposiciones continuaban siendo sospechosas hasta (o sumo. Para el mando de este octavo cuerpo destinaba al general Clausel, destinado abora á reducir á la obediencia á Burdeos.Prescribiendo al punto la composición de estos cuerpos de tropas, á los cuales dió el nombre de cuerpos de observación, para despojar de todo carácter de provocación á sus actos, se podía N apoleón aplicar á organizarlos durante no menos de tres meses. Perfectaraenle elegidos bajo lodos los aspectos políticos y militares, los generales conde dcErloo, Beillo, Vandainme. Gerard, Rapp, Súchel, puestos á su cabeza, se hallaron con órdenes para trasladarse sin demora á los respectivos lugares, y reunir sus tropas fuera de las plazas. CoD este designio, al dirigirse á su respectivo cuerpo de tropas, cada regimiento debia hacer que ingresaran todos sus hombres disponíliies en sus dos primeros batallones, y dejar el cuadro del tercero para que hiciera veces de depósito dentro de las plazas ya dichas. Como había un gran número de oficiales á medio sueldo, Napoleón decretó, que á cada regimiento se aumeolaran tres ha- tailonessin tardanza. Cuando los hombres llamados por los medios, de que se hará mención de seguida, ya hubieran efectuado en el depósito su



OBL IMPERIO. 3 0 4ingreso, se debia llenar el tercer batallón en cuadro, que pasaría á ser batallou de guerra á su lur- QO, y se iría á incorporar á su rcgiraienlo en el cuerpo de tropas. Igualmonle procederían los batallones cuarto y quinto, à medida que llegaran al depósito los soldados.Acordada esta organización sencilla, aun fallaba proporcionárselos medios de reclutar gente. Para hallarlos se valió Napoleón del modo que se va á explicar de seguida.Sobre las armas hnbia el 20 do marzo de 4815 hasta ciento y ochenta mil hombres; ciucuonla rail gozaban de licencia semestral en sus casas, y al primer llamamiento harían que e) efectivo total ascendiese á doscientos treinta mil hombres. Pocos eran sin duda, y con lodo no se hahia llegado á este guarismo sino de resultas del armamento pedido por Mr. de Talleyrand á Luis X V ill . Por fortuna poseía Francia en soldados vueltos á su patria y dejados en sus hogares un considerable número de hombres. Si sehace memoria de lo que ya dejamos dicho acerca de la organización del ejército bajo los Borbones, se comprenderá perfectamente lo que vamos á exponer ahora.En el momento de la abdicación de Napoleón había en Francia y en Europa el número siguiente de soldados franceses de todas armas, unos rennidosen cuerpos de tropas, otros de guarnición en plazas lejanas, ó prisioneros de los enemigos. Durante la campafia de 1844 tuvo Napoleón sesenta y cinco mil hombres bajo su mando directo, quince mil el general Maison, treinta y seis mil el mariscal Soult, cuatro rail el general Decaen, doce mil el mariscal Súchel, veinte y ocho mil el



302 HISTORIAmariscal Augereaii; tola! ciento sesenta mil combatientes de ejército activo. Noventa y cinco mil soldados conlenian las plazas interiores, de suerte que el efectivo real de tropas ascendía como á doscientos cincuenta mil hombres sobre el territorio de Francia. Veinte y cuatro mil habian quedado en las guarniciones de Cataluña, ire’ iDla mil en las del Piamonle é Italia, más de treinta mil defendían el Adige á las órdenes del príncipe Eugenio, y por el general Grenier fueron traídas más acá de los Alpes. Dentro de Magdebiirgo, de Hara- burgo y de las diversas plazas de Alemania había sesenta mil hombres, y cuarenta mil dentro de las plazas cedidas en virtud de la convención de 23 de abril, tales como Amberes, W esel. Maguncia, etc., los cuales entre las guarniciones de España, de Italia, de Alemania y de Bélgica formaban un total de ciento ochenta y seis mil hombres. Además se debían recuperar ciento treinta mil prisioneros de Rusia, de Alemania, de Inglaterra, aunque su número fuese mucho mayor á todas luces. Si en lo interior se hallaran todos estos soldados, Francia poseyera un formidable armamento, pues, aun prescindiendo de cuarenta mi! hombres de la gendarmería, los veteranos, y los estados mayores, que siempre hay que iuciuir en las cuentas francesas, de fijo tendría de seiscientos á seiscientos diez mil soldados, los mas aguerridos, y la mitad por lo ménos en todas las campañas. A ser posible que Napoleón juntara el año de 1815lodo este personal en rededor suyo, indudablemente fuera invencible á la par que Francia. Mas véase lo que después de la paz vino á ser de estas masas de hombres.



D E L  IM PERIO. mSe^un se ha visto, inraedialameQle despucsde la abdicación de Fonlaioclileau se propagó la deserción entre los soldados. Unos por cierta especie de patriótico despecho, otros por aversión al servicio, de que no habían conocido más que los horrores, se apresuraron á abandonar la bandera, en cuya defensa no ponía la autoridad militar un interés muy grande. Se calcula que por aquella época ascendieron á ciento setenta ó ciento ochenta mil los desertores, entre las tropas estacionadas sobre el territorio y las que volvían de fuera. Cuatrocientos veinte mil soldados quedaban aun eu las filas; pero ya se ha visto que el presupuesto de la restauración apenas permitía mantenerla tercera parlo, y asi tuvo que desembarazarse de los demás por diversos medios. Se despidió á veinte y cinco mil hombres, que vinieron á ser exlrangeros, de resultas de las cesiones de territorio. A cuarenta y seis mil pertenecientes á la conscriciou de <815 se envió á sus casas; y por último se dió licencia absoluta á ciento y quince mil-individuos de todas edades, por haber pagado suficientemenlo su deuda á la patria, ó por haber contraído enfermedades más ó menos graves en servicio del Estado. De consiguiente, el efectivo quedó reducido á doscientos treinta mil hombres, y  como débil y todo no había con qué atender á su pago, el ministro de la Guerra dió á cincuenta mil nna licencia temporal de seis meses, y de este modo no vino á pasar de ciento ochenta mil el número de soldados que se hallaban realmente sobre las armas.Tal era el estado exacto de las fuerzas francesas el día SO de marzo de <815; eu las lilas ciento



3 0 i lU ST O R IAóchenla mil hombres, y cincuenta mil con liccocia temporal en sus casas, y  que había facultad de reunir al punto, mediante una órdeu expedida por el ministerio d éla  Guerra. Por consiguiente, la primera providencia se debía reducir á llamar á estos cincuenta mil hombres; pero, aun llamándolos y haciendo que de este modo ascendiese á doscientos treinta mil el efectivo, no era posible formar por tal medio único los tres primeros batallones de guerra de á quinientos hombres, y aun mé- nos dar principio á la composición de los cuartos y quintos batallones. Forzosamente había que apelar á otros recursos. Sin despertar al punto los más tristes recuerdos, no se podía echar mano de la conscricion, tras de hacerla Napoleón muy odiosa, y tras de abandonarla imprudenlemonte los Borbones. Sin embargo quedaba el arbitrio de recurrir al inmenso personal vuelto á Francia y dispersado sobre toda la extensión del territorio. Asi por los sentimientos como por la experiencia de la guerra, como la mejor parle de este personal figuraban los prisioneros llegados de los diferentes paisesde Europa. Sin embargo, muchos de los vueltos recientemente se hallaban en las tilas, puesto que, para dejarles plaza, se despidió á los otros. A los ciento quince mil enviados detiuitiva- mente á sus hogares no se podía apelar de ninguna manera, porque se hallaban en posesión de su licencia absoluta, ni á los despedidos á Ululo de extrangeros, porque se encontraban fuera del territorio. No habia más arbitrio que el de echar mano de la masa de desertores, y de los conscrilos d e18í3  por último recurso. A los que habían desertado se les consideró como en el goce de liceo-



D S L  IM PERIO. 3 05eia Icraporal y sin paga, para no tener que imponerles castigos. Se les podía llamar de consiguiente, y de denlo sesenta mil, que continuaban súbditos de Francia, se esperaba recuperar la mitad por lo menos, con lo que el efectivo total subiría de doscientos treinta á más de trescientos mil homares. Iero, no siendo annesto nùmero suficiente, a la conscncion de i816 había que recurrir por tuerza. Sacada fué esta conscricion el año de 1814 por decreto, no abolido á consecuencia de ninaun acto; y así autorización había para considerarlo vigente y ponerlo en planta, sin más que una de- cisiondel Consejo de Estado, muy fácil de obtener sin duda, de cuyo modo, sin decretar una cons- cncion nueva, se tenària nn plantel de recluta- míenlo muy abundante. Esta clase no distaba mucho de ciento cuarenta y seis rail hombres, los cuales fueron despedidos por real decreto a sus casas. Contando con la premura del tiempo y con la mala voluntad de algunas provincias, el total de la clase no produciría ménos de cien mil soldados, v asi ascendería a cuatrocientos mil el ejército de línea muy luego, con la circunstancia de haber necho los mas la guerra, ó de haber figurado á lo menos durante algún tiempo sobre las armas, lo cual daba más valor á la fuerza numérica de este electivo.Para que semejante ejército fuera bastante v á a coalición pudiera hacer frente, se requería que lodo se transformase en activo y que no tuviese medio había de lograr este ÍmoH  ̂ ^^Ro*®on vislumbrólo de seguida; se IJainamiento á las guardias nacionales, combinado de modo que solo se lomara la Blblíolcci popnltr. T .  X I X .  20



306 HISTORIAparte Útil para el servicio de las armas, ni tampoco más que en las provincias animadas de muy ardiente patriotismo. Ya desde esta época existia ea las leyes francesas una disposición que Autorizaba elección semejante. Al formar separadamente las compañías de preferencia, bajo la denominación de granaderos y cazadores, método lomado de los regimientos de infantería, las autoridades locales encargadas del alistamiento tenian el medio de no introducir en dichas compañías más que á jóvenes robustos y con aficiones militares, á veces de los ya licenciados, solteros y no necesarios á sus faruilias. Ya en 1S14 se hatíia obrado de este modo, y en Fére Champenoisc se vió el ejemplo de lo que podían guardias nacionales asi elegidos. Por consiguiente, bastaba con desarrollar la institución de las compañías de preferencia, para proporcionarse un suplemento precioso de ejército activo, y singularmente debia facilitar esta operación la presencia en las poblaciones rurales de gran número de soldados cumplidos, y de mucho mayor número de peíjuefios adquiridores de'bie- nes'nacionales. Con comisiones de alistamiento bien organizadas en cada distrito, y tomando á los antiguos militares y á los ciudadanos, qne se dis- ' linguian por la vivacidad de sus sentimientos, fácil era formar batallones de á quinientos ó'seis-' cienlps hombres, y aptos para un buen servicio. La.considerablecanlidad de oficiales á mediosuel- do! sobre la facilidad de alistar estos batallones, añadía la de hacerlos Ingresar en excelentes cuadros. Napoleón había calculado que, levantando! de esta, suerte ia tricésima parle de la población , francesa, muy cerca juntaría de un millón de b o ^ -;



SIEL I.UPEîlIO. 3 0 7bres, y liiuilaiido este llamamiento á las nrovín- csas frontenzas, exasperadas de resultas de la úl- lima invasión hasta el extremo, y próximas á las plazas fuertes que dehtan ser custodiadas, cómo- (lamente se reunirían cuatrocientos batallones “í  constando más que de quinientos hombres cada uno, desde luego proporcionarían doscientos mil soldados. No seria difícil persuadir a la defensa de Thionvillc, de Nancy, de Metz a los loreneses, a la de Jislrasbiugo á los nlsacia- ÛÜS, a la de Besaozon á los dei franco Condado a la de Grenoble, Embrun, «rienzon á los del fineses. Limitándose por de pronto á las Ardenos, á la Uiampana, a la Borgoña, ó la Lorena. al Franco Condado, a la Aisacia, al Lionés, al Dclíinado
a la Auvernia, por segura se podía tener la reii-mon de doscientos mil hombres de compañías de preferencia de guardias nacionales, cou lo cual el ejercito de línea quedaría totalmente disponible Además de que los hombres metidos en las plazas formarían allí excelentes guarniciones, .á  lo me- (foe se hallasen mejor organizados podrían componer divisiones de reserva, capaces de auxiliar iiUlmenle al ejercito activo, y hasta de marchar en sus filas. De esta suerte compensaría lo que dejara en los depósitos de sus fuerzas, v vok vena á tener el efectivo de cuatrocientos rairiiom- bres, q u eco  manos de Napoleon bastarían para anona(iar a la coalición del. Iodo, siempre que tuviese liempo^e llevará cabo estas diversas crea- emnes. Por consiguiente, Francia se hallaba en aptitud de oponer seiscientos mil hombres á Europa, cuairocieiUos mil de tropas activas; v doscientos iml en las guarniciones de las plazas. Para



3 0 8 HISTORIAuna campaña habia muy bastaule, aua cuando fuese algo sangrienta, j; si resultase venlurosa, probablemente la coalición no acometería la se- gnnda. Bajo este aspecto cabía en lo posible hasta llegar á una paz moderada, más ventajosa que la de París con mucho, á tal de no mostrarse muy exigente.Tales fueron los principios sobre los cuales fundó Napoleón su plan de resistencia nacional contra el extrangero. De mucho más fácil realización que en circunstancias ordinarias lo hacían la presencia de una gran porción de soldados cumplidos, el espíritu de las poblaciones rurales irritadas contra los eclesiásticos y los nobles, y la existencia de un gran número de oficiales á medio sueldo.Con el órden oportuno prescribió Napoleón estas diversas disposiciones, porque su experiencia administrativa le enseñaba cómo y cuándo convenia ejecutar cada cosa. Si hubiera tratado de que á la par se pusieran todas en planta, aunque habia muy poderosas razones para darse prisa, sin duda resultara mucha confusión y además una excitación en los ánimos de mayor empuje que laque deseaba aun por entonces. Nada quería tener oculto; pero tampoco que el dia siguiente de su vuelta fuese la señal de una especie de levantamiento en masa, pues de fijo no se atribuyera á la necesidad imprescindible, sino á sus aficiones de siempre, este llamamiento á la adhesión del pais lodo.Asi es que resolvió dar principio á sus operaciones por mandar que se presentasen en las filas lodos los soldados que gozaban licencia semestral en sus casas. A los pocos dias un decreto debía pres-



»BL IMPSRIO. 309cnbir que volviesen á su bandera los que sia licencia la habian abandonado, y despues el Consejo de Kstado resolvería la cuestión do si el decreto por el cual sc sacó la conscricion de 1815 se debía considerar aunvigente. Si al mismo tiempo se tratara de ejecutar las 1res operaciones, no hubieran bastado las autoridades locales y la gendarmería, y con algunos de iniérvaio entre cada una tampoco estarían de sobra. Por lo demás, asi los que gozaban de licencia temporal en sus casas, como los que habian desertado de sus filas, más ó menos va se hallaban habituados al oficio de las armas,*y con tal de que estuviesen uniformados y armados el día de su llegada al respectivo cuerpo'de tropas ya podían figurar en los batallones de guerra.Proponiéndose Napoleon reorganizar la guardia imperial hizo;que fueran á París sus cuadros, v á fin de excitar en los antiguos militares el deseo’de ’ volver al servicio, á la par dispuso que todos los nombres válidos que ya hubieran servido y desearan pertenecer à la guardia, desde luego tendrían ingreso en los doce regimientos que iiian áser creados. Doce ó quiuce milhombres calculaba atraer por este medio.Con el designio de no tener empleado ningún cuerpo de tropas en ocupaciones secundarias, al punto mandó Napoleon que pasaran á Córcesa todas las naves que en Tolon hubiera disponibles, para traer los 1res regimientos, queso hallaban en aquella isla. De la circunstancia de respetar aun Jos ingleses la bandera blanca, se aprovechó Napoleon para dejarla en los buques de la marina del listado, SI bien haciendo que llevaran la escarapela tricolor las tripulaciones. Merced á tal eslratage-



3 i 0 n iS T o iiiAma, con eslos ires regimientos adquiría los elementos para formar una división excelente para el séptimo cuerpo de tropas, que todavía estaba en proyecto por falta de recursos.Ira s  de atenderá la infantería de este modo, seocupoenla caballería, que necesariamente había de resultar soberbia, con tal que no fallasen caballos. Efectivamente, consistiendo los principales recursos del reclutamiento en hombres,que yaba- bian figurado en las filas, posible era no admitir más quesoldados ya hechos para jinetes, circunstancia de mayor importancia para el arma de caballería que para la de infanteria. De los ciento ochenta mil nombres que formaban el efectivo del ejército con fecha 20 de marzo, no pasaban de veinte mil Jinetes. A cuarenta mil ios quería elevar Napoleón sin demora, y á diez mil más tan luego como le luera posible, .^justes había hecho la administración real para adquirir cuatro mil caballos. Tras de ordeiiar.la inmediata ejecución de eslos contratos, se apresuró á restablecer el gran depósito de Versailes, que bajo la dirección del general Bour- tier le había sido el año anterior de utilidad suma. A este general previno que sin tardanza fuera á Versailes, y se apoderara de lodos los locales antes antes ocupados, con el fin de juntar alli caballos y equipos. Además le abrió un crédito de muchos Diiliones. para pagar al contado los caballos que se ie presentasen á la venta.Sin más que enviar sus hombres á pié á Versa les los regimientos de caballería, seguros estaban de encontrar allí cuanto les hiciese falla, v como entre Lila y París se ibaá organizar el ejército activo, no teman mucho que andar para ad-



« E L  IMPERIO. 3 Hquirir equipos y caballos. Dos ó tres mil de estos y amaestrados dél lodo pensaba sacar Napoleón de la casa militar licenciada recientemente: además proponíase lomar alf^unos miles de la gendarmería, reembolsando inmediatamente su valor á los gendarmes. Finalmente de l’arls hizo marchar á oficiales de caballería que, recorriendo los campos con dinero, según su cálculo iraeriau de diez a quince mil caballos. Porla experiencia, que acababa de adquirir durante su marcha desde el golfo Juan hasta Grenoble, no dudaba que se juntarían solo con llevar dinero á mano. Su máxima era que en Diomenlos de apuro, todo se supera cou diversidad do medios, porque si uno salefallido, otro al fin proporciona los objetos de que hay necesidad apremiante.Siendo la artillería el arma que más tiempo exi- je para ser puesta en campana, aun cuando el material se halle de sobra, al instante dispuso que se sacara de los arsenales y se dirigiera á cada cuerpo de tropas. Aun quedaba no fescaso uúmep de caballos de tiro, resto del antiguo estado militar, y depositados en manos de paisanos. Napoleón ordenó que se recobraran al punto, y que además se compraran los necesarios para una arlilleria poderosa. Por último decretó la formación en V in- cennes de un parque de cieulo y ciucuenla bocas de fuego para reconstituir la antigua reserva de la guardia. . . ,  ,Después de ocuparse en la composición del ejercito, su atención dedicó Napoleón álasobrasde fortificación de contado. Avalorando por la fatal jornada del 30 de marzo de 1814 el papel que la capital estaba destinada á representar en la defensa



;)< 2 UISTOIUAdel imperio, al punió decidió rodear á París de obras tan sólidas como se pudieran conslruir en el término de tres meses, y coronarlas con una artillería rormidabie. Aleccionado asimismo porlaex- periencia en punto á la importancia que en caso de invasión había que dar á las plazas de la Fére, Soissons, Chateau Thicrry, Langres, Befort, de igual manera dispuso que se fortificaran en proporción déla premura del tiempo, y como había otra porción de puntos que podían ser útiles por entonces, á una comisión de generales encargó que hiciese un rápido estudio de todas las fronteras de Francia, con designación asi de las ciudades como de los pasos de montañas y de bosques susceptibles de resistencia. Respecto de las grandes plazas, de muy atrás consideradas como baluarte del territorio, sus órdenes fueron que se repararan y abastecieran de modo de quedar en completo estado de defensa.Al presente no podía ser de ninguna utilidad la marina, puesto que, aun alcanzando una^vicloria naval, no quedaría París á cubierto. Con sii fecundidad mental de costumbre, Napoleón ideó el modo de hacerque la marina cooperase á la protecciondel territorio, lo cual produciría la doble ventaja de dar pan ó los marineros privados de trabajo por consecuencia de la clausura délos mares, y de utilizar los robustos brazos de sesenta mil hombres tan laboriosos como valientes. Asi decidió que á las órdenes de oficiales de mar se les formara en veinte regimientos; que uaa parle se dejara en el litoral para atender á la defensa de los puertos y de las costas, y que treinta mil de ellos se establecieran en las cercanías de la capital para contribuir á su defensa.



DKL la iP E lllO .Además lenia el proyecto de distribuir sobre las obras de Paris ä algunos artilleros de marina, para que sirvieran doscientas ó trescientas bocas de fuego de grueso calibre, que debian ser llevadas de Brest, de Cherburgo, de Dunkerque y de todos los puntos de las costas.Aún faltaba proveer de vestuario y de armas á los soldados numerosos llamados á las filas. A causa de la premura del tiempo ofrecía diíicullad suma lo del vestuario, si bien con dinero sin duda se disminuiría mucho. Napoleon mandóque se le presentaran los proveedores ó asentistas habituales del Estado, é hizo que se les pagara en efectivo la deuda de 1 6 .000,000  de francos aun pendiente, porque la Restauración no la había satisfecho. A. este precio se iban á cubrir París y las principales ciudades de talleres extraordiuarios, y mediante la vigilancia más asidua se abrigaba la esperanza de satisfacer las principales necesidades. Para cada soldado no pedia Napoleon mas que un capote, un pantalón y una levita, y respecto de la guardia nacional con una blusa uniforme discurrió que lenia bastaute para el servicio dentro de las plazas.Más difícil era todavía el armamento. Napoleon hacia memoria de que faltaron fusiles en la última campana, y que por este motivo á la defensa de la capital no pudieron concurrir veinte mil hombres de los arrabales. Según se ha dicho su pensamiento se cifraba en elevar el ejército á trescientos diez mil hombres, llamando á los que gozaban de licencia temporal de seis meses y á los desertores, y hasta cuatrocientos mil con los cons- critos de 18Í5, también ó la sazón en sus casas. Finalmente, con doscientos mil hombres de las



3U m ST O RlAguardias nacionales calculaba que los defensores del pais ascenderían á seiscientos mil soldados y á sciscienlos sesenta mil con la inclusion de losmarmos.De consiguiente le liacian falta la menos seiscientos mil fusiles para principios de junio, época en la que según sus cálculos comenzarían las hostilidades, doscientos mil liahía cuando más a l|  presente, 5 a en manos de los soldados, ya en depósitos diversos. Ciento cincuenta mil existían suevos en los almacenes, gracias al duque de Ber* ry que no habia cesado de reclamar y de apresurar la fabricación de armas de fuego. Asi doscientos cincuenta mil eran tos que hacían falta. Gran número de fusiles habían traído los soldados vueltos del exlrangero, que se podían habilitar mediante algunas recomposiciones; pero estos fusiles hallábanse esparcido? en todas las fronteras, y los más en parages, donde no habia posibilidad de organizar talleres. Napoleón dispuso que se llevaran á París, donde ya habia cuarenta mil para ser compuestos, si bien con la creación de uuevos talleres los medios de reparación y de fabricación iban á ser considerables. Todos los demás distribuyólos en las plazas fuertes, desde Grenoble hasta Estrasburgo y desde Estrasburgo hasta Lila. Doscientos mil calculaba tener recompuestos, y cincuenta mil fabricados á la vuelta de dos meses, con lo que llegaría al guarismo de seiscientos mil correspondientes al número de hombres llamados á las filas. Además proyectaba impulsar durante ios seis últimos meses del año de 1815 hasta trescientos mil la fabriea- cion de fusiles nuevos y más si cabía en lo post-



DEL IM PERIO . 3 < 5ble, á ííq de proveer al consumo y de estar eo aptitud de armar nuevos brazo«. Para llevar acabo su designio prescribió la formación de talleres extraordinarios en París y sus alrededores, poblándolos de ebanistas, de cerrajeros y hasta de relojeros, bajo la dirección deoliciales de artillería. Al contado hizo que á los fabricantes del Estado se les pagara la deuda de un millón y ochocientos luil francos, y además míese pusieran á su disposición cuantos fondos les hicieran falta.Sin saber para quien trabajaba de ningún modo, Mr. Loui.s, el hábil ministro de Hacienda de la primera Restauración de los Borbones, habia allegado los medios rentísticos de que se iba á servir Napoleón para asegurar la defensa del territorio. Gracias á la paz y a! mantenimiento valeroso de las contribuciones indirectas, Mr. Louis restableció la recaudación de los impuestos ordinarios, é hizo afluir los rendimientos en el Tesoro. A mayor abundamiento con su escrupulosidad en reconoc»'r las deudas del Estado, y con la_ combinación feliz de los reconocimientos de liquidación, se proporcionó las pieciosas facilidades de la deuda flotante, que permiten echar mano anlicipada- menle de las rentas del año, v proporcionan de esta suerte al tesoro de un gran Estado la disponibilidad de lodos recursos. Por consiguiente, al retirarse este hábil ministro dejó establecido de un modo regular y fácil la recaudación de las contribuciones ordinarias, y además la posibilidad de contar anticipadamente con sus productos, mediante la creación de cincuenta ó sesenta millones de francos en bonos del Tesoro. Con este recurso y con las contribuciones corrientes habia muy has-



3 1 6 m ST Ü B lAlante para los meses primeros, no siendo por cn - lonces los gastos los que lian venido á ser posteriormente. A la vuelta de tres meses debíase lograr la paz ó una batalla decisiva, y si Napoleón salía victorioso, no hallaria embarazo alguno para cubrir la porción del presupuesto ya gastada. Merced a tan rápida y feliz creación del crédito, á Mr .  Louis debida del todo, Mres. Mollien y de Gaela hallaron todos los servicios al corriente, y latitudes para echar mano de cincuenta millones de francos sobre el total de los gastos ordinarios. No se necesitaba más eu las manos creadoras y económicas de Napoleón para subvenir á ios primeros armamentos, sin apelar á recursos extraordinarios y alarmantes (1).(1) Nada más difícil en tiempos de revoluciones, que inducir á los gobiernos, que sucesivamente ejercen el mando, á ser justos unos respecto deciros, y de punto sube esta dííicultad enorme de suyo, cuando se trata del ramo de hacienda. Frecuentemente la más negra calumnia es la única justicia que se puede esperar de ellos. En mi tiempo he visto ejemplares muy particulares: pero ninguno más extraordinario que el qne presentan los años 1814 y 1815 por la prontitud de las represalias. Cuando el barón Louis sucedió á Mr. Mollien y Gaeta, de la hacienda imperial trazó un cuadro poco equitativo y presentó un balance del estado del Tesoro injusKsima- mentc recargado. A los once meses se le debía hacer justicia de igual modo. Durante los Cien Dias no se vivió más ({ue con los recursos que habin creado, sin que se quisiera reconocer esta verdad notoria. Generalmente Napoleón acreditó bastante imparcialidad en Sania Elena, y mayor la acreditara sin duda si su talemo superior no se hallara dominado por la mala costumbre del liem- )0 . Hablando brevísimamenle de ia hacienda durante 
08 Cien Dias, de pasada dice que el conde de Mollien,r.



DEL IM PERIO . 3 4 7Gracias á este conjunto de medios, casi estaba seguro Napoleón de tener al cabo de pocos meses cuatrocientos mil hombres de tropas activas, doscientos rail de guarnición dentro de las plazas, unos y otros provistos del material necesario, y de aproximarse más á estos guarismos ea proporción de lo que se dilatase la guerra. Para las grandes operaciones administrativas la previsión es la que asegura los resultados en el tiempo
á quien realmente colma de nierecidfsimos elogios, se valió de unos cuarenta millones de francos que el barón Louis empleaba en agiotar sobre los reconocimientos de 
liquidación, y asi pudo cubrir todas las necesidades extraordinarias del momento. Tal es la manera descomedida y calumniosa con que Napoleón habla de una de las más excelentes operaciones rentísticas del siglo. Estos cuarenta y más millones eran el recurso de la deuda flotante, que el barón Louis habia creado, y el supuesto agioiage de los reconocimientos de liquidación no era más que un expediente transitorio, criticable sin duda en tiempos regulares, pero á los principios del restablecimiento del crédito de todo punto necesario. Al poner en circulación los reconocimientos de liquidación, que eran simplemente como ios actuales bonos del p ’esoro, desconocidos por entonces, el barón Louis creyó qne debía sostenerlos esmeradamente, recogiéndolos cuando propendían áia baja, y asi consiguió acreditarlos y mantenerlos casi á la par de continuo. Tampoco la redención de los bonos de amortización se podía calificar de agiotaje, y de ella hizo uso Napoleón más de una vez para sostener su precio, cuando vendía grandes porciones de bienes nacionales y de bienes de propios. Escasos reconoci
mientos de liquidación redimió el barón Louis asi que estuvieron acreditados, no haciendo en este punto más que lo indispensable. Hoy que siempre están á la par los bonos del Tesoro, gracias á la regularidad de la hacienda, no hay que apelar a tales recursos, si por circunstancias
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á veces corto que se puede consagrar á darlas remate, porque la previsión abarca al mismo tiempo el conjunto y los pormenores, y ni olvida ni deja para después cosa alguna. Cuando no se penetra lodo al primer golpe de vista, ni se preven todos los detalles, dejando que el tiempo los revele sucesivarueole, se corre el riesgo del retraso, pues no habiéndose emprendido las partes impre-
de gravedad bajaran de precio, se criiícaría al ministro que, en lugar de promover la alza con el pago de los bonos vencidos, se aplicase d rescalarlos en la plaza, cuando circularan á ínfimos valores. Se le miraría como d un comercianie que rescatara su papel en baja. yCspeculara con su dcscrédiio propio. ■'Uás ahora estamos en el tiempo del fcrédilo establecido, y se tocaban las dificultades del credito por establecer en la época á que hacemos referencia, Por lo demás, no presemamo.s estas reflexiones para sostener verdades, que entre personas ilustradas en materias de hacienda no admiten duda, sino para demostrar una vez más lo que es la justicia de unos hombres res- pecto de.otros, y loque.debe ser la justicia do la hisio- na. >apoI^n calificaba los recursos creados por un m i-' nislro hábil, y con los cuales vivid durante los Cien Dias 

de suina tmiaa en reserva para el agiotaje, y asi pagaba la calumnia á los que do su hacienda trazaron diez mes<» atrás un cuadro tan desconsolador como injusto. Sin emergo , día llega en que cada hombre y cada cosa vuelve a su puesto, y por feliz se da la historia cuando en vez de tenerqne destruir fal.sas reputaciones, d que pronunciar sentencias aplazadas, se halla en el caso oe realzar mé- ntwrécíprocamcoie desconocidos. Siempre con el anhelo de ser jusio, me encuentro en la situación de los Jurados que se felicitan de tener que pronunciar una absolución en lugar de;una condena, y diciendo que el conde Molliencredel mecanismo del Tesoro y el.baron Louis cred el crédito, me parece que soy equitativo respecto de ambos.



DEL lU PE K IO . 349vislas á la par que las otras, en la ejecución se enctienlran aplazados, y á menudo lo embaraza lo< do la omisión a) parecer m¿nos importante.Todo el (|ue tenga alguna idea de ia administración délos Estados reconocerá fácilmente por la exposición ya hecha de los aprestos A que se dedicaba Napoleón sin levantar mano, queno descuidaba ninguna de las partes de que se compone, un vasto armamento, que todas estaban previstas y ordenadas sin vacilaciones y con una seguridad en laelcccion.de tos medios que solo podía ser propia del más alto genio madurado por la más consumada esperiencia. Bueno os añadir que esmeradamente se tenían en cuenta las consideraciones de la política pareja ejecución de todas las disposiciones. Urgentes eran y no se podián aplazar de ningún modo las consistentes en .la formación de los cuerpos de tropas, tan esencial para la buena organizacilTn y paliada con el nombre de cuerpos de observación basta el punto posible, en el llamamienlo de los que gozaban licencia de seis meses, en la creación instantánea' de tos cuartos y quintos batallones, en el restablecimiento d e f depósito de Versalles, en la conducción de las anuas á los puntos donde debiaa ser recompuestas, y finalmente, en la creación de,' oficinas para que el ministerio de lo Interior atendiera á los doscientos mil hombres de guardias nacionales que habían de guarnecer las plazas, pero tales disposiciones tenían la ventaja ¿le poderse ejecutar en los primeros momentos por simple córrespondencia administrativa. Cuando á~la vuelta de diez ó de'quince diás se. aclarara^ la situación por completo, cuándo no hubiera qu^^

I



3 20 HISTORIAocultar la hostilidad maDÍfiesla de Europa, cuando conviniera dar al pais la voz de alarma, sin temor de perturbarle de mal modo, y antes bien conmoviéndole á la vista de los peligros, las llegarla el turno é las otras disposiciones, que no era posible ejecutar á las calladas, talos como el llamamiento y el escogimiento de ios antiguos desertores de sus respectivos cuerpos de tropas, la movilización de los guardias nacionales, la resolución que sobre la conscricion del año de Í8í5  debía tomar el Consejo de Eslado,* h s  adquisiciones de caballos, la creación de lalleres extraordinarios, el movimiento de tierra en torno de París con el objeto de llevar á cabo las fortificaciones; y les llegarla el turuíí sin pérdida de un solo dia, porque estas providencias no podían venir adminislrativameole sino después de las otras, y el ruido que metieran al ser puestas en planta, ya DO ofrecía inconveniente alguno, por no exigir la política ya el silencio, sino al revés, que se hablara muy alto.A los cuatro dias de su entrada en París y el 24 de marzo por consiguiente, ya estaba seguro Napoleón de la evacuación del territorio por los Borbones. Durante los dias 25,26 y 27 de marzo fueron concebidas del todo las diversas resoluciones de que se acaba de dar uolicia, y comunicadas é los varios gefes de las oficinas del ramo de guerra, aunantes de que el mariscal Davout se pudiera familiarizar con los hombres y con las cosas dependientes de su ministerio. Interin se ponía al corriente, ya estaban decididas y ordenadas las providencias para el armamento de Francia, de suerte que el ministro ya no tenía que



D B i n U ’ B lU O . B Uatender más que á su ejecución punlual, bajo la dirección y la vigilancia de su infaligablo soberano. Aplicando al minislerio de lo Inlerior el mismo vigoroso impulso, Napoleón indicó al ministro Carnol una elección excelente para la dirección de las oficinas, donde había de radicar lo concerniente á la milicia nacional raovili¿ada; esta elección fué la del general Malbieu .l)uinas, varón adornado de un conjunto de dotes militares y  civiles perfectamente adaptadas á la indole de la milicia que babia de correr á su cargo. Napo- leon-rprevino á este general quc.siii ruido y con toda presteza preparara el trabajo para la.,movÍT lizacion de los, guardias nacionales. También se opupó en la revisión de los grados militares concedidos por los Borl)OQ,es, no pudiéndose mantener lodosj ú causa dC’ lo muy prodigados. §obre esta materia asentó algunoS' principios sólidos y equitativos, fiando su aplicación;,ó; una.qoinision de geiicrales que gozara de-,la pública coj^anza. Por sí mismo resolvió la cñcslion.cvqiiceruieüte á los mariscales. Del olvido, general prometido por su decreto de Lion á todas,^sftla*iiC*dc -quedaroa exceptuados U’ece personas, Jos mariscales Mar'  ̂moni y Augereau entre ellas. .No luyq súíicienle valor para perseverar respecto del mariscal,Auge* renu en ja excepción rigorosa, pues comogober-r »ador de Caen acababa de expiar su procl?nne; de Li.on por tnedip de otra proclama violentísima contra los Borbones. Kespeclo del mariscal Mar? moni persistió como antes, y dejó su uombreen el decreto ouya ejecución ;SCguia aplazada,. P.pr haber abrazado cou .mocbo ardor la.causa de .jos 6QrboDQS.se deoidió ú borrar de j a  lista . de .los B iblioteca p op ular.



32 2 HISTORIAmariscales á Oadioot, Víctor, Saiot-Cir, si bieo reservándoles pensiones proporcionadas á sus antiguos servicios. A) obrar de tal modo, más que imponercasligos, se proponía crear vacantes para los que aun sesacriticaran en defensa de Francia. Otros tres mariscales, Berthier, Soult, Maedo- nald, se hallaban en situación muy semejante. Acerca de ellos ninguna resolución lomó por de pronto. A Berthier profesaba afecto sumo y se le íiacia muy cuesta arriba mostrarse severo contra servidor tan antiguo, y asi le envió á decir sin tardanza, que á condición de que fuera á París al punto olvidaría sus flaquezas de padre de familia. Al mariscal Soult no le cousideraba inflexible, antes bien le suponía irritadisimo contra los Borbo< Des que, tras de exponerle á contradicciones tan extrañas, le habían dado tan mal premio. Ninguna determinación lomó en su contra, ni tampoco respecto del mariscal Macdonald, cuya nobleza de carácter ya tenía muy bien probada. Su designio consistía en atraer á París á uno y á otro, y ofrecerles empleos, con la conservación de sus dignidades. Relativamente á Lefebvre, Súchel, Mor- tier, Ney, Davoul, que se habían declarado por el imperio, y á Masena, sobre quien no abrigaba dudas, ya había empleado á unos, y se proponía emplear á los otros de una manera conforme á sus merecimientos. Con el mariscal Ney tomó una providencia, dictada por el interés de su persona y el del servicio público al mismo tiempo. Ney experimentaba un verdadero malestar de re- suTlas de la conducta por extremo contradictoria, que en Footainebleau yen Lons-le-SauIníer había observado sucesivamente, yen los rostros de cuan-



ItEL IMPERIO. 823los vela delante imaginaba adivinar los cargos que tenia merecidos, aun cuando no los oyese en sus labios. Esta falsa posición agitaba su espíritu y trababa su lengua. Buscando en los desacicrlos agenos la jusliticacion de los propios, unas veces contra los Borbones y oirás contra Napoleoa sol» taba frases inlempeslivas, perjudicialesá su mismo decoro, y que tal vez dificultaran mucho que se le confiase niugun empleo. Y como de ningún modo se queria Napoleón privar de sus servicios, le ocurría la idea de alejarle de París al punto, y asiledió órden para ir á inspeccionar la frontera desde Dunkerque hasta Basiien, con poder amplio sobre las autoridades civiles y militares y la expresa recomendación de dar conocimiento de cuanto interesara á la composición del ejército y la defensa del territorio. A pesar de su carácter atrabiliario, Ney tenia grao sagacidad en las cosas pertenecientes a su oficio, y por necesidad seria muy útil en la fronlcra, al paso que eu Paris fuera tan perjudicial ó la cosa pública como á si propio.Según ya hemos dicho, del 25 al 27 de marzo fueron concebidas y ordenadas estas diversas disposiciones relativas al annamenlo general de Francia. Dorante este tiempo se habían recibido noticias frecuentes del Mediodía del imperio. Napoleón supo que lodo propendía á la sumisión hacia el Oeste, si bien á la parle del Mediodía, y con especialidad entre Lion y Marsella, los realistas hacían algunos progresos. Aun cuando no le inspirasen ninguna zozobra, naturalmente queria poner término á demostraciones, que pudieran contrariar sus preparativos de guerra. Al general Morand previno que hiciera bajar dos columnas volantes



su IlISTOIllA.á lo largo del Loira, una por la orilla izquierda y otra por la orilla derecha, formadas cada una dé un regimieolo de infantes y dos regimientos de jinetes, y que reprimiera todo movimiento insurreccional de la manera más implacable. Igual- mentc.le prescribió que del litoral tomara tres regimientos dé infantería y se los envíase al general Clause! decentado, para que le ayudasen á sojuzgar-á Burdeos. Allá despacbó larabien af general Gcouchy, que se había indispuesto públicamente con los Borbones de resultas de la dignidad de coroneles generales transferida á los príncipes de la sangre, y le encargó que marchara sobre Lion para atajar las. tentativas del duque de A n gulema. Le recomendó que obrase con vigor y presteza, si bien empleando respecto del príncipe muy diverso trato que el decretado en contra suya.—¿Y qué he de hacer en suma si el príncipe cae en mis manos?— preguntó el genera! de seguida.— Prenderle, y respetar su persona, respondió Napolepo vivacidad extremada, porque de&oí) que juzgue, Kuropa lo que va de mi á esos herían 
tes\eoTQnados que ponen mi cabeza á precio.-m-Es*  ̂las palabras aludían á la declarAfion do 13 de marzo, hecha á nombre de los soberanosj,cí)ngrer> gados en Vieqa, y se resenlian de la irritación que produjo en su alma. Tras de un instante de silen-; CIO anadió como reflexionando nuevamente onísus. resoluciones.—Quizá pudiera este príncipe facilitar un medio de canje con las córlesextrangeras;. entregándole para que me devolvieran mi mujer y mi hijo.— llénunciando muy luego á idea seme-5 jante, por la razón de. que no se estimaría tanto- ai duque de Angulema, para consentir en este



« E L  IM P E R IO . 325canje, Napoleon tornó à sus primeras instrucciones con las siguientes palabras.— Empujad a! príncipe fuera del territorio, guardad las mayores contemplaciones á su persona, si cae en vuestras manos; escribidme inmediatamente, y le soltaremos sano y salvo, aunque exigiendo que nos restituyan los diamantes de la corona, que poseía yo el año pasado y que me apresuré á restituir de seguida, pues no son de Luis X V IlI , ni míos, sino de Francia.Acto continuo despidió Napoleon al general Grouchy, y aun cuando estaba muy lejos de desconfiar de su persona, á la  par dispuso que le acompañara su ayudante de campo el general Cor- bincau, en cuya energía, honradez é inteligencia tenia la más cabal conlianza. A este previno que del general Grouchy no se apartara nunca, á fin de impulsarle ó de contenerle según ios casos. De prisa hizo marchar al propio tiempo Ä una de las divisiones del sexto cuerpo ya organizada por e! conde de Lobau y buena especialmente para empleada en el Mediodía, por estar compuesta de regimientos que se habian pronunciado por el imperio con el mayor entusiasmo, como el 7.° de línea del mando de La Bedoyére, los regimientos '¿O.'* y 24.® que guarnecian á Liou, y por ú ltimo el 14.® que había salido al encuentro de Napoleon é incorporádoscle entre Fontainebleau y Auxerre. Estos cuatro regimientos bastaban para avasallará los insurgentes del Mediodía, y lermi- cada tan fácil tarea debían servir de núcleo al séptimo cuerpo destinado á guardar los Alpes.No ocupaban la atención de Napoleon de una manera exclusiva las providencias militares. Tara-



3 2 6 H ISTO RIAbien era menester que la aplicara á la.polílica ia - lerior y que se explicase en punto al sistema de gobierno reservado á Francia. Ya en la revista del 
<i\ de marzo, y en otras dos posteriores habia hecho oir á las tropas un lenguaje acorde con el usado en Grenoble, en Lion y en Auxerre; diciendo que habia ido á restaurar la gloria nacional, á vigorizar el triunfo de los principios de la revolución francesa, y á otorgar toda la libertad de que fuese capaz la nación por entonces. Estas profesiones de fé dirigidas á algunas municipalidades de provincia y a algunos regimientos, se debían repetir á autoridades más elevadas, como los grandes cuerpos dcl Estado, con la solemnidad conveniente, y de modo de bien determinar los empeños contraídos respecto de Francia.Napoléon señaló el domingo 26 de marzo para la recepción de los grandes cuerpos del Estado, y para oir de ellos y darles en respuesta lo convenido anticipadamente. Pero la víspera de este día quiso induir sobre los ánimos por medio de un acto patente, y que revelase á las claras sus disposiciones actuales. - a iJamás ninguü gobierno habia comprimido la manifestación de la opinion pública en mayor grado que el suyo. A los principios de su remado comprimióla con una aamiracion que á nadie 

d e j a b a  la libertad de juicio, y à los últimos con una policía inexorable, que ni en los periódicos ni en los libros permitía la expresión de ningún otro pensamiento que el del poder soberano. Mas en los postreros tiempos conoció al cabo Napoléon losinconvenienlesdeeste régimen opresivo, ymás de una vez se los señaló al duque de Rovigo, m i-



D E L  IM PERIO . 327nistro de la Policía, que también los habia sentido y confesado. Sin que fuera el único de estos inconvenientes, el principal consislia en una desconfianza tan grande que, aun cuando dijese la verdad el gobierno, no se daba la menor fé sus palabras. Por ejemplo, en materia de sucesos de guerra la incredulidad respecto déla autoridad francesa convirtióse en una verdadera credulidad con relación al exlrangero, y negando toda fé a los boletines franceses, se creia á ciegas en los del enemigo, cien veces más embusteros que los otros. Profundamente afectado de resultas de esta disposición del público, Napoléon escribía en el año de 1813 al duque de Rovigo las siguientes palabras.—No se nos dá crédito, y asi es menester hablar no en nuestro nombre, y decir la verdad al hablar por boca de otros, pues la verdad es la sola que puede salvarnos.—Con efecto, ya en los años 1813 y 1S14 renunció á publicar boletines, y limitóse á insertar artículos en el ilfowiíor bajoesta forma: Se nos escribe del ejército.......Tan cruel experiencia abrió mucho los ojos á Napoléon en materia de libertad de irapreula. Sin embargo, si en los años de 1813 y 1814 se le propusiera de súbito exponerse con alegría de corazón à la violencia de toda la prensa, violencia formidable cuando repeutinamenie pasa de la compresión á la libertad ilimitada, se negara de lijo á  la propuesta, como se niega cualquiera á un padecimiento, cuando su necesidad inmediata no es notoria. Pero lorualia de la isla de Elba, donde por espacio de un año había sufrido el horroroso desenfreno de los periódicos de toda Europa. Después de semejante prueba no tenia que temer nada, y



328 n iS T O R lAscgan expresaba muy agudamente, ya nada ka- 
bia que decir sobre su persona, á la par que mu- 
cho quedaba por decir de sus enemigos.S íq  desconocer tos iuconvenientes de la libertad de imprenta, se hallaba convertido ea este punto, á causa de la doble experiencia porque había pasado como soberano y como proscripto. Pero á la sazou guiábale una razón todavía más poderosa, que respecto de la política interior iba á ser la norma de su conducta, y consistía en hacer en todo lo contrario de io ejecutado por los Borbones. Efectivamente, su única excusa de ir á ocupar el puesto de esta dinastía, á riesgo de una guerra espantosa, no estribaba más que en mostrarse su antagonista y su correctivo respecto de lodo. Asi ellos no se habían enlazado con la gloria de Francia, y por tanto era menester exaltarla más que nunca. Ellos habían á la par alarmado los intereses de la revolución francesa, y de seguida necesitábase declararlos sagrados. Ellos habían otorgado la libertad con vacilaciones y meticulosidades y amontonando las restricciones, y asi convenía otorgarla franca, absoluta, sin reserva, con ademan reposado y íirme, cualquiera que fuese el resultado, pues nada peor que dar margen áque se dijese por lodos que se obraba á semejanza de los Borbones, y que tal perspectiva no merecía la pena de que para desembarazarse de ellos se expusiera á una revolución á Francia, y á una guerra general con Europa, calamidad todavía más grave. Especialmente la censura pareció una falta de fé á la Carla y un pleno contrasentido respecto del sistema de gobierno que se trataba de inaugurar entonces; asi Napoleón por simple de-



DEL IM PERIO. .•129creto publicado ca el Monitor declaró abolida la censura.Solamente en el pormenor adoptó ciertas pre* cauciones de policía, consagradas ipás tarde co  ̂mo prudentes y necesarias por las leyes. A  ca d i periódico exigió la designación de un individuo principal que respondiese de lo que se insertara en sus columnas, y que posteriormente se ha denominado editor responsable. Por Mr. Fouclié fué esta precaución ideada, pues se ufanaba con ia mayor formalidad dcl mundo de hacer de los hom> bres lo que era de su aulojo, y Hsongeóse de qae personilicando los periódicos do esta suerte, los tendria bajo su mano. Sin que Napoléon diera crédito á sus seguridades, se determinó acorrer el riesgo, y asi el Monitor anunció la abolición de la censura con fecba de 25 de marzo.Al querer Napoléon recibir á los grandes cuerpos dcl Estado, no podía comprender en su número á la cámara de diputados, ni à la depares, puesto que por los decretos dados en Lion quedaron disuellas. A esta falla suplió con recibir á ios ministros en cuerpo, lo cual Jes daba una imjjor- tancia, que no hablan tenido nunca, y al Consejo de Estado, y al tribunal de Casación, y al de Cuentas, y aí de Apelaciones, etc. Llevando la palabra el príncipe Cambacérès á nombre del ministerio contrajo lodos los empeños, que eran de desear por parte de los depositarios del poder ejecutivo. Tras de dirigir sus felicitaciones al monarca dos veces deparado por la Providencia, según sus propias frases, una para salvar á Francia 3e la anarquía, y otra para salvarla de ia conlra- rcvolucion, el príncipe Cambacérès resumió los

i



330 insToruApriacipios del poder ejeculivo en la siffuienle form a.— Ya vuestra magestad ha trazado á sus mi
nistros el sendero que deben seguir; ya ha dado á 
conocer á los pueblos con sus jproclamas las má
ximas por las cuales quiere que su imperio sea 
regido en adelante. Los Borbones ofrecieroti olvidarlo todo, y Qo cumplieron su palabra. Vuestra mageslad cumplirá la suya, olvidará las violencias de los partidos y solo hará memoria de los 
servicios prestados á la patria. También olvida
rá vuestra magestad que fuimos señores del mun
do, y solo hará guerra con el lía de rechazar una agresión injusta. Tampoco vuestra raageslad quiere arbitrariedad de ninguna clase, sino el respeto á las persouas, el respeto á las propiedades, la libre circulación del pensamiento, y nos tendremos por felices en ayudarle á dar cima á esta tarca, que le valdrá la' más dulce y la mejor de todas las glorias.Mientras llegaba la garantía de las instituciones, que es la más segura, no se podía exigir mejor lenguaje en boca del gobierno.—£so5 «ení»- 
mientos que expresáis son los mios, respondió Napoleon, y en seguida dio audiencia al Consejo de Estado.Este cuerpo se habia propuesto en la presente coyuntura establecer los priacipios en cuya virtud volvía Napoleon á comenzar su reinado, y á la par no vacilaba el Consejo.de Estado en tornar al ejercicio de sus funciones, como si nada hubiese acontecido entre el año de 13U por abril y el año de 1815 por marzo.Su argumentación fué la siguiente: >Francia en el año de 1789 declaró abolida la



DEL IMPEIUO. 3 3 4monarquía feudal, y la susliluyó con la monarquía reprcsenlaliva, fundada sobre la igualdad de derechos y la justa inlervencion délos ciudadanos en el gobierno del Estado.En el año de 47y0 fingioroii los Borbones someterse á los nuevos principios proclamados por la nación, y muy luego con una sorda resistencia provocaron y merecieron su caída, confirmada por una serie de nacionales resoluciones.Cansada Francia de agitaciones largas y crueles, en ios años VIII y X  de la república fió el cuidado del gobierno a Napoleón Bonaparle, ya 
coronado por la victoria, y bajo los títulos sucesivos de primer cónsul y de emperador le abandonó sus destinos. Dos veces confirmó ei pueblo con sus votos estas delegaciones de su soberanía.Aprovechándose en el año de 184 4 las potencias coligadas de un momento de reveses para penetrar en la capital de Francia, el Senado hizo entrega de las constituciones nacionales, cuya defensa tenia ¿cargo suyo, y apoyado en el extran- gero declaró el imperio abolicio, y llamó 4 Luís Estanislao Javier al trono. Obrando de esta suerte, se excedió el Senado de sus facultades. Aun asi á este llamamiento añadió una condición expresa, la de una constitución que pusiera á cubierto los derechos de la nación en parle, y que fuera aceptada por el monarca antes de que se ciñese la corona.Ni esa condición fundamental fué observada por Luis X V lII, que, vuelto á París al amparo de las bayonetas e^lrangeras, sus actos dató del año décimo nono de su reinado, dando virlualmenle los actos anierioresdc la nación por nulos. Además dió



3 3 2 in ST O K lAuna constilucioD imperfecta, y más todavía en el modo con que faé ejecutada, y liumilló la gloria de Francia, y favoreció las pretensiones de la antigua nobleza, y dejó quesepusieranen tela de juicio las propiedades llamadas nacionales, y privó á la L egión de honor do sus dotaciones, y envileció sus insignias á fuerza de prodigarlas por extremo, y finalmente puso en peligro cuanto la revolución hahia consagrado.Deconsigu ¡entelo ejecu tado desde’el año de 1814 se debia considerar como nulo en principio igualmente que malo de hecho, porque el Senado no tenia facultades para declarar el imperio abolido,
Ír aun suponiendo que se hallara revestido de tales acuitados, Luis X V lIl no habia llenado la condición que se le impuso para subir al trono. En suma á la ilegitimidad de su origen habia correspondido en todo este gobierno de emigrados.Napoleón vuelto de su destierro do una manera milagrosa, y acogido á su tránsito con las aclama- cioneS'del ejército y del pueblo, habia restablecido 
á la nación en el goce de sus derechos más sagra- 
dos, y únicamente estaba la legitimidad de su parle, porque no hay más poder legítimo que el conferido por la nación.Con lodo, el tiempg y los votos de Francia habían indicado modiíicaciones necesarias respecto de las instituciones del primer imperio, y Napoleón habia contraído el empeño de llevar las tales modificaciones á cabo. Fielmente cumpliría este compromiso, y las prometidas modificaciones serian confirmadas por la nación en una grande asamblea de sus representantes anunciada para el mes de mayo. Hasta la reunión de esta asamblea, Ñapo-



D SL IM PERIO. 33€!eon debia ejercer y cuidar de que ae ejerciera el poder á tcnor de las leyes vigentes, v como de sn aplicación estaba antes encargado ¿1 Consejo de Estado, ahora iba á prestarle su leal y constitucional ayuda.Tbibaudeau, suce.sivamente convencional ypre- fecto, fue quien dedicó la pluma á esta lógica artificial á pesar de la aparente solidez de su estructura, Jógica á que no habia que replicar casi nada, si la legitimidad de los gobierno8.se hace consistir en.ciertas condiciones de origen, y no en su forma y en su conducta. Efeclivainente.'los gobiernos emanan de lodos los azares de las revoluciones, y lo de fijar los signos exactos que pueden realmente dar legitimidad á su origen es muy» àrduo. Unas veces nacen de una conmoción popular, otras de la victoriai.otras de la derrota misma, algunas del. cambio de una nación desengañada á favor do una antigua dinastía, á la cual'eclm de menos por consecuencia de desdichas comunes; y Siempre hay que soportará estos gobiernos. Im puestos por la necesidad, y á su torno preiendon lodos que la legitimidad está únicamente de su parte, alegando teorías admitidas por.unos, impug» nadas por otros, y sobre las cuales se disputará hasta in consumación de,los siglos. Sin negar .lo que tienen, de respetable, de augusto y de sólido los títulos para reinar fundados en una larga trans- misión hereditaria^ no obstante; diremos quedos gobiernos, siempre,necesarios al principio de su establocímienio,; para las gentes de simple .buen sentido, se hacen legítimos con el tiempoí.cuando la nación para la cual son establecidos los mantiene con uo asentimiento reflexivo y durable, por



3 3 4 UISTOIUAhallar su forma adecuada á sus hábitos y á sus laces, y su cooducta ea armoaia coa sus iatereses. Tal es la legitimidad, si do dogmática, práctica á lo meaos, que es la más séria de todas, pues auD cuando un gobierno fuese proclamado por uua nación entera, hombres, mujeres, viejos, niños, votando en las casas de los alcaldes y de los notarios, y aun cuando sin interrupción de sucesión datase desde el monte Sínai su ascendencia, no tiene razón de existir si lastima á la nación en sus creencias, en sus costumbres, en su honor, en sus intereses. A un gobierno se le juzga y se le legitima por las obras, y solo por las obras. Fuera de aqui todo es arlihcial y pora argucia. Pero á lacircunslancia de datar LuisXYIÜ  sus actos del año décimo nono de su reinado, no habia mejor respuesta que oponer que la soberanía del pueblo, ejercida en casa de los alcaldes y ios notarios escribiendo si ó no sobre un despreciable registro. la u to  valia lo uno como lo otro.Napoleón avaloraba estas teorías en su justo precio: sin embargo valióse de la lógica convencional para responder á la lógica realista, y dió su asentimiento en los términos siguientes:■Los príncipes son los primeros ciudadanos »del Estado. Su autoridad es más ó ménqs lata, »según el interés de las naciones que gobiernan. »Ni la soberanía es hereditaria, sino porque lo exi- »ge el interés de los pueblos. Yo no reconozco la »legitimidad fuera de estos principios.»He renunciado á las ideas del gran imperio, >del cual no hice más que sentar Ins bases durante »quince años. En adelante la consolidación delim - »perio francés será el.objeto de mis ideas todas.»



D E L  iU P E R lO . 33 5Lo verdaderamente importante en todas estas manifestaciones era e! abandono formal del antiguo sistema del imperio belicoso y siempre con sed de conquista, la renuncia al poder arbitrario, la promesa de atenerse á la legalidad de la manera más rigorosa, y el compromiso de dar instituciones que garantizasen la libertad de la nación y la buena administración de sus intereses. Dispuesto se hallaba Napoleón á satisfacer este compromiso tan pronto como le fuera posible, aun cuando no le animara otro deseo que el de justificarse de haber lanzado en una nueva revoluciona Francia; pero natural era sin duda que, no llevando en París más que seis dias, le hubiera absorbido exclusivamente el cuidado de empuñar las rieudas del gobierno, de entablar con el extrangero sus primeras relaciones, de preparar la reorganización del ejército, y de expulsar del territorio á los principes sus rivales. Esta última pane de su tarea aúu no estaba llevada á remate por completo, pues le fallaba libertar al Mediodía de todas las insurrecciones realistas; lo procuraba activamente, y dentro de pocos dias calculaba salir airoso.Con efecto; el restablecimiento déla autoridad imperial no encontraba sérios obstáculos en parte alguna, à pesar de ciertas vivas emociones, bien
áuc locales y solo con elementos de transitorias.áciael Oeste, aturdidos losgefes veudeanosde resultas de la nueva caida dclosBorbonesdel trono, confusamente conocían que en tal catástrofe entraron por algo, y no osaban formar el proyecto de una insurrección hasta entonces, ante el desaliento de los campos, la alegría de las ciudades, y especialmente considerando la clase de enemigo



3 3 8 m sTO uiAcon quien se las lenian que haber en lal caso, enemigo dispuesto á ser bienhechor ó terrible según su conducta. Llenos de su buena fé antigua estaban prontos á agitarse de nuevo algunos chuanes de profesión y algunos paisanos bretones y véndennos, pero no lo estaban sus generales á iotent tar una guerra civil sin el auxilio de una guerra general y sin el auxilio de Inglaterra y de su dinero y sus municiones.Asien la Vendée no halló el general Morand Di hidiíicultad más leve, y tras de hacer que tremolara la bandera -tricolor sobre las dos márgenes del Loira, se aprestaba á correr en auxilio del general Clausel, que á la verdad, no lo necesitaba m ucho. Ksie caudillo había juulado en Angulema algunos destacamentos de guardia nacional y de gendarmería, y dirigióse con ellos .&obre el bordona, despachando un oficial seguro ó la guarnición de Blaye, para que-se le incorporase de seguida; guarnición compuesta de algunas compañías del regimiento ()2.?.;residcnle en Burdeos, las cuales se habían apresurado á adherirse á-los sucesos de París tan luego como los fueron conocidos, y á destacar cienlo.cioGuenta hombres, que se umeron al general Clausel y en Cubzac aumentaron sus fuern zasvDo-consiguiente este genera! ilustre llegó á las orillas del Dordofia con unos ciou gendarmes, cien-i to cincuenta hombres del regimiento 62.« de línea y trescientos ó cuatrocientos guardias nacionales. Gortadaestába el' puente de Cubzac, y el general se hubo: de detener á . la orilla derecha del riov mientras la izquierda se hallaba ocupada por los voluntarios burdeiesos. Después de sufrir algunos candnazos mal dirigidos, por tiu logrú restablecer



D E L  IM PERIO . 337el paso á fuerza de barcas allegadas de- diversos puntos, y se puso á parlamentar con el gefe de los voluntarios burdeleses, que lardaron poco enevacuar el sitio de entre dos mares, según se llama.el terreno comprendido entre el Dordoña y el Giron- da. (Jefe (le aquellos voluntarios era Mr. de Mar« tignac, ministro de Garlos X  m.is tarde, y  aprccia- bílisimo á los ojos de la generación por quien fué conocido, á causa de la templanza de su carácter y del encanto de su palabra. Cabal noticia le (lió el general Claiisel de los sucesos de París, que se esforzaban por tener ocultos en Burdeos á fin de prolongar las ilusiones y la resistencia del vecindario. Sin gran trabajo patentizó el generala Mr de Mar- tignac que toda resistencia formal era imposible, y no produciría más que desventuras á una ciudad grande y que inspiraba interés sumo. Mr. de Marlignac ofreció marchar « Burdeos, transmitir las comunicaciones del general y volver con la respuesta exigida por la necesidad muy pronto. De cerca siguió.el general Clausel á Mr. de Marlignac, y coa su pequeña tropa fué á acampar sóbrela Bastida, á la orilla dere(;ha del (Jironda y en frente de la parte de arriba de Burdeos.i*or entonces reinaba en esta ciudad la confusión más extraña. Al cruzarla Mr. do Vitro- iles para ir a Tolosa, alli dejó las instrucciones de Luis X V ll l  y sus propios consejos. Según su primer proyecto los realistas Iralabau de defenderse á orillas del Loira, desde Nantes basta la Auver- nia, de sacar provecho del . país moolañoso que forma el centro de Francia entre la Auverniay las Cevenas, para mantenerse en su recinto, y conservar las -dos márgenes del Ródano Iiasla Arl(»,
Biblioteca popular. T .  X T X .



338 UISTOKIAMarsella y Tolon al mismo tiempo. A los ingleses habían escrito en demanda de hombres y de dinero, y ú Fernando “Vil para obtener soldados espa- fioles. De resultas de apelar tan imprudentemente al extrangero, abiertos quedaron los puertos franceses al pabellón británico de igual modo que á la bandera blanca, no sin riesgo de que se reprodujeran las escenas de que Tolon habia sido el afio de <793 teatro. Pero la pasión y la necesidad no entran en razones, y méuos cuando el espíritu de partido hace ilusión al patriotismo del lodo. Estas varias combinaciones no impidieron que perdiesen la posición del Loira; ya sin el apoyo de este rio, se decidieron á procurar la defensa de Burdeos, de Tolosa, de Niraes, de Marsella, de Tolon, esto es, la línea del Garona, prolongada hasta el Ródano y hasta el canal de! Mediodía. De los triunfos del duque de Angulema á orillas del Ródano se hablaba con la más halagüeña esperanza.Hallándose en poder de los realistas la línea del Garona, á no perderla de ningún modo aplicaba toda su atención la duquesa de Angulema, y Mr. Lainé, que habia corrido á su lado, la auxiliaba hasta el punto que le era posible. Ciertamente hubiera sido de desear que este personage lograra en París ilustrar a los Borhooes, y «si precaviera la revolución del 20 de marzo, de la cual se
Eodian solo derivar horrorosas desdichas. Pero ha* iéndose vuelto Napoleón a apoderar del trono de Francia, y siendo ya inevitable una última ysopre- ma lucha contra líuropa, lomas sensato y patriótico era sin duda unírsele desde luego, para que tuviera á su disposición todas las fuerzas nacionales. Algunas personas comprendían esta verdad pal-



DKL IMPERIO. 3!59maria entre !a población tan juiciosa como ilustrada de Burdeo.-; pero la inucliediimhre, irritada á consecuencia de veinte años de desventuras, afligida ante la perspectiva de ver otra vez cerrados los mares, por convicción y por interés participaba de los sentimientos de la duquesa de Angulema, y la queria sostener á costa dé su sangre. Kn tal situación dependia todo de la conducta que observasen las tropas. Solo consistían en dos regimientos, el 62.« de línea y e l» .«  de ligeros, y exactamente se hallaban en la misma actitud que la guarnición de Lila, mostrando para con la augusta hija de Luis X V I el más profundo respeto, á •aparque dando á entender que su corazón latia por Napoleón sin ningún rebozo.Cuando Mr. de Martignac se presentó á anunciar la llegada del general Clausel y á transmitir sus proposiciones, personalmente fué la duquesa de Angulema á visitar los cuarteles, se habló á los soldados, y asi y lodo no tuvo nada de satisfactoria su respuesta. Unániraemenle declararon las tropas. que no tolerarían respecto de la princesa ni el más leve desacato, pero que conirn el general Clausel no harían fuego ni conseniirian que se disparase un solo tiro. Tras de una declaración tan rotunda, no quedaba más arbitrio que el de alejar- sede contado, y todos los hombres juiciosos de la guardia nacional opinaron de esta manera. Al revés la parle fogosa de la población de Burdeos, regimentada en cuerpos de voluntarios, se afanaba por que se llevara adelante la porfía, si bien no presentaba ninguna consistencia, y también se viera obligada á la fuga, tras de disparar algunos fusilazos.



;í 4ü ülSTOItiAAsi Mr. (Je Marlignac valvió al lado del geoe- ral Clausel, con la seguridad plena de una rendición inmediata, á lal de que no se piecipiiasen los sucesos, y de que á la duquesa (Je Angulema se diese tiempo bastante para la reliratla. Avalorando el general Clau.sel esta situación en lo justo, se compromiilió á estar inmííivil en la bastida hasta que la razón prevaleciera sobre las pasiones.Con sus tropas ocupaba e ld ia J .^ d e  abril la orilla derecha del Gironda, y desde allí observaba pacíficamente el tumulto de Burdeos. Frente por frente, á la orilla opuesta del rio, se hallaba la guardia nacional sobre las armas, tenieiulo á su inmcdiacton las compailías de voluntarios. Ya bahía cundido la noticia de que la ciudad iba á ser abandonada por la duquesa de Angulema, y los exasperados voluntarios imputaban esta retirada á la guardia nacional y particularmente á ciertos batallones, á quienes tildaban de moderados. A una colisión vinieron de resultas; uu oticial de la guardia nacional muy querido fué asesinado, é irritada entonces esta guardia á causa de la violencia de los voluntarios, se pronunció de plano por la rendición inmediata. Al punto embarcóse la duquesa de Angulema; y dueño el general Clausel del puente del Gironda, se metió en Burdeos, y sin un solo acto (le rigor restableci(Ma autoridad imperial y el reposo.Según ya hemos dicho Mr. de Yilrolles habia tratado de establecer un gobierno real en Tolosa, para servir de punto de enlace entre Burdeos, donde estaba la duquesa de Anguleroav y Marsella, donde se aprestaba el duque de Angulema á una campaña ofensiva. Impuestos levantó Mr. de Vilro*



DKL IMPEHIO.lies y tropas, y formó halaHoncs de voluntarios, y para gefede ellos asi como de los escasos destacamentos de soldados, á quienes retuvoá fuerza de afanes, desde luego eligió al mariscal Pc- rignoD, residente en el Languedoc por entonces, bien que ni por su carácter ni por su edad podía ser para la causa real de gran provecho. A todas estas medidas añadió Mr. de Viirolles la de crear 
un Monitor, con el principal objeto- de negar las noticias favorables á la causa imperial y de difundir por el contrario las favorables a! restablecimiento de los Borbones. Con buen suceso algunas veces, y las más con poca fortuna, este pequeño gobierno intentó varias expediciones á las ciudades circunvecinas, que se apresuraron á enarbolar la bandera tricolor á consecuencia de las noticias que de París les habían llegado. Para mantenerse en aquella región contaba con el auxilio de los españoles; pero desde Madrid envió á decir Mr. de Laval, que á pesar de ser Fernando V il celosísimo por la prosperidad de su augusta familia, se bailaba personalmente en tales apuros que no podía desprenderse de un solo regimiento. Muy pronto la noticia de la rendición de Burdeos precipitó el desastroso desenlace de la intenlonn realista destinada á poner en comunicación esta ciudad con la de Marsella. Con efecto, Delaborde, el general que tan bizai rameutc había
Eeleado contra los ingleses en Fspaña, se halla- a acechando la ocasión oportuna de enarbolar nuevamente el estaiidarso imperial dentro dcTo- losa. Ya por el ministro de la Uuerra se le hábia enviado al general Charion con poderes extraordinarios y con la órden de hacer que desaparecie-



342 □ISTORIAra el fantasma real, que agitaba estérilmente la comarca. Kn Toiosa hallábanse los restos del tercer regimiento de artilleria, casi destacado en su totalidad á Nimes, para el servicio del duque de Angulema; y aun sacada fué de Toiosa una compañía de este regimiento, por considerársela poco segura. Aprovechando el general Delaborde tal circunstancia, por medio de algunos oficiales á medio sueldo se puso en comunicación con esta compafiia, la persuadió á que euarbolara los tres colores, y plantándose en seguida á su cabeza, en nombre del emperador prendió al mariscal Peri- gnon y á Mr. de Viirolles, y permitió al primero que se volviese á sus posesiones, á la par que retuvo preso al segundo hasta que el gobierno fallara acerca de su suerte. Esta pequeña revolución operada el dia 4 de abril no costó ni una sola gola de sangre, é hizo flotar la bandera tricolor á lo largo de los Pirineos desde Perpiñan á Bayona.Aun fallaban la Provenza y las dos márgenes dal Ródano hasta Valencia def Delíinado, que ha- bia logrado poner bajo su autoridad el duque de Angulema, y donde se podía quizá prometer algún triunfo.Después de visitar este príncipe á Marsella y Tolon y devolverse áÑim es, con su presencia había sobrexcitado el realismo meridional, aunque no lo necesitaba ciertamente. Dejándole el mariscal Masena obrar á sus anchas y limitándose á conservar la tranquilidad hasta el momento en que el espíritu de partido pusiera los puertos franceses en peligro, le abandonó una porción de las tropas, sin reservarse más que las necesarias



DEL IMPEMO. 343para defender á Tolon y à Marsella conlra cualquier tenlaliva de los ingleses. A. los regimientos 09.*’ y 82.® de línea lió la custodia de Tolon, y consigo llevó el 16.” à Morsella para mantener alii el órden, lo cual no era fácil enmedio de poblaciones muy candentes.Por su parle el duque de Angulema salió de Nimes y remontó el Ródano en persona, encaminando al valle de Duranza una segunda columna, que por Sisleron y Gap debía marchar á Grenoble. Si en el valle del Ródano quedaba por fia victorioso, se proponía el príncipe ocupar á Mon- teliinar, á Valencia, y á Viena del Delfioado, y á Gap, y á Grenoble en los Alpes, juntar sobre Lion las dos columnas expedicionarias, recuperar esla capital del Mediodía, y volver á iremolar á espaldas de Napoléon de esta suerte la bandera momentáneamente abatida. Solo por los medios de ejecución flaqueaba este proyecto, concebido por los generales Ernouf yAulianne, que permanecian fieles á la real causa. ¿Por ventura se podía contar con las tropas, ó á falta de ellas bastariau las inflamadas poblaciones del Medioilía para vencer á las poblaciones del Delfinado, del Lionés y de la Auvernia que, sin meter tanto ruido, se hallaban también muv pronunciadas, y no eran ménos valerosas? Aquí estribaba la cuestión y únicamente se podía resolver de hecho, con ensayar la expedición proyectada. Por este lado coalabase asimismo con el extrangero, y asi el duque de Angulema había despachado un oficial de confianza al rey de Cerdeña, para obtener algunos miles de piamoDteses.Bajo sus órdenes tenia el duque de Angulema



3 4 4 u iST u n iAlos regimientos RS.® y 83." de línea enviados en persecución de Nopoleon desde los primeros instantes, y dejados luego en el valle del Duranza, y del Languedoc había sacado los regimientos 1fl.®delíncay U .«  de cazadores de á caballo. Denominábase regimiento del coronel general e¡ 40." de linca, mandado por Mr. de Ambrugeac, á su cabeza tenia muchos oíioiales seguros, y aunque en lo íntimo del corazón abrigase análogos sentimientos á los de Jas demás tropas, no participaba al parecer de ellos, á causa de vivir en muy distinta corriente de ideas. Tanto la presencia del príncipe como el rodcamicnlo de los voluntarios realistas, lo acabaron de arrastrar á un sendero que no era naturalmente el suyo. Aunque más friamentcel U.®de cazadores siguió el impulso dado. A estas tropas agregóse un destacamento del tercer regimiento de artillería, una de cuyas compafiías acababa de operar la revolución de Tolosa, y refuerzos suministraron las bandas de voluntarios de Nimes, de Ávírion, de Arles, de Aix y de Beaucaire. Como se desconfiaba de los regimientos de línea, mejor dispuestos en la apariencia, se trató de debilitarlos y hasta de disolverlos por el medio de ofrecer sesenta francos á cada hombre que de los tales regimientos pasase á las filas de los voluntarios realistas. Algún número de ellos bahía que, sacados de su pais ya hacia quince ó veinte años, casi figuraban como mercenarios dispuestos á servir á todas las causas, ménos á la del extrangero. Se acariciaba la ilu.s¡on de que estos hombres, sobremanera aguerridos, darían á los voluntarios una consistencia,de que tenían necesidad suma, no por falla



DEL (MPEhIO. 84 5de arrojo, sino por falta de pericia eo la guerra.Para ejecutar el pian concertado el generai Ernouf tomó los regimientos 5S,® y 83.” de línea acantonados á las márgenes del Duranza, y encargóse do la expedición destinada á remontar este rio y á desembocaren Grenoble. TJn contingente se le agregó además de voluntarios. Por su parte el duque de Angulema, con el 10.« de línea yel 14.® de cazadores, y cuatrocientos soldadosdel primer regimiento exlraogero y una tropa devoluntarios, en totalidad como unos cinco mil hombres, se reservó la expedición principal, consistente en remontar el Hódano y apoderarse sucesivamente de Montelimarl y de Valencia y Vie- na del Delfinado. No hacerle'esperar de ningún modo lo prometió el general Ernouf con el propósito de que ambas expediciones se terminaran al mismo tiempo.Bizarramente se apoderó el duque de Angulema del puente del Espíritu Santo el dia 28 de marzo, y en Montelimarl entró al siguiente. En las poblaciones de estas comarcas, á la parte del Ródano inferior se notaba grande fervor realista, y por el contrario á medida que se remontaba la corriente el fervor bonapartista subía á lo sumo; pero como estaban divididas donde quiera se en- coulraba una minoría bastante para que pudiera á su turno cada partido escuchar vivas aclamaciones. Muy bien recibido fué en Monlelimart el duque de Angulema, y allí se quiso establecer sólidamente, haciendo tomar el puente sobre el Broma.A la primera noticia de este movimiento Jas autoridades del Lionésy del Delfinado allegaron



3 4 6 niSTO TlUprestameote cuanlas fuer/.as les fué posible, á la verdad muy escasas, porque habían seguido á Napoleón <ñ París los más de los rcgimienlos dis- triDuidos en aquella comarca. Casi do pudieron juntar más que guardias nacionales muy decidí- dos, bien que poco idóneos para medirse con tropas regladas. Partiendo de Valencia del Dellina- do el general Debellecon algunos guardias nacionales, se esforzó por mantenerse más allá del Droraa, y á pesar de su buena voluntad fué repelido por el conde Amadeo de Escars, que tenia consigo un destacamento del regimiento 10.® de linea y además tropas de voluntarios mezclados con cierto número do soldados viejos. Obligado se vio el general Debelle á volver á pasar el Droma, y afanóse por conservar a lo ménos su curso, para lo cual se propuso defender el puente de Loriol á todo trance.Cobrando confianza en sí propio el duque de Angulema resolvió avanzar de Montelimart á V alencia del Delíinado. Un dia ó dos estuvo en Mon- lelimart para organizar el país á tenor de sus in tereses, y el 2 de abril probó á forzar el paso del Broma. Al puente de Loriol había enviado el general Debelle al comandante de artillería Noel, hombre bizarro que no consintió en tornar aí servicio hasta que de resullas de la partida de Luis X V IiI se consideró dispensado de sus juramentos. Trescientos hombres dióle del regimiento 39.“ de linea, medio escuadrón de guardias de honor y cuatrocientos guardias nacionales de las cercanías. Su artillería plantó el comandadle Noel sobre el puente, con parte del dcslacamenlo del 39.® de línea para su custodia, y distribuyó el res-



P E L  IM PERIO. 347to de su gente á lo largo del Droma, para dereo- dcr más arriba y más abajo de Loriol sus malecones. En esta posición se mantuvo algún tiempo, y sin duda atajara la marcha de los realistas, á no sobrevenir un accidente extraño que por aquella época se interpretó de muy distintos modos. Por los bonapartistas se contaba mucho con la defección del <0.® regimiento de linea y del 14.” de cazadores y dispuestos estaban á la primera señal á abrirles los brazos. Efectivamente, creyendo llegada ta hora de pronunciarse, algunos soldados del 10.“ de línea se salieron de filas y se precipitaron sobre el puente con las culatas de los fusiles en alto. Se les acogió fraternalmente, y creyóse que con las tropas que venían detrás se podría hacer lo propio. Pero dos compañías del mismo regimiento, hien sostenidas por sus oficiales, tras de hacer fuego, se lanzaron sobre el puente á bayoneta calada. Dando el grito de traición los soldados del 3‘J , ” de línea bajo la impresión de la sorpresa se declararon dosordena- damente en fuga. Este accidente valió á los realistas la cont|uisla del curso del Droma, y al día siguiente 3 de abril entraron en Valencia del Del- finado con el duque de Angulema á la cabeza, y al son de las aeldmaciones de los de su partido.De igual modo que en Monlelimar'.ohró el duque de Angulema en Valencia del Dellinado; allí permaneció los dias 4 y 5 de abril, á linde nombrar autoridades adictas á su causa, y también con e! ol)jelo de esperar noticias de la columna que por Sislernon y Gap debía ir y lomar áGrenoble. Pero su éxilo no fué como el de la columna principal.



348 HISTORIASiguiendo el genoral Ernouf el mismo camino lomado por Napoléon hacia Grenoble, para pasar de la cuenca de! Duraoza á la del Iscrc. sin remisión tenia que pasar por los desfiladeros de Saint Boonel, los cuales forman una larga y angosta garganta, donde estuvo á pique de ser detenida la columna de la isla de Elba. Para precaver tal peligro» el general determinó forzar el paso por dos puntos á un mismo tiempo. A las órdenes del general Gardanne debieron avanzar el regimiento 68.  ̂ de línea y algunos realistas por el camino real de Gap, á íin de torcer luego hácia la izquierda, y de empeñarse en el desfiladero de Saint Bonnel de este modo, mientras «I regimiento 8.3.« de linea dejaba el camino real ames de llegar á Gap, á las órdenes del general Loveredo, y se metía por una garganta lateral para desembocar por Sevres y por Meas en l a  Mure, y rebasar la posición de Saint Bonnet sin más riesgo.Este plan siguióse puntualmente y ambos destacamentos marcharon sobre los lugares indicados, mientras sobre Monlelimart avanzaba el duque de Angulema. Mal de su grado servia á la causa real el general Gardanne, antiguo director de la casa de pajes bajo el imperio, y solo continuaba en su defensa por temor al resentimiento de Napoléon respecto de la conducta nada consecuente que había observado desde su caída. Delante de Gap mostróse á la cabeza de sus tropas, tan descontentas como su gefe, bien que no tau Tácilanles, pues solo aguardaban una coyuntura propicia para volver caras. Al encuentro les salió el alcalde de Gap con el lio de ofrecerles amistosamente raciones, y manifestarles su asombro de



DKL IM PEIUO. B 4 9verlas empeñadas en uua resislencia al imperio lun poco natural como sin fruto. Coa la sonrisa en los labios oyeron estas indicaciones los soldados, y miráudosc unos á otros se consultaron acercado si era ya tiempo de ceder á sus inclinaciones. Sin embargo, las demostraciones de los habitantes de la comarca, aún no eran bastante signilicativas para arrastrarles á tal paso.Al dia siguiente penetraron en el desfiladero de Saint Bonnei, y en el camino les salieron áofrecer como el dia anterior los alcaldes y los babílanles onda escasas raciones, si bien ahora dando vivas ai emperador con ludas sus íuer/as. Ante espectáculo semejante ya no se pudieron contener por más tiempo, y sacaron la escarapela tricolor desús mochilas, y se pronunciaron por Napoleón á las claras. Llegando el general Chaberl á este tiempo, dei lodo tranquilizó al general Gardanne, anunciándole que lodos estaban perdonados, relaliva- roenle á su anterior conducta, y le decidió á seguir el movimiento de las tropas. A los voluntarios realistas se les dejó partir de contado, sin ocasionarles mal ninguno, y se tornaron a) camino de Sis- teron con algunos oficiales, que se mantuvieron fieles á los Dorhones.A la par que el destacamento del general Gar- daiine obraba de esta suerte, no daba mejor cuenta desìi comisión el del general Loveredo. Durante los dins á«, iú  y 3b de marzo, con el regimiento 33.• de linea y las columnas de provenzalesy se onca- minó este'gefe sobre Serres y  San Mauricio, y ya estaba próximo á desembocar hacia La Mure y .á  espaldas del general Chabert, enviado contra el general Gardanne. AlH supo la conducta dol regit



36 0 HISTORIAmiento 68.® de infantería, y halló á los generales Chaberí y Gardanoe idos con el lio de atraerle á su causa. En los primeros dias de desembarco efectuado en el golfo Juan se quiso volver á unir el general Loveredo á Napoleón, sin más que ceder al impulso de sus sentimientos personales. Colocado después en medio de un ardiente foco de realismo, de tal suerte se hnbia comprometido respecto de los parciales de los Borbones, que le era muy dificil prescindir decorosamente de sus empeños. Asi permaneció fiel á la causa que habia abrazado por acaso, y aunque icnlacio á cederá las instancias de tos generales Cliaberl y Gardan- ne, por lin retrocedió camino, llevando el regimiento 83.® de línea muy descontento. Pero apenas llegado á Sisiernon, desertó el regimiento lodo, que hasta allí había seguido á su gafe con gran disgusto, y voló á unirse al general Chaberl sobre el camino de Grenoble. Refuerzo poderoso eran estos dos regimientos para los parciales del imperio en aquella comarca, y muy pronto iban á salir contra d  duque de Angulema entre Viena y Yaleocia del Delfmado.Mientras acontecía Ío narrado en el seno d éla columna, que debía tomar á Grenoble y juntarse en el camino de Lion al duque de Angulema, ásu espalda sobrevenían sucesos todavía más graves. En el Langueduc habia dejado el duque de Angulema poblaciones candentes, unas de realismo, otras de espíritu revolucionario y booapartista. Al cabo cundieron las noticias llegadas de París y puestas en duda á los principios, é inspiraron á los partidarios del imperio tanta esperanza como impaciencia de victoria. Desterrado el general Giliy



D EL IjlP E R IO « 361Rerooulins, en las inmediaciones de Niines, allí acechábala ocasión de sublevarse en unión de muchos oficiales á medio sueldo. Con el auxilio de sus antiguos compañeros de armas fué á NitnM, se puso en comunicación con el regimionlo 63.® de línea y e! 10.'* de cazadores, dejados en esta ciudad por el duque de Angulema, y decidióles á tomar la escarapela tricolor al cabo. No fue de ejecución difícil la empresa, pues no habla allí fuerza alguna que oponer á tal movimienlo, y apreauran- dose además la población protestante á seguir el ejemplo dado por las tropas, un instante bastó para que en Nimes quedase la revolución consumada. Entonces el general Gilly se puso á la cabeza de los regiraienios ^3.® de línea y 10. de cazadores, corrió al puente del Espíritu Sanio, y se lo quitó al desiücaraonto de voluntarios realistas, que estaba en su custodia. De este modo se hacia á espaldas del duque de Angulema, lo que este príncipe trataba de ejecnlar á espaldas de Napoleon por entonces, es decir, que á medida que se alejaba délos lugares, se destruía en ellos su obra.Abandonado hácia su derecha por la coluniua enviada sobre Grenoble, amenazado á su espalda por las tropas dejadas en Ninies, soloprosiguieu- do el avance y forzando las puertas de Lion, lema probabilidad de salvarse el duque de Angulema. Pero en lugar de abrirse las salidas, se le cerraban á su freute. Llegado el general Grouchy el día 3 de abril á LÍon, allí encontró á los habitantes en una emoción extraordinaria. Con efecto, desdo que en el Lionés, el Franco Condado y la Auvernia se supo que los marselleses marchaban sobre Liou seguidos de las gentes del Mediodía, se produjo



MS2 lU ST O lllAun movimiento en sentido contrario. Además de la rivalidad excitada por las poblaciones meridionales, en toda la cuenca superior de! Bódano exisliao contra ellas grandes prevenciones. Se las tildaba de fanáticas y crueles y devastadoras, y naturalmente á algo de verdad se añadía mucho de calumnia. Ello es que se Ies tenia tanto odio como miedo. Asi fué que en el Lionés y en más de treinta leguas á la redonda seefecluó prestamente un general levantamiento, y que en defensa de Lion marcharon numerosas compañías de guardias nacionales. Solamente la ciudad de Lion su ministró seis rail hombres, y para unírseles ya habla treinta mil por lo ménos en marcha. Casi lodo el Delfinado se aprestaba á caer sobre las ciudades de Viena y Valencia.A Saint Vallier envió el general Grouchy á los guardias nacionales iiooeses, también despachó al general Pire sobre el puente de Komans con el regimiento 6.” de lijeros, á fin de guardar el curso del Isére, y por último dirigió un batallón del regimiento yo." á San Marcenno en union del de linea que acababa de abrazar la causa del im perio. De consiguiente, el Isére estaba guardado por todas parles, ydespues de cerrárselo la ciudad de Grenoble á su JJerecha, y el puente del Espíritu Santo á su espalda, el duque de Angulema veia que se le cerraba la ciudad de Lion á su frente, y que se formaba un círculo de hierro en rededor de su persona. En posición semejante nó tenia más arbitrio que retroceder lo más pronto posible, para tornará ganar la ciudad de Aviñou y el camino de Marsella, antes de que se lo obstruyesen los laii'̂  gucdociauos.



D S L  IMí’ ElUO. 3 5 3Ya el (lia b de abril adoptó el partido de emprender la leiirada, y á la mañana siguiente evacuó a Valencia del DeKinado. Mientras elerluaba este movimiento, los lioiícses., el ñ.** de lijeros y el 3;).'’ y el 83.“ de Hoea cruzaron el Isére por todas püries. Todo el rejiimienlo Vi.®de cazadores abandonó la causa real en el puente de Loriol sobre el Droina. A la par el 3.®>- rcgimieulo de artillería inaniCesló las peores disposiciones; algo más de fidelidad mostró el 10.* regimiento de in- fauleria, por estar rodeado de 1res mil voluntarios realistas. A Monleliinarl llegó el príncipe el 7 de abril, y allí supo que le inlercepUbuu el camino (Je Aviñon las tropas del general Gilly, reforzadas poruña masa de guardias nacionales del Delliua- do. después (lecruzar el puente del Espíritu Sau- lo. Evidenlísimamente otaba condenado á venir à ser pri>i«aero de Napoléon, y no Ut quedaba más aibiiiiü que salvarse ca union de los suyos por medio de una capitulación honrosa. Dectin- siguicQie, el barón de Damas fué enviado al general üüly para entrar en ajustes. Respecto de la persona del principe no babia dificultad alguna, pues, inicrprelando los seuiimienios de Napoléon por los suvos propios, desde luego peusalia en que el du(]ue de Augulcma quedase libre a cuodicion de evacuar inmediiilamenle el lenilorio. Por desgracia los oficiales y los soldados del general Giily no pariicipabiin de sus seutimieulos, y asi no se atrevía á ser Un condescendiente respecto de! principe como lo fuera do voluntad propia.No obstante, lau indicadas estallan las condiciones imprescimtil)le.s por una parle y otra, que vinieron á quedar concordes después de algunasBibiioiect pupit.tt.  T . X IX. 2.1



35 4 UISTUUIAdificiillades. Se convino rn que el príncipe se retirarla libremente á uno <lo los puertos del Lan- guedoc ó de lu 1‘iovenzn; en (lue allí se embarcaría C'in cierto número ile oliciales; en que las tropas de línea volverían á entrar bajo la autoridad imperial al punto; en que 1"S voluntarios realistas serian licenciados (lesjtues de hacer entrega de sus armas; en que se resliiuiria á los agentes del lisco el dinero y loilo lo perleue'’ienle al Kslado; y en que asi desa[)aroceria todo vestigio déla insnrrec» cion realista. AcO(>tados y iirmadus íucron el dia8 de abril por el liaron «le D.imas y el general Clilly estas condiciones, á re>erva de la adhesión de ia autoridad .superior dol general Groucliy, gcfe de las provincias riel Metliodía.Apenas fué conocida es’a capitulación por los guardias'nacionales, que oltslriiiao el camino de Aviíion del todo, tías de acudir allí en muchedumbre de! Delíitiado, se mamlestó la más vehemente Oposición en sus tilas, y a gritos demandaron que las condiciones suscriptas no fuesen raliiicadas. En este momento, llegado el general Grouchy á Valencia del Dellinado, \a bajaba sobre M onleli- marl y Avifion pata continuar la persecución de los realistas. a 1 saber d  día tt de abril que el duque de Anuulema se bailaba prisionero, y que la suerte del principe estaba en sus manos, se encontró en extremadísimo apuro. Aun cuando se sentía muy irritado contra los Borbones, por necesidad tenia que linter niomoria de los.vínculos que ie unían á ellos, y toda medida de rigor en contra del duque de Angulema repugnaba tanto á su carácter como á sus recuerdos de familia. En vez de apoderarse de su peisoua, mejor deseara irle em-



D E L  IM P E R IO . 355pujando hácia el mar poco á poco, al modo qu« el general l^xdmans había enipiijado á Luis X V IU  hacia la fronlcra belga. Obrando de esla suene, se alenia además á las inslrucclones de Niipoleon, pues le baiiia dicho lerminaiUemcnte; Empujad 
al principe afuera.— Peio teniendo ya al [¡rincipe en sus manos, por necesidad liabia de dar cuenta á París en conformiiíad de las mismas insiruccio- oes. Asi lo bizo de seguida, despachando á Lico uu correo, para que por el telégrafo se pidieran desde allí las órdenes imperiales. De consiguiente, hasta la llegada de la respuesta, con iodos los üc su séquito fué detenido el duiiue de Angulema en el Puente dei Lspíritu Sanio. Por lo demás, se le trató con todos los miramientos debidos á su cía» se y á su noble conducta, tn  el intervalo de estos tratos el 10." de linea y e! 3.” de ariillería se pasaron al campo imperial por completo.A esi(5 tiempo y después de alguoos movimientos sin importancia, la insurrección expiraba en el Mediodía. A la parte de Gap los generales Er- nouf y Loveredo, liabicndo promolido llegar ó Gre- noble al propio tienipo que el duque de Angulema llegara á Valencia del Delíinado, sin embargo de la defección de mucha parte de sus tropas, se aventuraron á tentar el último esfuerzo, con el íin de cumplir s» palabra. Mus alia de Sislenion y en dirección de Gap quisieron avanzar con los voluntarios realistas, únicas fuerzas que lemán ya bajo su mando. Efeclivamente, el general Loveredo fué á acampar la noche del 6 de abril á la aldea de La tiaulce, á la entrada de un desíiladero, formado ai un coslado por una roca ó piro, y al otro por.el Duranza. Un balullou del 4l)." do linea de-



■ 35 6 m S T O R Ufen(!ia csie desfiladero con cañones. Fogosísimo contra los realistas el paisanaje de la comarca, se hallaba emboscado en la cima de- la roca, y dispuesto á hacer rodar enormes trozos de piedra sobre la cabeza de los asaltadores.Con el fin de parlamentar se adelantó el comandante del batallón del 49.® de linea ia maüa- ña del 7 de abril entre las dos tropas, y se le respondió á fusilazos. Inincdiatamenle mandó dispa- rar<á metralla sobre la columna del general lovere- do, mientras el paisanaje hacia llover sobre ella un alud de guijarros. Aunque valientes, los voluntarios realistas se declararon al punto en fuga, por falla de disciplina y de costumbre de la guerra. Al querer algunos cruzar el Duranza añado fueron fusilados casi á quema-ropa; la masa retiróse hacia Sisternon, dejando alrededor de ciento cincuenta muertos ó heridos sobre el terreno.Interin ocurrian estos sucesos á las márgenes del Üuran/.a, colocado Maseoa en una situación delicada, entre los Borbonesá quienes no amaba de ningún modo, y Napoleón á quien no lema mayor afecto, bien que en las circunstancias actuales representara la causa de la revolución a sus ojos, se mantuvo à favor del dm|ue de Angulema a impulsos de sus deberes militares. No (juiso ni darle ayuda oí volvérsele en contra, y asi se estuvo dentro de Marsella, para mantener el reposo é impedir toda clase de violencias. Solo juzgó llegado el momeuio de pronunciarse á las clar.is, cuando supo que se trataba deque operaran juntas las escuadras francesa é inglesa, y que bajo pretesto de la unión de los dos pabellones, se corna el riesgo de entregar la plaza y el puerto de Tolon á los fiva-



B E L  IM P E R IO . H57les de la marioa de Francia. Enlonces encaminóse á Toion é hizo tremolar la bandera iricolor después de convocar á las tropas. De seguida envió un oíi- cial á Marsella con órdenes para que en el término de veinte y cuatro horas se abalieia la bandeia^ blanca y se enarholara la de los tres colores. Ams nazada de un lado por el mariscal Masena, y por eliícrreral Grouchy de otro, se rindió Marsella, y con gran semimiento suyo proclamó el reslablecí- mienlo del imperio. Ya el dia 10 de abril se hallaba esta.parlo del Mediodia por completo sojuzgada, y de consigtiienle, reconocida la autoridad de Napoleón desde Anlibo basta Huninga, desde Huniiiga hasta Dunkerque, desde Dunkerque hasta Bayona, y desde Bayona hasta Perpibau. Todavía detenido eo el Puente dei Esprrilu Santo, allí aguardaba el duque de Angulema que se fallara sobre su suerte, y aun cuando había acreditado bizarría, no estaba sin miedo, porque juzgaba á Napoleón según las preocupaciones ile su partido. Sin embargo conservaba la dignidad correspondiente .ó su alta clase, piadosamente resignado á cuanto le pudiera venir encima, y .solo castigado de sq.s injustas prevenciones con sus secretas in quietudes.Al comuu alcance está que no corría peligro aignno, ni estaba expuesto más que á la molestia de esperar el término de su cautiverio en medio de poblaciones violentas, donde solo buDian sus enemigos, como que vencidos sus paj cíales se vieron obligados á esconderse por de pronto.Napoleón supo el dia 11 de abril por la mafia- na el desenlace de los sucesos del Mediodia, el cautiverio del duque de Angulema, y la capitula-



3 S S m sT o n iAcion CQ cuya virtud se debía embarcar este príncipe en el puerto de Celie. Sin la menor vacilación aprobó lo hecho, suponiendo además que ia capitulación ya estaría ejecutada, ó próxima á su realización completa, según el texto de los despa* chos recibidos. Por consiguiente, de su órden escribió Mr. de Basaoo que la capitulación estaba aprobada, y que se debia ejecutar al punto. Tan luego como fué conocida esta noticia, que no se trató de tener oculta, muchos hombres adictos á Napoleón y a la causa de que era representante, censuraron su resolución ó á lo menos pusieron en duda que se debiera calilic.ir de prudente. Sin pretender que Napoleón se vengara de la ordenanza y de la declaración del 6 y del U  de marzo, á una dijeron que se hallaba empeñada una terrible lucha, que sus peripecias serian numerosas y extrañas, que muchas cabezas eslirnailisimas por Francia Se podrían hallar en manos del enemigo, y que sin dejar de tener ni duque de Angulema lodos tos miramienti'S debidos, no fuera inútil guardarle ea rehenes. No parándose Napoleón á negar lo que en esta manera de ver hubiese de más ó ménos fundado, principalmente porsislia en hacer qqe su conducta contrastara con la de sus adversarios, y en este contraste hallaba mayor ventaja que eii la conservación de la prenda mas valiosa. De ningún modo se arrepintió de la aprobación dada, ni cuando, al expirar este mismo dia. por un nuevo despacho súpolo que no hahia pre.sumido al pronto, que aun la capitulación no estaba ejecutada, y que el príncipe seguía detenido en el puente del Espirita >anlo. Todavía era ocasión do mudar de consejo, y de obrar á tenor de las opiniones de



D EL IM PERIO. 3 5 9los que no aprohabnn la capitulación estipulada. Cna larga conversación tuvo con Mr. de Basano sobre este asunto, y explicóse del siguiente mo- do:—Quizá convendría retener al duque de Angu* lema, y reservarme asi unus rehenes que podrían ser de'gran pro^eHio en la siluacion grave y oscura en que nos hallamos al [>resente. l’ero no lo haré de ningún modo; más vale enseñar á los soberanos nuestros enemigos la diferencia que existe entre ellos y mi persona — Orgullo bien entendido este, pues ílemoslraba In necesidad que (Sanoleon tenia de la opinión pulilira en tales inslanies, y además el* piügre>o de las costumbres desde la sangrienta calasirofe de Vincennes. Sin demora confirmó las órdenes expedidas por Mr. de Basa- no, é hizo que ai dia siguiente se insertara en el 
Monitor la carta escrita al gtneral Grouchy, y en la cual expresaba (pie la ordenanza real y la declaración de Viena dd ó y del 13 de marzo le autorizaban para tratar ai duque de Angulema del modo que se le qu(;ria tratar personalmente; pero que no usaría de repie'alias, y a<i el duque de Angulema se podría retirar como los demas miembros de .su familia. Nupuleou limitó á exigir al principe la promtisa de restituir los diamantes de la corona, aunque sin retardar siquiera su parti* da hasta el cumplimientodeesta promesa.Napoleón experimentó satisfacción suma á consecuencia del proQio y feliz l(>rmino de las turbaciones del Mediodía. No habla dudado de tal desenlace; pero cu la siluacion presente le eran de gran precio los dias y hasta las horas, y le importaba mucho no cansar á sus tropas en falsos mo- vimienios para la represión de la guerra íulesiina.



3 6 0 m STO R lÀSu camino prosiguió la expodicion despachada à Lion con loda diligencia, para coolnbuir á l'ormar el séptimo cuerpo de tropas, desiinaiio bajo las ór- dcoes del marisral Súchel ó velar en custodia de los Alpes. Napoleón mandó ir á París al mariscal M a- sena, para reconciliarse con este antiguo conipa- ñero de armas, sin perjuicio de volverle á enviar de contado al Mediodía, si allí se necesitaba su presencia. Enlrelanio envió al marisca! Brune para ejercer el mando en Marsella, Tolon y Anlibo. Tranquilizado en punto á los medios ofensivo.s de los españoles, de resultas de los despachos interceptados, ya consideró que el octavo cuerpo, destinado al general Clausel y fuerte de doce r*‘g i- mienlos al principio, con seis tendría muy bastantes, y lo formó ou dos divisiones, una de las cuale s ’residiría en Burdeos y otra en Tolosa, más bien para reprimir á los realistas meridionales que para hacer rara á los españoles; de los seis regimientos, quede resultas quedaron disponibles, cuatro fueron enviados de reserva ó Aviñun, y dos á Marsella, para foimarcon las tropas sacadas de la isla de Córcega H noveno cuerpo, destinado á la defensa del Var. lleservados estaban los regimientos enviados á Avifion'para reforzar al mariscal Brune ó al marisca! Súchel, según el sesgo que la guerra lomara en aquella frontera. Aun cuando Napoleón liabia aconsejado á Mural que no se diera prisa, siempre aguardaba alguna imprudencia su- ya» y’ pore>lo retiro al mariícal Súchel de íislras- burgo, donde mandaba el quinto cuerpo, y para que aiciuliera á la formación del séptimo envióle A Sabota. Por la misma causa puso una reserva en Avihon con e liin d e  proporcionarle refuerzos,



DEL llB r E R IO . aeiy pn caso de necesidad hasta pensaba confiarle todo el octavo cuerpo, que se iba á formar junto al Var á lasórdenee del mariscal Bruñe. Ocupándose Napoleón en su plan general sin levanlar mano, le añadió un nuevo loque. A sus órdenes dehiaa operar loscuerpos primero, segundo, tercero, cuarto y sexio hacia la frontera del Noite en unión de la guardia: y el quinio bajo el mando del general Bapp, dc.sde la traslación del mariscal Súchel á Salioya, de continuo había de guardar la AIsacia. Ahora determinó la creación do un cuerpo intermedio en Befort, donde como es sabido hay un corle entre la cordillera de los Vosgos y la del Ju ra; este cuerpo se debía componer de una división de linea y de muchas divisiones de guardias nacionales movilizados. Del mando encargó al ilustre Lecourhe, general más hábil que olro alguno para la guerra de montañas, y tenido desde el proceso contra el eeneral iMoreau sin empleo alguno. Si Suiza mantenía su ncuUraiidad, según lo exigiesen los casos, Lecourhe iría á reforzar ai quinto cner- po en AIsacia, ó al sópiimo hacia los Alpes. Sí en ninguno de los dos puntos .se necesitaba su presencia, se mantendría en posición á Ha de estará la mira de los desemboques de Poligny y de B a- silea.Tras de adicionar su plan de este modo, Napoleón mandó ir á París ios regimientos que en la guerra civil habían lomado parle, el décimo de línea muy especialmente, y los principalesoíiciales, aue no estuvieran irrevocablemente comprometidos. Su ¡nleolo era verlos de cerca, y hacer con ellos las paces, y unirlos de-nuevo á su causa. También llamó afgeneral Grouchy á su lado, para



á f)2 HISTORIApremiarle de una manera extraordinaria, no porque á una gran (lilicullad tuibieso dado cima, sino con el (in de paienli/ar al ejército que en las presentes circunstancias ninguna prueba de adhesión quedaría sin recompensa, fcsla expedición corla, en que apenas se balda disparado un tiro, yen  que, si hul>o mérito alguno, del general G i-  ily fu¿ á todas luces, le valió al general Grouchy el baslon de mariscal, no dado hasta entonces sino por batallas ganadas. .\si quiso Napoleón estimular la adhesión á su causa, y al mismo tiempo elevar á la mayor gradnariun un oíicíal acostumbrado á mandar las tropas de á caballo, con el objeto de preparar un caudillo á su reserva de jinetes, á tos cuales babian privado sucesivamente la muerto o la defección de gefes como Lasalle, Monlhrun, Bessíéres y Mural. ¡\h, que bien pronto se debía arrepenlir de este favor excesivo en que la razón politica se sobrepuso a la razón militar bajo lodos concepioslPerfectamente hacia Napoleón en aplicarse con premura á lodo lo coucernicule á la guerra, pues cotidianamente estallaban signos del odio implacable de Kuropa en contra suya. Se ha visto que, de resultas de pedir sus pasaportes las legaciones exlrangeras, al punto envió órdenes á los agentes franceses para que se retirasen de los punios donde estaban acrediiados cuino tales, bien que invitándoles al propio tiempo á declarar que Francia consentía eu vivir en paz con las potencias europeas sobre la liase de los tratados vigentes. Todos los correos despach-ulos los dias 28 y 29 de marzo con las órdenes citadas, se vieron detenidos en las fronteras. t\ que se presentó en el puente



DEL iMrenio. B63deKchl fué rechazado por un comandaolc austria" co, que no le quiso recihir ni aun sin escolla. Olro, al pasar por Maguncia, fué detenido y nua mallraiado por el gobernador prusiano. Tampoco
Eudo cruzar los Alpes el encaminado á Suiza y la ombarilla. Procederes eran e>tos inusiiados hasta en tiempo de guerra, pues, según decia Napoleon, la guerra se hace para lograr la paz, y ni aun en lo más recio y encarnizado de la lucha se vedaron jamás las comunicaciones propendentes a atajar la efusión de sangre. Esta especie de excomunión política sin ejemplo era personal á todas luces y secuela de la extraña declaración de 13 de marzo.Lejos de ocultar Napoleon la mala acogida he- chaá sus correos, á un nuevo paso apeló de mucho mayor bulto que los oíros, para que su mal suceso metiera también mayor ruido. Y la ocasión ofrecíase naturalmente. Al volver ó ocupar el trono de Francia conveoia que escribiera á los diferentes soberanos de Europa, dándoles parle de su nuevo advenimiento. A menudo habla estado con ellos ea correspondencia como aliado ó soberano suyo, para que ahora no se le pudiera tachar de la presunción de un advenediza al obrar de tal suerte. Asi de su puño soltó en el papel algunas líneas llenas de templanza y de dignidad, en las cuales declaraba que aceptaba los tratados vigentes y que, si los demás soberanos participaban de sus se.nlimieiiio'i, la justicia sentada en 
¡os confines de los Estados bastaría para guar
darlos en adelante. Como á la sazón la mayor parte de ios soberanos se hallaban en Viena, á esta capital debía dirigirá su enviado, y las conveoien-

!

l á



36i UISTOniAcías exigian que para comisión semejante se valiese de uno de sus ayudantes de campo, dado que los soberanos, por lo común, no tienen otros men- sageros para llevar sus cartas. Al conde de Flahault eligió como uno de los de más nota, de los mejor quistos, de los enviados á las cortes exlrangeras más á menudo, y á la par fióle una carta particular para su suegro. Sí un simple correo haliia sido- antes detenido, posible era que á un leiiienie general se guardaran otras contemplaciones.Efeclivaiiieiite, det 3 al 4 de abril partió este ayudante de campo, cruzó el pueule de KehI, lo cual DO habían logrado los correos de gabinete, penetró en Alemania, y se lisoogcaba de haber superado los ohsláculus'lodos, cuando de repente filé detenido en Stultgard de orden de la cói te de Wurlemberg. Se le cogieron los despachos, con promesa de trasmitirlos á Vicna. Tampoco fué más feliz un capitán de navio de la marina imperial, ai tratar dccriizar el paso de Calais. Despachado en calidad de parlamentario á la costa de Inglaterra, no fué tratado como enemigo, mas si detenido en su marcha; y de igual modo se le quitaron los despachos, que fueron enviados á Lóudres, de donde se le dijo después que serian abiertos ea Yiena, y que desde allí se respondería á su conie- nido, si había lugar á respuestas.Para que se comprenda esta singular interdicción de toda clase de relaciones, fuerza es ahora exponer lo acunteeido en Viena, al llegar la noticia del de.«emb«rco de Napoleón un las costas de Francia. Ai salir de la isla de Filia, su creencia fué que lialhtria disuelto e) congreso, á lo menos ausentes ya los soberanos, quedando únicamente



D E L  IMPERIO 8 5 5pürn terminar meras cuestiones de redacción sus ministros, lixaclísimos eran estos informes, cuando le fueron comunicudos; pero la tardía Llegada del rey de Sajonia á l^rcsburgo, la resistencia opuesta por este príncipe á las deliberaciones det congreso y las (leinoslraciones de Mural detuvieron al emperador Alejandro y ni rey de Prusia, que miemras quedara por resolver una diíieul'.ad lio se quisieron alejar de Viena. Asi cuando por avisos enviados de Genova llegó la noticia del desemburco de Napoleón en el golfo Juan á la capital de Austria, allí encontró á lo.s soberanos y A sus ministros, ménos á lord Cnsllereagh, reemplazado por el duque de Wellioglon en el congreso. Juntos se bailaban en una tie>la ai divulgarse la noticia, y produjo la sensación que la calda de un rayo. Y á la verdad, figurémonos á aquellos potentados, que tras de ser privados por Napoleón de sus dominios los unos y siempre amenazados con la misma suerte los otros, ya transformados de súbito en vencedores de vencidos, en señores de esclavo?, no solo recuperando lo perdido, sino aumentando sus posesiones, estos cu una doble, aquellos en una cuarta ó quinta parle, y ahora pasmados ante una visión repenliná, y con motivos para creerse vueltos á aquellos terribles años de laO'», <810 y 1 » H , en que se hallaban despojados, sometidos y trémulos de miedo, y se comprenderá lo que debieron experimentar en tan duro trance. Su primer sentimiento fué el del espanto, con el cual lisonjeaban á franela, por creer que once meses ie habían sido bastantes para rehacer sus agoladas fuerzas. Este .«601111110010 fué sulicicnle para excitar la malicia de los diplo-



H66 m s T o a iAmálicos ingleses que, no teniendo nada que temer por su patria, gracias ai Océano, se buidabao del terror, ageno. A esia consiernacúm sucedió una viólenla ira contra los verdadeios ó supuestos autores de las desventuras que se visluinl.rabau ea perspectiva. Todos los espíritus y todas las lenguas se cebaron primeramente en el emperador Alejandro, que por el iraiado de t i  de abiil tuvo Ja-imprudencia de conceder á Napoleón la isla de ISlba, y después en los Boríiones, que con su manera de gobernar le habían vuelto á abrir el camino de Francia. Todo fué un clamor contra la ligereza de Alejandro y contra la inhabilidad de los Borbone.s Tanihien se añadía que la inhabilidad locaba a los que fiaron á tales manos el gobierno de Francia. ®Mal se podía ocultar á Alejandro tal desencadenamiento en su contra, cuando los que clamaban mas fuerte eran los mismos rusos. Por su parle defendíase bien diciendo que el tratado de 11 de abril fué inevitable; que al tiempo de su celebración a nadie le ocurrió ninguna objeción seria, pues se aspiraba ó de.<embarazarse de Napoleón á ¡oda costa, dado que aún tenia á su disposición setenta mil hombres, y que, replegándose hacía el Mediodía de Trancia, le era posible juntar otros cien niil soldados con los procedentes de los i ’iri- neos, de Lion y de Italia; y (|ue la culpa recaía exclusivamente sobre los Burbones, por negarse á la ejecucloo del tratado, por reducir á Napol-oo á infringirlo con privarle de la dotación acordada v por dejarle expeditos los caminos de resolta.s de su -manera de gobernar á Fiancia. Además decía que, si era autor del daño, su reparador seria de igual



D S L  IM PERIO . 3 0 7modo, resuello romo eslaba à gastar en esta nueva lucha su rtliinio soldado y su ùltimo escudo. Hasta aspiró á disimular su coníusiou con su ira, y á coniar desde csla fecha, entre los coligados íiguró como el ménos conienido eu su actitud, y eu su lenguaje y cmi su conducía.Bajo la iiiílucncia de la exaltación de que estaban poseídos los micmliros del rongreso, á nadie le ocurrió ni por asomo roílexiunar acerca de si Napoleon lornaria camliiado, ó a lo menos modilicado por In desgracia, ni si acaso e>laria pronto á aceptar, oo solo el tra'ado de i*ai(s, sino hasta el de Viena, ea COJO caso no habría qoo exigirle mas que una cosa, la buena fé en el cumplimiento desús compromisos. Pero la idea de Napoleon pacílico, ó corregido ó modiíicado, no cruzó por la mente de nadie. Tan soto vióse anie los ojos al formidable capilan, que tan terrible «so liahia hecho de los ejércitos franceses, que haliia scdlado la rienda á una ambición locamente asiática en plena liuropa, y al punto brotó espoQláuea y sitmillaneamenle eu aquellos corazones poseídos de espanto la resolución de morir lodos luchando en contra suya, porque hay inslanles en ijuc el miedo engendra al heroísmo. De consigiiienie, no huho mas que un pensamiento, uno tan solo, el de la guerra universal, ían- .grienla, encarnizada, hasta la destrucciou de los unos ó de los oíros. • •Sin embargo, antes de formular una declaración terminnnle, se necesitaba aguardar algunos 'dias hasta sa)icr si Napoleon salía iriunfunle, de lo cual se dudaba poco, y si había lomado ú ■Francia por objeto de su le'ulativa. de lo cuál aun se dudaba menos, y se Qccesilati,a üualmcQtc



36S H IST O R IAadquirir mejores informes para no dar golpes eu vago. Efeclivamenle, alguna inceriidumbre quedaba en el ánimo de varios personages acerca de los designios del fugitivo de la isla de Elba, porque en esta nueva borrasca se echaban unos á otros, no solo la culpa de su relorno.sioo también el peligro consiguiente. Asi Mr. de Talleyraod acariciaba la persuasion de que Napoléon había desemliarcado en el golfu Juan para caer por Niza y 1 coda sobre Italia .— No penséis en nosotros, le dijo Mr. de Metternich con bastante aspereza, sino en vosotros mismos: Napoléon vá camino de Paris sin duda; probablenieole ya se halla en Línn à estas horas, y antes de mucho se encontrará eu las T u - lierias.Mientras quedaba despejada la duda, se puso la mano á lo mas apremiante, y lo más apremiante para los copartícipes de la Europa se cifraba en adquirir de seguida los países (]uc se habían adjudicado, y CQ lomar los títulos de po>esmn á la faz de! antiguo dominador del coiilinenle. Para lograr este objeto, la primera providencia consistía en obtener que el infeliz rey de ^ajooia accediese á los sacriiieios exigidos de su persona. Seguo las teorías remantes de derecho, verdaderas îem|l^e y profesadas con afectación por entonces, nn mas aue lo que el cedenle abandónala por sí mismo, 
ae su plena y Ubre oolunlad, se Icniu por bien cedido. Ue coüsiguieniB era menester que el rey de Sajonia consintiese en el abandono de las provincias codiciadas por Pi usía, tras de lo cual Prusia cederla á Kusia lo ({ue esta nación ansiaba eo l’ulonia, esta última á su turno baria las cesiones convenidas al Austria, y naiuralmenlc se seguiría la série de



DEL 1.MPER1U. 3 6 9njutacionps eslipiiladas, quo eran sacrificios para unos, y engraiulecimicnios para oíros.Ties plenipotenciarios de los defensores del rey de Sajonia fueron elegidos y despachailos i\ Tres- burgo; Mr. de Talleyrand por Francia, Mr. de Metternich por Austria, y lord Wellington por Inglaterra. Llegados tí Presburgo, adonde Federico Augusto había sido trasladado poco antes, le hallaron dispuesto á resistir periinazmetiie, y poco sensible á los servicios, que suponían sus iníorloculores haberle prestado. No lográndose ningún fruto en muchos días de vivas instancias, los tres plenipotenciarios le hicieron presente que, si no sus- cribia de una manera formal las resoluciones del tongreso de Viena, sin su conscnlimienlo entraría Prusia en posesión de las provincias que se la habían ailjudicado, y él quedaría prisionero de la coalición sin lomar posesión de lo dejado todavía á la corona de Sajonia.A pesar de no ceder á tales amenazas, este principe sin ventura insplió a los tres negociadores lii convicción de que no baria aguardar mucho su asenliiniento. Acto continuo volvieron á Viena para terminar los últimos ajustes. Relativamente al país de Saizburgo se pusieron acordes Baviera y Austria, y desde entonces los soberanos va no tuvieron que hacer sino tomar los lilulos d'e sus nuevos domimos. De seguida lomaron el emperador Alejandro los lUiilos de emperador de todas las Rusias, y de rey de Polonia, y e) rey,Federico Guillermo los de rey de Prusia, de gran duque de Posen, de duque de Sajonia, de landgrave dC’Thuringia, de margrave de las dos Lusacías, el?. Además del Ululo de emperador de Aus'ria, sn?lilui<Jt)Biblioteca popular. T .  X I X .  Í 4



3 7 0 HISTORIAen el año de 4806 al de emperador de Alemania, el emperador Francisco lomó el de rey de ílalia, y por medio do un acia solemne, publicada al punto, más allá de los Alpes consliluyó el reino Lombardo Venelo, que se debía componer de las provincias ilalianns situadas eolre el Tesiiio y el Isonzo. En la tal acta se concedió a los ílalianos'el consuelo de formar un reino aparte, como se habia hecho respecto de los polacos. A la par el rey de Cerde- ña, á quien Gónova le acababa de ser cedida, y el rey de los Países Bajos, á quien mediante la agregación de la Bélgica se le duplicaron los domiuios, se revistieron con los títulos de sus nuevos Estados y cuQ las cnlificnciones consiguientes. Asi en pocos días lodos los soberanos cuidaron detiíianzar sus ad(|uisiciones, para que la guerra ya decidida no pudiera alterar sus posiciones en nada, sino hacerlasdelíniiívas, si resultaba favorable.Inleria atendió cada cual á sus intereses, por fin se supo el día 42 de marzo la entrada triunfal de Napoleón en Grenoblc, y ya no fué posible abrigar dudas acercado la naturaleza ni del éxito de sus designios. Juntos inmedialamenie los per- sonages del congreso de Vieua, se dejó á Mr. de Tallcyrandla ioicialiva délas proposiciones que le debían ser presentadas. A nadiele ocurriódispu- larlealli la calidad de representante de L u isX V lII, ni á su soberano el de rey de Francia, aun siendo general el descontento fiácia los Borbones. Por fuerza había que atenerse a ellos como á la única (liuastía posible, ya que el interés común se c ifraba en no admitir a ningún precio la restauración de Napoleón y de su familia. Aun cuando Mr. de Taileyraud tenia sus descontentos personales con-



D E L  n i r E n i o . 371tra la córte de Francia, también reconocía á semejanza del confireío, y por iguales motivos, la ne- cesidad de atenerse á los tíorhones, y además se nailaDa soRradamente comprometido por su causa para que titubease en ta! coyuntura. Muv al cabo deque la mejor manera de perjudicar á Napoleón a los ojos de Francia, extenuada por veinte y dos años de guerra, sin duda consisiia en presentarle como irreconciliable con Europa, al pumo le ocurrió la idea de reproducir pura y simplemente por el congreso la ordenanza de Luis X V tlI del 6 de marzo, y de tratar ó Napoleón como un facineroso que había roto su condena, y á quien se debía dar muerte al punto que fuera habido, sin más que Identificar su persona. Extraño procedimiento era este respecto de un hombre, que había reinado con tanto lustre y por tanto tiempo; mas la irritación era tan de bulto que no daba lugar á que se reíle- xionara sobre los actos, ni sobro su forma. Mr. de laUeyrand propuso de consiguiente declarar que habiendo violado Napoleón Bonaparle la conven- 
destruido de esta suerte el imico titulo legal sobre que reposaba su existencia se le debía poner fuera de la ley de las naciones’ tratándole a tenor de declaración i-emejanie en el caso de ser capturado. Algo hubieran podido objetar a tal procedimiento la generosidad de Alejandro y la moderación de Austria; pero ahogaron todo argumento en contra de la propuesta, la  ira por parte del uno, y el temor de infundir sospe- ™  por parte de la otra, y asi. después de supri- í * c x l r e m a d a m e n l t í  Odiosos. la declaración fué adoptada con fecha L3 dó marzo, y expedida por correo exlraordíuario á E s-



3 7 2 B IS T O R Utrasburíio, con el fin de que se publicara á lo largo de las fronieias, y de prestará la causa real de este modo, si aún era tiempo, ci servicio de dar á conocer á Francia la implacable unanimidad que en conlrn de Napoleón manifestaba toda Europa.Algunos dias pasaron los personajes del congreso de Viena en espera de noncias, ora admitiendo la certidumbre del li iunfo de Napoleón en su lea— taliv a , ora poniéndolo en duda ó la menor vislumbre de esperanza, y entretanto no se pensaba por todos más que en la guerra próxima y sañuda. I’ ru- sia por recrudescencia de todos sus ódios, Rusia por ira de que su generosidad le saliera á la cara, Inglaterra por miedo de perder sus ventajas in- meiisas, Austria por fría convicción'de la imposibilidad de evitar la ludia, y tanibien por temor de inspirar desconfianza á sus aliados. Merced á la sangre fría del emperador Fiancisco y de Mr. de Wellernicb. sin embargo de no tener ménos que perder que las demás potencias, Austria miraba la situación con mayor caima. No c>laba distante de creer verosímil que Napoleón aceptaría ante lodo los tratados de París y de Viena; hasta admilia la eventualidad deque, aleccionado por la experiencia., fe resignara á las pérdidas territoriales de Francia y que, \ a cubierto con las glorias de la guerra, se aplicaria á adquirir las de la paz y á entrelazar un ramo de oliva a los numerosos laureles, que a su frente daban grata sombra. Pero no lo sabia á ciencia cierta. Además porlia laiubien ser que, incouso'able de resultas de haber perdido la grandeza de Francia por culpa suya, Napoleón empezara por lomar algún descanso y por dárselo también a Francia, para dar lugar á que se disol-



DEL IM PEiaO . 3 7 3vJese la unión europea, hasla que, rehechas sus fuerzas iniliuires, á la par que estuviesen disini- nuix+as ó dispersas las de sus contrarios, se lanza- zara de nuevo á la lucha para tornará los tratados d€ Campo Formio y de Luneville, ya que no á los de TiJsil y de Vieua. Esta ytgunda hipótesis igualaba sin duda en verosimilitud á la primera, y aun cuando pareciera ruónos fundada, en la duda se debia irá  lo mas seguro, y lo más seguro á todas luces era trabajar de seguida en ta ruina de Napoleón y por lodos medios que csluvioran al posible alcance. De este modo, sin serian rencorosa como Pnisia, ni tan puiilülusa como Rusia, ni tan codiciosa como Inglaterra, friay vigorosamente resuella se hallaba Austria á venir á las manos. Solo que en sus consejos había algunas divergencias sobre los medios de arrastrar á Napoleón á su ruina. Algunos estadistas austríacos discurrían que vuelto Napoleón ó los once meses de reinar los Borbones, y colorado enmedio de los parlitlo.s recien despiertos  ̂se iba a encontrar en muy singulares embarazos, y que, limitándose á fomentar- las divisiooes inlcs- linr«, quizá se evitaría el peligro de apelar en su contra el medio lerrilrle' y dudoso de la guerra. Pero este cálculo sagaz no estaba en armonía con las ardientes pasiones del momento, y podia acaso hacer sospechosas las intenciones de Austria, por 'ejemplo dando márgen á creer que deseaba la regencia de María Luisa, y perjudicando asi á lo que se miraba como la salvación de Europa, esto es á la perfecta unión de los coligados. Austria adhirióse pues, sin pasión á la par que con tirmeza al pro yeelo de una guerra destructora por do.s razones decisivas, una la desconlianza iuspiradaporiVapo-



37Í QISTOBIAleón, y otra la necesidad liondamenle senlidade la unión europea.Muy alemos ft no inspirar el recelo más leve, á una el emperador Francisco y Mr. de .MeUernich pusieron el esmero en apoderarle de María Luisa ven  precaver cualquiera imprudencia suya. No Ies fallaban medios para avasallarla á sus'desig- Díos, pues lenian la fuerza, y la persuasión con ayuda del ducado de Parma. Pero a la verdad no necesilaban laníos recursos para triunfar del carácter de cs!a princesa. l a  se habia rendido, no solo á la voluntad de su padre, lo cual era digno de excusa, sino á la de un dominador, que liahia adquirido sobre su ánimo el mayor ascendiente, y no eia oiro que el conde de Neiperg, vasu guia, y su defensor, y su único amigo. Aislada > débil por eilremo. no supo resistir niá los agasajos, ni álas veniajas personales del conde, y olvidó completamente lo que debía á su clase, á sus deberes, y á su triste á In par que glorioso deslino. Por un instante, al saber los primeros triunfos de su esposo, se sintió profundamente conmovida y como apesarada de lo pasado. Mas de seguida, pensando en que tenia que romper fas cadenas austríacas, y pensando muy particularmente en sus deslices, no lardó en optar por la vida sosegada, opulenta y libre que la aguardaba en Parma, renunciando á los azares de una carrera tempestuosa, muy por encima de su frágil temple. Bueno es añadir para DO calumniar á esta princesa que, si era débil esposa, no dejaba de ser excelente madre, y muy sensata, aunque de escasas luces; que si creía en el genio de su marido, también desconliaba de su prudencia, y ponía muy en duda su manlenimien-



I)BL IMPERIO. 3 7 5lo definilivo sobre el trono; que al volver á su lado temia comprometer el pfilrimonio de su hijo, sin asegurar la corona de Francia en sos sienes, y
3ue, forjando el destino futuro <Ie este hijo á tenor e sus aliciones, mejor le qoeria proporcionar un patrimonio seguro en llalla que una grandeza quimérica en Francia; cálculo sin elevación de ninguna especie, aunque no hecho al aire, según los sucesos lo acrediiaráu bien pronto.De consiguiente, el emperador Francisco y Mr. de Metlernich hallaron completamente persuadida á María Luisa, y del todo resignada á las condiciones de su política, si bien al precio del ducado de Parma. Estas condiciones eran que no saldria de Viena; que por via de interinidad cn- Iregaria su hijo al emperador Francisco; que sin demora transmjiiria cuantas comunicaciones recibiera directa ó indircciamenle de su esposo al gabinete auslrinco, el cual las depositaría selladas sobre la mesa del congreso. Sin réplica aceptó las tales condiciones á pesar de lo muy humillantes; desde luego entregó su hijo al emperador Francisco, el cual le amaba entrañablemente, y además pasó á sus manos cuantas cartas lo llegaron de ISapoleon por varios conductos, proceder que no deja logará ninguna escusa. Con todo, para obrar con cierta franqueza, María Luis.i tuvo «na explicación con .Mr. Meneval, personaje fiel á Napoleón y q u ese  manienia á su lado. Claramente le dijo que nunca volvería á Francia; que, no habiéndose unido á su esposo vencido y prisionero, tampoco se le uniría iriunfanic y restablecido sobre el trono; que, fatigada de agitaciones, se quería ya reducir i  la vida privada, para consagrarse exclu-



376 UISTOitIAsivainente á sii hijo, y depararle un porvenir modesto y seguro. Habiéndola hecho Mr. Meiieval observar que el ducado de I’arma, constituido pri- meramenle como hereditario, ya no secouslituia sino á título de vitalicio, le respondió que no habia podido obtener otra cosa; que era muy de sentir sin duda; pero que, con este ducado y mediante economías prudentes, en el transcurso de veinte años podria asegurar á su hijo una gran fortuna, lo cual no conseguiria de simple archiduquesa; que además en Bohemia tenia feudos considerables, donados en compensación del derecho hereditario ai ducado de Parma; que su hijo seria archiduque, y archiduque opulento como uo era frecuente en Austria; que asi le deparaba la fortuna, según la comprendía su mente; y que en todo esto no habia obrado más que como madre, y madre según sus ideas, si bien madre tan po-cida de almegacion como de ternura, —De esU'modo hablaba y pensaba muy siocerameole la esposa de ^apoleüu Bona- parle, uo la que habia lomado en la condición privada, sino la que á la sangre de los Césares habia pedido en el auge de su próspera suerte. Al oir Mr. Meueval tal lenguaje se limitó á bajar con dolor la cabeza sin decir más palabra, si bien revelando su desaprobaciou respetuosa.A consecuencia de estas resoluciones el hijo de Napoleón fué arrebatado á su madre, y conducido á pesar de sus lamentos infantiles al palacio de su abuelo, de quien >a uo se debía aparlar en la vida. Depositadas fueron sobre la mesa del congreso de Viena las cartas llegadas á María Luisa, por Mr. Meneval ó Mr. de Bubna, ú causa de poner Austria el mayor esmero eu probar á sus aliados



DEL IMPFRIO. 3 7 7que con Napo’eon no manlcnia ninguna Interir gencia secrola. Al precio de ésla sumisión oíiiuvo María Luisa que la soberanía viialicia de los ducados (le Ibirma y Placenc.ia le fuera garantida por todas las córles.Muy pronio á estas carias se sucedieron otras, de las cuales se pronielieron eii París el efecto más venlufoso, y que lo causaron al revés en Vlena. Jielonido fue el correo despachado al príncipe Eugenio por su mayordomo, y porlador de las cartas de la reina Hortensia para su hermano, pora María Luisa y para otros altos personajes, y depo- silados fueron igualmente los despachos que llevaba sobre la mesa del (mngreso. Particularmente en el ánimo del emperador de Rusia produjo la lectura de estas carias una impresión por exiremo desfavorable. Alejandro, que nada se habituaba, á  hacer con jner«ura, ni en París dejó la casa de la; reina Hortensia, ni en Viena el brazo del principe Eugenio, con quien paseaba de colidiauü. Por su influjo poseía el ducado deí^ainlLeu la reina Hortensia, y aunque sin fruto esforzóse por proporcionar al príncipe Eugenio una pequeña soberanía. En el estado de emoción de su alma á causa de la vuelta de Napoleón ai continente, se llegó á persuadir de que el hermano y la hermana habiun estado en el secreto de la expedición de la isla de Eilia, y de que le habían engañado el uno y. la otra, y se abandonó á una cólera a la par sincera y tingidu, por estar mejor á su amor propio a|)arecer vendido que encañado. Por consiguiente hasta llegó á hablar de prender y de encarcelar al principe Eugenio. Después de refle- xionailo algún tanto y de oirías explicaciones del



3 7 S HISTORIApríncipe mismo, le dejó la libertad bajo promesa de que no saldria do Viena.Todas estas cartas demostraban lo que era fácil prever hasta lo sumo, esto es, que Napoleón uo había sido muerto ni capturado en el camino; que no había aspirado en represalias á matar á los Borbones, sioo que los había expulsado de Francia, y que nuevamente había subido al trono, con el designio de ofrecer la paz y el respeto á íos tratados, l’ero poco Importaba á los principes reunidos en Viena que Napoleón se mostrara cruel 6 generoso; que tornara corregido ó no corregido por los sucesos, pacífico ó belicoso, libre ó ligado por nuevas ÍQSliluciones, pues los ménos prevenidos en su contra abrigaban el convencimiento de que una vez restablecido sobre el trono, y rehechas las fuerzas de Francia, á la par que las de la coaliciou ya estuviesen dispersas, cuanrlo mé- Dos trataría de recuperar las iionleras mermadas al presente, y entonces unos tendrían que restituir la mitad del reino de los Países Bajos, y otros laniiiad de la Polonia, delaSajonia y de la ‘ ítalla. Por tanto no había que andar en vacilaciones, dado que asi la previsión como el orgullo instaban á que se aprovechara la ocasión de no estar rehechas las fuerzas de Francia ni diseminadas las de Kuropa, á lio de aniquilar de seguida al hombre formidable que había llegado á poner en telado juicio la dominación ejercida sobre E uro p a,yel conlralo leonino de Viena para la distribución de territorios.Asi tiin luego como tuvieron mejores noticias, de la primera y violenta declaración del 43 de marzo pasaron á actos más prácticos y temibles,



DEL IMPEIIIO. 37 9si bíGQ ménos salvages en la forma. En virtud de uo tratado, que renovaba la alianza de Chaumont pura y simpleraenie, se resolvió la guerra inmediata. Según se debe hacer memoria, por esta alianza se estipulaba que cada potencia de las cuatro coligadas manlendria en pie de guerra ciento ciucuenla mil hombres hasta que el objeto del pacto común se hubiese llevado á remate. Mucho distaba este contingente de indicar todos Jos esfuerzos que se querían hacer por arrastrar ¿Napoleón á completa ruiua, sobrenlendiéodosc que cada potencia de las obligadas á suiuinisirar
flor lo ménos el número de hombres y aeslip u - ado, para el triunfo de la causa común emplearía todos sus recursos. También se convino en que se enlcuderian como antes acerca de la dirección de los ejércitos coligados, en que nada harían los unos sin los otros, y sobre todo en que no se oiría ninguna palabra del enemigo sin trasmitirla á la coalición de coolado, por ser la única autorizada para responder y entrar en negociaciones. Asimismo resultaba de esto tratado que Inglaterra empezaría nuevamente á suministrar los seis millones de libras esterlinas de los subsidios ofrecidos durante la guerra, y además una indemnización en dinero por todo loque le fallara de los ciento cincuenta rail hombres de su contingente.Ya que no raá.s grave, para Inglaterra era es- tecompromiso mas oneroso; pero de tal modo se servia en una guerra de esta índole á sus ódios y ásns intereses, que las potencias aliadas no se consideraban impelidas á la gratitud al aceptar su dinero. Solamente Inglaterra no estaba representa



3 S 0 HISTORIAdo 6n Viena ni por un soberano, ni por un primer minislro, desde que lord CasUereagh se habw encíiminado á Londres. Pero el sucesor de este personaje, lord Wellinglon, á causa de sus em i- nenies servicios y de su popularidad en Inglaterra, no lemia cargar con ia responsabilidad de ningúnacio; yápesardeno haberaun recibidoins- trucciones por falla de liempo, no vaciló en abrazar su partido. A su juicio bien mcrcGÍa la pena de que se volviera á empezar la guerra el grande- objeto de manlener el oslado de cosas que Inglaterra acallaba de conseguir que se esiabiecicra epiiuropa, confusamente esperaba acrecentar su gloria en esta guerra, y no lemia comprometer á su gobierno, bajo la seguridad de no quedar desairado, cualquiera que fuese la opinioo que se formara de su conducta. Asi firmó sin hacer objeción alguna, y más bien fué excitador que atraído en la celebración de los nuevos ajustes.Bien deseara el representante de Francia figurar como parte en este tratado, para mejor asegurar la situación de los Borliones, pue.s había echado de ver (jue se les miraba de reojo á causa «  su torpeza, y que, si respecto á la oocesidad de derrocar a ^apol€00 había el más cabal acuer- 
00 , no era tan grande ni con mucho el existente en punto á la manera de reemplazarle .«obre el trono. Animadísimo en favor de los borbones, y perdiendo rn esi» coyuntura el buen tino délas convenicucias, de que estaba dolado en grado sumo, Air. de Tallcyrand no paró mientes en lo  pepugnonie que seríala firma del pleuipolencia- no francés al pie de un tratado, cuyo objeto erar una gaerraá muerte contra Francia. Asi eo fir-



O S L  m i ’lSBIO. 384mar puso el empeño; pero sus cooperadores le evitaron uua iudiscreciüQ de lan»o bullo por un motivo (jue les.era personal del lodo. A. loa ojos de los pueblos, y del inglés muy pariicularmenlo, no querían los soberanos aliados que apareciese de ninguna manera que loruaban á dar princi- Bio á las hostilidades por el re.'tablecimieolo de los Borbones, y poniau el empeño en patentizar que solo Irabajalran en interés de Europa. Uo con- siguienití deiermioaroQ (ipurar solos como los principales comralanles, si bien otorgando que se pudiesen adherir a su voluntad las demás potencias. Del 25 de marzo es la fecha del tratado, en coya virtud se renovaba la alianza Je  t.haumonl por completo, y para su aprobación fué remitido sin la menor tardanza á Landres. Hasta aquise mantuvo secreto, no precisamente en su contenido, mas st á lo menos en sus palabras textuales. ■ Con puniualidad se determinaban el Un y los medios, no follando mas que esperilicar su mejor uso. En la morada del principe Scbwarzcmberj hubo conferencias militares, á Lis cuales iniiso ab- soluiainenle asistir el emperador Alejandro. Allí discutieron el plan de campaña el príncipe de Schwarzembcrg por Austria, el emperadur Alejandro y el príncipe Wolkonsky por ttusia, Mr. de Kne.<ebeck por l ’rusia, el duque de Wellioglon por ioglalorra, Inmedialainenle deseann dar principio é las hostilidades, y el doijue de Wellioglon •nparccia más animado en este deseo, qslenlsnd» •y.i la pretensión de representar el principal papel en esta campaña. Pero á íin de caminar sobie se** guro, se resolvió no emprender nada, sin (|ue an» les emraksen en linea fuerzas cunsíderablcs, dt



Î8 2 UISTORIAsuprle que cada uno de los ejércîlos coligados se pudiera sostener por sí propio en contra del co- 
niün enemigo. Se dividieron las fuerzas de (a coa- icion en 1res columnas principales. Destinada es- Î  P''¡ '̂»era a operar en Italia, donde los aus- Uiacos daban por supuesto que Mural procedería de acuerdo con Napoléon. Celosos los austríacos respecto de lodo lo relativo á aquella comarca, se proponían emplear alli no menos de ciento cincuenta mil hombres. Después de repeler á Murat en sus ataques, esta porción de las fuerzas coliga- á Sahoj-á^ fíe trasladarse por el monte GenisA I'rancla (lebian tener por teatro de operacio- yes las otras dos columnas, y á  París por objeto. Una debía asomar por el Ksle, desde Basilea hasta niaguiicia, componiéndose de ausiriacos. de há?a- ros, de badenses, de wurlemliergeses, de beseses de rusos, y ascendiendo á un total de doscientos mil hombres. Esta columna del Este no podia opeóle basta que llegara A las márce-nes del Kbin el contingente ruso de ochenta mil S>I- dadüs, que bahía de cruzar la Galitzia, la Bohemia V ja P rançonla, lo cual era imposible antes de me- diados ó hnes de junio.«n« « operar la última columna,qne figuraba como la primera eu importancia. Se hubiera querido componerla de ingleses, de belgas, de alemanes del Norte, pariicularmenle de prusianos, y colocarla bajo las órdenes del doaue prudencia inspiraba una coa- lian/.d ab>oIulai Kn este caso la columna del Nor^ le ascendiera quizú á doscientos cincuenta mii combatientes, con los cuales se acabalaran los seis



CEL IMPERIO. 3S3cientos mil hombres de tropas activas, que se !i- songeaban los soberanos aliudosde tener reuhídas, sin contar las reservas rusas, austríacas, alemanas, que elevarían la masa lolal á setcciontos cin cuenta ú ocbocioDlos mil soldados. De buena voluntad fut-ra aceptado el inundo del duque de 'Wellington por los prusianos, en quienes el odio hacia enmudocor al orgullo; pero el amor propio de filuclier oponia un obstáculo á tal providencia. Asi hubo Ilcce îdad de obrar con mafia, paia superar este eniliarazo. Debiendo suministrar los bulando belgas por lo menos cuarenta mil hombres, y teniendo un interés fuera de linea en esta guerra, se determinó que el duque de Wellingtou los tuviera bajo su mando, á pesar del mérito y del justo amor propio del príncipe de Orange, hijo del nuevo rey de los 1‘aises Bajos. Ninguna repugnancia podían sentir de militar á las órdenes del generalísimo británico los hanoverianos y los hruos- wickeses. Asi lord Wellington reuniría cuarenta mil bolaodo-belgas, cerca de veinte mil alemanes del Norte, y .sí se agregaban sesenta mil ingleses, sus fuerzas subirían á ciento veinte mil soldados, sin contar doce ó quince mil portugueses que es|>eraba obtener de la corle de Lisboa. De España no aguardaba ningún refuerzo. Sin embargo, no era cordura presentarse delante de Napoleon con ciento veinte mil combatientes; pero se calculaba que el ardoroso Hluclier no querría dejará lord Wellmg- t<m la gloria de parecer eu línea el primero; que avanzaría con ciento ó ciento veinte mil prusiauus; que á impulsos de su pasión por combatir se mostraría dócil; que de este modo sin ajuste expreso se pondría, no bajo el mando, pero sí bajo la direc-^



3 8 4 HISTOUIACloo del general de Inglaterra, que de consiguiente lord WelliDglon tendría á su disposición dosciea- los cuarenla milhombres; que, arrancando esta masa del Norle, á la par que la del príncipe de bchwafícmherg arrancara del Ksle, se harhlo que el año aiilenor se había ejecutado, y  que empujándose hacia París uñosa oíros, se acallaría pornho- pr allj (Je nuevo á Napoleón en los cíen brazos de Ja coalición europea. Con el segundo ojéreilo ruso q p  á las órdenes de Barclaí de Tollydi'hía seguir al primero, y con las reservas prusianas, que se ftabian de incorporar á Bluciier muy pronto, aun pirarían en línea otros denlo cincuenta mil hora- nres, y con .«eiscienios mil hombres no se dudaba p  agobiar a Napoleón del todo, y más suponiéndose (|iío no podría allegar más “de doscientos mil soidpos, agolada como a la sazón se hallaba Francia (le recursos.Por exactísimos se luvieronesloscálculos exa- prad os, aunque próximos á la verdad sin duda é inmediatamente adoptóse el plan de campaña!
la  piaban en marcha Jas tropas ausiriacas deslinadas a Italia, pues en este punto no hahia pcesidad alguna de excitar el celo del gabinete de Viena. Se convino.en que á Basilca se enca- iDuiana el segundo ejérciio ausiriaco lo más pronio posible; en que los bávaros, que va lenian cerca de treinta mil hombres se apresuraran á agregar oíros voinie mil á sus tropas; en que á Ifts liadeiises, á los wuriemherge>es v a los heseses se estimulara en igiial senlido; en que se rogar» ¿Inglaterra que suministrase á los aliados de se- gunao orden algunos socorros, ademas d-i shs largúelas pccuüianas respecto de las ¿raudes polea-



])EL IM P E R IO . 3 8 5cías; y en qoe Inf^Jalerra y los Países Bajos no perdieran un solo (lia, á fin de juntar una primera masa de fuerzas capaz de hacer cara á ^a[)oleon, ái éste salía á campaña antes de mediados de ju nio, fecha calculada para dar principio á las hostilidades. Al punto quiso partir el duque de W e- llington con el designio do dar alguna consistencia á las tropas Iielgas, holandesas, haiioveria- nas, alemanas, reconcentradas en los Países Bajos. Trasladándose iná.s cerca de Lóndres, también llevaba el propósito de sostener el valor de su gobierno, y de inducirle  ̂ ratificar los empeños que había contraído, sin estar autorizado. A la par se le recomendó que diera algunos consejos á los Borbones, relirados á Bélgica, y se le deseó propicia suerte en la nueva lucha á q u e ib a  á dar principio. Los soberanos resolvieron permanecer en Viena hasta la llegada de sus tropas, que apresuraban de todos modos, determinados á se- guir-el cuartel general del principe de Schwar- zemberg, asi que estuvieran en linea, como lo ejecutaron durante la anterior campaña.Por entonces Mr. de Montrond, encargado de la comisión secreta ya enunciada, felizmente había llegado á Viena, merced á su habilidad, y á su osadía, y á  los disfraces de todas clases de que hizo uso. Su primera visita fué á Mr. de Talley- rand, A quien le ligaba una familiaridaii de antigua fecha. Dolado estaba de sagacidad soma para que no descubriera desde luego hasta qué punto estaba comprometido este alto personaje por la causado los Borbones, y también era sobradamente avisado para tentar esfuerzos ociosos. Por tanto se contuvo asi que vió cuán lomado teniaBiblioteca popular. T . X I X .  2 5



:) 6 niSTO lU AMr. do rallcyrand su partido; pero quería indagar SI se mostrabfin igualmenle absolulas las demás legaciones, mónos inleresadas queladeFran- eia en la cuestión de dinastía. Con Mr. de Nesel- -rode se avistó acto continuo, y trató de deujos- irarie como á lodos que la revolución de 20  de rnar/o correspondía á pasiones vivísimas en Francia, asi del ejército como del pueblo de las ciuda- de.s y de los campos; que Napoleón hallaría muchos brazos á su servicio, y seria formidable la lucha en su contra; que la [iruiicncia aconsejaba pesar la dilicullüd aiUes de arrostrarla resueita- nienlc, y que si los Borbones eran el verdadero objeto de esta lucha, no merccia la pena de los esfuerzos que se iban á hacer para llevarla á cabo. Mr. de .Monlrond poseía talento de sobra, v además era harto conocido de los diplomáticos á quienes dirijia sus obscrvacione.--, para que se creyeran oblígailos en cierto modo a explicarse. Aun lomando en cuenta sus Informes, no aparecieron sorprendidos, ni desalentados. Le dijeron que en Vicna de ningún modo se forjaban ilusiones sobre la gravedad de la lucha; pero que estaban resueltos á llevarla basia el último extremo, es decir, hasta la caída de Napoleón, respecto de quien se había ya tomado un partido irrevocable, SI bien acerca de su.s sucesores en el trono, aun pretiriendo á los Borbones, los aliados estaban prontos á obrar en el sentido que juzgaran más conveniente.Fsie singular enviado de Napoleón, viniéndolo a ser de Mr. Fouchc solidariamente, no quiso dejar de tantear si habría alguna evenlualidai? favorable á la regencia de María Lui.«a. Pero halló



D EL l a r s R i o . 3 .S7al Aiislria cnlerainenlo coulraria á (;sia regencia, y á las demás potencias de igual mxlo, y Iraló de inlrodiicirse en los jardines de Sciioctilirunn para averiguar cómo pensaba la misina princesa. Allí se presentó como aíicionado á las llores, y logrando hablar con Mr. Meiieval sin inspirar ningún recelo á la policía austríaca, le dijo que si María Luisa quería prescindir de la etiqueta y narse de su persona, la trasladaría en unión de su hjjo a Lslrasburgo, y hasta salía garante dcl buen éxito de osle rapto. Entonces Mr. Menevai le dijo que María Luisa se mostraba tan fría respecto de su regencia propia como los soberanos reunidos cnViena, y (¡ue solo tenia pasión hacia el nuevo porvenir que se había forjado, v en el cual no re- presentabao! único papel su hijo' No insistió Mr.de Monlrond de resultas, y tras de entregar fielmente las cartas de que era portador v de recibir las contestaciones, que estaba resuello á llevar con la puaiuaiidad misma, viendo que Napoleón era imposible, a no alcanzar triunfos extraordinarios, y que Mana Luisa no entraba en la mente de ninguna de las cortes, antes de su partida esforzóse por averiguar si seria aceptable al buen sentido práctico de los coligados el duque de Orleans principe a quien tema personal afecto, y con quien estuvo desterrado eu bicilia. A Inglaterra encontró siempre celosa por la persona de Luis XVIII á Austria pertinazmente apegada ai principio d¿ m legitimidad, ó Prusia indiferente á todo loque caída de Napoleón, y solo á Rusia \n- ^esu soberano á un cambio d a i  * favor de la rama segunda de la ca»a de los üorboues. Adquirida esta cer-



3 8 8 UISTOUIA
tidtimbre, Mr. de Monlrond parlió de Viena sin 
revelar de quien era emisario, iras de servirle po
co á causa do que en su favor no se podia nada, 
tras de icniar algo on venlaja del principe á quien 
orofesaba grande aféelo, y resuelUsimo á decir en 
París la verdad desnuda, bácia la cual icnia la 
inclinación irresislible que inspira á ios espíritus 
suneriores. Se encargó de una larga cariada Mr.de 
MenevaU en que, guardando esle bel servidor el 
resoelo.dcqueno se apartaba nunca, daba a Mr. de 
Caulaincourl muchos pormenores acerca de Mana 
Luisa V de la córte de Viena, por ser imporlanle 
nue á Napoleón no se le tuvieran ocultos. Uianto 
lefué posible apresuróse Mr. de Monlrond a llevar 
á París las noticias que .se habla proporcionado en
fuerza (le industria. . j  j

No conoceríamos baslanlomeole el estado de 
Europa, si, limitándonos á considerar lo que pa
saba en Viena, no lijáramos por un momento la 
vista sobre lo que al propio tiempo acontecía en 
Lóndres. Aiin cuando los soberanos hubiesen pro
cedido en Viena como gentes que no habían mu
dado nada, y que guardaban a Napoleón un o d io  
implacable, lo que es en Inglaterra, sin querer ui 
por asomo renunciar a uinguna délas ventajas 
conseguidas, se hablan modilicado mucho las opi
niones. Sin duda el interés es uno de los móviles 
de Inglaterra, como de todas las naciones, sin ex
cluir las más ilustradas; pero también represen-- 
lan un papel en sus resolucionescl sentimiento del 
derecho, la simpatía hacia los oprimidos, si bien 
cuando no lo son por su mano, la imaginación y el 
amor á lo grande; y se desconocería uno (le los 
rasgos más notables del carácter británico si estas



DEL IM PKKIO. 3 8 Ídisposiciones distintas no se tuvieran muy en cuenta. Ya no senlia las pasiones ardientes de qne estaba animada un ano autos, aun sin llegar á ser amiga de Napoleón ni de Francia, Calmada la embriaguez de! triunfo, se lial)ia entregado a las delicias de la paz, y su imaginación se apacentaba con magníficas perspectivas comerciales. Once ó doce meses acababa de gozar de sosiego, y le bastaron para desparramar sus mcrrancías por lodo el globo, y asi avaloró en el debido precio una libertad de comunicaciones tan provechosa para su industria. A la par las breves reflexiones, que tuvo espacio de hacer en tiempo tan corto, la revelaron toda la extensión de las cargas resuUanles de la última guerra, y se pudo fácilmente convencer de que si esta guerra le liabia valido mucho, no le babia costado poco. Su deuda triplicada y subida hasta el extremo de absorber la mitad de los rendimientos del incomc tax, contribución tan odiosa por la forma como por la esencia, y convertida para su sistema renlisiico en una necesidad permanente, contrapeso enorme formaba respecto desús adquisiciones en ambos hemisferios. Lo que se llamaba commíríaí, ó administración ambulante detrás de los cuerpos do tropas, en E spaña había dejado deudas considerables, y en Amérríu se habían contraído recientemente, con la circunstancia de urgir su pago. En tal situación no era del gusto de nadie que se tornara á empezar la guerra. ¿Y por quién y para qué se la volverla á dar principio? Si se trataba de las ventajas adquiridas, Napoleón anunciaba la resolución de mauleuer la paz sol;re la base de los tratados de París y de Viena, y si verdaderamente se podia



3 9 0 niSTO BlAnuiy bien dudar de su palabra, gran prenda de sinceridad se lenia en su Ínteres mismo. Además de su deseo de complacer á Inglaterra daba leslimo- nio la prisa que se habla dado á abolir la irala de negros; providencia que de la manera más espontánea acal)aba de adoptar por entonces. No sa hiendo para qué se baria la guerra, se preguntaban por quién se emprendería nuevamente. Con evidencia contra Napoleón y por los Borltones; y los Borbolles Iiabian perdido mucho á los ojos de los ingleses, á la par que Napoleón habia ganado alguna co.̂ ia.Sin duda había lisongcadoá Inglaterra el cumplimiento dirigido por Luis X V llI al principe regente; pero del gobierno de los Boibones concibió después una idea .severa hasta lo sumo. Asi como tuvo por odioso el de Fernando VII en Kspaíia, do torpe calilicó el de Luis XVill en Francia, y de poco ilustrado, y de propio únicamente para arrastrar a su familia á la catástrofe que se le vino encima. Nadie tuvo por conducta sensata la de armarse eii favor de los Borbones, y con el objeto de imponer á Francia un gobierno, que para sí no querría Inglaterra. Al mismo liempo Napoleón había ganado cuanto en la estimación general habían perdido los soberanos congregados en Viena. Su ambición insaciable y subversiva era io que se le habia echado más en cara. Ahora bien, los ingleses acallaban de ver con de.saprobacíon muy viva el abandono de Bolonia al emperador Alejandro, la desmembración de Sajonia en provecho de 1‘rusia, la anexión de Venecia al Austria, y de Genova ül I’ iamonto, y sin pararse á reflexionar iwbrc si tales sacriíicios eran consecuencia forzo--



D EL IM PB n iO . 3 0 !s» de los ajustes que les locaban tnás de cerca, sin parar mientes en si bacian ellos mismos lo que censuraban en ios otros, se dieron á decir que no valia la pena de acriminar la ambición de Praii- cia, para pecar en igual sentido. Además, como se hallan dotados de una imaginación lozana, para los ingleses había Napoleón recuperado su prestigio lodo con su maravilloso regreso de la isla de Elba. Esta vuelta, con el asentimiento aparente de Francia le ponía bajo e) amparo de un principio fundamental en Inglaterra, y sostenido contra sus diversos ministerios por espacio de veinte y cinco años, el del í7o6ierno de hecho. Por consiguiente, á las masas imparcinlcs parecía conducta fuera de razón é inspirada solo por las preocupaciones inveteradas de la escuela de Mr. Pili, la de lanzarse en tales circunstancias nuevamente á una encarnizada lucha, y perpetuar el income tax, cuya supresión se creía cercana, y añadir nuevas cargas á una deuda ya muy enorme, y cerrarse las vias del comercio recien abiertas, y arrostrar los males de la guerra deque se creían ya redimidos, y todo en favor do principes de capacidad escasa, y contra otro príncipe muy capaz sin duda, bien que antes de lomarse tiempo con el fin de conocer si volvía corregido por la desgracia.Muy al cabo del cambioque en la opinión pública sé bahia operado, no se comprometiera tan fácilmente el gabine.le inglés como el duque de Wellington lo acababa de hacer por entonces, si se hallara pre.scnte en Viena. A lord Liverpool y á .Mr. Vansiiiart, que por cierto no eran amigos de Francia, les repugnal)a mucho empeñaise en una nueva guerra; y á pesar de tas relaciones que



3 9 2 historialord CasUereagh habla conlraido en el comineóte» no se mosiraha ménos zozobroso que sus colegas dol estado tic los ánimos en Inglaterra, y comprendía la necesidad de guardar Tas debidas contemplaciones. Por combatir estas disposiciones de los ministros británicos pugnaba la emigración llegada á Londres. Enviado por Luis X V Íll, les comunicó el ducjue de Fellro, no solamente los datos, que en su larga práctica de administración imperial tenia adfpiiridos, sino los documentos más modernos y positivos, que se había proporcionado á consecuencia de sus recientes funciones ministeriales. También se aplicó á tranquilizarlos en punto á los peligros de la guerra, con ponerles de nianiíieslo que, á su salida de París el dia de marzo, no leuia Francia más de cieulo ochenta mil hombres sobre las armas, sin que pudiera juntar más de cincuentíi mil en un mismo p unto, y que. á pesar de toda la actividad imaginable, no lograría Napoleón llevar más de cien mil á un campo de balalla, después do proveer á las guarniciones de lo interior y de las plazas fuertes. .4 estas razo - nes se agregaban las promesas de varios realistas del Oeste, alirmando que, si se desembarcaban algunos recursos en material sobre las costas de la Vendée y de Bretaña, los paisanos se levanlarian como antes, y operarían una diversión imponeu- te, con lu que las fuerzas de Napoleón serian divididas y darían ménos cuidado. Do todo esto se deducía que. mediante un esfuerzo vigoroso, y rápido muy especialmente, Napoleón seria derrocado al punto, quedando tranquila cada potencia respecto de la posesión de las ventajas conseguidas en la anterior campaña. Cuando los ministros



I>EL IM PERIO. 30:ìiDgIeses se aplicaban á pe*ar eslas razones en prò y OH conira, de pronlo supieron que lord Wellington les liabia comprometido en la coalición de nuevo, sin dirigirles ninguna consulla, y asi el leiuor de romper la unión europea, como la condescendencia respeclo dd negociador británico, y la propensión de lord Castlercagb á la polílica Continental, y linalineule, el espíritu sistemático de los lorys, decidieron lacueslíon en el sentido de la guerra. Sin embargo, ante la resistencia de la opinion pública bario visible, fuerza era apelar a la astucia, y Inni CasHercogíi prestóse á disimulos que, gracias al progreso délas costumbres publicas, no osaría hoy permitirse un minis- 
^ 0  de Inglaterra (1 ). Ai saber lodo lo ejecutado en Viena, se resolvió usar de algunas restricciones, para aparentar que se ponían á cubierto los principios de la Gran Bretaña, y no dar publicidad á Jos empeños contraídos sino poco á poco, y á medula que el curso general de las cosas juslilicara el partido adoptado por el gabinete. Asi el tratado de ¿o de marzo, renovación de la alianza de Chau- monl, se raliíicó sin más que una reserva en pun- U A n n “ ? oclavo. Este artículo admitía á Luis X V IIi á adherirse al tratado, y según los ministros ingleses se debía entender en el sentido de obligar a los soberanos á un esfuerzo común con'ra el poder de Napoleon en interés de su segundad mutua, pero de ninguna manera en el de compeler á S . M. B. á proseguir la guerra cou(1) Oimprobados so hallan estos disimulos por la correspondencia de lord Casilereagli, dada recienlemcnte á la esUmfia, y por los documentos inéditos que tenemos a la vista y se refieren ai congreso de Vióna.



3 9 4 U IS T O K Ula mira de imponer un gobierno cualquiera á Francia. Llegado e l  tratado coniecha de f) de abril á Londres, ratificado y devuelto fuó á ios tres dias con esta rese rva, explícita en la forma y mentirosa en la sustancia, pues realmente se quería derrocar á Napoleón y poner en su lugar á los Borhones.Al contraer en un pais constituido como Inglaterra tales compromisos, no había posibilidad de guardar silencio ante un pariainenlo, que ejerce la realidad del poder, de que la corona lione únicamente los honores. Asi determinóse presentará las dos cámaras un mensaje, al dia siguiente de llegará Londres el tratado de 2o de marzo. Este mensaje expresaba que á vista de los sucesos ocurridos en Francia la corona se hahia creído obligada á aumentar sus fuerzas de mar y tierra, y  á entrar en comunicación con sus aliados, para ponerse de acuerdo, y de modo de afianzar la seguridad presente y futura de Europa.£1 gabinete pidióla discusión inmediata del mensaje, y la obtuvo á pesar de la oposición que deseara su retraso. Acalorada fué esta discusión y profunda. Lord Liverpool representó al gabinete, y lord Grey á la oposición en la cámara alta. Lord Casilereagh tomó la palabra á nombre del ministerio, y sir Francisco Burdet y Whiibread la usaron a nombre de ia oposición en la cámara de los comunes. Salvo algunas diferencias en las expresiones, en ambas cámaras se oyó suslancialmcuLc el mismo lenguaje.De este modo expuso el gabinete la situación de las cosas. En abril de 181 i se procedió con extremada generosidad respecto de Fraucia. Lejos



B E L lilP K R íO . 395de aniquilar á esta potencia, que por espacio de yeinie y cinco anos no había cesado de trastornar é liuropa, lejos de castigarla por sus estragos, se la guardaron las mayores contemplaciones. Efectivamente á sus fronteras del ano de 179:) se dió algún ensanche á la parte del Norte con Marieui- burgo, á la del Este con Landau, á la del Sur con Chainlíerí, dejándola además un nauseo, qneera producto de lo.s despojos de otros muscos de Europa. A Napoleón se le otorgaron por el tratadode 
\\ de abril las más indulgentes condiciones. Do cierto .se negara el gabinete briiánico á firmar este tratado imprudente, si al llegar lordCasllcrengh a París en abril de 4814 no lo hallara redactado v eiiárgicamente sostenido por el emperador Alejan“- aro. Además Napoleón aun tenia por entonces á Lila, á París, áToIosa, á Lion, v lo menos ciento cincuenta mil hombres, y se debieron tener en cuenta los peligros de una lucha prolongada. Con el mayor descaro acababa de violar este tratado, en cuya virtud poseia la soberanía de la isla de Liba y una renta pingüe, abandonando aquella tierra y Mniendo cá seducirá un ejército aguerrido, á quien la paz era odiosa, yque solo soñaba con ascensos v con rapiñas. Verdad es que se alegaba por excusa la violación del tratado respecto de su persona. Mas si la tal violación era efectiva, como pretendían sus parciales, ¿por qué no había apelado á las reclamaciones? Nada había dicho, ni encargado que se dijera de su parle. Solo indirectamente bahía sabido el gabinete británico que Napoleón estaba falto de dinero, v de resultas instó en Francia á fin de que su asignación le lucra pagada puntualmente. Respecto del cargo de



3'JG UISTOKIAno hal)erle vigilado bastante, al proferirlo de una manera rotunda, se daba al olvido que Napoleon en la isla de Elba no figuraba corno prisionero, sino en calidad de soberano, por lo cual había sido fuerza reducirse á observar la isla mediante un crucero, muy fácil de evitar siempre, aun cuando se componga de la marina más numerosa; que el coronel Caniplreli. residente unas veces en Liorna, Y otras en Porto Ferrajo, por desgracia no se bailaba el dia 26 de febrero en este último punto, y que aun habiéndose hallado, le aconteciera lo que á otros ingleses, puestos en manos de los gendarmes; que de consiguiente al gabinete británico no se podía hacer ningún cargo por su conducto; que restaba el heclio gravísimo y alarmante de Napoleon colocado nuevamente á la cabeza de Francia por la traición de un ejército codicioso de guerra y de bolín; que Europa no se podía acomodar á vivir en continua zozobra, para que los militares franceses tuvieran movimiento, y grados, y caudales; que DO se trataba de empeñar inmedialamenle la guerra, ni de imponer tal ó cual soberano á Francia, sino de mantenerse invariablemente unidos á las potencias del continente, porque osla unión babia salvado á Europa, y era la única qne aún la podía salvar de un yugo insufrible; que Inglaterra no deseaba la guerra y prefería la paz con mucho, pero que era imposible esperarla de un hombre sin fé, y que la prometía hoy para romperla mariana; que á mayor abundamiento se necesitaba dejar la resolución de este asunto a las potencias del continente, más direclameule amenazadas que Inglaterra, y que para ella no había más que una regla de conducta, la de la unión indestructible con dichas



DEL IMPEHIO. 397potencias. Asi no tenia más que un solo objeto el mensaje, limitado á mantenerse en estrecha alianza con las potencias del continente, y á estar en aptitud de acudir á su llamamiento, en el caso de que tuviesen necesidad de las fuerzas terrestres y marítimas de la Gran Bretaña.No cabia disimular mejor <á la sombra de verdades generales la verdad material de la guerra acordada y prometida en Viena. Pero la oposición no se dejó coger en el lazo de tales raciocinios, y asi rebatió lodos tos argumentos de lord Liverpool y de lord Casllereagh de la manera más vigorosa.Ante todo preguntó si realmente ya entonces no habia firmado el gobierno británico en Viena la Obligación positiva de emprender la guerra contra Francia, para derrocar á Napoleón y restablecer á los Borbones. Sospechando la realidad del hecho, aunque sin saberla á punto fijo, la oposición planteó la cuestión en términos de que abusó lord Casllereagh con una falla de franqueza, que nunca deberia tener por licito un ministro de un estado libre. Como á la verdad nadie se habia expresado de tal modo, como en el tratado no se habia dicho formalmente que se iba á hacer la guerra á Francia, para substituir los Borbones á losBomaparles, aunque suslaucialmente no se propeudia á otro objeto, lord Casllereagh respondió con falsedad mal disimulada, pues en sus manos tenia de dos días atrás el tratado de 25 de marzo, que Inglaterra no habia firmado tal cosa, y trató de dar á entender que no habia contraído más que empeños eventuales, de pura pecaucion tan solo, y en total armonía con el mensaje sobre que versaba la discusión pendiente.



3'J8 H isrouiAEngañada en punto á los hechos, no se dejó vencer la oposición por los raciocinios. Su tema era (jue, si se habia obrado pcrfectamenie en combatir antes á Napoleón de muerte, con imprudencia y á itnpulsos de las rancias inspiraciones aristocráticas del partido lory se obraba ahora, al contraer el compromiso de combatirle de nuevo; que el tratado de H  de abril fué consecuencia natural de la situación de entonces, y se habia posteriormente violado sin pudor y de todas maneras; que no solo no se habia pagado á íSnpoleon la dotación estipulada, lo cu alle  redujo á vender parle de los cañones de la isla de Elba, sino que se habia puesto en cuestión la entrega dc.l ducado de l'arma, otorgado á su mujer y á su hijo, y no se habia asegurado la asignación prometida al príncipe Eugenio, y casi públicamente se habia discutido sobre deportar áuna isla del üccéano su persona; que por consiguiente para romper el tratado de. H  de abril se le hablan dado lodos los derechos imagi- bles; que, desembarcando en territorio de Francia, alli encontró ú las (ropas y también á la nación dispuestas á abrirle los brazos; que con el ejército solo no llegara á París en el corlo espacio de veinte dias, y sí rodeado por las aclamaciones del pueblo de las ciudades y de los campos; que no como á capitán de una cuadrilla de bandoleros, según sequeria suponer falsamente,* se le habia visto volver sin disparar un solo tiro, sino á todas luces como verdadero representante de la revolución francesa; que por el contraiio los Borliones no se podian lisongear de que eii su defensa se hubiese levantado un solo brazo, lo cual no probaba de ningún modo que los preíihese la nación á los



DEL niPKP.IO. 31)9Bonaparles; que por lanío la guerra ya decidida y comenzada sin tardanza, por más que se negase coa empeño, virtualmenle consislia en lomar partido á favor de \oi Borhones, ya sospechosos y an- tipálicos para la mavoría de la nación francesa, y contra Napoleón á quien miraban las masas como represonlanle de sus inlerescs; que esta era uoa ingerencia en los asuntos interiores de una nación independiente, ingerencia del lodo contraria á los principios de la Gran llrelaña, ingerencia (}ue no se debm permitir en ningún caso, aun cuando á sus intereses fuera ventajosa, y de que se debía abstener con motivo más fundado, cuando les podía ser muy funesta; que Napoleón no seria lo que era sin ningún género de duda, eslo es, un liombre de superior genio, si no tornara aleccioaodo por la desgracia; que evidentemente asi volvía en cierto modo, puerto que se apresuTaba á aceptar las condiciones del tratado de i’arís, después de desecharlas un año ante? con porfía; que ála verdad'se negaba su buena fé y de su antigua é inmensa ambición se hacia memoria, pero que, aun siendo eslo muy fundado, va después del congreso de Viena, no era lícito hablar de la ambición de Napoleón Bo- naparle, sin hacer mencion a! propio tiempo de las ambiciones, que habían usurpado la Polonia, y desmembrado la Sajonia. v privado de su nacionalidad á las repúblicas de Genova y de Venecia; que la experiencia había demostrado que también estas ambiciones inspiraban temores, y que debían ser reprimidas como la de Napoleón por lo inénos; que, en vista de lodo, si aprovechando éste las lecciones de 1813 yde 1814 proponía la paz de uu modo formal y solemne, muy de reflexionar era c!



iOO m S T O R Ucaso aolcs de pronunciarse por la guerra tan de pronto; que lanío valia Napoleón como otros sobre el trono <ie Francia; que volver íi comenzar las hoslilidades, duplicar nuevamente la deuda inglesa, eternizar el income ía®, y arrostrar por fin los azares de una lucha que podía ser muy terrible, si tomaba el carácter de nacional en Francia, y todo por restablecer á los Borbones, en suma equivalía á sacrificar los verdaderos intereses de Ingla'orra á las rancias preocupaciones de ios lorys, y que, por lisongeros que fuesen los cumplimientos de L u isX V Ill, no merecían ser pagados á precio tan caro.Evidentemente al parlamento hacían fuerza estas razones, que preocupaban los ánimos en Inglaterra. No quiere esto decir que, al ver algunos hombres políticos que Inglaterra había ganado en Viena tanto como las potencias más ambiciosas, y que la guerra era un medio seguro de conservar lo ya adquirido, no se inclinasen a hacerla nuevamente; pero aun estos no dejaban de abrigar dudas sobre el resultado, y lo más cuerdo parecía a todos tomarse tiempo con el fin de dar lugar a las lelle- xiones, antes de decidirse á abrazar un partido, (.o* locado entre la Oposición y el gabinete, Mr. t'oson- hy se hizo órgano de este sentimiento. Kn conlesla- cion al mensaje propuso la oposición una resolución, enderezada positivamente á recomendar a! gobierno la conservación de la paz. Adoptar resolución semejante equivalía a declararse contra la guerra, y la mayoría solicitaba fundadamente que se dejara que la situación se pudiera ver mas en claro, antes de inclinarse á nnu opimon ni a otra, l o- mando la palabra Mr. Posouby dijo que no volaria



DEL tM PEM íp. 4 0 1el mensaje, si envolvía la resolución formal de la guerra, por contarse en el número de los que opina- í no convenía reclia/.ar todas las aberturas de INapoleon á raja lnl)la; que no era de los que dañan por seguro que le había lomado á llamar el ejercito solo, pues sin duda tenia en su favor á gran partede la nación francesa; quosc nei esilaba tomar en consideración tal estado de cosas, pesar bien las ventajas y los peligros de la guerra, preferir la paz SI ora según, no preferir la guerra sino en el caso *neviial)Ie, y de ofrecer suficientes probabi- ndaoes de buen suceso, y en suma examinar y re- ilexionar, y por consiguiente dar al mensaje" una respuesta en arinonia con su designio, que no era el de lanzarse inmedialainenie á una sangrienta lucha, sino en e! (le seguir unidos alas potencias del continente, y con recursos bastantes para acudir en apoyo de sus determinaciones. Solamente por estos motivos no se adhería Mr. Posonhy a lo q u e  la oposición había propuesto. Knlonccs la oposición, para iiuslrar el asunto interpeló al gabinete una vez y otra, conjurándole á decir la verdad, y a confesar que, al votar en el sentido del mensaje, se volaba la guerra segura y hasta muv cercana. Una rotunda y reiterada negativa partió muchas veces de las sillas ocupadas por los miembros del gabinete, que no temieron soltar de este modo una mentira insigne, mentira que los ministros británicos no se han permitido jamás hasta ese grado de audacia; sea dicho en honorde sus instituciones.. Asi la proposición de la Oposición no obtuvo sino muy escaso número de votos, cuarenta á lo sumo, y el ministerio vióse apovado por más de doscientos.Ribliolec apopuíar. T . X I X .  26



4 ( .2 HISTORIA¡nniediatamenle después de esla votación fué expedida por el gobierno áViena la ralilicacion del tratado de 25 de marzo, con la ya citada reserva ilusoria, y envió dos miembros üel gabinete á Bruselas, para ponerse de acuerdo con el duque de Wellington sobre lodos los puntos. Encargados fueron de asegurarle que estaban conformes en querer la guerra, y que se baria con vigor extremado; que cuanlo se habia dicho no era más que una astucia, del lodo indispensable á causa del estado de los ánimos en Inglaterra; que se le liaba el cuidado de manifestará Luis X V 111 el verdadero sentido de la reserva añadida ai artículo octavo, que era una mera contemplación á escrúpulos de cierta especie, y no impedia que se deseara el rcslabtecimierilo tle los Borbonos y que se estuviera en la resolución de procurarlo tan enérgicamente como antes. Además, el gobieino hizo que se dijera á lord Wellington que se suminislrarian los 6.000,000 de libras esterlinas, prometidos á las tres grandes potencias, si bien era imposible exceder esta suma, y que respecto de las pequeñas potencias alenianas trataría de aplicarlas la mayor cantidad posible de la compensación debida en dinero por lo que fallase para completar el cori- tingenle de los ciento cincucuta mil hombres. Finalmente, estrechóse del lodo á lord Wellington para que diera á conocer sus planes y los de los coligados, a lin d e  que se pudiera adquirir confianza y darles apoyo. Entretanto, á fin de ajustar la conducta al lenguaje usado en el parlamento, por el almirantazgo se expidió á la marina inglesa la órden de respetar al pabellón tricolor, que no había respetado hasta entonces, pues le hacia fue



DEL IMPEUIO. ¿ 0 3go, á la par que dojaba pasar libreinenle el pabe- Iloii blanco. También permitió el almirantazgo que los luiques mercantes de ambas naciones frecuentaran los puertos de la una y de la oirá. Esto no pasaba de ser una ficción impuesta hasta el dia en que se rompiesen las primeras hostilidades.Llegados á Bruselas, los rcpresenianlos del gabinete británico hallaron al duque de Welling- ton sumamente propicio á admitir todas las cou- templaciones de forma con tal de que uo sufriera alteración la sustancia, y bajo tal concepto se esforzaba en contener á los prusianos por un lado y á los emigrados franceses porolro.á fin de (jueno se cometiese ninguna imprudencia. Esta dol)!e tarea ofrecia dificultad grande, ó causa de lo exaltadísimas que estaban las pasiones asi en los unos como eu los otros. A un grado de furia de explicación dificultosa habían llegado los prusianos, y en lér- mioos de hablar de invadir nuevamente la*Francia, para no dejar ahora en pié ni palacio ni choza. Sus principales cuerpos de tropas acampaban en las cercanías de Lieja, y como esta ciudad conservaba sentimientos favorables á Francia, allí co- mclian lodo género de desmanes, y ejercían una policía inquisitorial sobre el veciudario, y encerraban ó desterraban á los habitantes acusados de connivencia con los franceses, y particularmente hacían extensivos sus rigores á las tropas sajonas, que desde el fraccionainienlo de su patria .se mostraban arrepenlidas de la conducta queen Lcpsick habían observado, y asi lo propalaban sin rebozo. Tales fueron las manifestaciones de estas tropas que hubo necesidad de hacerlas pasar á la espalda para su desarme. Además Blucher quería



404 niSTORIAentresacar é incorporar ásu ejército á los sajones, que acababan de venir á ser prusianos en virtud de los últimos ajustes de Viena. Al revés los sajones se negaban á someterse á dislocación semejante, y aun se disponían á una violenta resistencia, apoyados como estaban por ludas las simpatías do los liejeses. Sin fruto se aconsejaba á Blu- cher que aplazara tal providencia, pues no aparecía inclinado a dar oidos á los consejos de la templanza. Un periódico iusensalo, el Mercurio del 
Jthin, era órgano de las pasiones de los prusianos. Según su lenguaje no convenia combatir á los franceses como á enemigos ordinarios, sino que se les debía tratar como á perros rabiosos, de los cuales no es posible libertarse más que dándoles nuierle. Sin duda ó Napoleón se le debía hacer la guerra, pero al pueblo francés aun con mayor encono, pues con su orgullo y su ambición alor- nient«l)a es;e p«el)lo ya hacia veinte y cinco años á Europa; como cuerpo de nación convenía hacerle pedazos, dividiéndolo en horgoñones, charape- neses, aiiverneses, bretones, aquilanos, con sus reyes particulares, y segregando á los alsacianos, los loreneses y los flamencos, para incorporarlos al imperio germánico y restituirle su fuerza de unidad con darle un emperador sin demora; de suerte que en Alemania se procedería al revés que en Francia, pues á Alemania se le quitariau sus reyes (tara darle en su lugar un emperador solo, y á Francia se le quitaria su emperador para imponerla cinco ó seis reyes; además habia que echar mano á los bienes nacionales, fruto de la rapiña revolucionaria, y formar con ellos dolacio- nes para los ejércitos coligados, ó la hipoteca de



DEL IMFElilO. mun papel que se creara paracoslear la nueva guerra. Desleídas tales exiravagancias en artículos tan virulentos y ultrajantes por la forma como por la esencia se rcproduciau todas las mañanas en el citado j^ercwrio, esparcido á las márgenes dei llhin por los vendedores de popeles.Proyectos militares tío mas juiciosos afiadiau los prusianos á este lenguaje. Sobre París quisieran marchar de contado, sin cuiiiarse de si los demás ejércitos de la coalición estaban listos para apoyar sus e.sfuerzos; y ufanos se mosiral)an de tener empuje por si solos, ó ayudados á lo sumo de algunos ingleses, hannoveriano.s v holandeses, para destruirlo lodo ásu paso, v acabar la guerra de un golpe.Otro foco de pasiones igualmente desatentadas se hallaba en Gante, donde Luis X V lil habia lijado su residencia. Si algunos ministros de los que habían seguido al monarca, tales como el barón Louis y Mr. Jaucourl se aplicaban á . buscar una enseñanza en los sucesos, otros mirábanlos únicamente como un motivo de rigores demasiado diferidos. Muy corriente era decir que el ejército francés era un compuolo de licrganles, de que había que deshacerse á toda costa; que se habia halagado excesivamente á sus gefes; que era menester ya renunciar á política tan desacertada, y derribar algunas cabezas de generales y de revolucionarios famosos, como única manera de que á la debilidad sucediese por íin la energía, ^ ose quería ver en l,i vuelta de Napoleón más que el resultado de uoa conjuración vasta, ni en la conducta de los que habían favorecido su triunfo reciente más que uua traición enlugardel cedimiea-



40« HISTORIAlo á UQ impulso irresistible. Desde luego había uua cabeza sobre la cual se agolpaban todas las maldiciones, }• lodos la señalaban á voces, no siendo oirá que la del mariscal Ney sin ventura. Asi lejos de pensar en la enmienda,” solo se pensaba en la venganza, y en mancharse con una sangre, cuyo derramamiculo se había de lamentar por siempre.Dicho sea en alabanza de Luis X V llI  que, si carecía de calor de alma, también se hallaba exento de estas deplorables pasiones, y que dejaba que se profiriesen tales locuras sin repetirlas ni una vez sola, ni alentarlas siquiera, limitándose tan solo á desear (¡ue la coalición le restableciera presto sobre el trono. Hasta admitía la necesidad de conceder ménos parle en el gobierno á su hermano, á sus sobrinos y á los cortesanos, y mucha más a sus ministros. Desgraciadamente ciertos diplomáticos exlrangeros dahan ejemplo de ceder á los extravíos de entonces, contra, los cuales semejaba que les debian poner á cubierto sus extensas luces, y asi el conde l’ozzodi Borgo escribía sobre este asunto á lord Castlereagh una carta, en la que al grao seso político se anadian las siguientes furiosas frases. «Nosotros hemos dejando á Luis X V in  frente á frente de lodos los de- »monios de la revolución, y le hemos cargado con »el peso de nuestras imprudencias y de las suyas. »Habiendo sobrevenido Bonaparle en semejante »estado de cosas, el ejército derribó el trono, que »debia haber sostenido; y estúpido de asombro »(juedóse el pueblo; pero abrigo la esperanza firme »{Je que aplaudirá más estrepitosamente la pieza »contraria, cuando se la pongamos en escena. A



DEL IMPFRIO. 407»la fazon no habremos de darnos por panados con »los cumpliinienlos que nos aguardan sin duda. »Si deseamos nuestro reposo, fuerza es inducir »eíicazineiile al rey á disolver el ejército y á crear »otro nuevo, y á purgar á la Francia de cincuenta »grandes criminales, cuya existencia es incompa- »tihle con la paz del mundo. A los franceses loca la »ejecución de estas providencias, y á los aliados »incumbe depararles ocasión de que las lleven á »cabo. Nuestra, salvación es debida á nuestra unión, »Y nuestra unión emana en gran parte de una fe- »íiz coinl)inacion de circunstancias, que no se re- »novará fácilmenl.'.i» Do cuftii ciegas pasiones animaban á la sazón á toda Europa, testimonio de bullo son estas frases en boca de un varón de gran viso por la superioridad de su talento, y que más larde liabia de dar pruebas de una razón muy elevada.Enmedio de tales arrebatos el duque de W e- llinglon debía cuidar de introducir alguna calma, lo cual le costaba sumo trabajo, seguu se comprende naturalmente. Pero como sobre lodo .se trataba de operacíone.s militares, y tenia una grande autoridad y un poder positivo en esta materia, se contentaba con hacer que bajo tal aspecto prevalecieran las miras de su conducta, y acerca de lo demás dejaba que cada cual hablase á sus anchas. Siu embargo, se lamentaba del lenguaje de los periódicos dados á luz á orillas del Hhin, y expresaba el temor de míe se renovara la falla cometida por el duque de Brunswick al publicar su manifiesto. .̂ 1 mariscal Blucher aconsejaba que guardase miramientos á los sajones, y que no tratara todavía de incorporar á sus tropas los ya perlene-



¿0 8 U JSTO aiAcíenles á Prusia. Al rey Luis X V Ill aconsejaba que prescindiese de las iníluencias de corte, y que á ejemplo do Inglaterra adoptara un ministerio formalmente ^c^poIlsabie, concenlrando el poder á la par que la responsabilidad en sus manos. Con los represenlanltís del gabinete británico y etn ios generales prusianos y con el duque de Feílro, ministro de la guerra do Luis XVU I. celebró conferencias sobre la cuestión militaren Gante. Aun cuando allí se calculasen muy por bajo las fuerzas de Francia, el duque de Wellington halló más razones para la prudencia que para la temeridad en cuanto se le dijo acercarle este punto. Por lin logró persuadir a! genera! Gneisenau, representante de Hlucher en las tales conferencias, que había poca ventaja en darse prisa; que ante lodo se necesitaba la unión compacta a los ingleses del grueso del ejército prusiano, ó íin de constituir á la parle del Norte una fuerza de doscientos cincuenta mil hombres, y luego convenía aguardar á que una masa igual avanzara á las órdenes del príncipe de Schwarzeinberg por el Este, y aun á que estuviera bastante cercana, para que su acción se sintiera de plano. Diferir asi la victoria para hacerla más positiva, marcliar directamente en dos gruesas columnas, cada una de las cuales seria superior á las fuerzas que podría allegar Napoleón en tales circunstancias, sugiin los CiUculos tenidos por seguros, asegurar la marcha con apoderarse de las plazas que se hallaran al paso, y después acorralar á Napoleón dentro de París y ahogarle con la masa imponente y enorme de cuatrocientos ó quinientos mil comhálienles, evitando que se pudiera espaciar su genio habilísimo para las ma-



DEL IMPEIUO. 4 0 9niobras; tal era el plan del duque do Wellington, calcado sobre la anterior campaña, de la cual descartaba las imprudencias de Blucber tan solo. Como hombre de talento, el general (¡neisenau acomodóse á estas miras, y por paite del ejército prusiano prometió tanta dererencia á los consejos de! general inglés como adhesión á la común causa. Se coin ino en que la concentración de las tropas, desiiuadíis á operar háciael Norte de Francia» se ejecutoria lo más pronto posible; en que los ingleses, los holando-belgas, los hauoverianqs, los brunswickeses y cuantos foimabau el ejército del mando de! duque de Wellington sejunlarian entre Bruselas y Mods muy pionlo, y guarneccrian la orilla izquierda del Sambra, á la par que los prusianos llegarían á guarnecer la orilla derecha, trasladándose de Lieja a Charleroi sin pérdida de tiempo; en que se mantendrian en estrecha comunicación ios unos con los otros por medio de numerosos puentes, y prontos á darse mutua ayuda, si su terrible contrario se les venia encima de improviso, antes de que entrara en linea el resto de los coligados. Desde entonces la tranquila y poderosa razón de lord Wellington adquirió en los consejos prusianos un ascendiente <iue t)or desgracia de Francia liabia de ejercer tan inmenso influjo en el curso de los sucesos.Del 20 de marzo al <0 de abril tales fueron las negociaciones y las combinaciones militares por pane de las potencias coligadas. Napoleon no se hahia forjado ilusiones; sin embargo, al ver detenidos en Maguncia, en Kehl y e n  Turin sus correos, y al ver sobre todo á Mr. Flahaull llegado á Slullgard y compelidoá retroceder camino, se le



í iO IIISTOKIAalcanzó que las pasiones eran todavía más violentas (le lo que hal>ia imaginado. Además, la vuelta de Air. de MoiUrond, *u emisario secreto, al conocimiento general que ya tenia del estado de las cosas anadi() el conocimiento exacto de las particularidades, qu(í afligieran su corazón de fijo, si se hallara menos acostumbrado á los golpes de la fortuna. Por las diversas comunicaciones, de que Mr. de Monlrond estaba encargado, se eiiteríí de que, dominada por la afición al reposo, por el vulgar interés del ducado de Parma, y quizá por sentimientos menos confesables, su esposa se había entregado y entregaba su hijo á la autoridad del congreso de Viena, y no volvería á París de ningún modo. Ya uo le quedó la menor duda de que rayaba en furor la resolución de combatirle á lodo trance, y de que se le quería echar encima una verdadera excomunión política, ¡inplicaudo la interdicción de las más sencillas relaciones, hasta délas que en interés de la humanidad exije el derecho público en tiempos de guerra. Susian- cialmente jamás habla dudado de lo que acababa de saber ahora, aun cuando veia que la realidad superaba sus previsiones, y no se mostraba ni sorprendido ni enojado, por comprender que se había atraído por si propio tal desenfreno de iras. No hay en el mundo juez más infalible, y parlicu- larraenleen su contra, que uua alta capacidad que ha cometido errores, y los vé en claro, y los querría eiimendar á toda costa. A ficsar de su índole bulliciosa, Napoleón estaba resuelto á no ceder á ningún arrebato, á aguantarlo lodo, y á no ocultar ai público nada. Hasta entonces, al pasar revistas, se había contentado con repetir que no se mezcla-



DEL IMt'EHIO.ria en los asunlos de otras naciones, a la par que tampoco lüleraria ingerencia alguna en los de Francia, sin que pudiera avanzará olía cosa, por no haber recibido ninguna declaración de guerra. Efeciivameiile, si se anticipara á las itianifestacio- nes de los gabinetes exlrangeros, al punto se atribuyera á su espíritu puntilloso tal prontitud en suponer intenciones hostiles á Europa. Ahora no había que andar en vacilaciones, después de los hechos patentes y oficiales que acabahau de ser consumados; aliara convenía hablar sin rebozo, para que supiera Francia hasta qué grado de dependencia se la (jueria ver reducida, pues hasta se la negaba la facultad de elegir su gobierno; para que las naciones de Europa supieran también que de nuevo se iba á derramar sangre, no con la mira de su independencia, ni aun de su ambición más ó menos vasta, pues Napoleón se avenía hasta a los ajustes de Viena, sino por satisfacer las pasiones soberanas; finaimenle, para que la nación in~ glesa supiera hasta qué punto se la inducía á engaño. Además era urgente publicar los decretos relativos á los antiguos militares, á los guardias nacionales movilizados, y á las divrjrsas medidas de arinameiilo, puesto que, si hasta ahora se ba- bian podido hacer los trabajos preliminares eii las oficinas, ya era indispensable la publicidad oliciai del Monitor para obtenerla obediencia de los que iban á ser llamados en defensa de la patria. Solo el orgullo de Napoleón se podia resenlir de lo que se iba á dar á la imprenta, pero su gloria pasada le hacia muy llevaderas todas las humillaciones, y además este orgullo, que habla errado lanío, solo podia interesar al mundo con humillarse para con-



412 IIiSTOKUsefiuir un grande objelo, el de ilustrar á Europa sobre la juslicia de su causa.Desde luego empezó por mandar que se diese luz como oficial la declaración del i:i de marzo, d® la cual Qo se había liablado más que de una mane" ra vaga, y como de un documento dudoso. Despuc^ hizo que .se publicara una consulta dol Consejo de Estado, que a la sazón era la autoridad moral más elevada, por estar las cámaras disuellas. Habiendo comprobado este alto cuerpo la aulenticidad de la declaración del 13 de marzo, sin ambujes soslenia que el lal documento, realmente emanado de los soberanos reunidos en el congreso de Viena, á la par ofendía ai derecho, á la verdad de los hechos, y no era más que una provocación lisa y llana al asesinato. Ademas sostenía que, según el tratado de 11 de abril, ^apoleon figuraba como verdadero soberano en la isla de Elba; que la extensión del Icrrilorio no era de ninguna monta; queso le habían asegurado lodos los derechos do la soberanía; que por consiguiente, al desembarcar en el golfo Juan y al cometer de este modo un acto de agresión contra un monarca impuesto á Francia, no había incurrido más que en las resultas Inherentes al ejercicio del derecho de la guerra, como la disminución o la privación de sus Estados, y hasta el cautiverio de su persona, si salía vencido, pero de ningún modo la niucrté, únicamente permida contra combatientes que no se (juíeren rendir sobre el campo de batalla; que, ai ponerle luera de lo ley y al excitar á lodos á que se le echaran encima las ordenanzas del rey v la declaraeion del congreso do Viena del 6 y del 13 de marzo habían tomado el carácter de una provocación al ase-



n R L  lU P E R IO . 413«inato, cosa prohibida entre naciones civilizadas;
3ueà mayor aliundamienio la declaración del 13 e marzo laslima!)a la verdad de los hechos á la par que el derecho; que el tratado de 11 de abril se había infringido de lodos modos, con el despojo ó el senieslro de las propiedades privadas de la familia de Itonaparte, con la negativa al pago de las dotaciones señaladas á Na|>oleon y a sos deu-' dos, y con la reiencion de dos millones de francos, que Napoleón estaba autorizado para distribuir entre ciertas categorías de militaros; que se había
Suesto cQ cuestión el duendo de Panna ofrecido á [aria Luisa, retirándoselo á su hijo contra las estipulaciones; que á María Luisa y á su hijo se les había impedido ir á  la isla de Hlha, al lado de su esposo y padre (lo cual era verdad con relación a determinada focha); que por lanío la violación tiel tratado de H  de abril arrancaba del gobierno real y no del monarca salido de ia isla de Klba, á quien asi no se debía mirar como agresor de ningún modo; que bajo otro aspecto, el de los votos de Francia, aun tenia más sólido fundamento su conducta, pues supo que, humillada la nación francesa en so gloria, amenazada en sus derechos, expuesta á un próximo Iraslorn», de resultas de los ataques asestados coDira los compradores de bienes nacionales, se manifestaba descosa de que se la librase de ios peligros sin cuento pendientes sobre su cabeza; que autorizado Napoleón á consecuencia de la violación del tratado de 11 de abril, á no observar sus condiciones, con la acogida hecha en Francia á su persona había recibido ia sanción más insigne de su conducta; que por consiguiente no se le podia culpar de siurazones, á la par que eran muchas las



4 U lü S T Ü h Uinjuslicias en daño suyo, con especialidad la provocación al asesinato, a la cual hal)ia respondido con dejar en lil)erlad al duque de Angulema, y á las du(}uesas de ürleaiis y de Borbon dentro de Francia.For fundada (|ue apareciese esta consulta del Consejo de lisiado, solo teüia ia importancia trivial de una recriminación más ó menos fuerte; pero Napoleón hizo que fuera seguida de un documento más grave, y fué una memoria de Mr. de Caulain- court sobre las infructuosas tentativas que habia hecho para restablecer las relaciones diplomáticas con las potencias de Europa. Naturalmente en esta memoria, inserta en el Monitor del \ de abril, acerca de la misión secreta de Mr. de Montrond no se decia una palabra, hablándose únicamente de los correos enviados, para anunciar las intenciones pacificas del emperador, y detenidos en KchI, en Turin y en Maguncia; también se referia el arresto de Mr. de Fiabaull en StuUgart, ia negativa de recibir en Üouvresel mensaje al príncipe regente, Y el envió de este mensaje al congreso de Viena. Éstos hechos se hallaban presentados con perfecta moderación de lenguaje, pero también con una energía, que no revelaba la menor zozobra. Textualmente seinserlaban en el Monitor los documentos rechazados, para que Francia y Europa se bailaran eu el caso de juzgar de la conducta de las dos partes, una que se esforzaba por hablar, y otra que no quería oir. De estas comunicaciones se deducía la consecuencia de que no había qúe for'- jarse ilusiones, ni que aturdirse con alarmas, sino ver las cosas bajo su verdadero punto, y prevenirse á rechazar las hostilidades que tenían lodos los



DEL lMl‘£ItlO. U Svisos de probables, aun cuando no fueran absolu- tameiUe positivas.Adc-más dispuso Napoleón que se dieran á l»  eslair;pa las discusiones del parlamento de Inglaterra, los extractos más signiliealivos de los periódicos exlrangeros, y los artículos del Mercurio del 
Rhin muy especialtneolc, De este modo se hallaba el público advertido, y no se podía engañaren punto á las intenciones de las potencias. Nada embarazaba desde entonces la publicación de los decretos relativos al armamento de Francia; y al ejército que habia querido el restablecimiento del Imperio. 4.^ps habitantes de los campos que hablan querido garantir la inviolabilidad de las adquisiciones nacionales, y en suma á lodos los hombres que hablan de.seado vengar á la revolución délas intentonas de los emigrados, les tocaba unirse para sostener al gcfe, á quien acabalian de restablecer sobre el trono. Sin duda se podía contar con verdadero celo de su parle, y con esfuerzos que bien dirigidos tenían alguna eventualidad de buen sucoso, si no se mostraba demasiado adversa la fortuna.Así, ó la par que los diversos actos mencionados, Napoleón hizo que se dieran á la luz pública los decretos relativos al ll<ynamienlo de los antiguos militares y á la organización de los guardias nacionales movilizados. Carácter del todo legal ic- nian estos decretos, basados en leyes anteriores, cuya ejecución ordenaban y reglamentaban ahora, y no se promulgaban en virtud del poder absoluto, que Napoleón se había arrogado en otros tiempos. A los antiguos militares, llamados á defenderla causa de Francia, tan caraá su corazón, se les



4<6 UISTOKÍAprometía que ininetlialamenle después de celebrada la paz volverían á sus hogares. Oueños eran de volverá los regimientos donde ya habían servivlo, ó de ingresaren los más inmediatos. Desde los veinte a los sesenta años se obligaba al servicio sedentario á los guardias nacionales. Según su edad, su fuerza física, sus gustos, su situación de familia, de. los veinte á los cuarenta años podían ser llamados á formar parle de compañías de preferencia, y á servir dentro de las plazas, ó sobre las alas del ejército activo. A una comision compuesta del subprefccio, de un miembro del consejo de distrito v de un oficial de gendarmes, se encargaba la designación de los hombres, que babian de comj)oner estas compañías de preferencia, bajo el Ululo de granaderos ó de cazadores. Se uniformarían á su costa los que estuvieran bien acomodados, V á expensas de los departamentos cuantos carecieran de. posibles. Por cuenta del Estado correrla el ai mámenlo de unos y otros. A contar desde los comandantes, del emperador seria el nombramiento de oficiales, y las comisiones de departamento nombrarían á los de grados inferiores, á pro- pue.sta de las comisiones de distrito. Para la ejecución de estos decretos, los ministros de lo Interior y de la Policía expidieron circulares á los prefectos, con que trataban de estimular ci celo de los ciudadanos, y sobre el interés que habia en defender á la dinastía imperial decían cosas que, mejor que en la boca del emperador, sonaban en sus labios.Napoleón no habia menester que su actividad fuese excitada: dia y noche pensaba en dirigir ó impulsar el celo de la administración, mediante



DKL IM PERIO. M 7aquella atención universal é infatigable, que abarcaba ú un mismo tiempo el conjunto y los pormc- Dorcs. No habia podido insertar antes en el Moni
tor los decretos re’ativos á los antiguos soldados y á los guardias nacionales, porque de publicar medidas tan significativas, sin que precedieran actos patentes de los gabinetes exlrangeros, «e diera ios aires de la provocación en vez de los de la legítima defensa. Venturosamente no perdió el tiempo, dado que, si so publiiaran más pronto estas disposiciones, ni en París ni en las provincias hallaran agentes resueltísimos ó ponerlas en plañía. Con, especialidad para el decreto referente á la guardia nacional habia sido indispensable crear una administración complci.imenle nueva, y res()CClo del re* Jalivo á los antiguos militares, como se dirigía á hombres ya instruidos, no eran muy de sentir algunos dias de retraso, pues en el mismo instante de su incorporación á las tropas se hallaban aptos para ingresar en los batallones de guerra, límpe- zando ya á Megor á los regimientos los hombres que en sus casas gozaban licencia temporal de sois meses, Napoleón dispuso que se encaminaran á los cuerpos de ejército los terceros batallones, aun cuando no tuviesen más que cuatrocientas plazas, sin perjuicio de completarlos mas tarde. También prescribió respecto de la guardia nacional, próxima á ser movilizada, que se procediera á la formación de los batallones de preferencia, y se les diera una simple blusa con el cuello de color y fusiles uo recompuestos, y se les dirigiera á las plazas más cercanas, á fio de que las lro[)as de línea quedaran desde luego disponibles. Tanto la organización COIDO el equipo y el armamento de estos batallones Cibiioteca f>üpn’a r . T. X I X . 27



5 18 HISTUUtAse debían llevar á remate dentro de las plazas. Respecto de la caballería, echando de ver Napoleón -que las compras de caballos se ejecutaban muy lentamente, y que el licénciamiento de la íruardia del rey no liabia producido más que trescieutos caballos, en logar de los tres mil con que había contado, de siete a ocho mil resolvió lomar al punto de la gendarmería, pagándolos inmediatamente, á íiii de que los pudiera reemplazar sin tardanza. Estos caballos estaban muy bien amaestrados y manleoidos, y únicamente les fallaba alguna costumbre á la fatiga, .\simismo renovó la orden de hacer que partieran los üíi<tiales de remoula á recorrer la Francia, cou dinero á mano para comprar caballos. No cesaba de repetir que desde Canoas hasta Grenohie había hallado de venta cuantos había querido, y que, dirigiéndose á tierras de labradores, se recogorian en número suficiente, y que solo á merced del conjunto y la variedad de los medios se llegaba en todas las cosas á reunir las cantidades necesarias. Entretanlo no descuidaba el depósito de Yersalles, y á nadie remitía la vigilancia más que á sí propio. Asi los talleres de armas como los vestuarios se hablan montado de manera de producir al dia mil fusiles nuevos, dos mil reparados, y mil uniformes completos. A fuerza de vigilancia continua y de dinero contante se lograban tan prodigiosos resultados.No contento con dar publicidad á los actos de las potencias respecto do Francia, por sí quiso hacer una manifestación delante de la guardia nacional parisiense, que se le había señalado como sospechosa al tiempo de su llegada. Esta guardia se compouia del alto y medio comercio de lu capital,



U £L laiPElU O . 4 1 9ó ttiejor dicho, del vecindarto granado, que más quisiera corregir á los Borboncs, á fuerza de resistirles por las vías legales, que derribarlos del trono para poner a Napoleón en su [(ooslo, no esperando asi más que la guerra y libertad escasa. No obstante, si Napoleón había retornado sin ia guardia nacional y casi á pesar suyo, por una especie de prodigio su vuelta se linhia efectuado sin (Ierro- inamiento de una sola gola de sangre; se presentaba como enmendado bajo los aspectos de inavor motila; y alejaba á los emigrados, y reslaíilecia los principios de la revolución, y daba esplendor á la gloria de Francia, de que el pueblo dé la cainlal era tan amante, y á iacual amenazaba Europa en términos de aspirar á su ruina por medios irnianles y atentatorios á la independencia nacional. Sobrados motivos habia aquí para que se captara la voluntad de laclase media parisiense, y digámoslo sin ambages, de lodos los buenos ciudadanos que tenia en su seno. Ciertameule valiera mejor no dejar que se efectuara su vuelta, y hasta impedirla á toda costa, de ser posible; pero una vez re>tablecido enei mando, con notables señales de adoptar una política sana asi dentro como fuera, proscripto por Europa en términos de implicar la negación de lodos los derechos de Francia, su sostenimiento era á la par un acto de buen seso y de patriotismo.Sin embargo, en lodo cuerpo uumeioso siempre hay personas de todas las opiniones en cantidad mayor ó menor, según el espíritu allí reinante, y basta quitar 1a palabra á los unos y concedédsela á los otros, para modificar sus sentimientos aparentes y á las veces sus sentimientos reales. Adeniás por el solo hecho del restableciraien-



4Ü0 U IS T O R Uto pacífico de Napoleon y de sus profesiones de fé, la guardia nacional estaba muy aplacada y se habían c8inl)iado muchos tie sus oficiales, con lo que se reanimó el celo.de los hombres que detestaban á la emigración y al exirangero. Asi la guardia nacional estaba dispuesta á hacer á Napoleon una acogida ¡m[Kind(‘ral)leraente más favorable que en los primeros días de su retorno.Para el domingo Í6 de abril, se la citó para la plaza dd Carrusel, donde formaron á un lado los cuarenta y ocho batallones de que constaba por entonces, y al otro las brillantes y numerosas tropas que cruzaban por la capital para encaminarse íi las fronteras. Napoleon se había reservado el mando personal de lam iliciaparisiense.no ha-r ciendo mas que segundo gefe al general Duros- nel, su ayuilante de campo. A caballo recorrió sus filas con a(|uel imponente aplomo, debido á )a firmeza de su carácter y á veinte años de mando al frente de los mayores ejércitos dd globo. Las vivas aclamaciones de una minoría ardiente, que no desaprobaba la masa, aun cuando no las im itara tampoco, casi dieron á esta revista las apariencias del entusiasmo. Después de recorrer las filas de los cuarenta y ocho batallones, Napoleon hizo que los oficiales formaran círculo en torno suyo, y con voz clara y sonora les dirigió la alocución* siguiente:«Soldados de la guardia nacional de París, me »congratulo de esl.ar entre vosotros. Para raante- »ner el órden público en la capital y para su se- »guridad os formé ya luce quince meses; del to- ))do correspondéis á mi esperanza; en defensa de »París vertisteis vuestra sangre, y si las tropas



DEL IMPEJíTO. 42f»enemigas penetraron dentro de vuestros nniros »no fué viiBPira la culpa, sino de la traición y de »la fatalidad apegada á nuestros asuntos en cir- »cunslancias tan calanviiosas.»No convenia el trono real ñ la Francia. Al »pueblo no daba seguridad alguna sobre sus in- »Icreses más preciosos. Impuesto nos hatiia sido »por el eítlrangero, y sí hubiese durado, un padrón »fuera de ignominia y de desventura. Armado con nioda la fuer/.a del pueblo y del ejército he veni- »do á borrar tal mancha, y á restituir lodo su íus- »tro al honor y á la gloria de Francia.ijSoldados de la guardia nacional,' esta inisfná »mañana he sabido por el lelégral'o de l.ion qoe »la bandera tricolor flota ya sobre Anlibo y Mar- «selta. Una salva de cien cañones, dispaiadaen »todas nuestras ffonleras dará á conocerá loséx- »irongeros que han terminado nue.«tras di^eusio- »nes civiles: y digo extrangerosporqueíodavia no 
•»conocemos enemigos. Si allegan tropas, nosotros »juntaremos las nuestras. Coniptieslos están nues- »Iros ejércitos de valientes, que se ban dislingui- »do en cien l>alallas. y que presentarán al exlran- »gero una barrera de hierro, á la par que nume- »rosos batallones de granaderos y de cazadores de »guardias nacionales asegurarán las fronteras. Yo »no me ingeriré en los asuntos de las demás na- »ciones. ¡Ay de los gobiernos que imlen de mez- »rlarsfi en los nuestros!...»Soldadosde la guardia nacional, compelidos »os visteis a enarbolar colores rechazados por • Francia, á la par que los colores nacionales csia- »ban en vuestros corazones. Jurad que en señal »de unión los usareis siempre, y que defenderéis



m il ISTO RIA»esle imperiai trono, ùnica y naturai garanUn de »vuestros derechos. Jurad no consentir jamás que »exlrangeros, en cuyos paises aparecimos varias »veces como señores, se mezclan en nuestro go- »bierno. Jurad finalmente sacrificarlo todo al ho- nüoryá la iudepcndenciado Francia.»...Calorosamenie ftió aplaudido por los oficiales, este discurso tan perfectamente acomodado al auditorio y que piniaba ia gravedad (le la situación muy al vivo.— l.o juramos, lo juramos, se oyó gritar á todos, á la par (jue hlandian las espadas. —Acto continuo presenció Napoleón el destile de veinte mil hombres de guardia nacional parisicn- se, y de tropas de línea casi otros tantos, y razón tuvo para íelicitarRe do ceta ceremonia. Ya había dado á conocer á Francia lo que deseaba que llegara a noticia suya, y había hecho las pnces con la guardia nacional parisiense, ó mejor dicho coa la parle juiciosa y honrada de la población, que tiene de continuó una influencia decisiva en ei destino de los gobiernos.Al día siguiente 17 do abril dejó ei palacio de las TullerÍHS para trasladarse al del Eliseo, cuya mansiou le agradaba más en la primavera, y donde podía también dar treguas a su inmenso trabajo, para distraerse con algunos paseos bajo magnificas sombras. Además á todas luces había cambiado de método de vida. Siempre había sido sea- cilio y natural y hasia familiar sin duda; pero nunca tan accesible como ahora. Con efecto en su situación présenle le convenía dejar que se acercaran a su lado, á fin de persuadir á a({ueilos á quia- □es tenia necesidad de atraer á su persona y á sus nuevas ideas. En el palacio del Elíseo, donde la



DEL IMPUniO. i ì ìreina Hortensia hacia los honores, con menos aparalo que en las Tullerias le era dado convidar á su mesa á los diversos personajes, con quienes qocria hablar á sus anchas y sobre los cuales deseaba ejercer no solo ascendiente, sino la poderosa magia de su talento.'Su licnnano José había regresado de Suiza muy oportunamente, pues de órden do la coalición iba á ser preso el mismo dia de su partida. Napoleón establecióle en el Palacio Hcal con el lilnlo de principe trancé', una dotación conveniente, y la recomendación terminarne de mucha economia y modestia. Estás precauciones distaban mucho de ser ociosas, pues ya habia producido ciertas desconfianzas la presencia do este hermano. Se temía cuanto recordaba al antiguo imperio, y sobre todo aquel vasto sistema de tronos de familia, que en tanto grado contribuyó à sublevar á Europa contra Francia, Napoleón envió una fragata en busca de su madre, que se habia trasladado ó Ñapóles desde la isla de Elba, do su herman.a, que lué detenida cu Liorna, y de aquellos de sus hermanos que se hablan podido librar de manos de la coalición. Grato leerá tenerlos á su Indo, si bien deseaba que su actitud no ofuscara lo más leve el nuevo espíritu que se manifestaba en Francia, y les queria imponer 1:» sencillez que, por cálciiío no menos que por gusto, se imponía á si propio. Además se enlnslecia de hora en hora sin revelarlo de ningún modo, y sus parciales se en- trislccian igualmente sin darse cuenta de lo que pasaba dentro de sus almas, y sin quo, á semejanza de Napoleón, supiesen disimular su pesadumbre.Una especie de magia habia ejercido sobre las



m HISTORIA.imaginaciones e! retorno triunfal de Napoleón á- Francia; y por un inslaiiio no se pudieron dispensar de sentir vivísimo ciilusiasino, no solo sus amigos personales, sino también enantes en el reslableciinieiilo del imperio hallaron la salisfacr cion de sus [¡asiones, de sus intereses ó de sus preocupacioneá. l’ero esta embriaguez fué de duración corta, y muy luego asomaron las dificultades, gravisimas dcnliü lo mismo que fuera;den- tro emanadas de la división profunda de los partidos, de la diversidad completa de sus miras, como que los [lonapai listas limitaban sus aspiración oes al restablecímiciUo del imperio, á Ja par quo los revolucionarios de Napolcun so querían servir iransiloiiamenle para deshacerse de su persona, asi que el exlrangero fuese rechazado; fuera provenidas de la pasión desesperada por destruir al hombre formidable que una vez más so había llegado á apoderar de las fuerzas de Francia, y de Francia misma, cuya energia renaciente do continuo se detestaba radicalmente. Aunque los parciales de Napoleón tuviesen tiempos alr.ás inmensa coníianza en su fortuna y en su genio, y aunque los últimos sucesos hubiesen restablecido esta coalianza no poco, se sentían poseídos de secreta zozobra al ver marchar todas las fuerzas de Europa en contra suya y con ardimiento increible, y se consiiUiiban si Francia tendría medios de oponer resistencia á tantos enemigos juntes, si en menos de un año habría podido rehacer completamente sus fiíorzas para dar cara á lodos, si íi-  nalmciUe, Na,»oíeon los llegaría á aniquilar de resultas de sus combinaciones, pues no menos que aniquilarlos se necesiiaria lijamente para  ̂ desar-



D S L  U IP S U IO . 4 2 5mar su implacable 6(lio. Àpesar de hallarso dotado de vigor indomable, n ie l mismo Napoleón tenia aquclia serena audacia de oíros, tiempos, inspirada por una sèrie de portentosos triunfos. Taciturno andaba y aun mustio, y se es/or?aba porocullarlo á todas las miradas, y ló conseguia por obra de la prodigiosa animación de su espíritu levantado. Pero se ensimismaba de conUnuo asi 'jue se veía solo ó en el seno de la iniimidad, reducida á cinco ó seis personas, como la, reina Hortensia, el príncipe Cambaceres, Mr. de Cau-: ¡aiücourt, Mr. de Basano, Mr. LavalleUe y Carnol en suma, que, Halándole más de cerca, se le había unido cordiahiienla. Ante estos personajes, en cuyos labios la réplica no sonaba nunca, aunque si el consejo. Napoleón hablaba de todo con ¡ngeiiiiidad absoluta, y verdaderamente noble cuando se trataba de sus desaciertos,. Alli decía que las negociaciones intentadas fuera ni aun se podían llamar negociaciones; que dentro de doS meses se tendria encima á toda Europa, y qiíe p®'- ra resistir su empuje se juntarían fuerzas algo rehechas sin duda por un año de descanso, pero tan iuferiores en número que se necesilarian pro.- digios para alcanzar el triunfo. Además abrigaba el convencimiento de que, elevados los soberanos de resultas de su caída á una categoría, quc.ja- más ocuparon en Europa, nó se avendrràn fáoil- mejUe ú descender de ella; de que vencidos en una campaña se aventurarían á oirá; de que por tanto habría que resignarse á una lucha á muerte, lucha (jue el ejército y algunas provincias fronterizas sostendrían con vigor y perseverancia, pero que la nación prevenida contra las guerras del



42 6 n iST O R Uprimer imperio suslenlaria mal de su grado, pues secroeria sacri (¡cada corno anlesà un solo hombre. De corisiguicnle Napoleón no se las prometía muy felices, ni consideró como aseiilimienlo formal y unánime de la nación las aclamaciones de los soldados enardecidos al tornar á vèr á su antiguo gefo, de los compradores de bienes nacionales, satisfechísimos de recuperar la seguridad perdida, de los revolucionarios ya libres de los ultrajes de los emigrados, ^i en el esfuerzo entusiasta de Di en el esfuerzo honrado y generoso de 4813 creia tampoco; no contaba masque con sus soldados y consigo propio, y si conservaba algunas esperanzas, solo provenían de pensar en los azares imprevistos que nacen de la guerra y de que un hombre de so gènio se podía aprovechar hasta el punto de mudar en irn solo dia la faz de las cosas. Lo que mas le llegaba al alma y le producía mayor amargura, sin atreverse á decir que fuese injo.siicia, á punto iijo era ia incredulidad que al hablar de paz y de libertad hallaba en todas partes, sobre lo cual expresábase de este modo:—Verdad es que tuve muy vastos designios. ¿Pero los puedo icucr ahora*̂  quién le ocurre que hoy pie»)se yo en el Vístula, eii el Elba, ni aun en'el Rhin? ¡\ h lsin  duda es dolorosísimo renunciar á esas fronteras geográlicas. noble conquista de la revolución, y sino liubiera que sacrificarlas más que la vida de mis soldados y la mía propia, al punto se haría el sacrificio. Mas no se trata de esa ambición patriótica siquiera, puesto que acepto el tratado de París; solo se trata de salvar nuestra independencia y de no recibir la conlrarevulucioD de manos del exlrangero. ¡Ah!



I»KL IMPERIO 4 Í 7yo no demaiHÌo á la suerlemàs qiie una ó tlos vie - lorias, para roslahlecer el crédilo de nuestras a r mas, para reconquistar el derecho de ser amos de nuestra c^sa, y después de restaurar nuestra gloria, y de reconquistar la independencia de Francia, pronto eslov á aceptar la pax más modesta. iMas ali, que ni Europa quiere creer en esta disposición de mi espíritu, ni Francia tampocol — Entiéndase hicn que ^apnleon solose expresaba de esta manera en sus más íntimas conversaciones, las cuales versaban asimismo sobre otro asunto no ménos grave, no ménos urgeutó, ú saber, la nueva constitución que se habia de dará Francia. Asi en Grenoble, como en Lion, v en todas parles donde hizo parada se apresuró á ofrecer que se modificarían exlraordinariamcnie las instituciones imperiales. Francia habia cogido esta prendo, y 110 habia modo de fallar à la palabra. Lo que se Llamaba monarquía conslilucional desde entonces, es decir, un monarca representado por ministros responsables, ante cámaras que conceden ó niegan la confianza á la plena luz de una publicidad cotidiana, á la sazón era el voto casi unànime de la nación francesa, muy á mal con que un solo hotnl)re pudiera llevar á Moscou su fortuna. Amase ó no amase este sistema gubernativo, Napoleón se hallaba resuelUsimo ó hacer el ensayo, como que su espíritu vigoroso no sabia andar con la necesidad en i'egaleos.Aparte el mérito de la institución en si misma, una razón decisiva le impulsaba á obrar de este modo. Con efecto, para tener una legítima excusa de haber expulsado á los Borbones y expuesto la Francia à una guerra espantosa, le convenia obrar



128 HISTORIAde Olia suerte que eiíos. l’or cjeinplo su naturale-’ za y su origen le ponian á cubietio de parecer condes cendieiiie respecto del exlraugero, ó cómplice del clero y de la nobleza, pues era á la par la g lo ria y la igualdad civil personiTicada. Pero Ijabia algo que uo era por sí propio, y que los üorbo- ues lo eran en mayor grado, ásaber, la libertad, y sin duda más bien pacífico que liberal le creyeran lodos. Por consiguiente, llegando ó reemplazará los Borbones, à costa de tantos peligros para Francia, se vo.ia obligado á otorgar esta libertad, y ;á otorgarla, no á la manera de Luis X V líI con vacilaciones y retirándola á inedias apenas concedida, sino con ingenuidad y por completo. Asi repelimos que en este punto ya había abrazado su partido, si no por gusto, á lo menos por perspicacia.Por lo que hace al mérito de la insliluciou en sí propia, sin amarla de ningún modo, á causa de que á una voluntad como la suya no poilian ménos de repugnar las cortapisas, bajo ciertos aspectos
Earecia convertido del lodo, y particularmente ajo el más importante á todas luces, el de la libre discusión délos actos del poder por la prensa cotidiana.Sin duda, si hay algo que á primera íista irrite á las almas honradas, cierlameale es oír lodos los dias lo verdadero y lo falso, y lo falso más a menudo que lo verdadero, oirá la ignorancia y á la improbidad, querer no menos jqua enmendar la plana á los hombres más sabios y. probos, y desfigurarlo todo con cinismo y de>faclmlez y sin mesura. Pero en el estado contrario, es decir, en el silencio lorzado de una nación ilustrada, los incoa-



DBL IMI'EUIO. mvenienles superan con mucho á los déla libertad másexcesiva. lífectivamente, al amparo del silencio un fçobierno lo puede lodo, y quien lodo lo puede se ha de sentir por fuerza temado á hacerlo lodo, de suene que, bien mirado, no hay más allernaliva que la de dejar decir ó dejar cometer indignidades. Ahora bien, la'elección no es dudosa, más vale dejar decir indignidades, á Iruequo de impedir que las cometan los encargados del gobierno. Además la falla de coniradiccion engendra poco á poco lal desconfianza que un gobierno se-halla con menor defensa contra los falsos rumores y contra la calumnia divulgada de boca en boca, que contra una imprenta atacándole á l«a faz del cielo. Verdaderamente esta sorda desconfianza del público lodo, que en el régimen del silencio acoge de buena voluntad la calumnia, y viene así á ser el castigo del poder absoluto, obra méuos de prisa que la calumnia audaz de la prensa libre; pero este mal, que mina lento y sordo, por lo mé- nos es tan funesto cuando llega á las masas como el mal patente de la licencia. Este se puede atacar por medio de la respuesta contradictoria; imposible atacar la otra en la sombra donde se oculta. Sin contar que llega un dia, mal elegido por cierto, á causa de ser el de la desgracia, en que rompiéndose lodos los diques al mismo tiempo, la pasión estalla tras de estar contenida muy largo espacio. y os echa encima el atraso enorme de veinte años de injurias y os agobia cuando no suena una voz en vuestra defensa, ni hay una oreja que os dé oidos.Napoléon acababa de pasar por todas estas experiencias, y completas y terribles á leuor de su



430 UISTOBiAdeslioo siempre extremado. Teaieado todos ios órganos de ia opiuion bajo su mano dorante ei primer imperio, (al incredulidad vió nacer en el público, que no , le era lícilo desmentir un Iiecho falso, ni atestiguar un hecho verdadero, hasta el puütode estar, por decirlo asi. sin voz el gobierno, y de darse mayor crédito á los boletines del enemigo con embustes que á los del gobierno coa verdades. Asi, ya dijimos en lugar oportuno, que Napoleón renunció en los años de <813 y de 1814 á la publicación de boletines, y se contentaba con insertar cartas en el Monitor, suponiéndolas escritas por oficiales del ejército á diferentes personajes del Estado. Finalmente, llegó el dia de Ja desgracia y solo, ó casi solo, Napoleón, oyó desde Fontainebleau un grito de maldición levantado en su contra, que le acompañó á la isla de Elba, y no le dejó un instante de reposo, llevándole á la par que legilimos cargo?, muy odiosas ó irritantes calumnias, no solo sobre sus grandes actos públicos, sino sobre su vida íntima y privada. Tan al- livocomo su gènio, su orgullo sobrenadó, por decirlo asi, en este mar de infamias, y después de tantos horrores, y siendo notorios sus desacierto?,, vió á su gloria sobrevivir y llevar uuevaraenteá^ sus plantasal ejército y á las masas populares.Libre de esta borrasca, ya volvía pienamente iloistradq, y declaraba en alta voz que era uaa prudencia falsa el querer encadenar á la imprenta, y con efecto, seguo se ha visto, el 25 de marzo abolió la censura.l’ero cuando se deja que sobre los asuntos públicos se escriba lodo, no falla más que un paso para dejar que se diga lodo en una asamblea.



1>EU iM FElU O . i'My Napoleón no estaba (lisiante de creer en la posibilidad de gobernar con camaras que atacasen y modilicaseu y derribasen á los minislros. A U  verdad la experiencia ensena que, sí la libertad de imprenta es á menudo la calumnia sin respuesta, al revés la libertad de la tribuna es la calumnia con la respuesta instantánea ante los mismos oyentes que ban escuchado la acusación formulada. y con la reparación del inmediato voto. Y no hay hombre firme y recto que no prefiera la discusión de su.s actos *anle una asamblea, ohliftada á oir la defensa como el ataque y á fallar inmediatamente, á la defensa por escrito ante lecto-  ̂res, «luc han acogido la acusación con malicia, y se ahorran de leer la refutación por ligereza, y no se loman el trabajo de ser justos^ poique no lieueu encargo expreso de figurar como tales.Ya admitida la libre discusión délos actos del poder por escrito, no se podía negar á permitir U discusión de palabra, y de aqui derivábase nalu- ralnieiue la creación de asambleas libres. Por otra parle, aun combatiéndola de muerte, Napoleón había observado mucho á Inglaterra, porque buscaba la revelación de -sus designios en los debates de su parlamento, y dislanie estaba detener respecto de la conslilueion inglesa el miedo que inspira á los espíritus pusilonimesó mediocres. Allí no descubría masque obstáculos á su voluntad propia, y respecto de este punto, al ménos por entonces, se hallaba resignado á encontrart(}S nu- meroso< y de gran tamaño; se hallaba resignatJo á tenor ministros atacados, leyes desechadas y resoluciones impedidas del lodo, y decia lo siguiente:—Antes contrariaban ipis designios Ules re&Ut-



m HISTORIAtencias; pero ahora en materia de designios so!o me anima el de ganar una batalla y reconquislar nuestra independencia, y vengar el inTorlunio de haberse visto en nuestra capital á doscionlos mil extrangeros, y  la paz al cabo de lodo... Lograda la paz sobre la única base de nuestra independencia. cuando ya no se trate mas que de administrar nuestro hermoso imperio de Francia, no me len- dr\̂  por verdaderamente humillado (lo que sus representantes me opongan objeciones y hasta negativas. Después de vencer y dednmitiar el mundo, no es tan desagradable la contradicción permitida que no me pueda someter á ella. En todo caso, á semejante practica se acostumbrará mi hijo , y vo trataré de prepararle con mis lecciones y con m“i ejemplo; pero déjeseme vencer una vez más, una sola, á esos soberanos, ayer tan humildes y hoy tan arrogantes... No pido más al cielo y á Francia...—Al usar de esle lenguaje Napoleón hablaba con sinceridad suma. ¿Pero se conocía a sí propio? Más tarde, cuando nuevamente venciera á Europa, se gún lo pedia ardorosamente á Dios y á los hombres, ¿se habiiuaria á aguantarla contradicción, y no solamente la contradicción justa en la esencia y  templada en la forma, sino también ii rilante en la forma y absurda e.n la esencia, tal cual se produce á menudo en los estados libres, á someterse y á aguardar su lenta juslilicacion únicamente de los hechos? >obre esle punto nadie podía vislumbrar el porvenir, y Napoleón ménos que nadie; pero se juzgaba obligado por su silnacion presente á cambiar del lodo las instilucione.s imperiales, pues ya que no trajese la paz á su retorno, fuer-



DEL IM PERIO. 4 3 8zaera que trajese la libertad á lo niénos. Cuantos le daban apoyo, es decir, los revolucionarios, los hombres de luces, lajuveniiul, deseaban la libertad franca ycomplola, y sin lo que se denominaban los princi[íios de ochenta y nueve, esto es, sin la libertad civil, no se contentaran de ningún modo. Convertido ó no convenido en punto al método de la libertad deseada, no abrigaba duda acerca de ser indispensable, y asi estaba resuello á darla de seguida. Sobre su resollado futuro no sabia nada, ni lialaba de penetrarlo tampoco, pues á la sazón ie desvelaba otro cuidado muy distinto que el de averi¿uarsi le molestarían las nuevas instituciones, y consistía en saber si vencería áEnropa, cuestión vital para sí como para su partido, compuesto de militares, de revolucionarios, y do compradores de. bienes nacionales. Este era SH único desvelo, ante el cual se disipaban lodos. Pronto estaba á poner por obra cuanto fuera del gusto de los que le daban ayuda, pues la medida de sus coQcesiones se debia aju.star al celo en sostenerle durante la coniienda, y con lu fijeza de miras de un hombre superior no se paraba á disentir sobre lo necesario á todas luces. Por todas estas razones estaba delenoinado á barer de la monarquía constitucional un completo ensayo, y hasta deseaba el buen suceso, porque el malo fuera el triunfo de los Horbones. Sin embargo, no le dejaba de inspirar alguna inquietud loque acontecería en los primeros (lias de este ensayo. Efectivamente, si á fuerza de años, y en un pais donde han durado largo tiempo, las asambleas son un buen in.slrQinenlo degol)ierDO, á los principios son un instrumento muy dudoso y hasta peligroso á me-Biblioteca popular. T. XIX. í¡8



4 3 4 HISTORIAnudo. Cuando el arle de dirigirlas acerladamcnle ha venido á sor un arle verdadero, en el cual sobresale» íJefes, quo saben unir alas miras d é la  polílicn el laiento de hablar á los hombres, cuando sotire lodo han durado lietñpo desobra para estar acosUinihrados á los sucesos y tener acoslumbrado al paisà sus agitaciones, no son de lemer de nin- gun modo, y más recursos ofre«cn hasta en la oca^ slon del peligro qtieun gobierno absoluto, sin vinculo con la nación de ninguna especie. Pero cuando son de reciente vida, cuando no existen hombres prácticos en llevarlas adelante, lo de ensayarlas por vez primera y enmedio de una guerra terrible, ala verdad eraempresa ardua, que Napoleón leinia extremadamente.Hn los tiempos modernos el parlamento británico ha sabido guardar una actitud conveniente durante la guerra, ora por efecto de la costumbre, ora de la .seguridad debida á la protección de los mares. En los tiempos antiguos el senado romano, mucho más admirable sin duda, vendía el terreno donde acampaba .^nibalconsu hueste, l’ero aquella era una asamblea antigua y acostumbrada á gobernar á Koma en la próspera y la adversa fortuna. Nadie se podía lisonjear'cl año de 4^45 de reo-- nir el senado romano ó el parlamento británico eo Francia. Por consiguiente Napoleón estaba convencido de que en la Uicba que se iba ñ empeñar io - dudablemenle, sin remedio tenia qneatravesar por mny crueles extremidades, y de que si le abandonaba la sangre fría, no le aguardaba mas que la derrota Si por el contrario no se turbaba su mente, como no se bahía turbado después de Brienne, ni después de Craonne y Laon, aun cabía enlo posi-



i>EL iiM r e iiio . 43-5hie el triuofo. Desgraciadamente desconfiaba, tio de la fortaleza, mas sí de la calma de las nuevas asambleas, coD;:regadas e!dia antes, divididas en facciones de todas ciases, y no viendo frecuentemente en im suceso infausto mas que una ocasión oportuna para soltar la rienda á sus pasiones. Asi temia que, al primer descalabro, el miedo de unos, la ira de otros y la? intrigas de algunos engendrasen un caos, do que se aprovecliara el enemigo para llegar al corazón del país de nuevo. Al desear, pues, hacerla pruebade la libertad, le imponía cuidado que el ensayo tuviera lugar ¡nmedia- lameoie, bajo el canon de Europa coligada en contra suya.Esta zozobra le inspiró la idea de dar simplemente y con alteraciones insignificantes la constitución inglesa, y de aplazar lo de ponerlaen planta hasta después de las primeras hostilidades. En semejante paso no había ía más remota perfidia, sino un secreto presentimiento del peligro de reunir una asamblea inexperta ante los ejércitos ex- Irangcros en marcha sobre la capital de Fraucia. Si procediera de mala fé, á la mano tenia un pretesto obvio y seguro [lara engañar á los amigos de lalibertad, de modo que noapareciera suya la culpa sino de ellos, y estribaba en rcuniruna asamblea constituyente al punto, y fiarla el cuidado de formar una constitución nueva, revisando los s.enalus-consul- los imperiales. Según el estado de los ánimos por entonces, entre los antiguos revolucionarios, adictos à ia  coQstilucloo de Í791 losunos,yá las constituciones de Í79.Í ó de 4795 los otros, y entre los modernos liberales, inclinados á las insliluciones británicas después de un examen reflexivo, inevi-



4 :k ; HISTOHIAlablemente se irahara una lucha larga y viólenla, y fuera imposible que los pareceres llegaran á estar acordes, y mientras esluviera abierto este político pahínquc” conservaiuio la p'enitud del poder imperial de hecho, Napoleon podía ganar batallas, y terminar la guerra, y servirse después contra esta asamblea de la incoherencia de sus miras, de la ridiculez de su conducta, y disolverla de seguida, para constituir la Francia á su antojo.Tal plan era de éxito casi seguro, si bien con- venia empezar por convocar una asamblea, y Napoleon temíalo durante los primeros meses de una guerra espantosa, de que el territorio entre Lila y París iba á s -t  teatro. Además, ignorando qué constitución le propontlria la asamblea, mejor se acomodaba á formular una por sí propio y desde luego y tan buena como cupiera en lo posible, y someterla después al consentimiento de la nación porla Via usual entonces de los votos escritos, forma ilusoria, mas de poca importancia si era buena la esencia. No otro era su verdadero pensamiento, ¿pero, aun obrando de buena fé. alcanzara ¿superar la profunda desconfianza de los ánimos? ¿No habiéndole creído Europa cuando hablaba de paz, le ereeria Francia al hablar de libertad, y lo que por su parle era verdadera conducta, noseinler- preloria como segunila intención del antiguo déspota? Aq«l estribaba su peligro; en la embarazosísima senda por donde se babia metido al regresar de la"isla de ¿Iba, por necesidad iba á caminar abrumado bajo el enorme peso de sus fallas pasadas, y podía muy bien acontecer que en este último término de su carrera le impusiera la Providencia el suplicio reservado á menudo á gloriosos cul



D EL iM PElUO . 4 37pados, el de ver desechado y no creído su más siu- cero arrepenlimicDlo.De lodos modos llegada era la hora de lijarse en las cticsliones conslilucionales y de terminar ti- cálmenle el sistema de gobierno r̂ ne se liahia de dar á Francia. Bajo osle aspecto la fermentación de los ánimos habiu liegado á colmo. Se e.scribia en lodos senlidus y hahilualmenie en los más extremos. K una pedían la república ó cosa parecida los antiguos repuldicanos, al dcsperlarde un largo sueño, y los realistas, para quienes lodo asomo de deseo de libertad parecía asunto de crimen poco antes. Otros reclamaban la monarquía desmantelada del año de 4“ !)1; otros, y eulreellos los jóvenes exentos de las preocupaciones del régimen antiguo y de las del moderno, se inclinaban preferentemente á la conslilueinn británica, aunijue sin conocer lodavi.i su verdadero mecanismo. No obstante, columbrándolo vagamente, nada anteponían á este gobierno, y menester es consignar que la mayoría del paisse inclinaba á este lado. Sencillamente deseara la carta constitucional de con algún mayor ensanche.Generalmente estaban por la monarquía constitucional cuantos no eran revolucionarios pertinaces, ó realistas que propendían al desórden por interés de partido. El ilustre Sieyes, cuyo superior talento había penetrado el profundo mecanismo de la mónaiquia inglesa, no pedia otra cosa para Francia, y ú pesar de no amar á Napoleón, su parecer era que había que uníisele sin vacilaciones, para salvar la doble causa de la revolución y de la indcpeadencia nacional con su ay uda. Cam ol, exasperado de resultas del año que acababan de reinar



4 3 8 iiisT ü riulos Borhones, y movido por los procederes de Napoléon y por la confesión que hacia desús desaciertos, UmhicQ anhelaba que se hiciera bajo su autoridad cl ensayo de aliar la monarquía con la libertad. Fouché, poco sensible á las teorías, temiendo especialmente á Napoléon, á quien había visto volver con sentimiento, no deseando precisamente su caída, cuyo rebultado fuera la vuelta inmediata de los Borhones, bien que buscando g arantías en contra suya, con todo ahinco lirabaá disminuir su poder en provecho de cualesquiera oposiciones que pudieran nacer en las cámaras futuras, sobre los cuales se lisonjeaba de influir eficazmente por medio de la intriga. Monarquía constitucional desealia lo mismo que todos, bien que mermando lo más posible la potestad del soberano.
.K consecuencia de la revolución del 20 de marzo se había dispersado el partido cqnsliiucio- nal, según se le denominabayá bajo L u isX V lII, y muy comprometidos se apresuraron á huir de la venganza de Napoléon sus principales miembros. Pronto se Irauquilizaron on vista de su conducta, y muclios volvieron á Parísal punto, donde vivían tranquilamente. Madama de Slael no habla dejado su morada; Mr. de Lafayette regresó á su quinta de Lagrange, Mr. Benjamin Constant, el mas comprometido de todos por sus escritos ofensivos contra el imperio, y particularmente por su famoso artículo insertocl 1y de marzo en el Diario délos 

Debates, se había proporcionado un pasaporte do Mr. Crawfurd, minisiro americano, y estaba escondido hasta que le conviniera ponerse en camino. Estos diversos personajes, comptelaniente separados de los Borhones à causa de los últimos su-



DEL IMPEillO. 439cesos, si se les Iranquilizaha del todo, y si se realizaba lo que se les decia de las intenciones liberales de ^apoleon, dispuestos se bailaban à hacer con su persona el ensayode la inonarquiacorislilu- cioual, que bajo Luis X V lll  habían comenzado sin fruto. El príncipe José, que habia dejilorado la facultad dejada á su hermano de hacerlo lodo hasta llegar á su ruina, punlualmenle participaba de los seolimienlos del partido constitucional, y había procurado ponerse en relaciones con sus gefes, especialmente con Mr. de Lafayetle y madama Slacl, y se esforzaba por persuadir á Napoléon que se pusiera en contacto con ellos, á lo cual Napoléon no mo.slrabii ninguna repugnancia.A los ensayos de libertad que se iban à hacer de seguida no manife^lallan el menor gusto y si mucha descontianza los hombres de Estado del imperio, los masantiguos revolucionarios, ya desaficionados á la libertad, ó antiguos realistas airni- dos á Napoléon por el prestigio de la fuerza y de la gloria, y habituados b.ijo su sombra á la dulce costumbre de la autoridad no disputada. Siu embargo, con su juicio practico el archicanciller Cambacérès reconocía que no era posible obrar de otro modo ; pero sirviendo por pura obediencia desdcel 20 de marzo, su cooperación limitaba ala administración de justicia. Mres. Mollicu, Gaela, Üecres con sus antiguas funciones recuperaron el uso de dejar a Napoléon resolver las dilicuhades por sí pro-
Sio. Mr. de llasano aprobaba el pensamiento de apolcon según su costumbre, aunque sin tener en el resultado la habitual coiilianza. A la par repugnaban a Mr. Mole las personas y las cosas del y propalaba dudas que le periuiiian mantener-



U O m sTOhiAse entre la adhesion y el abslraimienlo. Efectivamente solo h/ibia aceptado la administración nada comprometedora de los puentes y los caminos. Pero en suma a una monoicjuía coiislilucional muy liberal se inclinaban los más vivos impulsos. Kn esto sentido se escribían muchos artículos de periódicos y muchos folletos, y hasta se dirigian á Napoléon muchas inernoriassobrelaconslilucíoQ futura; memorias exlrambólicas las más de ellas, pues generalmente las gentes que á un principe dirigen planes que no les son pedidos, ó son inlrigaolcs que aspiran à mostrar su persona, ó extravagantes que aspiran á mostrar sus rarezas. Al hojear Napoléon tales escritos, ora moslraba enojo, orase reía de su texto, y mas frecuenlemculese eiilt iste- cia desemejante estado de los ánimos en ví-peras de una sangrienta lucha con Europa. Mr. LavalleUe figuraba como su actual confidente. A Mr. de Cambacérès le consideiaba lo mismo que antes, y no amaba ménos á Mr. do Basano, per» de expansion neccdilaba su mente viva, y no hallaba más que un eco apagado en ei primero, y un eco monótono en el segundo. De buena voluntad se esparcía coa Mr. LavalleUe, es[)lrilu fino, seguro, independiente, y buen consejero sin lomar nunca los aires de la cordura desatendida, cuando sus consejos eran desechados. Napoléon platicaba con este personaje una parle de la noche, aun después de trabajar lodo el dia.Leyendo ciertos diclámenés dados con el tono de la exigencia y á veces basta de la amenaza, se arrebataba de ira, y andaba los salones del Elíseo á largos pasos, y dccia á voces que en suma Francia no conocía á ninguno de aquellos tribunos



HEL iM P F ia o . 441y si á su persona, sin que tuviera confianza en otra aliíuna, y que si dejaba al pueblo y al ejército obrar á sus auchas, tiuiy pronto anonadaría n los realistas v cerrarla la boca a los embrollones. Luego. antes de que Mr, Lavallelie le hubiese mostrado la indignidad de papel semejante, se reponía pronto, y se daba á reír de las extravagancias bacinadas sobre su mesa, y comparando la Francia de loOO, que le suplicaba encarecidamen- lo que la librara de charlatanes, cou la Francia de 1S15, que le pedia una libertad ilimiuda, se preguntaba si era formal lodo aquello y si deseos tan versátiles daban testimonio de una necesidad efectiva y de una convicción profunda. A esto replicaba Mr. Lavallelle muy fundadamente que no hahia que lomar en cuenta ni de los espíritus ni de los tiempos exagerados, pero que lomando en su disposición más habitual a Francia, siempre se la liallaria animada del deseo perseverante de una libertad templada, que á la par la garantizase de los extravíos de un hombre y de los desórdenes de la muchedumbre; que para ella la cuestión siempre había consistido eu la medida y no en la esencia de las cosas,  ̂ y que fijándose bien se veia que desde el año de 17S9 había deseado en realidad lo mismo que apetecía ahora. Napoleón se rendía á e>las sensatas observaciones; pero entonces se apesadumbraba de la diversidad v de la confusión de ideas de los pos actuales, y se apesadumbraba á causa de la crisis militar que se iba a atravesar inevitable- mente, preguntándose si con la torpeza bario visible de los amigos de la libertad se podría hacer cara á la espantosa lucha que habría que sosle-



442 HISTORIAner iiien pronto, y su le escapaban estas frases: — ¡Hacer el primer ensayo de libertad al estampido del cafionl ¡Y qué eslampidol ¡Cual no se oyó jamás hasta ahora!—De todos modos no pensaba resislir á los amibos de la libertad bajo ningún concepto, pues no tenia más alternativa que ta de optar por los liberales ó los realistas; y como no se podía apoyar en estos, á la fuerza tenia que apoyarse en los otros Por lo demás, asi como en la guerra y ante el peligro se le veia afable y reposado, en esta nueva situación mostraba singular dulzura, no manifestaba ninguna impaciencia, se esforzaba por atraerá la razón á los queso desviaban de ella, y realmente se cuidaba menos de la parle de poder que se dejaría á su persona que de los medios que le serian otorgados para combatir y vencer a los enemigos exteriores.Ya se ha hecho mención de su idea secreta, que érala de no echarse en brazos de una asamblea constituyente, aun cuando le proporcionara un medio seguro de matar la libertad el ridiculo que rosul'aria de la confusión de pareceres, sino la de rodearse de algunos hombres de suiiciencia, y redactar con ellos una constitución que nada dejara que desear á los verdaderos liberales, y promulgarla solemnemente y correr sobre el enemigo, y no convocar las nuevas cámaras hasta poner á bastante distancia de la capital á los ejércitos aliados. En punto á personas capaces de redactar una couslilucion excelente, la casualidad paso á su alcance al varón más idóneo á la par que el ménos previsto en tal coyuntura. Mr. Benjamín Consianl, el escritor fogoso que el 19 de marzo habla denunciado á Napoleón como una ca -



DRL lUPERtO. i i 3lamidad para Francia, y que en nombre de ios amigos de ia libertad contrajo el empeño de no unirse jamas á su persona, se quedó escondido en Paris, según ya hemos dicho, y no lanío en acecho de la ocasión de evadirse como en especUliva de si habría seguridad para quedarse. Al general Sebastiani, espíritu indulgente como lodoespirUu politico, se conlió el secreto de estar Ben¡araiQ Constant oculto, bajo la Hrme persuasión de que no conia ningún peligro. Tan luego como supo la presencia en Paris de este personaje, el general se presentó al emperador y le anunció que Benjamiu Constant estalla en Francia y ó disposición suya.— ¡ith, con que le tenéis a! cabo! exclamó Napoloon cual si tuviera á dicha la satisfacción de satisfacer una venganza deseada.—Sorprendido mostróse el general y casi alarmado, pero N apoleón no le dejó tiempo de permanecer en tal estado, pues le dijo estas palabras:—Tranquilizaos, no trato de hacer ningnn mal á vuestro protegido; enviádmele y quedará contento.—Al golpe echó (le ver Napoleón quepodia en la ocasión presente dar una brillante prueba de generosidad, conquistar la primera pluma de entonces, y hallar el redactor más autorizado de su constitución futura, perdonando y elevando á un puesto de grande importancia al más injurioso de sus adversarios; y ajienas vio la cosa como posible , la resolvió del lodo. Quizá se sospeche-si revelaba más desprecio á los hombres que generosidad semejante conducta, pero se incurriría en un error acerca del sentimiento de que se hallaba animado, y que no era otro que el de la clemencia tan encomiada en César, esto es, un conocimiento profundísimo



i U HISTOlUAde los hombres, u q  discernimiento muy perspicaz de la poca solidez de sus pasiones, una gran flexibilidad de gènio respecto de lodos, y un arie habilísimo para atraérselos con halagos. EHo es que Napoleón liizoqueel chambelán de servicio dirigiera á Mr. Benjamin Constant la iuvítiicion más cortés y lisonjera para que se presentara de seguida.Ahora, después de cuarenta años de discusión pública, en que hemos aprendido la práctica de las io.stílucioncs libres , olvidada muy pasage- ramenle según mis esperanzas, y por consiguiente el respeto á nosotros mismos, pocas personas responderían á una invitación de tal especie, ó irían muy respetuosamente á pedir al soberano que los permitiera conservar su dignidad propia, manteniéndose alejados de un gobierno, al cual habían atacadocon violencia suma. Mr. Benjamin Constant accedió sin vacilaciones á la invitación recibida, descontento como estaba de los Borbooes, que tan mal habían correspondido á la buena voluntad de los conslitncioDiiIes, á la par que influido por las garantías liberales que Napoleón había dado, y persuadidísimo de la necesidad de unirse al solo hombre que podía salvar de la invasión á Francia.Napoleón podía lomar varias actitudes unte este hombre de superior talento, y <jue á su merced estaba ahora. Agasajador cabía que se le mostrase ó duro, y fallara á la conveniencia en arabos casos. Así mauifestósele sencillo, cortés é ingenuo.No aludiendo ni remotamente á lo pasado, solo habló á Mr. Benjamin Constant de la obra para



1>EL IMPEKIO» 4 l 5cuya realización contaba con sus lores. Le dijo que, habiendo prometido una conslilucion liberal á Plancia, se la quería otorgar al punto y tal como la exigía la conveniencia, sin las restricciones de un poder tímido, ni las condescendencias Cíileulnd.is de un poder astuto, que otorgara más de lo necesario [lor de pronto, p ira tener el derecho de retirarlo cuando le pareciera oportuno; que los espíritus estaban muy animados sobre esta materia, y naturalmente poco razonables; que noestaba seguro de que se hubiesen fijado sus ideas, pues desde el año de 1800 habían pasado por tantas variacionc', no queriendo en aquella época libertad ninguna, á la par que al presente las reclamaban todas; que realinmie convenia no caer en engaño, porque solo una minoría estaba por una conslilucion libre; que las masas populares solo querían su persona, y le demandaban únicamente que las libertara de los nobles, de los eclesiásticos y del exlrangero; pero que pensaba lomar en cuenta los votos de los hombres de luces Y rnoslrarse tan ilustrado como ellos; que tenia de consiguiente la resolución firme de otorgar la monarquía constitucional sin demora; que bien se le alcanzaba que no habla más que una, la consistente en ministros responsables, obligados a disculiren el seno de las cámaras sobre los asun* tos del pais, y en una completa libertad de imprenta sin prèvia censura; que especialmente acerca de este último punto se hallaba convencido del lodo; que era pueril el propósito de encadenar la imprenta; que asi ninguna dilicultad sustau- cial hallaría en su manera de discurrir sobre lodo, y que solo habría que tratar de buscar la forma



446 m ST U K lAconvenieQle sin humillarle; que sm duda cabra dudar de si á la larĵ a se acomodaría a las trabas á que se iba á sujetar entonces; que acerca de este punto era muy licita la desconíiaoza, sin que se diera por ofendido; pero queá sufrir los disgustos del régimen constitucional se hallaba muy preparado; V de lodos modos esperaba que se le guardarían contemplaciones; que en otros tiempos abrigó muv vastos designios, para cuya realización fuera'el régimen constitucional uu obstáculo insuperable; pero que ya un solo Ínteres preocupaba su mente, y estribaba en resistir a los enemigos exteriores; quenohabia para que diMmu- iar que la lucha seria terrible; que dejaba hablar de negociaciones^ bien que cu realidad no habra pendiente ninguna; que absolutamente era necesario batirse á muerte, para lo cual de cierto no se le negarían recursos; que se apresuraría a celebrar la paz tan luego como expulsara al euem i^ del territorio; que eulonces, cuando se tratara de administrar al pais tan solo, no le desagradaría el concurso ilustrado de sus representantes, aun cuando suscitasen embarazos; que el carácter da los veinte y seis años no se tenia á los cuarenta; que se reconocía cambiado, y que íijamenle convendría más para su hijo el gobierno de una monarquía constitucional, dividido ó la par que v i- íforosamente apoyado; que para este hijo trabajaba más que para si propio; que por tanto entre su persona y los amigos ilustrados de la liberlad. no podia existir formal disentimiento; que la cuestión se reducía solamente á hallar la forma, y a que se resillaran su dignidad y su gloria, que eran las de Francia, sobre lo cual no abrigaba dudas.



DEL IMPERIO. i 4 7Eslas palabras pronunciadas con tono reposa* do, íirme y de convencimiento, y á la sombra de tantos laureles, vivamente fascinaron la imagiDa-* cion impresionable de Mr. Benjamín Constant, le persuadieron casi por completo ó del todo, y di6 gracias;) la fortuna que de tal vencedor le íiabia Hecho prisionero. En seguida Napoleón entrególe un moDloD de proyectos constitucionales, firmados unos y anónimos otros. Hasta aqui se mantuvo cortés aunque grave, de súbito sonrióse al lomar en la mano algunos de aquellos proyectos, de los cuales anunciaba la sustancia, y después el nombre de sus autores, diciendo de este modo;—Aqui lo hay de un republicano; esotro es de un nárquico al estilo de Mounier; á continuación viene el de un realista puro.—Al es^pooer el conten!-* do, Napoleón se reía del contraste éntrelas ideas- y el nombre de los autores, pues á menudo los republicanos proponían el despotismo y los realistas se declarabau por ia anarquía; luego continuó det siguiente modo:— De todo esto haced lo que sea de vuestro gusto, fijad vuestras ideas, que ya lo están sin duda, hallad una forma y tornada verme y sin diliculiad quedaremos acordes.— Napoleón despidió acto continuo á Mr. benjamin Conslant, sin haberle halagado ni maltratado, ,4 ia parque habiéndole dominado por la sencillez, el atractivo y la firmeza de su talento, al cual se presentábanlas cuestiones más arduas, no como pendientes de resolución, sino como resueltas del lodo.Mr. Benjamín Conslant era el hombre qneá la sazón, sobre su talento de escribir claro, p4- caate, incisivo, poseía la teoría de la monarquía



448 HISTOIIIAcoiislilucional mejor que otro alguno. No le faltaba mas que aprender por experiencia dónde radican los punios ostensibles de esie mecanismo, y aun cuando estuviera mas cerca de conocerlos que sus conlemporáneos lodos, no sabia con toda exac- lilud en qué había de pcrsislir esencialmente, y en qué era ücilo no mosirurse liranle. Pero no participaba su espirili] de ninguno de los errores deenlonces, y habiendo sido el publici.sla empleado por el partido liberal conlra la primera restauración, cunao redactor de constitución gozaba un crédito que nadie !e podía disputar en Francia.Temendo bien lijas las ideas, su obra no podía ser larga, á loménos bajo el aspecto de la concepción, y asi se volvió á presentar a ^apoleou muy pronto, ilallóle tan natural como antes y todavía más obsequioso, siendo á cada entrevista, no ya más fáciles, sino más inlimas las relaciones entre ambos. Fsla vez la plática versó acerca de los pormenores de la conslíluciou futura, y coire los dos interlocutores no hubo el menor desacuerdo sobre oada. Sin oposición alguna admitió Napoleón que la imprenta diaria estuviera exenta de prèvia censura, y que respecto de sus extravius dependiera de iribunales especiales. Esto era conceder al golpe los puntos más disputados c'n esta materia- Ya hemos ilicho que por su anterior experiencia se hallaba Napoleón convencido del lodo, tampoco halló Mr. Uenjamín Cnnslunl la dilictillad más leve en Napoleón acerca de las dos cámaras, y de la obligación de presentarse á ellas los ministros para justiíicar sus actos, lo cual equivalía á aceptar 
la división del gobierno con los represenianles, y más que la división todavía, pues si en este sis



1>EL IMFEIUO. 449tema se reserva cl monarca la accioa, la dirección SC la  deja à las cámaras, lo cual es simplemente obedecer à la necesidad de las cosas. Efecliva- menle, en vano se aspira á gobernar fuera de los verdaderos senlimienlos de una nación y fuera de sus ideas dominantes; si asi se ensaya durante algunos dias, fuerza es retroceder de contado. Por cousiguienle lo mejor es sufrir con buen aire lo que no se puede estorbar de ningún modo, y acep - lar el medio más directo de introducir eí pensamiento de la nación en el gobierno, de lo cual resulta que los ministros dependen del voto de las cámaras en todos sus actos.Además concedió Napoléon que las cámaras enmendasen las leyes á su gusto, salvo el derecho para el gobierno de no sancionar las leyes asi enmendadas; que pudieran, nosuplicar como en la Carla de Luis X V lII, sino invitar al gobierno á presentar ciertas leyes deseadas por la opinion pública, é indicar sus disposiciones, solo á comlicion de que la invitación no se presentara al empera- dorhaslaquc las dos cámaras estuvieran de acuerdo. A la Cámaro de los diputados correspondería el privilegio de ser la primera en examinar lodo lo relativo á contribuciones; y á la Cámara de los pares el de la alta jurisdicción de Estado sobre los ministros, sobre los gefes militares, y sobre todos los hombres investidos con grandes poderes. Esta era la monarquía constitucional entera y sin restricción alguna. La formación de las dos cámaras fallaba tan solo.Para la Cámara de diputados, la menor en dignidad y la más fuerte en influencia, sin dificultad admitió Napoléon la elección directa. De haber le-
Bibliolecapopular. T .  X I X .  2!)



4 5 0 HISTORIAnido tiempo se pudiera redactar una ley electoral, que al punto determinara la catej^orfa de ciudadanos revestida con el derecho de nombrar á los diputados. Nueva era la materia y grave, y diíicil fijarse en las cuestiones á que daba motivo con los escasos conocimientos de entonces. Se ideó por de pronto valerse del sistema existente, aunque no sin introducir algunas modificaciones. Este sistema era el de Sieye.s, consistente en hacer que la universalidad délos ciudadanos designara á unos cien mil electores vitalicios, repartidos en dos clases de colegios, colegios de distrito y colegios de departamento; cuyo sistema tenia la ventaja aparente de asociar á la elección á lodos los ciudadanos, pero también el vicio profundo, inherente al sufragio universal, de ser ilusorio, porque lo que hay de verdad en la intervención del pais es 11a- ina'r á volar, no á la totalidad de los ciudadanos, sino á la porción-realmente ilustrada y capaz de tener opiniones propias. Sin embargo, loscien mil electores entonces inscritos en las listas ofrecían un bosquejo de la naciou siilicienle para conocer su verdadero pensamiento. Se renunció á la combinación sutil de hacer que los colegios de distrito presentaran candidatos á ios colegios de departamento, y los colegios de dopartamenlo al Senado, lo cual no era más que una manera de conseguir que espirase la verdadera opinión del pais, no precisamente entre dos postigos, sino entredós escrutinios. Napolc-on concedió que los colegios de distrito nombraran directamente trescientos diputados, y casi otros tantos los colegios de departamento, directamente de igual modo, lo cual debía producir una asamblea casi igual en número á



I>KL IM PERIO . 4 3 ila cámara de los comunes de Inglaterra. Mr. Benjamín Coiislanl aceptó estas bases, que constituían «nejora, pues aun bajo la Carta de) ano de <8i4 no se tuvo más que el antiguo Cuerpo legislativo, nombrado por el Senado, según las listas de candidatos formadas por los colegios electorales. También admitió Napoleón lo que la experiencia ha sancionado posteriormente como la única combinación razonable, la renovación íntegra de la cámara de cinco cu cinco años. .En cuanto á la compo.sicion de la cámara alta entre Napoleón y Mr. Benjamín Constani hubo divergencia de pareceres, no porque el uno quisiera conceder menos y alcanzar mas el otro, sino porque la materia de suyo suscitaba las dudas más graves.Sin haberse fijado del todo, Mr. Benjamin Constant se inclinaba á una pairia hereditaria, lista institución Je parecía la que proporcionaba mâ s feliz mezcla de gravedad y de independencia de espíritu para la composición de una cámara alta. Aun participando Napoleón deeslc diclámen v en mayor grado que Mr. Benjamin Constant, con lodo, le repugnaba introducir en la nueva constitución el derecho hereditario; y deciaconsu lenguaje tan explícito y bellamente figurado.— Se necesita una aristocracia, y se necesita con especialidad en un Estado libre, en que la democracia tiene siempre una influencia preponderante. Un gobierno, que trata de moverse en un elemento solo, no es mas ni menos que un globo en los aires, inevi- taolemeiUe llevado en la dirección adonde soplan los vientos. Al revós, el que se coloca entre dos elementos, y se puede servir á su albedrío del uno
i



452 UISTOIUA6 del otro no eslà domioado. Se parece a la nave ^ r e  Us ilas, que únicamonlepara andar se va e de los venios ;esles la dan Impulso, mas no la d L in a o  de ningún m odo.-N o era posible emitir baio una forma mas ingeniosa un pansammnlo mas nrofiindo. Pero aun pensando ^apolcod de està suene en la situación actual de las cosas temía no poder e valer útilmente de lo que ahora había de S c u c i a  en Francia, y so explicaba de esta tna- Z a . - U  antigua aristocracia esta en mi contra, V la nueva es demasiado moderna. No tiene con Í1  ai¡«5incracia inglesa ninguna semejanza, como que esta S o m e i a  fue nacida con a const.lu- 3ion inglesa, v coniribuyó a darsela a) país, y no ha cesado de“praclicarla desde entonces. Ademas leñemos un pieblo muy desfavorablemetUe prevenido contra la nobleza hereditaria. Lo que mas le anima al presente, lo que le hace correr á mi encuentro, es‘el òdio á los eclesiasbeqs y á los S o b L  Y si le presentáis la pair.a hereditaria, le 
haréis levantar un gran clamoreo, sin estar muy seguro de haber creado una aristocracia con una f á L r a d e  pares, que por largo Uempo_se compondrá de cnambelanes y de genei^les...”  Ante estos diversos motivos. Napoleón se ha- llabt perplejo, pues si el derecho hereditario eu ¡a dignidad de la pairla estaba de acuerdo con susconvicciones, le imponía 5“ ^  ® ®espíritu receloso de los liberales franceses.*̂  En cuanto á las garantías generales como la inamovilidad de la magistratura, la libertad individual. !a libertad de cultos, etc., las admitía sm disputa, y se limitaba a pedir ra, R ecisa, y no sujeta a ambigüedades. Solo á una de estas garantías se opuso muy vehemente, y fué



u i i .  n ii'E iijo . 4 5 3á la abolicioQ de la confiscación por completo. No queria de ninguna manera establecer lo contrario, mas si que se guardara silencio absoluto, y decia acerca de esta materia.— Yo no pienso en apoderarme de la hacienda de nadie, á la Convención nacional no quiero imitar en cosa ninguna. Pero se me prepara una nueva emigración en mi contra. Un levanlainienlo veréis en la Vendée si se prolonga la guerra. Y prolongnénse 6 no se prolonguen las hostilidades, sobre nuestras frouleras tendréis nuevas reuniones come? la antigua de ('o- blentza. Ya se forma una en Cante, donde figuran hombres, á quienes he colmado de honores y do riquezas. Esta reunión se agrandará dedia cu dia, y si en el término de tres meses no he dado remate á la lucha, se organizará allí uti gobierno, cuyas órdenes serán mejor obedecidas por ciertas clases de franceses. No creáis que aspiro á hacer rodar la cabeza ni á apropiarme la fortuna de persona humana. Pero no puedo estar desarmado, y si no tengo medios de intimidación á mi alcance, no sabré cómo defenderme contra ese gobierno de fuera, reconocido y obedecido dentro. Actualmente, asi en Besanzon como en Marsella tengo antiguos prefectos de Luis X V Íll , que expiden órdenes secretas. Lo? voy á expulsar de seguida; pero sobre la frontera harán alto, y me causarán desde allí tanto daño como en el centro del territorio. Menester es que yo pueda reprimir á los enemigos resuellos y atraer á los irresolutos. Estad seguro de que con la facultad de secuestrar los bienes, sin confiscarlos, hasta sobre Mr. Talleyrand influiré al golpe. Mas al tiempo de la paz restableceré esa garantía, que reconozco indispensable; hasta en-
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tonces deseo que sobre ella no se diga nada.— lüsla mala disposición fué la única revelada por ISapoleon en el trabajo de la constitución nueva, y obstinadamente aferrado se mostró al cumplimiento de su voluntad acerca de semejante punto. Sin duda erraba en querer asi reservarse una porción cualquiera de poder arbitrario, pues no le podían salvar ni perder algunos medios de intimidación de mas ó de menos, cuando su suerte seiba á decidir solamente sobre los campos de batalla. Pero fuerza es reconocer como enteramente exacto que el mal pensamiento do Napoleón tenia excusa en la manera de obrar de los realistas. E spantados por de pronto, se mantuvieron quietos: muy luego tranquilizados, al ver la libertad de hablar, de escribir y de moverse, dejada á todos Jos partidos, se aprovecharon con toda amplitud de ella, y públicamente iban y venían de París á la Vendée, de París á Gante, y con evidencia preparaban en la Vendóe la guerra civil, y en )a capital movimienU'S á favor de los Borbones. Por el monieuto no debían inspirar inquietudes, pero, si bajo ios muros de París llegaban los enemigos, el peligro se podía hacer muy grave, y aun desaprobando que Napoleón pensara de tal modo, bien se 'Conoibe ^jue un hombre de acción, acostumbrado á no detenerse ante obstáculo alguno, colocado ade- ra.'is en un tiempo cercano todavía á las doctrinas revolucionarias, se reservara medios de intimidación basta sin querer usar de ellos.Mr. Beujarain Conslant aplazó esta disputa, re- suelUfiirao á insistir nuevamente. Otra cuestión había de pura forma, y acerca de la cual Napoleón se había lijado de una manera todavía mas irrevo-



PEL I-MPERIO. mcable, si era posible, y era la del Ululo y el modo con que la nueva Acia constitucional bahia de ser presentada. Su voluntad quería otorgar esta nueva carta como Luis X Y lll había olorgaílo la suya, si bien salvando las apariencias, y eii esta materia las apariencias entran por mucho, como que implican el reconocimiento ó la negativa del derecho; y estas eran sus palabras.— Yo he reconocido la soberanía nacional, y no la he hecho un gran favor, porque realmente !a nación es soberana, y solo el que ella quiere es soberano durable. Asi no pretendo á semejanza de Luis X V III presentarme como sacando de mi derecho solo la constitución que voy á dar á Francia; pero si no quiero sacarla de mi derecho, la quiero sacar de mi buen sentido, y hacerla todo lo bien que me sea posible, y bajo este aspecto mas valemos vos y yo que una asamblea que no acabaría nunca, y que trastornaría quizá el país sin llevar nada á cabo. Una vez terminada la obra, lo mejor que podamos arabos, la ofreceré á la aceptación nacional por el método adoptado para las antiguas constituciones imperiales, el de la inscripción de los votos sobre los registros abiertos en las alcaldías. Se dirá que este método es ilusorio; no lo negaré por mi parle. Sin embargo; no es mas ilusorio que la convocación de las asambleas primarias, que ofrecerla un método mas complicado sin que fuera mas efectivo. En estas cosas lo esencial estriba en que lo que se haga sea bueno, y respecto de la forma, con tal que no implique la negativa de la esencia, la mas sencilla es sin duda la preferible. La verdadera aceptación del pueblo es la duración, que determina su aseniiraicnio ilustrado, y que da luego



456 UI3TUU1A(le conocer una conslilucion por la experiencia.— De ningún modo estaba dispuesto Mr. Benja- min Conslanl á contradecir tales ideas, porque también era de parecer de que se evitara asi una asamblea constituyente, que al cabo de un año de trabajo no produjera nada, como las asambleas primarias, que pudieran darraárgen <á una confusión desastrosa, y de emplear la forma de aceptación mas breve, siempre que llevase consigo el reconocimiento explícito de la soberanía nacional. Con lodo deseaba que la nueva eonslitucioo se diferenciara de las antiguas conslilucioncs imperiales, no soloen la esencia, lo cual estaba convenido, sino también por la forma; que se diferenciara en el título muy especialmente, á fin de inspirar confianza, y de no correr el riesgo de que se confundiera con los antiguos senalus-consultos, que asi que salían del cerebro de Napoleón se trans- formabon en leyes fundamentales de! Estado, á consecuencia def servilismo del Senado. Por tanto, decía que, sin pararse en hipocresías de forma, de un modo ó de otro convenia conjurarla desconfianza general, y para este fin dar á la constitución un carácter nuevo, y que la distinguiera del todo de las anteriores.— Ño, no, respondía Napoleón vehemente, se me quiere despojar de mi pasado, hacer de mí lo que uo soy de ninguna manera, iiu hombre distinto, borrar quince años de reinado, borrar mi gloria, borrar la de Francia, como si en esc primer reinado hubiera sido malo todo!... No lo consentiré bajo ningún aspecto. Muy bien puedo cederá la experiencia, y sobre todo á las circunstancias, que no permiten la dictadura de que gocé en otros dias; mas no pienso

\



DEL laPH R lO . 4 5 7ea prestarme á humillaciones. Ademas, creedme, Francia quiere su antiguo emperador, algo mudado sin duda, pero no a otro alguno.—Sobre este punto Napoleón mostróse incontrastable, porque veia en una forma nueva por completo la intención de humillarle, imponiéndole de esta suerte la desaprobación de lodo su pa sado. Forzoso fué de consiguiente considerar la coosUlucion en ciernes como una simple moditi- cacion de las antiguas y no como un órdeu de cosas distinto del anterior en un lodo. Tan tenaz y tan susceptible se manifestó Napoleón acerca de lo que llamaba su gloria, como Luis X V Ill respecto ae lo que denominaba su derecho. Aqui había una falla grave, porque la constitución de <815 se diferenciaba de las de 1802 y 180 i  por completo: y á la par que en general se desea que al parecer se dá más de lo que se da efeclivainenle, ahora se exponía ó que lo otorgado pareciera mé- nos de lo que era do posiiivo, cálculo detestable y triste fruto de la soberbia. Más valiera una y cien veces en el estado actual de los espíritus prometer más de lo que se llevaba á cabo, que efectuar más de lo que anunciaban las promesas.De esta disputa resultó el Ululo tan desgraciadamente celebre de ie fa  adicional á las conS“  
tituciones del imperio, titulo que debía propender á persuadir al público de *que solo se inlro- diiciauna modificación simple, cuando realmente se alteraba de raiz el antiguo órden de cosas. Cautivado Mr. Benjarain Conslant de haber salido airoso con relación á fa esencia, no tuvo dificultad en ceder respecto de la forma, é incurrió también en el yerro, muy propio de su espíritu filo-



458 H IS T Ü R Usóíico, de no darla baslanle importancia. Tomando la pluma, eu términos sencillos, claros y elegantes, redactó la constitución mejor y mejor escrita que se ha otorgado á Francia en la larga sé- rie de sus revoluciones. Al emperador vió una vez y otra, y ambos quedaron acordes sobre lodos los puntos, sin excluir ni el de lapairia hereditaria. Despees de resistir Napoleón este último punto, por las razones va indicadas, después  ̂ de repetir que se corría el riesgo de adherir una impopularidad funesta íi la nueva obra, con introducir el derecho hereditario, al parecer rectificó sus Ideas sobre la razón que le habia preocupado muclio, de ser difícil sacar partido de la aristocracia en el estado de Francia por entonces; opinando ya que, después de ganadas dos ó tres batallas, si tenia tal foriuna, y después de celebrada la paz, si lograba este resultado, la antigua nobleza se le volvería á unir verosímilmente, como lo hizo antes, y que en tal caso para ella seria la pairla hereditaria un incentivo mucho más eficaz sin duda que el senado; que asi tendría el medio de aliar á la nobleza antigua con la moderna, y que, fundidas ambas, quizá acabarían por formar un cuerpo aristocrático bastante imponente. Por consiguiente, rindióse acerca de la pairía hereditaria, si bien persistió en que relativamente al artículo de la confiscación se guardara silencio absoluto.Como solo una cuestión habia dividido á los autores, y la pluma del redactor era muy ejercitada, la nueva constitución terminóse de seguida; pero se necesitaba que saliera ya del misterio, para darla el apoyo de una autoridad considerable. Publicamente se hablaba de este asunto, de las



DKL IM P S a iO . 4 5 0conferencias secretas á que daba motivo, y no habían dejado de mostrar celos, ora el consejo de Estado, ora ciertos revolucionarios que habían puesto mano en las anteriores constituciones, y que se veian con disgusto eliminados de toda participación en la presente. Tiempo era de someterla al consejo de Estado, y para que Mr. Benjamin Constaol pudiera sostener su obra, se necesitaba
3ue en aquella alta corporación tuviera facultad e lomar asiento (1). Aqui habla un preleslo muy natural para nombrarle consejero de Estado, y por una via sencilla y elegida con sumo lino, Napoleon tuvo la satisfacción de granjearse al enemigo más violento poco antes, á la par que por su parte este enemigo tuvo la satisfacción de ser ganado de una manera plausible y hasta casi para hacer gala. Hoy sorprendo mucho más que sorprendió entonces esta súbita alianza. Tantos cambios de frente se habían presenciado un año antes, y tan poco formadas estaban las costumbres polilicas por entonces, que so notó este suceso, sin que produjera gran sorpresa ni indignación suma. De consiguiente, Mr. Benjamin Conslant fué nombrado consejero de Estado, á fin de que en la constitución pudiera trabajar olicialmenle. Algu-

(i) Al confesar Mr. Benjamin Constant en sus Cartas sobre los Cien diaslagran parle que tuvo en el Acia adicional. no ha declarado que la redactó de su puño, y que salvo algunos ariículos modificados, suya era loda la obra. Además,fáciles de reconocer en la unidad, en la precision y en la sencillez del lenguaje que no hubo más que una pluma, y que esta pluma fué la mejor del tiempo. La de Napoleon, la más grande á todas luces, era más dogmática y más nerviosa.
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nos DersonasíS lalescorao el principe Caoibaceres,
Keanaud de Saint Jcan d’A ngely, Boulay de la Meur- 
fhe T ío s  presidentes de las d iv e rts  seccione^ del consejo de Estado, fueron llamados al palaeio 
del Elíseo para tomar parle en las conferencias 
Preliminares v alli se hicieron pocas objeciones 
S ñu“ T  lraba>, que. salvo el título y el silencio

'pa?a l„s“boaaparüs‘¡as la dmasUa P«;> 
oradores de bienes nacionales las ventas canuca
§as con este nombre, para los 
lición completa de los diezmos y de los derecnos 
fpndales oara los revolucionarios de todos malí 
es la conKacioD irrevocable del rég.meo ant|- 

fuo Asi aaadlóse ua articulo final con el oume- 
ro 67 V en el cual se decía que el pueblo francés, 
al delegar á las auloridades insliluidas por la nue- 
“aconlutncion sus poderes, no las « 0tena de 
ningún modo el derecho de proponer el « s  
miento de los Borbolles, aun cuando f  
ra la imperial dinaslía, ni el derecho ti« “
cer la antigua feudal nobleza, ni los .F '''!« '; '“
señoriales, ni el ‘1 ' ® ™ » * , it  Írtelo V ménos el deteclio de alentar contra la irte
Tocabilidad de las ventas llamadas nacionales, y 
e ip rL m eu te  vedaba á todo individuo 
ninguna proposición de esla clase, lalarl icuote 
nía un valor solo, y era e de colocar l°s “K !  
esenciales en una calegoría separada, y de danés



D H L IM PERIO . mun cnrácier como sagrado, bien que mientras la constitución lo tuviera igualmente.De seguida la nueva acta llevóse al consejo de Kslado y en la sesión general casi no fué objelo de impugnación; pero cu las conversaciones particulares á que dió motivo se criticó el Ululo de Acta 
adicional álas constituciones delimperio, que la distinguía muy poco de las constituciones pasadas, y la dejaba expuesta á aquellos fáciles cambios, que se operaban poco antes en virtud de un scnatus-consullo, siempre adoptado casi por voto unánime del Senado,* y  siempre sancionado en las alcaldías por algunos millones de síes contra algunos miles de nóe«. Todos repararon en, el silencio guardado acerca de la confiscación de igual suerte y se mostraron alarmados. Universalmente se puso el reparo de que la Carta de 18H  abolía la confiscación de una manera expresa, y natural y justo era que produjera escándalo no ver en el 
Acta adicional la misma providencia; hasta en la sesión general se hizo mención de tan obvio reparo, y se instó con viveza á los presidentes de las secciones, y con especialidad á Mr. Benjamin Constant, para que insistiesen cerca del emperador, con el fin deque asintiera á llenar un vacío tan lamentable, v nuc por fuerza iba á ser mal interpretado.En el palacio del Eliseo celebróse la última conferencia el 23 de abril por la noche, y la redacción quedó acordada dcíinitivamenle. Llenando fielmente los diversos colaboradores de la nueva Acta constitucional su encargo, á Napoleón suplicaron que llenara el vacío referente á la coníisca- cioü. Naturalmente se hizo valer la circunstancia



5 6 2 m STO RlAdel artículo de la Carla de 1815, que abolía esle bárbaro castigo. NapoieoQ respondió que el lal articulo no era mas que una hipocresía por parte de los Borbones, pues su presteza en suprimir nomi- nalinenle la coiiííscacion no tuvo otra causa que el propósito de denigrar el origen de los bienes nacionales, coDÍiscados á los eclesiásticos y á los nobles; bien que su respeto á la propiedad no pasaba de ser íinjido, porque nada habían descuidado para despojar íi los nuevos compradores de sus bienes de un modo directo 6 indirecto. Por consiguiente á su ver no había que dejarse fascinar por lalsas apariencias, siendo inducidos ó engaño por una disposición mentirosa. En realidad no pensaba en apropiársela hacienda de persona alguna, pero, insistiendo en la demanda, se le privarla de su recurso para intimidar á la nueva Coblenlza.— No obstante, como, sin negar lo que se decía de los Borbones, aun se persistiera en sostener el principio de la propiedad, sagrado de suyo, y la indiscreción de desconocerlo cuando se hacia gala de proclamar los derechos de los ciudadanos, desconocidos hasta entonces, ó no reconocidos por completo, Napoleón se levantó con lo.s ojos hechos ascuas y e! ademan amenazante, y recorriendo á veloz paso la pieza doude se discutía sobre el asunto, dijo que se le arrostraba á una senda que DO era la suya; que de este modo se soltaba peligrosamente la rienda á las peores doctrinas de entonces, y se las daba pábulo c incentivo; que la opinión se echaba á perder de hora en hora, y venia á ser detestable; que Francia, la verdadera Francia buscaba el antiguo brazo del em
perador sin hallarlo; que se le iba á entregar des



DEL IM PERIO . * 6 3armado á todas las facciones; que el puchio y el ejército aborrecían á los emigrados, y le mirarían de mal ojo por su indulgencia respecto de ellos, y no le perdonarían que se les dejaran sus fortunas, COQ las cuales ya estaban á punto de asalariar la guerra extrangera; que si el recurso desdecía algo de la mansedumbre del régimen liberal, forzoso era concederlo á ias circunstancias; que se íe quería hacer un ángel, y no lo era de 
ningún modo, y que había que lomarle tal como era en efecto, como un hombre, que no tenia costumbre de dejarse atacar impunemente...— Después de este arranque, simple repetición de lo que se oia de continuo decir á ciertos hombres espantados del supuesto movimiento revolucionario, Napoleón serenóse del lodo, pero sin permitir que se insertara el artículo relativo á la abolición de la confiscación, y prometiendo solemnemente restablecer este artículo después de la paz, como hacen lodos los poderes que se comprometen á renunciar á la arbitrariedad asi que pasa la urgencia, es decir, cuando el mal es irreparable para sus víctimas y para sí propios.Ante la cólera de Napoleón rindiéronse todos, y Mr. Benjamín Constanl como sus colegas, impaciente de ver en el Monitor una obra de que estaba ufano, y de que lo pudiera estar con justicia, á no ser por una omisión de lanío bulto.Publicada fué en el Monitor del domingo S3 de abril la nueva constitución bajo el titulo de Acta  A d icio n a l  a  l a s  Co n stitucio n es  d e l  Im p e r io . —  Hábil era el preámbulo basta lo sumo. Allí se recordaba que, aprovechando en las diversas épocas la experiencia adquirida, el emperador había mo-



m QISTOUIAdificado las conslitucioncs precedenles, con especialidad en el ano VIH, en el año X , en el año X II , bien que siempre soineliendo las varias modiíica- ciones al conseniimicnlo del pueblo; que ocupado á la sazón en establecer un sistema federativo en Europa (asi llamaba Napoleón à su proyecto de universal monarquía), se vió obligado á aplazar algunas disposiciones necesarias á la libertad de los ciudadanos; que resucito hoy á desistir de tal sistema federativo, y a dedicarse exclusivamente á la ventura de Francia, se hallaba decidido á mo- diücar las constituciones imperiales, conservando de lo pasado lo reconocido por bueno, á la par que sacando de las luces de los actuales tiempos lo adecuado para consagrar los derechos de los ciudadanos, dando toda su extensión al sistema re
presentativo, combinando en el mas alto 
grado de libertad política con la fuerzanecesaria 
para hacer respetar por el extrangero la inde-- 
pendencia del pueblo francés y la dignidad de la 
corona.Según la parte dispositiva, el emperador estaba encargado del poder ejecutivo, y ejercía el poder legislativo en unión de las dos Catnaras. De estas dos Cámaras, la délos pares era hereditaria, de nombramiento del emperador y sin limitación en cuanto al número de sus miembros; la de los representantes era electiva, renovable por completo cada cinco años, formada por seiscientos veinte y nueve miembros, directamente elegidos por las dos series de colegios de dcparlamcoio y do distrito. Siu embargo, el comercio debia tener veinte y tres representantes especiales y de un modo particular elegidos, ha Cámara de los re-



D EL IM FE lU l). 4 6 5preseiUaQles nombraba su presidente, con aprobación del emperador. La Cámara de los pares tenia el privilegio de la alta jurisdicción del Estado sobre los ministros, los gefes militares, etc.; la C á mara de los representantes gozaba la iniciativa, la prioridad de las resoluciones en materias rcnlís- licas y de alislaiiiienlo de tropas. Todos ios años se babian do votar los presupuestos. A. las Cámaras asislia facultad para enmendar las leyes, y hasta laspodian proponer en virtud de su iniciativa propia, y serian enviadas al emperador si reunían el voto favorable de las dos ramas de la legislatura. Miembros podían ser de una ó de otra Cámara los ministros, y lenian la facultad de presentarse en ambas, aun cuando no lo fueran de ninguna, y obligados estaban á acudir á su seno, para dar las explicaciones que se les pidieran sobre sus actos. Responsables eran de ellos, y en caso de ser acusados, la acusación la hacia la Cámara de los representantes, y les juzgaba la Cámara de los pares. Derecho tenia el emperador para disolver la Cámara de los representantes, á condición de convocar otra nueva lo mas lardeen el termino de seis meses, inamovible era la magistratura: los lril)unales militares solo lenian ju risdicción sobre los delitos militares: libres eran en sus personas los franceses, y no debían ser presos ni desterrados arbitrariamente, dependiendo solo de sus jueces naturales. Unicamenle habria estados de sitio en el caso de invasión del enemigo ó de turbaciones civiles; no pudiéndose establecer en este último caso sino por virtud de una ley, ó por virtud de un decreto, si las Cámaras no estaban reunidas, debiendo convertirse en Bibliolcca popular. T . X IX . 30



466 m s T o r tuley cuanto antes fuera posible. Todos los franceses lenian deroclio para piil)ln'ar por medio de la imprenta sus opiniones sin previa censura, coa el cargo de responder de ellas ante la justicia, comprendiendo siempre el jurado para losdelilos de imprenia. Garantido estaba el derecho de petición individual. Iguales y libres quedaban de- claiados los cultos. Finalmente, según se ha visto, bajo una garantía especial se colocaban la d¡- mastía, los bienes nacionales, la derogación del diezmo y de los antiguos privilegios, puesto que se prohibia á los individuos de ambas Cámaras que hicicraiii proposición alguna en contra.Por nulas se declaraban las disposiciones de los senatus-cousultos anteriores, opuestos á la nueva acta, y laS demás seguian vigentes. La presente Acta adicional se debetia someterá la aceptación del pueblo fiancés, que seria admitido en las alcaldías, los juzgados de paz', las oficinas de los notarios, etc., paia volar sí ó no en los registros abiertos al efecto. Se baria el escrutinio de los votos en la asamblea dél Campo de Mayo, compuesta de lodos ios miembros de los colegios electorales que fueran á París de voluntad propia.Nunca se había otorgado mas completa á Francia la libertad, según es de desear razonablemente, salvo el artículo relativo á la confiscación y aplazada. Napoleón había otorgado la libertad entera, nó por astucia, sino porque con su superior talento comprendió que, obligado á darla irremisiblemente, la debía dar con todas sus condiciones necesarias; porque entonces estaba ocupado exclusivamente en una idea, la de vencer á Europa, conjurada en contra suya, y que obtenido tal



D E L  IM l'E n iO . 407resullado, el mayor ó menor poder de quedisfru- laraluego, no pasaba de ser un ohjelo secundario a sus ojos; porque en la práctica de la constitución se figuraba que se le concedería mas que a otro alguno, gracias á su gloria, á su gènio y á su voluulad vigorosa; porque íinalmenle, pensan* do en su hijo mas que en sí propio, no deseaba que tuviese mas poderes que los de un monarca (le Inglaterra.Nos falta ver cómo fué recibida esta libertad tan completamente otorgada, y en el relato que va á venir deseguida, se hallará una nueva prueba de que en pólitica comò en todo, no basta que los remedios sean buenos, sino que es necesario que se apliquen en tiempo oportuno.



LIBRO CI\Cl]E\TA Y NUEVE.

E l cam po d e Mayo.

puOlícaeíon del Acta adicional.—Efecto que produce.—Es mal recibida, á pesar de contener la más liberal j  la mejor redac~ tada de cuantas constituciones ha obtenido Francio.—Motiros de ser mal recibida.—Francia no cree más á Napoleón cuando habla de libertad que Europa cuando hablado paz.—Desenfreno de los realistas y frialdad de los revolucionarios.—Solo el partido constitucional acoge el Acta adicional de una manera favorable, y asi y todo se mantiene desconliado.-Importancia del papel del general Lafayctte en la presente coyuntura.—El partido constitucional establece condiciones á su adhesión, y exige que las Cámaras sean convocadas inmediatamente.—Napoleón desearía aplazar la convocatoria para no tener las Cámaras reunidas durante las primeras operaciones de la campa- ie fuerza la mano, y aun antes de recaer sobre el Acta adicional la aceptación definitiva, se decide á ponerla en planta, convocando las Cámaras sin demora.—Al mismo liem-
So llama al cuerpo electoral al Campo de Mayo —Estas provi - encías apaciguan los ánimos algún tanto.—Continuación de los sucesos en Viena y en Lóndres —Aunque animadísimas las potencias, no dejan de considerarla próxima lucha grave por extremo —Austria desearía probar á deshacerse de Napoleón por medio de embarazos interiores.-Tentativa de una negociación con Mr. Fouché á las calladas —Envió de un agente secreto 4 Basilea.—Napoleón descubre esta sorda trama, y para desbaratarla del todoenvia á Mr.Fleury de Cbaboulonal mismo punto. —Explicacionviolcnta con Mr. Fouché cogido en traición fragante.—Por de pronto no tiene consecuencias la tram a.-La coalición persiste en las hostilidades, y acosado el gabinete



D EL IMPEIUO.briliaico acaba por confesar al parlamenloèl proyecto do volterà empezar inmcdialamcnte la guerra.—;La oposición se da por engaitada, asi lo juzga el parlamento, y sin embargo, vola :a guerra por gran mayoría.—Marcha do los cjércilos enemigos bacia Francia.—Aventuras de Murai cn Italia.—Su loca empresa y su fin triste.—Su fuga é Provenza.-Siniestro augurio que respecto de Napoleón sacan de aqui lodos, y que también hace por si misino.—Progreso de los preparativos militares.—Formación espontánea do los federados.—Servicios que para la defensa de Lion y de Paris espera Napoleón obtener de ellos.—Mientras so deciden á apoyar á Napoleón los revolucionarios, se quitan la máscar.a ¡os realistas y dan principio á'la guerra civil cn la Vendéc.—Primeros movimientos insurreccionales en las cuatro subdivisiones aoUeuas de este territorio, y combate de Aizenay.—Prontas providencias de Napoleón.—So priva do veinte mil hombres, que cn contra del enemigo exieriorlc fueran de gran fruí'*, y los dirige sobre la Vvndée.—A la par encarga á Mr. Fouché que negocie con ios gefes vendeanos un armisticio.—Resultado y espíritu de las elecciones.—Reunión de la Cámara de los pares y de la Cámara de los representantes.—Disposiciones de esta.— Aun deseando sinceramente sostener á Napoleón contra el ex- trangero, se preocupa del temor de parecer servil —Sus primeros actos marcados con el sello de una susceptibilidad extremada.—Napoleón se muestra vivamente afectado de resultas.— Campo de Mayo.—Grandeza y tristeza de esta ceremonia.— Mensajes de las dos Cámaras.—Consejos dignos y severos de Napoleón.—Sus profundas observaciones acerca de lo que falta a su gobierno para subsistir ante las Cámaras.—Siiiieslroa presagios —Para ponerse al frente del ejército sale de París el tS de junio.—Despedida de sus ministros y do su familia.—Ultimas consideraciones sobre esta leataliva de rostablecimicu- to del imperio. „
Nunca se otorgó la libertad más comptelaraen- le que en el Acta adicional á Francia, y sin embargo nunca fué peor recibida. Viejos ó jóvenes, los nombres, que después de un largo suefio del espíritu público acababan de volver al amor de la libertad por entonces; todos la enlendiati de distinto modo, 00  habiéndoles aun conducido á un sistema común la experiencia. Generalmente habían imaginado que serian llamados algunos centenares de consliluyeules, para di.<5culir sobre las di-



i70 «ISTORIAVersas formas de gobierno, yqnedc esla discusíoa resultaría la forma, que para cada cual era prefe- rible. Los más se habían lisongeado de pertenecer al número de los constituyentes, y el mismo consejo de listado había creído que, en lugar de comunicarle simplemeníe la nueva constitución, se le encargaría que la redactara por sí propio. De consiguiente, con el método adoptado, á la par se frustraron las pretensiones personales y el espíritu de sistema. Además se detestaban las antiguas constituciones imperiales, á las que fundadamente se hacia responsables de las desventuras del primer imperio, y se hahia alimentado la esperanza de un cambio radical, que rompiera hondamente con lo pasado asi en la esencia como en la forma. Chasco universal y cruel fué que cu lugar de esto se hallara en el Monitor una mañana, ya hecha y sin posibilidad de introducir el cambio mas leve una simple acta llamada adicional á las coustiluciones imperiales, sin apariencia más que de una modiíicacioD insignifícante, cuando se deseaba un cambio completo, y la cual no tenia otra garantía de solidez que la aceptación muda en las alcaidías, en los juzgados de paz, etc. Tras de prometerse UDÓrden de cosas uuevo completamente, que fuera obra de todo el mundo y recibiera una sanción solemne, se tenia ó se creía tener una modificación de escasa importancia, medida por el poder mismo y sancionada por un método vulgar é ilusorio, de que no resuliaria seguridad alguna, pues con método semejante nada garantizaba que jas acias adicionales no se sucedieran unas á otras, como antes los senalus-consullos. Naturalmente obtener poco, y no contar con ello de Ojo,



D B L IMPERIO. 4 7 !para todos los espíritus fué motivo de decirse y creerse indignamente engañado.?.Aún primero de leer la obra, su lítulo dió lugar á  prevenciones desfavorables. Después de su je c - tura, se nceesitaran luces, de que se carecía entonces, para conocer que contenía la verdadera monarquia constitucional, á lo menos tal como el legislador la puede crear con su pluma, no siendo nunca su práctica sino obra del tiempo. Mas por entonces, si los amigos de la libertad no carecían de instrucción, se hallaban faltos de experiencia. Unos se exasperaron por no hallar en el Acta adicional la república ó punto menos, otros al encontrarse con las dos cámaras; lodos se rebelaron al ver una cámara hereditaria, y esta providencia vino á ser causa de reprobación universal, como Napoleon habla previsto. Asi al descontento del título, que no indicaba más que una modilicacioii en lugar de un c;inibio radical, al descontento de la forma, que recordaba la Carla otorgada por L u is X Y lII , se añadió el descontento emanado de la misma esencia. Para los antiguos republicanos era la monarquia; para ios monárquicos del año de 17y3 era la monarquía con dos cámaras, la 
monarquia Momier en suma; íinalmente, para los moderaos liberales, algo más avanzados que las dos clases anteriores, era la monarquía ans- tocrática, por la circunstancia de„ser hereditaria la pairía. Unánimemente hicieron los periódicos resonar las mismas diatribas, y tranquilizados los realistas por las contemplaciones de la policía imperial se unieron álos republicanos, enemigos de la monarquía, á ios monárquicos, enemigos de las dos cámaras, á los modernos liberales, enemigos de la



4 : 2 KISTOKIApairía fiercdilaria, para repetir los cargos, que sonaban tan singularmente en su boca, para propalar que el Acia adicional era una Caria como la otorgada por Luis X V Ill, consagrando la nionar-
3iiia feudal de las dos cámaras y heredilaria una e ellas. De esta suerte contribuyeron á que se divulgase la especie, ya muy esparcida, deque Napoleon no había cambiado; que. después de prometer mucho á su llegada, nada cumplia después de hallarse establecido; que vuelto á sus prácticas antiguas, de su despotismo personal sacaba un simulacro de constitución, lo llenabt con las mismas cosas que los Borbones, lo daba cu igual forma. lo oíor^rafta en una palabra por un método peculiar suyo, el de los registros abiertos en las casas de los oficiales públicos, manera de proceder in.solenle, tan ilusoria como la de que Luis X V llI hizo uso. Ksla idea penetró rápidamente en ios espíritus muy predispuestos á la desconfianza, y causó el daño que más era de temer por aquellos dias, entibiando el cirio de los amigos de la revolución y de la libertad, únicos propicios á correr háciü la frontera. Todo hombre a quien se desazonaba ó se desanimaba entro el los, no solo era un parcial quitado á Na[ioleon, sino también un soldado arrancado á la defensa de la [ralria. Mientras que los patriotas de todos los matices dec'aratran el Acta adicional como obra tenebrosa del despotismo, excitados por los realistas, al revés los hombres que culpaban al gubicnio por entregarse al pariido revolucionario, y que de sus temores afectados sacaban prctesto para mantenerse alejados de los negocios, hasta qnc la victoria pronunciara su falto, donde quiera propalaban que Napoleon no era



DEL IM PERIO. 473conocido; que ya oo tenia voluntad alguna, ni la roenor energía; <jue se dejaba manejar por locos; que había dado una constitución anárquica, vque» después de consentir en ser Instrumento de los jacobinos y de los regicidas, al fin acabaría por ser su juguete y su víctima muy pronto.Bn el fondo cada cual se sentía agitado interiormente por la gran crisis que se veia cercana,V que ñ pasos de gigante sea proximaba con los ejércitos europeos. Al desenlace de esta crisis com- prendiau to<!os los partidos aue estaba ligada su suerte, y juntándose á la falta de sangre fría el error de sns juicios, se mostraban más impresionables, y de consiguiente más fuerza de razón que de costumbre.Napoleón discernia esta disposición de los ánimos todos, y estaba profundaraenle afectado por la descoufianza de que era objeto. Ya bahía .previsto qne la pairia bereditaria seria do efecto malo; pero nunca le ocurrió ni por asomo que se abusara tan gravemente del título dado á la nueva acta. Sin embargo, se esforzaba por conservar alguna calma en medio de la turbación general.— Ya lo veis, dijo á Mr. Lavalleile, á quien enviaba á buscar de continuo, para desahogar con seguridad los sentimientos de que su corazón estaba henchido, va veis qne locadas se hallan de vértigo ya todas Ías cabezas. En este vasto imperio, yo solo he conservado la sangre fria. y si la llegara á perder igualmente, no sé lo que seria de nosotros.— Efectivamente, un Continuo esfuerzo hacia para dominarse y reprimir su naturaleza impetuosa, se vedaba el menor arrebato, oidos daba á las más ridiculas objeciones con el mayor reposo,con una



474 HISTORIA.dulzura que ordíoariamenlc d o  moslraba sino ea los grandes peligros, se absleaia de añadir al fuego de lodas las pasiones el fuego de las suyas, y de esle modo expiaba las culpas de su largo des- polismo con padecimieotos, de que solo eran testigos Dios y algunos allegados. |Mas ah, que, si ante Dios son expiables las culpas, no tienen reparación ante los liorabresi Dios quiere el arrepentimiento, y con esto se satisface. Los hombres no tienen su vista ni su clemencia; solo descubren las culpas, y su ruda justicia necesita el castigo material, completo, fulminante. Muy pronto iba á pasar Napoléon por esta terrible y memorable prueba.No tuvo e! Acta adicional mas defensores que los antiguos constitucionales, y entre estos los roas sensatos. A los principios el brillante papel de redactor de la constitución dado á Mr. Benjamin Constant les había lisonjeado y tranquilizado. Leída la obra, aun quedaron mas satisfechos. A los cl.aras aprobó el Acta adicional iMad. Slael, á la cual su raro talento y el conocimiento perfecto de Inglaterra ponían á cubierto de los errores reinantes. Por la ilustradísima escuela de los publicistas ginebrinos, que seguía el impulso de Madama Stael y de Mr. Benjamin Constant, fué también aprobada. Mr. de Sismondi, que era el de mas luces entre estos publicistas, se decidió á defender en el Monitor fuadüinentalmeale'el Acia. En una série de arlicnlos muy notables, se aplicó á demostrar que la forma adoptada en nada se parecía á la Carla otorgada por Luis X V III, dado que este principe no habia admitido mas que su propio derecho, y asi reservábase ,1a facultad de retirar lo mismo que habia otorgado, á la par que



D SL IM PEBIO . Í 7 5Napoleón reconocía la soberanía nacional de una manera expresa, la sometía su obra, y de quedar aceptada, se hallaba irrevocablemente comprometido respecto de ella; que el método adoptado para redactar la nueva constitución y para hacer que fuese aceptada, aun dejando mucha parle al poder, sin duda era el único admisible en las circunstancias actuales, pues la reunión de las asambleas primarias para elegir una asamblea constituyente, y ta reunión do esta asamblea, además de la dilicullad de estas operaciones en presencia del enemigo, ofreciera el inconveniente de entregar á una interminable disputa una obra, acerca de cuyas bases todos los espíritus sensatos estaban concordes; que si Napoleón no se hallara de buena fé, de seguro pudiera apelar á este medio, dejar que dispu.ara sin término la asamblea constituyente, mientras fuera á combatirá los enemigos exteriores, y luego de tornar victorioso, abandonar al ridículo esta asamblea, y disolverla, y recuperar en toda plenitud su poder .inliguo; que al revés, presentando por si propio una obra completa, obra que, salvo un solo punto, no dejaba nada que desear á los sinceros amigos de la libertad, probaba la resolución formal de despojarse de su poder antiguo, y de dolar al pais con la verdadera monarquía constitucional; que la comparación entre la constitución nueva y todas las anteriores palenlizaba ser la mejor que' hasta entonces había tenido Francia, pues bajo ciertos aspectos era aun mas liberui que la de Inglaterra; que final- .menlo e! raanlenímiento de los senatus-consuUos anteriores era la cosa mas natural del mundo la par que la mas necesaria, pues estos senatus-



476 UISTORIiVcoDsullos quedaban formalmente anulados en todas las disposiciones que fuesen contrarias al Acia adicional, y asi bajo el aspeelo poiilíco no debían infundir temores, y que convenía bajo tos demás aspectos dejarlos vigentes, bajo pena de ver que se desmoronaban al golpe la legislación civil y la legislación adininislraliva, es decir, la organización entera del Kslado; que, dando una constitución nueva, no se podía tener mas pretensión que la de cambiar la forma política del gobierno, y que solo al tiempo se debía dejar el cuidado de modificar la legislación civil y administrativa, ateniéndose para la manera de proceder al Acta adicional.Lo que escribía Mr. de Sismondi era la verdad positiva, si bien la verdad para los espíritus juiciosos y no prevenidos. Figurando en mayor número los que no reunían tales cualidades, inspirados por la desconfianza ó por el disgusto que les causaban ciertas disposiciones del Acta adicional á las constituciones imperiales, en ella creyeron tornar á ver á Napoleón lodo entero con su carácter y con su despotismo; en cuanto á lo de atribuirle el carácter propio, quizá pudieran obrar fundadamente, pues aun cuando le habían impresionado sobremanera sus desgracias, bien cabía que no hubiese cambiado lo bastante; respecto do suponerle igual despotismo, se equivocaban sin duda, porque se acababa de obtener una constitución mejor que la inglesa, y ya que se había cometido la falla enorme de volver á llamar á Napoleón, forzosoera servirse contraol extrangerodesu persona, con sus defectos y lodo, y tratar de hacer que el papel de monarca consUiucional le fue



D E L  IM P E R IO . 477ra posilìle y tolerable. Mas justo mostróse Mr. de Lafayelle, á pesar de las susceptibilidades de su liberalismo; pues desaprobaudo la forma eii que el Acta adicional fué dada, se la,perdonó en obsequio de !a esencia, y tanto que dio el parabién á Mr. Benjamin Constant su amigo, con escribirle de este modo.—Vuestra constitución vale mas que su reputación; pero fuerza es hacer creer enella, para lo cual no hay mejor arbitrio que el de ponerla en vigor de seguida.Catorce años llevaba Mr. Lafayelte de residir en su posesión de Lagrange, y aun agradecido a Napoleón por haberle sacado de los calabozos de Olmulz, desde luego, no le perdonaba que hubiese despojado de toda libertad á Francia. Con todo, no abrigando ningún mal senliinieDlo húcía el hombre que le habia prestado un gran servicio, y hasta experimentando cierta aüeion á su persona y á  su gènio, respecto de su presunta conversiou mostrábase de una incredulidad invencible. Personalmente cambiaba tan poco que no se le alcanzaba que cambiara nadie. Sin embargo, en el ar-r dor de que estaba lleno, su afan propendía á prestarse á ensayos de libertad con cualesquiera monarcas, lo mismo con Napoleón que con los Borbo- nes, y tanto mascón Napoleón, pues si para la libertad política encontraba mayor peligro, también hallaba mayor seguridad bajo el aspecto de los principios sociales de la revolución de Francia, mayor grandeza, y mayor independencia frente á frente del exlrangero. Completamente satisfecho del texto del Acta adicional, menos con relación á un solo punto, que se pusiera en práctica era lo esencial á sus ojos, y dispuesto estaba á deponer



478 UISTOIIIAJa mayor parle de sus desconíianzas, si las Cámaras se convocaban sin demora. Napoleon no era de lemer en su juicio, asi (jue los hombres de nola del parlidu íjbernl se juntaran cu una asamblea. De su espada se vahtrian para rechazar al enemigo, y después de logrado este objeto, si no estaban contentos de su persona, le desliluirian al punto en caso necesario, se le reemplazaria con su hijo, y se erigiría la monarquía constitucional de este modo. Tal manera de. razonar ofrecía el inconveniente de autorizar á Napoleon para que razonara á su turno y dijera que, luego de salir victorioso, sedesharíade los amigos de la libertud, si no estaba contento de ellos, y cargándole con las trabas de una asamblea convocada inmediata- mente, se ganaría solo alarle las manos respecto de los enemigos exteriores, sin atárselas respecto de la libertad de una manera bien segura.De lodos modos, bueno es repetir que Mr. de Lafayette estaba pronto á darse por satisfecho con tal de que la convocatoria de las dos Cámaras no se hiciera aguardar lo mas leve. Y  hay también que dejar consignado que Mr. de Lafayette era el hombre á cuyo conienlainieiito se daba mayor importancia, por ser en union de Carnot el mas res-
Eeiado de la revolncion entre los que habían sorevivido. Si no le cupo como á Carnot el honor de organizar la victoria, le locó por fortuna el de no votar la muerte de Luis X V i, ni ia muerte de ningún ciudadano. \sí ganar á Mr. de Lafayette para el imperio, sin duda era proporcionar á Na-
ÍiolcoD el fiador mas acreditado bajo el aspecto de as intenciones liberales. Por cousíguienle para couquislarlü no se omitía ningún esfuerzo, y  al lo-



D E L  llIP EhIO » 4 7 9grò de esle iìn se aplicaban muchos personages, el general Matlhieu Dumas, el príncipe José y Mr. Benjárain Conslanl entre otros. De sus ahll- giias relaciones con Mr. Lafayelle, y para que las entablase con el príncipe José, se valia el general Mallhieu Dumas, aun ocupado como estaba en organizar los guardias nacionales por interés de )a defensa dui pais, y aníiciando la libertad sin duda, bien gue predileclamenle el triunfo de las armas francesas. Por su parle José había letiid(> con Mr. deLafavelte algunas conexiones, interrumpidas de resultas de siis dos reinados de iNápoles y de España, y trató de reanudarlas ahora; gui.ado por el doble y honrado designio de preparar á Napoleón un vínculo al propio tiempo que un apoytí. Al iluslre patriota de lv89 se mostraba franca- inenle liberal, y lo vinoá ser en efecto bajo el yugo de su hermano, insoportable á todas luces, pero creía serlo todavía mas que lo era verdaderamente, y esto facilitaba su papel en mucho. Con urbanidad bastante altiva escuchaba Mr. de Lafa- yeiie sus manifestaciones, y respondía que estaba propicio á dar crédito á lodo, con tal de que se convocasen las Cámaras de seguida; á lo cual no disimulaba José que opondría Napoleón una viva resistencia, temiendo mucho dejar en París una asamblea qiic divagara mientras personalmente sé balia en terrible lucha.También Mr. Benjamin Conslanl se había hecho cortesano de Mr. de Lafaveite, y le decía de este modo:— Fbs soií mi conciencia\— lo cual significaba que en las circunstancias presentes le miraba tomo su excusa. Efcclivamenle, en medio de los descarados cambios de entonces, no se pudo



480 HISTORIAocultar á Mr. Benjamiu Cooslaut que su conducta habia sido noUda y juzgada desfavorablemcule del lodo, pues no era fácilmente explicable que hubiese venido á ser consejero de Estado del hombre, sobre cuya cabeza quiso acumular la execración pública dias antes. Pero lograr por amigo y por aprobador á Mr. de Lafayette, seguramente equivalía á hallar una respuesta á lodos los cargos. Asi Mr. Benjamin Conslantaspiraba con ahinco á persuadir á Mr. de Lafayette, el cual le respondía imperturbablemente como al principe Jo -  
sú que á cuanto se le dijese daria asenso, y de cuanto se hiciera figuraría como aprobador decidido, si se convocaban las Cámaras al punto. .Contra esta precipitada convocatoria habia una objeción de legalidad muy grave, cual era la de poner en práctica la constitución antes que la constitución estuviese aceptada. Mas por grave que esta objeción fuera de suyo, no hacia fuerza á Mr. de Lafayette ni á los parciales de la inmediata convocatoria. Aun cuando censurasen este método de aceptación en que se trataba la voluntad popular muy ligeramente, no temían tratarla mucho mas ligeramente sin duda, suponiéndola conocida de antemano, y no aguardando siquiera á que fuese manifestada. Según ellos, poco importaba faltar á todas las formas respecto del pueblo, con tai de que sus deseosquedaran colmados. No obstante, se trataba de hacer que asintiese á proposición tal el único de quien dependía zanjar la disputa, y esta no era fácil empresa.Con efecto, aun estando Napoleon plenamente decidido á poner la nueva constitución en plañía, aun deseando basta que saliera bien el ensayo que



DEL IM riìJtlO. mn a r u L l i l í f T  de seguida, parque el triunfo del par ido liberal era el suyo, á la par que su derrota implicaba eUnunfo de los Borbones, sin embargo tenm la convocatoria de las Cámaras, por recelo fallí n del cañón se hallasenarrl1tii.7 pues la Conveiicion babiaacreditado lo contrario, sino de sangre Tria. Aguar-crueles vicisitudes, hallasenquiza bajo los muros de París y comprometido á combatir para disputar alli la.eolradS áEuropa no desesperaba del triunfo, con tal deque nose uer-'1“° «'-Piera l.acL re á  ̂ calma a lodos los horrores de una "^uer- ra a muerte. Con el penetrante golpe de v ita  deco llib ia  que una S d a s  circuns-de todos losU ba?o if- '’ " f verosimil has-W d p f J  ^  definitivo, enranch  ̂ perseve-dia í c a l  ô ^̂ siou de discor-las'maiio«! ni a que se le arrancara delas manos el acero con que debía defender á Fran-h f í J r /   ̂ ® esta opinion sehallara desprovista de sinceridad y de fundamen-asambleas á la par nuevas y desuní-
gSptZSTStTci'K '
Dodrh^df^- lieriipo, durante los cuales muy bienm to  v tg u n "2 í eÍ . l e ̂ modo con que dirigía las onpra*s militares, posible era que engendrara su- Bibliolecajiopular. T . X I X .3 <



4 8 2 lIlST O k iAcesos lalesque (lenirò de lai plazo estuviese decidida á su favor la campaña, ya que no la guerra. Vigorizados entonces su ascendieute y los ánimos con el triunfo, la reunión de las Cámaras se podria ensayar sin peligro.Cuando se piensa en ios sucesos posteriores, que produjeron la derrota del pais, lo cual es mu- cliü peor que la derrota de una dinastía, no se puede menos de calilicar de juiciosísima la opinion de Napoleón en la presente coyuntura. Pero la des- conlianza que bajo el aspecto de las iulenciones paciGcas inspiraba á Europa, también se la inspiraba á Francia bajo el aspecto de las inlencioues liberales. Además del irreflexivo desvío con que ciertas disposiciones del Acta adicional eran consideradas, donde quiera se experimentaba el sentimiento deque no pasaba de ser una promesa engañosa, de la cual se apartarla Napoleón al primer triunfo, y si alguna cosa podía vencer la incredulidad universal no era otra que el espectáculo de una asamblea colocada al lado del gobierno, con el cual discutiera contradictoriamente sobre los públicos negocios, vigilándole alenlamenie, y pronta siempre á desconcertar sus empresas inconstitucionales. De resultas de sus fallas pasadas, tal era la posiciou de Napoleón de horrorosa que la convocatoria inmediata de las Cámaras (e exponía á dejar la anarquía á la espalda, mientras que se bailara eufrenle con el enemigo, y que por o! contrario la no convocatoria le quitaba ja cooíiauza pública, la sola que le podia sumioR- Irar soldados. 'Por celo sincero, y también por deseo de d a li se impprianeia, el principe José aspiraba á obtener



D EL IM PEIUO. /.83concesioQCs de su hermano, para adquirir crédito con los liberales, y por csio insistió á íin de que se convocasen las Cámaros de seguida. AJr. Bea- jamin Conslani apoyó vigorosamente las instancias del príncipe José, para complacer a sus amigos, y especialmente para granjearse el favor de Wr. de Lafayelle, que sabia sacar partido del aúnelo con que su aprobación era solicitada de una manera hábil hasta lo sumo. Uno v olroafirmahan queel Acta adicional no había logra'do fortuna; que nadie la lomaba en sériq; que era meoesler’ ¿ilgo que hablase á los ojos, y que solamente U presencia de seiscientos representantes y de doscientos pares alrededor del trono alcanzaría á dar el resultado de que se diera asenso á las promesas imperiales. Napoleón defendíase vivamente, diciendo que harto sabia que el Acta adicional na uabia logrado fortuna; que en el tíUilo radicaba su falla, asi como la de Mr. Beojamiu Constanl en la paina hereditaria, y que estaba arruinada para el concepto publico por la uua y la otra; quo la disposición de los ánimos estaba por lo quimérico y no por lo positivo y lo sano; que esta tendencia lunesla se agravaba de día en dia; que no .se desvirtuaría con sacrilicios, aun cuando fuesen de gran monta; que para poner remedio á un mal niie Bo tema otro alguno que el tiempo, no se iría á echar en brazos de una asamblea consliiuventeS Í Ü n f y ®  louy .cargados cstabai pioximos a caer lodos los ejércitos de Europa__1  r  h ’ !i y instanciasae que se yeid asaltado, y  que emanaban del par-a d íe 2 ,? n  descosa á la par de crear ó snadliesum nuevas excusas, y  también de verse en



4 ' . i l l IS TO R ÍAerscDodeuna asamblea, donde esperaba figurar posiliv.imenle como soberano.Pero la obsesión no fué menor que la resistencia, y apoyada estaba por el inaudito desenfreno de la prensa periódica, y panicularmenle de ia prensa realista, que lachaba al Acta adicional de no reconocer ia soberanía nacional de un modo baslanle explícito y terminante. Por desgracia, ¡os hombres, que blasonaban de patriólas, se dejaban coger en el lazo de tales declamaciones. Napoleon no era juguete dejellas, pero necesitaba del partido revolucionario y liberal para hacer frente en lo interior al partido realista, eu lo exterior á los ejércitos coaligadoe, y le importaba en grado sumo no dejar que se enfriase el ardimiento, que empujaba hácia las fronteras á los soldados viejos, y particularmente á los guardias nacionales movilizados. Lo que predisponía á estos valientes, á unos á llenar los huecos de los regimientos, á otros á meterse dentro de las plazas, no era mas que el clamor que sonaba en sus «idos, repitiendo que era necesario correr á la frontera para alejar al extrangero, á los Borbones, á los nobles, á los eclesiásticos y á la contrarcvoUicion en suma. Ahora bien, si c! partido revolucionario y liberal, que divulgaba todas estas cosas, se decidía á guardar silencio por disgustado, muy bien podía acontecer que una tibieza infausta privara al ejército de su apoyo, y le expusiera á quedar solo para habérselas con él enemigo; y este ejército era heróíco sia duda, pero bajo el aspecto numérico se resentía de insuficiente para oponerse á la. Europa conjurada. Ksta reflexión ejercía una inüiiencia considerable y cada día de mayor fuerza sobro el ánimo de N a -



D EL IM rEBlO 4 8 5poleoD, que vcia suceder poco á poco uoa funesta impopularidad al vivo entusiasmo con que los amigos déla revolución le habían acogido al liem' po de su desembarco. Sin embargo, quizá no bastara esta reflexión á hacerle variar de designio, si no viniese á producir tal resultado oirá de gran bullo.Mientras á la sombra de las descontianzas que inspiraba su persona, se aspiraba en lo interior á pintarle como un déspota incorregible, que, si hoy usaba de la astucia, pronto volvería a sus inveteradas inclinaciones, fuera se le representaba como un feroz tirano, rodeado de soldados igualmente feroces, no atreviéndose á dar un paso fuera de las filas de sus legiones, infundiendo terror y espanto, odioso en una palabra á la nación francesa, sobre la cual habia llegado á hacer pesar do nuevo su férreo yugo. Vanamente se presentaba en la plaza del Carrusel á pasar revistas casi cotidianas, y donde se le podían acercar todos*, á las relaciones exactísimas del Monitor se daba por respuesta que, si se presentaba en alguna parte, siempre iba rodeado de soldados. Esta persistencia en semejante embuste acababa por obrar sobre la opinión de Europa, y por inducirla á la persuasión de que bastarla batir á ciento ó doscientos mil mamelucos para dar cuenta del tirano, y para bailar luego á Francia deseosa de libertarse de su tiranía. No menos importaba responder á esta segunda falsedad que á la primera. Cualesquiera que fuesen sus inconvenientes, la convocatoria inmediata tenia la doble ventaja de dar al traste con los siniestros rumofes de dentro y defuera, de probar por una parte que Napoleón habia otorgado el Acta adicional muy formalmente, puesto que



4 8 6 iriSTORlAsin aguardar los lérminos legales ponía á la nación en el goce efectivo de sus derechos, y por otra que no letnia el contacto con ella, puesto que se rodeaba de sus representantes.—Corriente, dijo á su hermano José y á Mr. Benjamín Cons- tant, que persistían en pedir la ejecución anticipada del Acta adicional; ya he lomado mi partido, pues convocaré las Cámaras al punto, y asi cesarán las dudas respecto de mis intenciones; yo acreditaré la confianza que tengo on esta nación, á pesar de que suponen que la tengo miedo, llamando en mi derredor á sus elegidos.—Solo quedaba una dificultad, y era la de anticiparse al voto popular, no aguardando á que la constitución fuese aceptada, para que empezara á estar vigente. Ucdaciése un decreto con un preámbulo en que se explicaba este modo de proceder por la impaciencia que sentía Napoleón de rodearse de los representantes de la nación y de tenerlos algunos (lias antes de n̂ ue partiera para el ejército cerca de su persona. Tras del preámbulo hábilmente escrito, venia el decreto que convocaba in- mediatamente los colegios dlcclorales, á fin de que eligieran seiscientos veinte y nueve representantes. Además disponia este decreto que los colegios que léniao antes presidentes vitalicios, noinbrados por el emperador, para la elección próxima los elogirian por sí propios. Con fecha de 30 de abril dióse el decreto, y se esperaba que un mes seria suficieule para las operaciones electorales, y que los representantes se podían juntar á lo.s electores el dia 26 siguTente en la gran asamblea del Campo de Mayo. Ni fué esta la sola con^ cesión grave. A fiu de acreditar con un nuevo ac



D E L  IMPEftIO. 4 * 7to que se quería poner á la nación en posesión de sus derechos, otro decreto otorgó A. las municipalidades el nombramienio por la via electiva de los alcaldes y de los regidores. Kslá providencia era exclusivaiiienie aplicable á las municipalidades donde los prefectos nombraban á los alcaldes, y se fundaba en la ignorancia de los nuevos prefectos relativamente al mérito de sus administrados. Pero como en esta categoría se hallaban los mas de los ayuntamientos, y especialmente los mas reducidos, en los campos entregaba al partido patriota la composición de las corporaciones municipales. En ellas debían tigurar con gran mayoría los compradores de bienes nacionales, y como cálculo de partido, la providencia estaba perfectamente concebida á todas luces.Cualquiera que fuese el mal humor de los impugnadores, aplacado ó confundido babia de quedar algunos días cuando menos, por medidas enderezadas á poner en práctica el Acta adicional de una manera tan séria y pronta. Ya era difícil suponer que no era mas que un simple cebo, una promesa vana, que se aplazase a la época de la paz en cuanto á su cumplimiento, y que luego se difiriese de un modo iodelinido. también era ya difícil que en Europa se pintase como un feroz tirano, reducido á ocultarse de las gentes, al hombre que se iba á colocar en medio de los representantes del pais de voluntad propia. Asi Napoleón trabajaba en favor de su sinceridad yde su fuerza moral á un mismo tiempo.Ahora ya se dio Mr. de Lafayelte por satisfecho del lodo, y no tuvo que permanecer retraído de los negocios. Encargo tuvo el principe José de



4 8 8 UÍSTORIAofrecerle la pairía, que no aceptó de ningún modo, nianifeslaiido que solo del pais recibiría el mandato de representarle legalmenle, y determinó presentarse como candidato <á los electores del departamento del Mame. Por su parle Mr. Heujamin Constant, refiriéndole con gozo la victoria contra la repugnancia de Napoleon oblenid.a, le pidió en cambio su apoyo ante un colegio electoral cualquiera, para figurar como miembro de ia Cámara de diputados. Mr. de Lafayette consintió en lodo, porque á la sazón se hallaba dispuesto á no rehusar nada. Otro servicio le fué demandado, que su patriotismo no podia menos de prestar de seguida sin andar en vacilaciones, y lo prestó con la mayor eficacia. Mr. Crawfurd, representante en París de lo$ Kslados Unidos, con quien tenía relaciones amistosas, iba á tornar á su pais á servir el ministerio de la Guerra, debiendo pasarpor Inglaterra, donde tenia amigos de importancia. Mr. de Lafavelle obtuvo que se encargara de llevar cartas escritas en el sentido de la paz y dirigidas á los principales personages de Inglaterra. Poco sospechosa de adicta á Napoleon podia aparecer Mad. Staël, gracias á su larga oposiciou a! imperio; asi por su talento como por su brillante renombre podia ejercer sobre los ministros británicos alguna influencia, y les dirigió cartas apremiantes para ver de lograr que no figurasen en ia coalición por mas tiempo. Según ella, Napoleon ya no era un déspota, aislado de la nación, sino un monarca liberal y apoyado sobre Francia. Cou su adhesión le rodeaban asi el pueblo como la tropa; de consiguiente la lucha seria terrible, y en interés de la humanidad y de la libertad, mas va-



DEL JMrERIO. 4 8 9lia aceptar á Napoléon corregido y ligado por fuertes instituciones, y fraucamente convertido á la paz, si no lo estaba á la libertad, que derramar torrentes de sangre para destronarle, sin ninguna certidumbre de la victoria. Acogido, escuchado, creído, lomado tal como se presentaba en lodo, sin dudadaria la paz y la libertad á que seempeña- ba con sus promesas.' Rechazado, combatido, victorioso, ya no aceptarla el tratado de París, y menos todavía acaso las consecuencias del Acta adicional. Asi los intereses de Europa, de la humanidad y de ia libertad estaban concordes, y exigían uua política pacifica. Según se ve á las claras las razones de Alad. Slael se dislinguian por lo especiosas y lo bella y patrióticamente presentadas.Mientras el partido constitucional retribuía á Napoléon por sus sacrificios con un apoyo caloroso, en las provincias acontecía un hecho de grande importancia, sobre lodo en iulerés de la resistencia al cxtrangero; interés que sobre todos los demás le llegaba á Napoléon al alma. Aun cuando se había tornado con ardor ala política y á la afición á la contradicción, después del largo silencio del primer imperio, en ciertas provincias amenazadas por el enemigo, la presencia del peligro acallaba al espíritu de murmuración y de sutileza. Por ejemplo, en Champaña, en Borgofia, en Lore- na, en AIsacia, en el Franco Condado, en el Delfi- nado, las poblaciones se prestaban eficazmente y con el celo mas laudable á las medidas de defensa. En torno de sus banderas se agrupa^n los antiguos militares, y los hombres designados para formar la guardia nacional movilizada respondían afanosos al llamamiento de ios oficiales, que te-



4 9 0 iirSToniADian su Organización á cargo. Mientras se manifestaba tan CTcelente. espíritu en las provincias del ^ ste . igual y no menos laudable era el acreditado por las provincias del Oeste, aunque á impulsos de distintas causas. Por la relación de lo acontecido durante los once meses de la restauración en Angers, en Nanles, en Mans, Rennes, se ha visto que la clase media de las ciudades se mostró á la par ofendida y alarmada ante la actitud de la nobleza y del pueblo de los campos, y ante su audacia de volver á empuñar en plena paz las armas. Desde el 20 de marzo la ventaja de la posesión del poder se hallaba de parte de dicha clase media, y por interés de seguridad mas bien que de ambición se regocijó de tal cambio. Pero los movimientos de los gefes vendeanos, sus relaciones casi pública? con Inglaterra, el anuncio y hasta la aparición sobre las costas de buques ingleses cargados de armas, y finalmente algunas violencias ejercidas en los campos ejercitaron una agitación extraordinaria on Nanles, en Vannes, en Quimper, en Rennes, en Mans, en Angers, etc. Kspecial- mente la población de Nanles, que tan desgraciada filé enlre los ataques de los vendeanos por una parte, y los degüellos de Carrier por otra, no veia próxima la renovación de la guerra civil sin espanto. En fermentación se hallaban los espíritus, y al Solo rumor del asesinato cometido en la persona de un anciano, se amotinaron honrados vecinos de Nanles, y concibieron el pensamiento de formar con las principales ciudades de los cinco departamentos de Bretaña un pacto de alianza, por el cual prometían prestarse mùtuo socorro eo caso de exterior ó interior peligro, y dar á este pacto el



lìR L  IM P E R IO . 491nombre de Federacionhretona, íi imitación de la federación de 17t)0. Apenas insinuada esta idea, tan propia de las circunstancias, se apoderó de lo-̂  das las cabezas, y muchos centenares de nanteses partieron con dirección á Uennes, donde también había germinado el mismo pensamiento, y donde se les esperaba con impaciencia. Alli fueron recibidos onlusiaslamente. festejado?, alojados en las casas do los principales vecinos, y ó algunas personas de juicio reposado s« encargó la redacción del pacto, que debía confederar á los ciudadanos de Bretaña contra o! enemigo de dentro ó de fuera. Nada mas puro que e! designio de los bravos bretones en tal coyuntura, ni mas exento de espíritu faccioso. No prelendian dominar al poder, ni oprimir á las clases elevadas de la nación, sino defenderse contra los asesinatos y los Incendios de la antigua chuaneria, y contra los desembarcos de los ingleses. Sin embargo, era extremada- menlo liberal la disposición dominante eii estas juntas. Se convino en redactar un preámbulo para exponer los motivos de la asociación y agregar algunos ajtfculos ó estatutos que determinaran puntualmente los compromisos que adquirían unos respecto de otros. Ante lodo estipulóse que los federados no formarían un.cuerpo separado de los demás ciudadanos, con su uniforme, sus armas, sus gefes, y obrando por su cuenta, s ino que veudrian á figurar en la organización existente y legal de la guardia nacional; que, hallándose extendida esta organización cu lodo el imperio, siempre tendrian cabida en ella, de modo de ser útiles donde hubiese que conjurar peligros; que sus obligaciones consistirían en ponerse a dis



4 9 2 I I IS T O R Uposición de las autoridades públicas, en dirigirse a su primer liamamieDlo, ora á los batallones movilizados, ora á los batallones sedentarios cuando el cuadro legal de la guardia naciooal no existiese, á acudir individualmente adonde quiera que les llamasen los alcaldes, ios subprefeclos ó los prefectos, para prestarles ayuda, siempre que tuviesen que repeler un atentado contra el público reposo. Finalmente se obligaban á otra clase de servicio, moral del lodo, y consistente en desvanecer basta donde estuviera á su alcance las falsas nociones, por las cuales se tratara de engañar á los sencillos habitantes de los campos, á predicar con el ejemplo y la doctrina el cumplimiento de los deberes cívicos, y en suma á ponerse á disposición del gobierno imperial para la defensa interior y exterior del pais.A pesar de los inconvenientes que las asociaciones políticas tienen de suyo, como inspirada por un vivo sentimiento de los públicos peligros, y exenta de miras particulares, reduciéndoseaí papel de auxiliar del poder de un modo exclusivo, esta daba ménos lugar á la crítica que otra alguna, y hasta podía prestar al país muy relevantes servicios.Redactado el preámbulo y el acta, la asociación entró en relaciones con el prefecto, á íin de someter á su aprobación el ano y la otra. Según se ha visto, en este tnoviniienlo no tuvo el gobierno la más leve parte, pues fué exponláneo del lodo y provocado únicamente por las inquietudes de la parle mas independieute y honrada de la población bretona. Aun cuando Napoleón fué popular por largo tiempo en las provincias del Oeste, á causa de haberlas paciíicado, con todo, sus últimas guerras



DEL iNU>Er.IO. 493de los años de 4812 y de IS IS  lehabian despopularizado en grado sumo. Se le consideraba como un verdadero peligro, y si allí se aplaudió su vuelta, porque llegaba á poner término á la influencia de los emigrados, bajo condición era de alarle las manos con fuertes leyes. En esta disposición de los espíritus so abstuvieron los confederados de hablar del emperador, para no dar á su federación un color bonaparlisla. Gentes sensatas le dieron á entender que asociación semejante pronto vendría á ser un peligro, si se formaba fuera del gobierno, que solo uniéndosele radicalmente preslaria verdaderos servicios, y que sin este requisito no seria tampoco autorizada. De resultas en el preámbulo se introdujeron enmiendas, correspondiendo á las intenciones de los buenos ciudadanos, propi* cios á dará Napoleón su apoyo con Indas sus fuerzas, si l)ien á condición de una libertad prudente y efectiva.A Kennes enviaron diputados la mayor parte de las poblaciones de Drelaña, y muchos días pasaron en fiestas, en regocijos, y en promesas de adhesión mutua. Pronto se contaron veinte mil federados en los departanrenlos del Loira inferior, del Morbihan, del Finisterre, de las costas del Norte, de lile y Vilaine, que componian la antigua Bretaña. Tan luego como fué conocida esta conducta de los bretones, en los departamentos vecinos metió gran ruido, y sucesivamente en toda Francia. Amenazados los angevinos de peligros de la misma clase que ios bretones, se juntaron para imitar su ejemplo. No animada por el odio contra los chuanes, sino por el odio contra Ips rusos, los prusianos y los austríacos, la Borgoña en-



491 IliSTOlUAvió dipulados à Dijon para formar un acU de federación, y pura y simplemetiie adoptó el teslo de la federación bretona. Di.‘>puoslos á obrar lo misma se nio?>lrAron los lerritorios de la Lorena, el Franco Condado, el Lionés y el Dellinado. Aule oste moviiuienLo de los ánimos, peculiar á las provincias amenazadas por la guerra civil ó por la guerra exirangera, ao era posible que ia gran ciudad de París permaucciera indiferente é in- acliva. Pero en París bay umclios Parises, y á la par que las clases nobles se dolían de la caída de los Borbones, que ¡as clases medias lemiaa por la alleracion del reposo, el pueblo de los arrabales animado de un odio brutal contra los que llamaba eclesiásticos y nobles, y de un odio patriótico en contra de lo que denominaba el exlran- gero, siempre deploró la falla de fusiles del año de 1844 para defeuder los muros de la capital con bizarría. A la  par de hombres comprometidos en k>s desórdenes del año de 4793 se balbiban allí jóvenes sinceramente patriotas, bravos militares retirados del servicio, yasi los uuos como los otros excitaron al pueblo de los arrabales á imitar á los bretones y á los borgoñones. Comenzado el movimiento en los arrabales de San ilarcelo y de San Antonio, se propagó á lodos ios demás de seguida. Adoptada fué el acta de los bretones; pero los parisienses quisieron tener su preámbulo propio, asi como se había hecho eu otras panes, porque, aun adoptando exactamente la parle dispositiva del acta ds los bretones,.catia cual tiraba á motivarlaá su moh do, según el senlimieuto particular de su provincia. Los fedei ados de París se dirigieron á Napoleoó e.0 persona y pidieron ser adiuilidos eu su presen-



DEL IMPERIO. 4 9 5eia, y que les pasara revista, y que les autorizara para dirigirle una arenga.Estas diversas federaciones comenzaron á últimos del raes de abril y á principios del mes de mayo. El Acta adicional publicada en el inlcrioedio produjo algún disgusto, si bien tal efecto fué corregido por la convocatoria de las cámaras de seguida, y asi DO atajó’ los Ímpetus de las provincias amenazadas por la guerra civil ó la guerra extran- gera, por lo cual siguieron sus federaciones- Bueno es repetir que ni en la concepción ni en la propagación de estas federaciones provinciales tuvo el gobierno parte alguna. Sobreesté punto los quo lo componian por entonces, se hallaban animados de scnlimienios diversos en sumo grado. Los que se querían librar del extrangero a toda costa y de la conlrarevolucion operada bajo su indujo, con ardimiento debían acoger el expontáneo concurso de la paite viva de las poblaciones. Bor el coDirario, los que deploraban los sacriticius hechos por Napoleón a las tendencias liberales, en todas partes velan ó aparentaban ver ai partido revolu- cionurío pronto á devorar el poder, y miraban con cierta especie de horror las federaciones. Como uua abomioaciou y un grave peligro miraban este movimiento, particularmente en Paris, donde la tenían mas cerca. Si Napoleón daba muestras de prestarle apoyo, ó de tolerarle siquiera, decididos osaban h no reconocerle sino como iuslrumco- to infeliz y desdorado de los jacobinos. Napoleón reia tleÍales temores, dejaba hablar á cada uno 
i  su antojo sobre este punto, é interiormente se regocÍ}ahn del movimiento que se operaba simultáneamente- en las localidades. Amante del òrde«



490 nrsTO R upor incrmacion natural, por reflexión y por interés, no sentía inclinación algunaá los denominados ja cobinos; pero los juzgaba friamenle, y no senlia el miedo que inspiraban á ciertas gentes; y por el momento se congratulaba de que en defeusa del paisse alzaran brazos robustos, que en Bretaña contendrían á loschuanes, yen París dispularian la entrada de la capital á los* ingleses, á los prusianos, y á los rusos. Aun cuando tras de la paz le hubieran de producir embarazos, no se cuidaba de loque podría acontecer luego que el enemigo fuere expulsado del territorio, y seguro estaba de tener entonces contra los desórdenes populares, además del ejército á las cámaras mismas, que sin duda le podrían aventajar en liberalismo, pero uo hasta el punto de protejer las empresas de la de- magógia.Asi no se anduvo en vacilaciones de ninguna especie respecto de permitir y aun de dar apoyo á las federaciones. Según se acaba de poner de manifiesto, las hallaba útiles para sostener el espíritu público contra los realistas en Lion, en Marsella, en Burdeos, en Nanles, en Reúnes etc., y útilísimas para contribuir en París á la defensa de la capital, que á sus ojos era el puuio de mayor monta. Su proyecto ya enunciado consistía en cubrir á París con sólidas'obras de tierra, por fallade tiempo á fio de construirlas de raaraposteaía, y montar allí doscientas bocas de fuego de las propias de la marina y servidas por marinos, y además otras doscientas bocas de fuego de campaña, servidas por los alumnos de las escuelas, y calculaba, que si á quince ó diez y ocho mil hombres de los depósitos podía juntar veinte y cinco mil hombres



D S L  lU l'E lU l). 497Oe îos arrabales, geôles robustas y que en su mayoría eran antiguos soldados, Paris defendido por cuarenlamil hombres de infanteria v diez milarli- ileros resullaria intomable, y que entonces, maniobrando libremente fuera con el ejército activo, al iin daria buena cuenta de las coaliciones. No entraba en cálculo semejante la guardia nacional para nada, y no porque desconíiáse de su denuedo sino porque siempre sospechaba de sus disposiciones, y con su habitual perspicacia veia que á pesar de estar ligada por necesidad á su persona, aun echaba de ménos la paz y la libertad bajo los üorbones. Ni siquiera estaba decidido á dejarla con armas, acerca do lo cual se reservaba tomar un partido á última hora. En cuanto á los federados su resolución era constituirlos regularmente ponerlos á las órdenes de oíiciales seguros, v hasta incorporarlos á la guardia nacional con un título cualquiera, lo cual permiliria scrvirse.de ellos en Ja hora del peligro, y en caso de necesidad hasta armarlos coa los fusiles de esta guardia. No los quiso armar por de pronto, á causa de parecerle oportuno conocerlos y organizarlos prèviamente, v además porque no era bastante rico en material para prodigar ios fusiles (1 ),
(J) Pocos asuntos hay sobre que se haya riivaaado más quo acerca de las federaciones de ISIS y acerca de Napoléon respecto de ellas. Unos le 

servirse de ellas contra ñor Ï Ï à  las tuvo miedo, y que
9 U1SO armar nunca, y asi nriv’dsel¿s Æ rflUo/ aseno á la formaciónoe ios lederados, que no luvo otro orfgen que la zozobra

BihHoleca p «p « |« r. T . X I X .  3 2



49 S »IS T O n iAM bravo general Darricau fió ol encargo de organizarlos con el nombre de tiradores agregados á la guardia nacional parisiense, y encargados de la defensa cxlerior de la capilal en calidad de tales. Hasta consjnlió en pasarles revista un domingo y enescuclmr su arengad mensaje. E>ie mismo dia eligió para pasar revista de igual modo a llO .'' delinea, este famoso regimiento, que fue el único en lidiar en favor de los Boibones. Formado é inspirado se hallaba este regimiento de idéntica manera que el 7 .°, el 5 3 . y el 81.® de infantería, que tan ardientemente se habían entregado á Napoleón en el Deltinado. Con lodo, las particulares circunstancias en que el 40.® de linca se había encontrado, le retuvieron algunos dias más al servicio de los ilorhones. En el ejército seinspirada c-n el Oeste por aquellos á quienes se denominaba aíules. Una ve?, creadas sin su coucurso, Napoleón r.Q sinlid esie suceso, aun cuando no se le oculiara'cl pariido que de estas federaciones podrían sacar los liberales exagerados en su contra. Mas por de pronto so cuidaba poco de la vivacidad de las opiniones de los que le apoyaljan contra-el exlrangero. y brazos (¡ucria tener sobre lodo. Su pasión dominante y auu única eslrilraba en vcncfr nüe- vamente á Europa. Lo dcu'.sis i arecia de valor «t sus ojo.s. A(l<iuirir veinte y cinco mil 'buenos soldados para la custodia de París era lo qué mas estimaba eu la formación de los federados. A los de París no armó inmediatamente por la sola razón de no tener fusiles, y tan lejos estaba de temer (]ue Itivieraii armas en Jas manos, que su proptísilo deliberado y comprobado por su coiTe.̂ p̂onUcncia era transmitir los fusiles de- la guardia nacional sedenlaria á la guardia nacional activa, encargada de la defensa exterior, si París so hallaba en peligro. Prelesio premeditado era este para liacerque las armas pasasen de uuastna-nosá otras sin ofender á nadie.



DEL niPEiílO . 409dVri'f 1 “ íi“ “ '' “ "y  V <=»“  relación á so con- diicta eií el puente del Droma, se le imniilaba unatraición de que estaba muy inocenie y c ue en nuestro relato hemos tratado de fnnlar\on Vus veidaderos colores Napoleón le hizo ir a Paiis con el objeto de verle y de dirigirle palabras queresonaran on sus corazones. I ‘»'“ ui.is qm.Habiendo elegido el domingo I i de mayo nara pasar revista á los federados de París v á este c ! gnmenlo,coiiira csía doblo temeridad se levan a-
deuuasde Napoleón respecto de! partido revolucionario y por detras decían que se 611^ ^  0,1 brazos déla canalla, y que dcniro do poco nadie podría continuar á su lado. Ai revés, los adictosKln fir ’ r ' ’"' se nioslra-fo "  asustados de verle delante deluídidoT.n estabauruido un provecto de asesinato. Poseído-estosde Sinceras alarmas por la vida do Nbapolcon I n .rodearon su persona hasta el e.xiremo de hacerse importunos. ^Napoleón de las falsas lamen- t^auoiies de los unos ni de los temores cxa-^erados de los otros, bajó del palacio al palio de las“  Tulle-E sL % .r.'ñ '',f"  i’’ "''  ̂ 'o® fetleiodos.mal V«? 1 '” “ "''“ ® “ "'fonue, alguaos ,vcslldos, pero Iü niayor PQrto veípi'̂ n̂nc vmostrando sobrí su atezado rostro la enérgicr¿xl presión de sus sentimientos. Muchas veces^e vol- 

11 comitiva, y hurlándose de ios escrúpulos de ciertas gentes dijo con la risa en los la



5 0 0 m S T O R Ubios. —Hé aquí los hombres que necesito para que se hagan matar bajo los muros de París.—Luego oyó pacicDleraenle la arenga que el orador de los federados tenia encargo de dirigirle en tal coyuntura y que fué del tenor siguiente:— «Señor,con frial- »dad recibimos á los Borbones, porque ya venían »á ser como extrangeros para Francia, y porque »no amamos á los reyes impuestos por el enemi- »go. Vos habéis recibido nuestra acogida entusias- » la , á causa de que sois el hombre déla nación, »el defensor de la patria, y también porque de vos »aguardamos una gloriosa independencia y una »prudente libertad. Vos nos asegurareis estos bie- »nes preciosos; vos consolidareis para siempre los »derechos del pueblo; vos reinareis por laconsli- »lucion y las leyes. Aquí venimosáofreceros nues- »tros brazos, nuestro valor y nuestra sangre para »ladefensa déla capital....»Ya la mayor parte de nosotros hicimos bajo »vuestras órdenes las guerras de la libertad y las »de la gloria; casi lodos somos antiguos defenso- »res de !a patria; la patria debe entregar confiada »las armas á los qne ya vertieron su sangre por »ella. Señor, dadnos fusiles, y en vuestras manos »juramos no lidiar más que por su causa y por la »vuestra. Nosotros no somos instrumentos de nin- »gun partido, ni agentes de facción alguna. Oidos »hemos dado al llamamiento de la patria, y acudi- » mos á la voz de nuestro soberano; con esto deci- »tnos bastante lo que la nación debe esperar de »nosotros. Como ciudadanos obedecemos á nues- »tros magistrados y á las leyes; como soldados obe-* »decemos á nuestros gefes. Solo queremos conscr- »var el honor nacional, y hacer imposible la entra-



D E L  IM P E R IO , 5 01»da del enemigo en esta capital, si se llegase á ver »amenazada de una nueva afrenta etc.»El emperador respondió de este modo:«Soldados federados: A Francia volví solo, »porque contaba con el pueblo de las ciudades, »con los habitanlesde los campos, con los soldados »del ejército, cuya adhesión al honor nacional me »era bien conociáa. Vosotros habéis justificado mi »confianza. Yo acepto vuestra oferta, y os daré ar- »mas. Por guias os señalaré oliciales cubiertos de »honrosas heridas, y acostumbrados á ver al ene- »migo huir delante de ellos. Vue.slros brazos ro- »biistos y acostumbrados á trabajos muy peno- »sos, más propios son que todos los demas para el »manejo de las armas. En cuanto al denuedo, jsols »franceses! Vo.solros íigurareiscomo fianqueadores »de la guardia nacional. Tranquilo estaré respecto »de la capital asi que vosotros y la guardia nacio- »nal la tengáis bajo vuestra cuslodra; y si es ver- »dad que los exlrangeros persisten en el propósi- »lo implo de atentar contra nuestra independencia »y nuestro honor, yo me podré aprovechar de la »victoria sin que me detenga ningún cuidado. Sol- »dados federados; me alegro mucho de haberos »visto, y tengo confianza en vosotros. ¡Viva la nación.!»—Después de concluida esta alocución, desfilaron ios federados, y de juzgar á los hombres por el trage, la impresión debió ser muy penosa. y  más lo debió ser aún la de ver á este emperador poco antes tan potente y tan soberbio y rodeado de tan excelentes tropas, y hoy obligado a reunir á defensores sin uniforme y sin fusiles. Ciertamente estos soldados valian lauto como oíros cualesquiera, y hacia perfectamente en darles bue-



U l 2 m STOiilAna acogida, ¿r’ero qué decir d é la  política que le habia conducido á tales extremidades?Tras de pasar revista á los federados, Napoleon se dirigió al -10.« regimiento de línea, Ic hizo formar en cuadro, y echó pie á tierra para colocarse en el centro. Entorno suyo se agrupaba una porción inquieta de oficiales; les hizo que se alejasen de su lado, no conservando más que dos ó tres ayudantes de campo, y con vibrante voz dirigió al regimiento del duque de Angulema estas enérgicos palabras:«^Soldados del 10.° regimiento, vosotros sois »los únicos de lodo el ejercito (jue osasteis dispa- »rar contra la bandera tricolor, contra esta bande- »ra sagrada de nuestras victorias, que llevamos á «todas las capitales. Por seniejanlecrimen debería »mandar que vuestro número fuera borrado de ios «números del ejército y que para siempre salierais »desús filas. Pero es mi voluntad creer que sofilo os arrastraron vuestros gefes, y que Inculpa »de tan indigna conducía es’ suya, y no vuestra. «Yo cambiaré vuestros gefes, os los daré mejores, »y en seguida os enviaré á la vanguardia. No se »disparará un tiro en parle alguna sin que os ba- »lleis presentes, ycuando.á fuerza de adhesión y »de arrojo hayais lavado vuestra ignominia con »vuestra sangre, entonces os devolveré vuestras »banderas, y  espero que, os volvereis ú hacer dig- »nosde llevarlas muy pronto.»Aquellos soldados, á quien tanto habia distado Napoleon de halagar ron sus palabras, proruin- pieron en calorosos gritos de niva el emperador, y levantando las manos hácia su persona decían que no era culpa de ellos, sino de sus oficiales;



h k ì , iMi'Kiiio. S03que lís siguieron muy contra su gusto; que apenas hhres soltaron la rienda á sus verdaderos sentimientos, y que donde quiera que se les colocara en los campo? de batalla, se vería que igualaban en valor á las demás tropas. De consiguiente, lejos de recibir tiros. Napoleón solo había recogido aclamaciones entusiastas y demostraciones de adhesión profunda. Con efecto, no adulando á los hombres, sino hablándoles al alma, se logra dominarlos y conducirlos ó los grandes designios.Por entonces Napoleón no obraba res[ieclo del espíritu phblico de distinto modo, y asi para darle et conveniente empuje abrazó el partido de hacer que conociora la verdad inda. A la manera que otras veces todo lo había disimulado, ahora no. ocultaba ya cosa alguna, y dejaba publicar los artículos de los periódico« extrangeros, en que se dirigían violentos lataqnes á su persona, y en que se manifestaba un odio insensato contra Francia.Claramenle podia ver Francia que la expulsión de los Borbones y la vuelta de Napoleón, al darla algunas garantías más bajo el a.spoclo do los principios sociales de 1789, aunque no sin dudas bajo el aspecto de la libertad, le iban á costar asimismo una cruel efusión do sangre. Sin embargo, á Francia tocaba sustentar lo que liabia hecho ó dejado que se llevasen cabo, y los buenos ciudadanos, que desearan ver delenido'á Napoleón entre Canuas y l'arís á toda costa, por considerar la fundación de do la libertad más fácil y la paz segura con los Borbones, hoy que Napoleón había ya vuelto con intenciones m'ás prudentes A todas luces, se necesitaba en su concepto prestarle lodo el apoyo posible, á lin de evitar el peligro y el oprobió de una



S i l i U ISTO lUAconlrarevolucíoQ operada por las bayonetas ex- Irangeras. Délas municipalidades, de los tribunales, de los colegios electorales, llegaban cotidianamente representaciones, expresando el deseo de hallar bajo Napoleón dentro la libertad y fuera la indepeodencía, lo cual implicaba la obligación de irlo á la mano y darle apoyo. Este doble sentimiento se manifestaba unísono de todas partes, ea términos más ó menos convenientes, según eran más ó ménos ilustradas las localidades de donde procedían las representaciones; pero era general en suma. Animaba á los colegios electorales, donde á vueltas del desenfreno de la prensa, ora realista, ora revolucionaria, se preparaban elecciones marcadas con ci sello á la par bonapartista y liberal que preponderaba por entonces. Completa era la libertad de escribir, y sin embargo, cuando se dejaba que se imprimiera lodo, Mr. Fouché detuvo un número del Censor, periódico célebre del tiempo y publicado en tomos, según ya se ha dicho, para eludir durante la primera restauración la censura é impregnado del liberalismo honrado de ia juventud. Noticia tuvo Napoleón de semejante acto por las reclamaciones á que dió motivo, y se apresuró á ordenar la devolución del tomo, aunque estaba lleno de vivos ataques en su contra. Por consiguiente, eri su resolución de respetarla libertad de escribir parecía sincero, y además la tolerancia de que daba testimonio, lejos de causarle perjuicio, le servia á maravilla, pues cuanto más entregado se veia el pais á sí propio, más á las claras expresaba los dos sentimientos de que se hallaba dominado, consistentes en el deseo de lograr una libertad prudente, y en la resolución de



D E L  IM PERIO . 5 0 5hacer que la independencia nacional fuese rcspe- láda por el extrangero. Para excitar el espíritu púlilico se habia dejado formar en el café llamado de Aíontansier y situado en la plaza del Palacio Keal, una especie de club, donde se juntaban mu~ chos oficiales y antiguos revolucionarios, y donde allernalivaraenle se oian cantos patrióticos y militares, ó virulentas declamaciones contra el ex- Irangero, los Borbones, los emigrados, etc. Muy grande era la aniraaciou contra lo que se llamaba coD estos diversos nombres, asi eu los arrabales de Paris como en las provincias del Esto y del Oeste, amenazadas por la guerra cxtrangera las unas y por* la guerra civil las otras, y no obstante la desaprobación manifestada respecto del A.cla adicional, á Napoleón, según las apariencias, no le hablan de faltar sostenes, si al defender el territorio y al fundar !a libertad, se mostraba fiel á las dos condiciones de su papel nuevo.Mientras se hacían esfuerzos en Francia para que fuese nacional la guerra, lo de que tomara tal carácter se lemia en Europa, y ya se empezaba á reflexionar sèriamente sobre la conducta que se debía observar en adelante. A los mensajeros de Napoleón se rechazaba de continuo, y tanto que acababa de ser detenido otro, despachado de París muy recienlemcnle. Con efecto, después del arresto en Stutlgard de Mr. de Flahault, encargado de anunciar en Vicna el restablecimiento del imperio, el gobierno francés ideó el envió de un nuevo mensajero, bastante bien elegido para la misión que se ponía á su cargo, este era .\ír. de Slassart, belga de nacimiento, agregado al servicio de María Luisa, uno de los chambelanes dol



506 m s T o n iAemperador Francisco, después de la vuelta de osla princesa á Austria, y aclualmente de paso eii París, á donde le llevaron asuntos propios. Tal personaje, de regreso hacia su córte, mas probabilidades tenia de cruzar la frontera que otro alguno. Se le encargó que fuera portador de dos cartas^ una del duque de Vicenza para Mr. de Melternich, y otra de Napoleón para el emperador Francisco. Ahora ya no era cuestión de paz ó de guerra, de política en suma, sino de los derechos sagrados de la familia, de los derechos de un esposo sobre su esposa, de un padre sobre su hijo, y al escribir Napoleón ó su suegro directamente, de nuevo pedra su esposa, y ya que no su eSposa, á lo menos sn hijo, demanda á la que no se podia oponer legítima repulsa. Algunas rellexiones anadia e! duque de Vicenza sobre aquella extraña interdicción de las relaciones diplomáticas todas, en que se perícvcrnba tan obstinadamente, de paso recordaba su oferta reiterada á menudo de mantener la paz bajo las condiciones del tratado de París. Mas fcMz .Mr. de vSlassart que los correos de gabinete, detenidos en Kebl y en Maguncia, mas feliz que Mr. FlahauU detenido en Slultgart, hasta Linlz llegó en los últimos dias de abril, si bien detenido alli bajo pretesto de uiia irregularidad en ci pasaporte, ge vió en la necesidad^de entregar sus despachos, que fueron enviados do seguida á Viena y depositados sobre la'mesa dd congreso. A sus miembros no conmovió la lectura de las cartas interceptadas, ni tampoco les enseñó cosa alguna que no supieran porfeclamenle. Sin embargo, ni unos ni otros se hallaban en las mismas disposiciones de que se senlian animados al (ir-



i>?:l imperio. 807mar conira Napoleón la famosa declaración del lil de marzo, no habiendo’ dejado de influir cn sus ánimos el juicio formado acerca de lai documcnlo asi en Francia como en Inglaterra. Asi pensaron en publicar oirá declaración al punió, no mas pacifica que la primera, si bien menos salvnge en !a forma y mejor razonada. Do esle modo, querian responder á la oposición inglesa, la cual propalaba q̂ uc se hacia la guerra únicamente á'favor de los Borbones, y al inisrnn liempo calmar los espíritus en Francia, para evitar que lomase el carác- icrde nacional la guerra, liste postrer motivo era mucho mas delerminanle, pues aunque las gacetas inglesas y alemanas se aplicasen k divulgar que Napoleón estaba apoyado por el ejército solo, 6l público europeo ya comenzaba á ver que á su persona se adherian inleresos numerosos, y no solo intereses, sino convicciones sinceras, especialmente las de lo.s hombres que se sentían indignados ante la pretcnsión cacareada por Europa do imponer un gobierno á los franceses. Por estas razones se trató en el congreso de Viena de hallar una fórmula que satisficiese á todas las conveniencias de la situación de entonces, sin lograr el dosig-  ̂Ilio. Se. buscaron con afan términos admisibles para decir que, bien agenas las potencias de quererse de ningún modo ingerir en el gobierno de' Francia, ui de imponer la persona de un monarca, ó un sisteuia particular de instituciones, se lir milahan ñ presentar la exclusiva de un solo hombre en interés del reposo de todos, porque una dilatada experiencia había patentizado que el reposo de lodos era imposible con tal hombre. Aunque la exclusión de un soberano, cuando solamente



508 UISTORIAhablados posibles, por decirlo asi fuese la elección del olro, coQ todo, los escritores del congreso llegaron á expresar estas ideas de un modo bastante conciliable con el derecbo de gentes, y para dar al traste con la principal objeción del parlamento británico, bastase abstuvieron de nombrar á los Borboncs. Pero al instante dio origen esta Omisión á las reclamaciones de las dos córtes de España y de Sicilia. Aun la misma legación británica bailó que no mentar á los Borbones era descuidarlos demasiado, y quizá abrir camino á pretensiones peligrosas. Lord Clancarty, miembro principal de esta legación desde la partida de lord Castiereagh y de lord Wellington, se decidió á apoyar á las córlcs de Madrid y de Palermo, las cuales preguntaban ¿á quién destinaban los soberanos el trono de Francia, si prescindían de Luis X V lIl?  ¿Acaso pensarían en !a regencia de María Luisa, ó en el reinado del duque de Orleans, ó en la república? No siendo posible explicarse claramente sobre estos diversos asuntos, sin aceptar ningún texto de declaración se separaron los miembros dcl congreso, por juzgar que, borrado de tal texto el nombre de ios Borboncs, allí bada sensible falta, á la par que su inserción suscitaría objeciones embarazosas por extremo.Dos córtes con especialidad se tenían que oponer á una profesión de fé demasiado explícita en favor de los Borboncs, y eran las de Rusia y de Austria, si bien cada una por motivos diferentes del todo. Siempre implacabilísimo respecto de Napoleon se mostraba el emperador Alejandro, ya por el ridículo que el tratado de 11 de abril le había valido entre sus aliados, ya porque no le



DEL IMPEIUO. 509acomodaba realmente ver subir de nuevo á la escena del mundo un personaje, que desde que aparecía no dejaba mas que puestos secundarios. í*e- ro si contra la persona de Napoleón estaba tan resuello como nunca, de ningún modo eradediclá- raen de que se le diera por sucesor á Luis X V III de nuevo.Además de que LuisX V U l le había ofendido bajo varios conceptos, se le figuraba el reslable- oimienio de los Borbones una obra que no seria mas durable la segunda vez que lo fué la primera. Austria venia á deducir casi lo mismo, aunque raciocinando de diverso modo. A Napoleón cxcloia no menos formalmente, tampoco deseaba de ninguna manera la regencia de María Luisa, y excluidos los Bonaparies, á lodos los demás le parecían preferibles los Borbones. Con efeclo, no había realista mas puro que el emperador Francisco ni en Francia, ni en Europa. No obstante, para derribar á los Bonapartes no había mas medio que la guerra, y lo repugnaba Austria, no por debilidad, que no es este su flaco de costumbre, sino por prudencia. Apenas acababa de salir de una violeuta lucha, saliendo al cabo con una felicidad, que de un siglo atrás no habla coronado sus empresas, pues se hallaba con su antigna parle de la Polonia, con la frontera del Ion, con la Iliria, con la Italia hasta el Pó y el Tesino. El mayor éxito imaginable en la guerra futura no la valdría mayores ventajas, á la par que, si se lograba el triunfo, se acrecentarían las pretensiones de las dos córles del Norte, siempre tan fuertemente unidas como Rusia y Prusia. Nada había aqui,adecuado á Inspirarla un gusto muy pronunciado hacia la guer



510 HISTORIAra. Además las nolicias recibidas de Francia estaban coiuestes en represeniar ú (N’apoleou como seguro del a[)oyo dei purlido revolucionario y liberal, y como en proporción de disponer de una gran porción de fuerzas nacionales. Una sola combinación le podia pPivar de este apoyo, la que, dando satisfacción á los revolucionarios y á los lilwrales; les segregara de Napoleón, á quien temían y de quien siempre desconfiaban mucho. Asi Austria DO (juisiera descuidar la política de que á Napoleón se crearan embarazos intestinos, cuya política, sin excluir absolutamente á los Boi bones, desde luego exigía no ligarse irrevocablemente á ellos. Con esta mira Mr. de Mellerniuh, bien ia- foruiado de cuanto pasaba en París por entonces, al punto pensó eii el duque de Otranto, juzgándole perfectamente corlado para la realización de sus designios. Adular la vanidad y la ambiíion de tal personaje, lo pareció medio seguro de iniroducir la coníusioii en los asuntos de Francia, é ideó el envío de im agente secreto, para pedir á Mr. Fou- ché algún arbitrio capaz de resolver de otro modo que con una guerra horrible la cuestión que divi- dia á Francia y á Europa en íu}ueIlos instantes. Para este papel eligió Mr. de Mellernich á un personaje prudente y digno de confianza, llamado Werner, y le despachó á Basilea. Al propio tiempo encargó á un empleado de una casa de banca, que ibaá París á asuntos de su oficio, una carta pora Mr. Fouché en donde le enteraba de todo, y le encargaba que nombrase persona, con la cual se pudiese abocar Mr. Werner en Basilea de secreto. Asi mientras en Viena se disputaba estérilmente en el sentido de ponerse de acuerdo solirc í.i



DKL IMPERIO. 511mieva (leclaraciou quo (lebiiin publicarlas potencias aliadas, Mr. Werner se puso en caiiiiuo para Basilea, á donde llegó el 1 de mayo, y donde aguardaba que se le despachase de París el inler- loculor seguro, con quien pudiera enliaren líalos.No sin diíicullad se llegó á poner en comunicación con Mr. Ponché el oíicial de la casa de banca, porlador de la caria de Mr. de Mellernich desde Viena, y en los esfuerzos que hizo paracon seguir esle objelo, so le escaparon algunos indicios de su presencia en Paris y de su.singu!ar encargo. Mr. Caulaiiicourl luvo oportuno aviso de lodo, y con su lealtad de cosiumbre lo puso en conocimiento de Napoleón, el cual mandó buscar, preu- •der é interrogar al oíicial de la casa de banca, y muy luego convencióse de estar enlabiadas 6 pro- .ximas á enlabiarse comunicaciones enirc Mr. Pou- ché y Mr. de .Mellernich. Aun cuando hiibia jurado despojarse de.su carácler antiguo, y lo liabia conseguido hasta ahora, por un momento se volvió á hallar lai como aules. Con su imaginación fogosa vió mil pasiones ocultas bajo la trama, que acababa de ser descubierta, y cediendo á su carácter no menos arrebat.ido que su espíritu, por de pronto pensó en mandar prender á Mr. Pouché, y apoderarse de sus papeles, y denunciar y castigar su períidia; lodo lo cual esperaba hacer cou aplauso de Francia, que estimaba poco á este ministro, y que, enterada de sus maldades, se alegraría de su castigo.. Pero este no fue mas que un arrebato pasage- ro. Napoleón quiso reíloxionar, examinar y deci- dirse al cabo con pleno conocimiento de causa. Habiéndose presentado Mr. Fouebé al despacho,



5 1 2 HlSTORtANapoleón supo mostrar la habitual sangre fría de los campos de batalla, le habló á la larga y confl- dencialmcnle sobre los asuntos de Europa, y especialmente de las intrigas que se atravesaban en ■yiena, de modo de provocar las expansiones de su interlocutor y de acercarse al hecho, cuya confesión aspiraba « obtener, lo mas posible. Nada comprendió de táctica semejante el astuto ministro, aunque ya habia recibido Ja carta de Mr. de McUernich, y en lugar de desarmar con una confesión sincera á su soberano, se obstinó en guardar silencio. Mas de una vez estuvo Napoleón á punto de estallar; pero se contuvo al cabo, no dijo mas nada, y despidió á Mr. Fouché tan engañado como engañoso y bien ageno de la especie de examen á que acababa de ser sometido. Napoleón discurrió que el mejor medio de descubrir el secreto de esta trama, cuya perlidia exageraba sin duda, no era otro que el de despachar inmediala- menle á IJasilea á un hombre de confianza é iniciado en los signos de reconocimiento, cuya comunicación se habia logrado, y de consiguiente en aptitud de abocarse con Mr. Werner, y de sorprender asi en su mismo origen la intriga. Para esta misión eligió á Mr. Fleury de Chaboulon, el jóven auditor que le fué ú versen ia isla de E lba, cuyo valor y cuya destreza habia premiado con agregarle á su gabinete. Le envió á llamar de contado, le trazó la conducta á que se debia atener puntualmente, le dió órdenes para las autoridades de la frontera, con el (in de que le dejaran pasar á él solo, y de que el verdadero agente de monsieur Fouché, si lo enviaba finalmente, se viera detenido y en la imposibilidad de cumplir sn encargo.



DEL IM PERIO. 5 Í 3c a m t'' I il J  Choboulon eat o S n - iV .fA '^ a *  “ comunicó á la s a u -á Mr w V rn L  P“'<í solo. I>»IIÓu-L-i* croer en Basilea, y aplicóse á reoro'cntar¿¡1^7 il nM®? ' I " '" " '  «en-cillez e objeto para qne había sido allí enviado.Ion d  ̂nn®? <̂ onvencHÍ Mr. Fleury deChabou-
ço,S;a„Œ”̂ pr̂ Lr;"t
de su vida; y finalmenie de que no sriíáiaba dedf^destm se creyó al pronto. siÍoae destronarle sin recurrir á la cruel v aznmsnextremidad de la guerra. Mr. Werner afirmó vi «íf Fleury, quede nfngun 3 „  ¡  ¡grataba de atentar contra la vida de NanolponesYa c l í s f  hipótesis detra sS nodnr nw declarando que se atentaba con - FitrAr. ^ 3 ningún precio le aguantaríaEnropa sobre el trono de Francia; que con esta ^ la  exclusiva admiltria todos los gobiernos ó nnedo francesa, no sien-íiiAÂ  •^^pnblicano; que tema gran confianza en las laces y en la influencia del duque d e X a n t o  nnee S S i s e  c2n ó1 y V e  estaba pronta á^anno^al mundo una nueva y horrible efusión deraym aT n ^ oP ll^ ^'^ - Chabouloo á ma-ravina el papel de agente de Mr. Fouché, respon-Blblioteca popular. T . xix. 33



5 U Q iS rO K lAd¡ó que efectivamente esle ministro tenia razones para estar quejoso de Napoleon; y para haber concebido algún reseulímienlo hacia su persona; pero que al interés del pais habia inmolado todos sus rencores; que sin duda en 1814 hubiera deseado otros arreglos que los que prevalecieron al cabo; que posteriormente quizá no hubiera querido la vuelta de Napoleon, pero que actualmente se hallaba convencido de que Napoleon era necesario; de que él solo podia volver á asentar á Francia sobre sus bases, conciliará los partidos y constituir un gobierno durabie; que Napoleon habia vuelto con ideas sanas sobre todas las cosas; que estaba decidido á manlouer la paz y á dolar á Francia con instituciones prudentemente liberales; que además el propósito de derrocarle del trono seria sin fruto, porque el ejército, los hombres compromelidos en la revolución, los compradores de bienes nacionales, la juventud imbuida en las nuevas ideas, casi todas las clases, con excepción de los emigrados, le miraban como representante de sus opiniones ó de sus intereses, y como representante de la independencia nacional sobre ludo; que para auxiliar al ejército se alistaban cotidianamente miles de voluularios; que á cuatrocientos mil soldados de línea iba á juntar Napoleon cuatrocientos mil guaidias nacionales de compañías de preferencia, y asi la lucha en su contra sería terrible; que la campaña de 1814, en que, gracias á su genio, la coalición habia corrido lautos peligros, no era nada en comparación de la que se tendría en 1815, porque en lugar de fuerzas destruidas ó diseminadas desde Üaozick hasta Valencia, en Champaña se ballarian juntas las fuerzas



D EL lASPERK).todas de Francia; quemas valia entenderse que degollarse por la familia de los Sorhones, ú la cual no se podía mostrar adicta Francia desde que se aspiraba á imponérsela por la fuerza; que á singular fortuna lendria el duque de OtraiUo figurar de mediador para semejante avenencia, y que pedia que Mr. de Metlernicli diera á conocer sus ideas sobre tal asunto, para ajustar á ellas el duque de Olranto las suyas, DO dudando que estarían acordes con la superior prudencia de-tan emi- □eole hombre de Estado.Confuso estaba de sorpresa et enviado de Mr. de Melternicb, que de buena fé se creía ante el enviado del duque de Olranto, al oir un lenguaje tan desacorde con el que Labia esperado, con sencilla obstinación repetía que estaba muy asombrado de tal discurso; que al duque deOtran- lo se le reputaba poco amante de Napoleón, nada propenso á forjarse ilusión alguna respecto de su persona, y hombre prudente y propicio á entrar en todos los ajustes razonables; que, por lo demás, en vista de disposiciones tan poca previstas de su parle, ya no podia decir nada, pues mas Labia idoá Basilea para oir que para hacer proposiciones. Después de explicarse mas los dos interlocutores convinieron en volver cerca de sus respectivos comitentes para enierarles de lodo, y verse otra vez y pronto y provistos de in.cirucciones mas acomodadas al verdadero estado de las cosas. Mr. Fleury de Cliaboulon, á quien Labia Napoleón enseñado su lección á maraulla, insistió á íin de queMr. Werner tornara mejor informado acerca de las disposiciones de las potencias respecto de diversos asuntos muy importantes, tales como la



)ir> HISTORIAtransmisión de la corona al rey de Roma en ei caso deqtie Napoleon abdicara de nuevo, y la elección del príncipe Eugenio como regente, si María Luisa no quería volver á Francia para defender los derechos de su hijo. Tras de estas explicaciones se separaron los dos enviados, bajo promesa de volverse á ver en Basilea dentro de pocos dias.Durante este tiempo Napoleon tuvo con monsieur Fouché otra entrevista del carácter mas grave. Ya porque ante el silencio obstinado del ministro de Policía experimentara una irritación interior que le eiupezaba á salir al rostro, ya porque, según rumores, Mr. Real enterase á Mr. Fouebé de algo, este último con fingida indiferencia confesó á Napoleon que había recibido una carta de Mr. de Metternich llevada por individuo oscuro y sin carácter de ninguna especie, á la cual no había dado importancia alguna, y de que no había creído oportuno hablar antes por este motivo. Napoleon para recibir á Mr. Ponché acababa de despedir á Mr. Lavaltelle, que se quedó en una pieza contigua, desde donde lo podia oir lodo. Ya no se pudo contener ante la doblez del ministro de Policía; le declaró que de todo se hallaba enterado; que semejante comunicación emanada del principal personaje de los coaligados y comprensiva de la olería del envió de un agente á Basilea, de suyo era la mas importante que se podía imaginar en las actuales circunstancias, y que lo de que fuese objeto de distracción no cabía en lo posible. Luego le dijo con tono amargo y contundente y de modo deser oído desde la pieza contigua:—Sois un traidor, y os podría hacer expiar la traición con aplauso de Francia... Si no os conviene mi gobier-



D E L  lU P E R IO . 647DO, ¿por qué no lo decis claro, por qué os obstinais en ser mioislro m ió?...—.4. semejanza de un criado acoslumbradísimo a los arrebatos de su amo, y habieudu renunciado á hacerse respetar desde muy aoliguo, Mr. Fouché limitóse á balbucir alguuas explicaciones embarazosas, se retiró de seguida, y hallando á Mr. Lavallelle al paso, le dijo con la sonrisa de la indiferencia en los là- bios:— El emperador siempre es el mismo, siempre lleno de desconOauza, viendo traiciones en todas parles, y montando en cólera con todo el mundo, porque no le quiere la Europa.—Mr. Fouché no dijo mas palabras. ¡Cómo si á tales ultrajes, merecidos ó inmerecidos, fuera lícito no oponer mas que la indiferencia!Napoléon, que en los dos postreros meses ha- bia alcanzado lautas victorias sobre si mismo, no se pudo dominar ahora, y cometió un gran desacierto, porque ó no se dicen tales cosas, ó se rompe con la persona á quien se han dirigido. Cuando se hallaba en la cúspide de su grandeza, sin duda se podia abandonar así al placer de desfogar su descoutenlo, y salía del paso con crearse un iin- potenle enemigo; pero al presente en aquel á quien había llamado traidor sin miramiento alguno, se preparaba un traidor verdadero y de los mas peligrosos. Además, respecto de Mr. Fouché era injusto, pues aun cuando fundadamente se hubiera hecho este ministro sospechoso, ocultando tan sérias aberturas como las que se le habían dirigido, délo averiguado en Basilea resultabaevideiile- mcDle que, sí eran de temer traiciones, aun no se había consumado ninguna. Mas valiera advertir friamenle al ministro, darle á entender que se es



5 1 8 in s T O fiutaba al cornéale de lodo, manifeslarle que se vigilaba nlenlanieule, y no estallar en ningún caso, puesto que en situación tan grave y delicada no cabia en lo posible llevar el arrebato hasta ua severo castigo. Con efecto, Mr. Fouché dióse mafia para aparecer á los ojos del público como ua consejero independiente, capaz de dar prudentes consejos y hasta de resistir á su soberano. De castigarle Napoleon bajo impresión semcjanle, para muchas gentes se presentara como no queriendo prestar oidos á ningun consejo, y para todos como abandonado por la fortuna, puesto que Mr. Fouché se separaba* de su lado. No pudieodo descargar el golpe, mejor fuera no hacer el amago. Por lo demás, después del estallido, se atuvo á una despreciativa indulgencia, nada adecuada para atraerse á Mr. Fouché de nuevo. Viendo que aua nada estaba encentado resolvió esperar y tener siempre fijos sus ojos penetrantes sobre el ministro de Policía. Â Mr. Fleury do. Chaboulon refirió cuanto había pasado, le autorizó para ver ó monsieur Fouché, y entenderse con él y proseguir esta rara negociación de Basilea, por saber qué decía el agente de Mr. de Metternich acerca de las cuestiones que .se le habían dado por sentadas. Mr. Fleury de Chaboulon dirigióse â casa del duque de Olranio, el cual le habló del emperador como de un niño, que no sabia contenerse, ni conducirse, y que estaba de nuevo en vía de perderse, añadiendo que era menester servir, no á favor de su persona, sino de la común causa. Tras de vengarse de Napoleon por medio de palabras de desahogo, con Mr. Fleury de Chaboulon convino en la manera de llevar á cabo una segunda



D E L  IM PELIO , 5 1 9entrevista, y de sacar de ella cuantos dalos fuera posible con el carácter de provechosos.Efeclivainenle Mr. Fleury de Chaboulon marchó de nuevo á Basilea, y allí encontró a Mr. Wer- DCr puntual á la cita. Adoptando esla vez un papel algo menos pasivo, Mr. Werner, siempre creído de hablar al representante del duque de Olran- lo , se explicó mas á las claras sobre las mtencio- Des de las potencias reunidas en Vicna. Ante lodo lo mismo que la vez primera, y aun mas si cabe en lo posible, estuvo afirmativo en cuanto á la persona de Napoleón Bonaparle, á la cual se ponía la exclusiva absoluta, como incompatible con el reposo general á todas luces. Luego declaró que, una vez Napoleón excluido, nada se deseaba masvehementcmentequezanjardeuna manera amigable las dilicullades sobrevenidas, pues ninguno de los soberanos miraba ó Francia de mal ojo, ni tampoco pensaba en imponerla un gobierno. I.o que preferían las potencias, lo que estrecharía sus relaciones con Francia, sin duda era el restableci- micnio de los Horbones. Si Francia se quería
Í»restar ó este reslahlecimieulo, con ella se harían os ajustes mas oportunos para tranquilizarlas opiniones y ios intereses emanados de la revolución francesa. En la Carla se harían las necesarias modificaciones; la mayor parte de los empleos serian dados á las modernas farnilias; los emigrados vueltos después del 1 .• de abril de IS l -1 quedarían alejados de los negocios; se formaría un ministerio homogéneo é independiente, y se constituiría de tal modo, que no tuvieran cabida las innuencias de la córte. Mr. Werncr añadió, que, si los franceses rechazaban la rama primogénita de los 13or-



5 2 0 u iS T u n ubooes, las poteDcias onaligadas no rechazariau absolutamenic la rama segunda; y iiaalmeolc que, si era forzoso, hasta admiUríau el advenimiento del hijo de Napoleón al trono imperial, siempre qu e, á falla de María Luisa, se eligiese el personaje íi cjiiien mas convenientemente se pudiera fiar la regeocia. Pero la condición irrevocable y absoluta era siempre que Napoleón dejase de reinar dclinilívamenic, y que se abandonara en manos de su suegro, el cual le trataría con las coa- lemplacioncs exigidas por el honor y el parentesco.Vanamente probó Mr. Fleury de Chaboulon á reproducir cuanto ya había diclío, y  con especialidad sobre la inmensidad de las fuerzas que Na-
ftoleoniba á tener disponible?, pues Mr. Werner B escuchó corlesmenle, no dándole nunca otra respuesta sino que, una vez Napoleón excluido, se hallaría predisposición á transigir sobre todos los puntos, hasta sobre la iransmisíou de la corona fá su hijo, con tal de elegir por regente á un personaje que hermanara el interés de Francia coa el del reposo. Después de mil repeticiones super- fluas se separaron los dos agentes, bajo promesa de verse de nuevo, si sus respectivos comitentes lo creían oportuno y fructuoso.Vuelto á París .Mr. Fleury de Chaboulon reíi- rióselo lodo á Napoleón y al duque de ülranlo, y recibió órdeu expresa de no seguir comunicaciones ya consideradas sin objelo. De todo vino á deducir Napoleón que alguna conmoción había en Viena, puesto queja se le brindaba con dejar que reinara su hijo; también concibió la esperanza de hallarlas voluntades menos inflexibles, menos te*



DSLIMPEBIO. ÖS4oaces de lo que habia supueslo, y de vencerlas con una ó dos balallas, lo cual no esperaba al principio. Mr. Fouché por su parle dedujo que Napoleon eiael único obstáculo para la paz; que por consiguienlc sobrada razón le había asisUdo para pronunciarse porln regencia de María Luisa; que tal convenio hubiera njamcnle atajado al ¿unto los peligros de que estaban amenazadas Francia y Europa; y que si Napoleon entendía bien sus lolereses y los de su dinastía, al cabo se acomodaría á este ajuste, y abdicaría en favor de su hijo, manteniéndose é la cabeza del ejército basta que se estuviera de acuerdo con las potencias; que después se elegiría un honroso y sosegado retiro en algún rincón del mundo, único fin que le podía ser lícito después de haber alormeu- lado tanto á los hombres. Todas estas cosas dióse á repetir Mr. Fouché con imprudente ligereza, no explicable sino por la circunstancia de estar Napoleon debilitado. Conociendo Napoleon una parle de los dichos del duque de Otranlo, se decidió á aplazar su venganza, diciéndose que era menester dejará Mr. Fouché desahogarse en intrigas Y habladurías, por ser una necesidad de su índole bulliciosa, sin perjuicio de castigarle si le cogía en fragante delito; quenada resolverian sus decires, ni sus intrigas; (jue la victoria dictaría el fallo; que si salía vencedor le sometería á su volun- l«}d ó le aniquilaría del todo; que por el contrario, sisaba vencido, un enemigo mas, aun cuando fuese el duque de Olranto, no haría su pérdida mas segura, por ser inevitable en caso de derrotad Esta opinion, verdadera sin duda, se resentía de exagerada á pesar de todo, pues hasta después de



5 2 2 nisT on tAuna dcrrola, la fidelidad de los que Napoleón dejara delrAs de sí pudiera disminuir sus consecuencias, y aun quizá dar espacio á que fuese reparada.Según se ve claramcnle, Mr. deMellernich no había hecho una tcnUliva infructuosa; puesto que acababa de sembrarla desunión en el seno del gobierno de Francia, puesto que acababa de proporcionar áM r. Fouchéla coyuntura de convencerse de que Napoleón le aborrecía y le despreciaba invariablemente; de que segregado Napoleón sin d í- ficuliad se podía allanar lodo, y por las propias manos del duque de Olranlo, como que en Viena habia disposición á aceplarie como instrum^nlo de una revolución nueva, Mostrar en perspectiva al duque de Olranlo paraesle ano de 4íSí5 el papel de Mr. de Tallcyrand en el año de 1 8 U  equivalía á adular su pasión más vehemente y peligrosa é inspirarle un vivísimo deseo de satisfacerla de plano. Muy lejos estaba el ministro de Austria de haber perdido su trabajo, si bien ignoraba la trascendencia del daño que babia hecho á la causa francesa y del bien que habia hecho á la suya. De todos modos, siempre se reconocía en Viena la necesidad de añadir algunas explicaciones á la declaración del 1 3  de marzo, y de hablará Europa y á Francia por medio de una declaración nueva. Hasta ahora no se habinn podido poner acordes sobre un proyecto de redacción que llenase todos los requisitos, hallando unos injusto 6 inconveniente omitir el nombre de los Borbones, juzgando otros inoportuno hacer gala de la intención de imponérseles á Francia. En medio del embarazo que se experiraeolaba en tal materia, se



D E L  lU PE IU O . 523recurrió á un medio còmodo y con que brindaban las mismas circuQslancias de entonces. A Vicna habia vuelto el iralado de 25 de marzo ya ratificado por todas las córtes. Sola Inglaterra habia añadido al artículo octavo una reserva, cuyo sentido consistía en manifestar que, aun haciendo votos las potencias por los Borbones, se proponían como objeto esencial y único ser salvaguardia de la se guridad común de Europa, amenazada por la aparición de Napoleón sobre el trono de Francia. Forzoso era dar contestación á esta reserva, y dejar sentado hasta qué punto se adherían los demás á su sentido. Por consiguiente este era el caso de tm despacho particular de gabinete á gabinete, que permitiera explicarse con menor solemnidad que en una declaración europea, y mejor observar los matices, gracias á la mayor extensión y al abandono del lenguaje. Asi lord Clancarty foé encargado de manifestar al gabinete británico en un despacho dirigido á lord Casllercagh que el congreso aceptaba plenamente la reserva al artículo octavo, pues lo entendía en el propio sentido que Inglaterra; que la declaración del 13 de marzo, la negativa á toda comunicación con Francia, la detención de sus correos, no significaban más pura y simplemente sino que la presencia del gefe actual de Francia á la cabeza de este gran pais se juzgaba como incompatible con la paz europea; que numerosas experiencias no dejaban la más leve duda acerca de lo que se debía esperar de tal gefe, si se le dejaba que se estableciera de nuevo; que se aprovecharía de la primera coyuntura para volver á empuñar las armas, y para tirará que otra vez pesara sobre Europa un yugo, que estaba re



t u msToausuelta á no aguantar ya de ningún modo; que de consiguiente, no por elección sino por necesidad, se estaba en guerra con el actual gefe de Francia y con sus parciales; que á mayor abundamiento las potencias bajo ningún concepto prelendian disputar a Francia el derecho que le asistía para elegirse un gobierno, ni poner al ejercicio de tal derecho ninguna traba; que á pesar del interés general de que el rey Luis X V III era objeto por parle de los soberanos, estos no propenderían ni por asomo á violentar á los franceses en la elección de determinada dinastía; que de la que fuese elegida se liinilarian á exigir garantías para la paz permanente de Europa; y que tranquilizados bajo este aspecto se abslentfriaa de toda ingerencia en los asuntos interiores de una nación grande y líbre.Lord Clancarty daba lin ásu despacho diciendo que, para estar seguro de no transmitir inexactamente el pensamiento de los diversos gabinetes, este despacho lo había comunicado á sus principales ministros; que estos lo habían aprobado por unánime voto, y que estaba autorizado para declararlo de esta manera.Mientras asi se obraba en la capital de Austria para concordar los pareceres de los que deseaban pronunciarse formalmente á favor de los Borbo- nes, y de los que deseaban limitarse á poner á Napoleón la exclusiva, obligado el gabinete británico por In Oposición á entrar en explicaciones, ai íín acabó por confesar la política de la guerra,
Í' por lograr que en la misma se empegara el paramento. ¥ ahora se va á ver lo que acababa de pasar en Lóndres,



D E L  I M m i O . 5 2 5Híícia fines de abril publicóse en diversos periódicos la renovación de la alianza de Chaumont hecha por el tratado de 25 de marzo, y su texto llenó de asombro á los miembros del parlamento, á quienes se habia dicho que los armamentos se hacían por precaución tan solo, y sin ningún propósito deliberado de declarar la guerra á Francia, y planteaban la cuestión de este modo. Al discutirse en la sesión del 7 de abril el règio mensaje ¿conocia ó no conocía el ministerio este tratado del 23 de marzo? Si lo conocia por entonces, indudablemente habia engañado al parlamento, y faltado á la probidad política, la cual eu un pais l i bre puede permitir que se guarde silencio, pero
Í'amas debe autorizar para la mentira. Mr. W hit- iread, uno de los gefes mas hábiles y activos de la Oposición, interpeló vivamente á lord Castle- rcagh, en medio del parlamento silencioso y confuso de resultas del papel que se le habia hecho representar en esta coyuntura, si era ó no auténtico el tratado llamado del 25 de marzo y dado ó luz en diversas hojas. Cogido lord Casilereagh de improviso se puso á balbucir algunas frases en respuesta, y confesó la sustancia del tratado, bien que sin fijar los términos en que estaba escrito.— ¿Cuáles son las diferencias, clamó la oposición, entree) tratado verdadero y c! que se ha publicado?—No pudiéndolas señalar lord Castlereagh de ninguna manera, puesto que no existía ninguna, se limitó á responder que no estando todavía universalmente ratificado, no le ora lícito entrar en mayores explicaciones._ A vueltas de estos efugios, la Oposición comprendió á las claras que era an- lénlico el tratado; que el gobierno se habia com—



526 UISTOKIAprometido con los aliados de Inglaterra á volver á comenzar inmediatamente las hostilidades, y que el gabinete le había engañado por completo al decir que no se trataba mas que de Lomar ciertas precauciones, por ser imposible suponer que el tratado, celebrado el 25 de marzo en Viena, no fuese conocido el 7 de abril en Londres, es decir, trece dias después de ürraaclo. Á.demás que, no atreviéndose lord Castiereagli á llevar la inexactitud hasta una material impostura, terminantemente confesó que el 7 de abril ya el tratado le era conocido.—Entonces nos engañásleis indignamente, replicaron lodos los miembros de la oposición; y el ministro británico hallóse en singular apuro. Y  realmente había motivo, pues, aun cuando las costumbres públicas, tuvieran que hacer muchos progresos, nunca se habia engañado al parlamento de una manera tan osada. Mr. Whilbread dijo entonces que, puesto que aun no era llegado el momento de explicarse, necesario era que el parlamento suspendiese sus sesiones hasta el dia en que se estuviera en disposición de revelarle la verdad toda, pues no podía menos de incurrir en errores, y de volar sin criterio, ínterin ignorara lá situación verdadera. Estrechado lord Casllereagh hasta lo sumo, al cabo se decidió á aceptar el lun e s'28 de abrí! para comunicar el tratado y justificar su contenido.Efectivamente la comunicación se hizo con tal fecha, y en el seno del parlamento briláoico suscitóse el mas ardoroso debate. Después de repetir Slr. Whitbread que so habia engañado al parlamento, por no haberse hablado mas que de simples precauciones; cuando se trataba de la guer-



D EL IM PERIO. 527ra, y que esla guerra era peligrosa y de ningua modo necesaria para los inlereses de la Gran Ure- laña, pidió que se presenlara un mensaje respe- luoso á la corona, para suplicarla que viera de hallar los medios á lin de manleoer la paz. En seguida tomó lord Casllereagh la palabra, y empezó por algunas personalidades, manifestando que si anleriormenle se hubiera dado oídos á raonsicur "Whilbrcad y ásus amigos, se hubiera abandonado la lucha contra Napoleon cabalmente en vísperas deí triunfo, y que Inglaterra distaría mucho de hallarse en la magnílica posición que había conquistado por seguir consejos diamelralmente contrarios á los de estos señores. Después con sutilezas y casi mentiras trató de responder al cargo de doblez respecto del parlamento.—¿Qué se había anunciado el 7 de abril? Que se trataba de ponerse en actitud de hacer frente á los sucesos, esto es de emprender los preparativos; pero nosehahia contraido ningún formal empeño en el sentido de la paz ó de la guerra. No se había contraído ¡ñas que el de poner á cubierto los inlereses británicos de la mejor manera posible, y estos intereses con- sislian esencialmente en una estrecha unión con las potencias continentales. Äbora bien, hallándose estas potencias por su situación geográfica mas amenazadas que Inglaterra, forzoso Labia sido atenerse á que la cuestión se decidiera por su voto. Lejos de impulsarlas a la guerra, por el contrario se les habla mostrado el peligro de emprenderla nuevamente; pero pensando acordes que ni se podían desarmar ante un hombre como Napoleon, ni permanecer eternamente armadas sin exponerse á gravámenes enormes, decididamente



8 2 8 UfSTORlAhabían abrazado el partido de la acción inmediata. ¿Por ventura en tal caso se había podido Inglaterra separar de ellas, y romper una armonía á la que se habia debido la libertad de Europa, y á que se debia su seguridad todavía? Nadie se atrevería á sostenerlo de tal modo. Tampoco se atrevería nadie á aventurar la especie de que estas potencias hubiesen caidoen verro. ¿Acaso era posible que viviesen en uii estajo de perpétua zozobra, y que por consecuencia de esta inquietud se mantuvieran eternamente armadas? ¿No era evidente, por ejemplo, que asi que se dejara á Napoleón establecerse y juntar de trescientos á cuatrocientos mil hombres, de nuevo aprovecharía la coyuntura de abrumar á sus vecinos? Uealmenle se decía que estaba mudado y que habia vuelto con ideas pacíficas; mudado, sí, en las palabras, y para adormecer la vigilancia de las potencias. ¡Pero cuán insensatos serian los que diesen crédito á tal mu- danzal En la primer coyuntura propicia, asi que descubriera algún debilitamiento de tuerzas en las potencias, ó algún síntoma de desunión entre unas y otras, se lanzaría sobre Europa, y nuevamente la cargaría de cadenas. Esta era una verdad que no se podía ocultará ningún espíritu sensato. Por consiguiente habia que aprovechar la circunstancia de estar sobre aviso, pues habia casos en que elataque no eratnasquepropiadefensa. Verdades que se hacía el argumento de que detrás del hombre de que se trataba al presente, se hallaría una grao nación como Erancia. Si era asi realmente, si por debilidad ó por ambición la nación francesa apoyaba á tal hombre, en tal caso razón era que sufriese la pena. Europa no podia quedar ex



DEL IM FEIUO. 529puesta á «na inevitable ruina, porque una nación tuviera gusto en darse un determinado gefe, ó porque á un ejército corrompido, avariento de riquezas y de honores, le pluguiera poner á su cabeza á un conquistador l)árbaro, que |)reiendia renovar las locas empresas de ios conquistadores del Asia. No querian las potencias aliadas imponer á Francia un gobierno, solo deseaban reducirla á la im- posibi lidad de hacer daño á otros y de poner eternamente en cuestión la existencia y el reposo del mundo.Tales fueron las explicaciones de lord Caslle- reagb en sustancia. Aunque no anunció la guerra como segura, y como irrevocablemente decretada en principio, sin embargo de tal modo insistió sobre los motivos que babia para acometerla de nuevo, que sus palabras equivalían á una terminante declaración de guerra. A lord Casllereagh le respondieron muchos oradores, bien que entre ellos sobresalió uno, Mr. Ponsonby, miembro moderadísimo del parlamento, el que en la sesión del 7 de abril decidió á la mayoría á votar en el sentido del rea! mensaje, porque, según su texto, Inglaterra quedaba entonces libre de optar por la paz ó la guerra. Más que otro alguno se podía nion- sieur Ponsonby llamar á engaño. A su decir, evidente era que en la sesión del 7 de abril el gabinete quiso dar á entender al parlamento que aun existía una alternativa entre la paz y la guerra, al paso que virtualmente nó existía de ningún modo, estando ya determinada la guerra, puesto que en aquella fecha el tratado de 2 « de n>arzo se había firmado en Viena y además recibido en Londres. {Mas positivamente lo pudiera aíirraar MonsieurBiblioteca popular. T . X IX  3 i



530 HISTORIAPonsonby, si ios despachos de lord Castlereagh le fneran conocidos). Por consiguienlc aquel dia creyó el parlamenlo votar simples precauciones, cuando eo realidad votaba la guerra. Así resultaba á las claras que los ministros lo habían engañado. Ahora bien, decía Mr. Ponsonby con una indignación significativa basta lo sumo de parle de un espíritu muy templado, semejante conducta seria intolerable en la vida privada, ¿qué se había de pensar cuando se usaba en la vida pública, y cuando los intereses que resultaban 'afectados no eran los de un individuo, sino los de un país entero? Kn cuanto h los molivoíi de la guerra, inon- sieur PoDsonby declarábalos insoiicienles de lodo punto, especialmente poniéndolos en comparación de lo muy grave de una guerra como esta. Indudablemente que Inglaterra no se debía separar de los potencias ronlinéoiale.s; pero tampoco era dudoso el derecho que le asistía para dirigirles consejos. ¿Y había seguridad de que el gobierno b ri-  iánico les hubiese pueslO' de bullo, según hacia gala, los peligros de esta nueva lucha? Tales peligros eran muy graves, pues se iba á desafiar á un grande hombre y á una gran nación á un mismo tiempo. Jamás h'abia estimado Mr. Ponsonby á este hombre bajo el aspecto de las cualidades morales; pero no se podía cuestionar sobre sus laieolos prodigiosos, ni sol>rc la energía de la nación á cuya cabeza estaba colocado. No era discutir formalmente sobre la materia lo de insultar á esta nación y achacarle todos los vicios» para atribuirse todas las virtudes. Ni por esto resultaba mepos positivo que se estaba en presencia de un hombre extraordinario, A quien se daba el apoyo de ia n a -



P E L  IMPHniO. 5 3 Ícion mas form idable, amenazando su independencia Sin el menor disim ulo, '̂e decia que no se ir a - taba de im ponerla ningún gobierno, sino de establecer por inlerés general una sola exclu siv a . A. esto replicaba Mr. Ponsonby que si fuera de ose gobierno que se exclu ía  lerrainanlem enle, aun quedaran d o sò  tres elegibles, se podría concebir que no se la  imponía ninguno. Poro al alcau cc de lodos los hombres'perspicaces se hallaba que para Francia no había posibles mas que los Borbonesd JOS Bonaparles. y que por tanto excluir á los B o - naparU's equivalía á imponer los Borbones Abo- ra bien, de estos últim os se acababa de hacer im eosavo: á pesar de sus cualidades morales habían olendido à ia nación con sus desaciertos v la in -lencion de rosliUiírsclos ahora también era sin duda ajarla en su totalidad ó en su gran mayoría. Exactamente a llevar mas alia de toda Tazón la po- mica de Mr. Pitt equivalía á todas luces lo de renovar a guerra por los Borbones, cuando tras de ser milagrosamente restaurados, no se habían sa- bido niamcner sobre el trono. De raciocinar de este modo, no remana la augusta dinasUa, que ac-T  í^fc'laterra, porqueI^^latcrra hubiera debido perseverar en el restablecim iento de ios Slu arts hasta su extinción ab - so'Q ia. En buen hora que se considerasen com - proinetidas las condiciones que se decanluba haberla  P"" Bonaparle, vcondiciones d¿vüWer a y conveniavolver a derramar torrentes de sangre, dublicar ladeuda, y prolongar el ¿ncowie laic indolinidamenlc



5 3 2 m sT o n iApor venlajasque no se ponian en tela de juicio? So decia que era imposible coniar con la palabra de Napoleón, por ser un ambicioso sin fé ninguna. ¿Pero ingènuamente, después del congreso de Vie* na. pur ventura era licito inculpar de ambicioné nadie? Kn cuanto al carácter que Napoleón había acreditado anteriormente, sin duda que por lo empreüdedor en grado sumo debió inspirar grave sobresalto, y también era verdad- que no mudaban los hombres; pero no era menos indudable que con la edad se modilicaba su conducta, y que tal individuo nada amante del reposo,,al fio acababa por lomarle aüciou y cariño. Además en un hombre de genio el propio interés bien entendido bastaba á veces para modificar su conducta. Napoleón, que aborrecía á Inglaterra, ¿no acababa de palenliaar el deseo ardiente de darla gusto, con abolir la trata de negros? ¿Dejando en libertad al duque de Angulema, después de pregonada su calaza propia, no había procedido de distinto modo que el año de 1804 respecto del duque de Kn- ghieu? Este hombre entero, incorregible, no era inmutable como se daba por supuesto, y si con el íin de precaver un pretendido peligro, se le iba á hostigar hasta lo sumo, á obligarle á la pelea, & obligar á la naciou francesa á que fuera en su ayuda, ¿no podía alcanzar una ó dos victorias brillantes? ¿Y entonces qué seria de las ventajas de la última paz á cuya conservación se daba tanta importancia? ¿Qué seria de las potencias del continente á cuya seguridad se sacrificaba toda razón y toda cordura? ¿No se baria en tal caso el peor cálculo posible? ¿No acontecería que, por ño haber dado ■crédito à un cambio, si no de carácter, á lo menos



HEL ÍM F E R IO . 53 3de conduela, cambio que hacia muy verosimi! el interés mismo, se habría arriesgado así el premio no (tispulado de una larguísima guerra, como la segTthdad de las potencias de Europa, dado que Napoleón ya no concederia la paz de París, si quedaba al lin victorioso? Por exceso de previsión fal- tórase de este modo á la previsión verdadera, creando el peligro que se trataba de precaver á toda cosía.—Tales eran las razones alegadas en el parlamento británico por una y otra parle, y como se Té en claro, todas se reducían á esta razón sola rse podía creer á Napoleón en sus seguridades de paz?~Asi la duda de Francia abrigábala lodo el mundo; y se iba á declarar à Napoleón la guerra, no por lo que deseaba ahora, sino por lo que había deseado antes. Al presente ofrecía la paz, la solicitaba por todas las vías públicas, y aun por rodeos, la soliciiaba humildemente, y una duda universal respondía á sus instancias. Con efecto, esta duda érala única respuesta á los excelentes raciocinios déla oposición inglesa, y aun avalorándolos en lo justo, el parlamento desechó el mensaje pacífico de Mr. de Whilbread por doscientos setenta y tres votos contra setenta y dos que le fueron favorables.Desde este instante se declaraba en Lóndres la guerra contra Francia por cuenta de toda la Europa, y por desgracia mientras en principio quedaba asi resuelta en l.óndres, de hecho ya había comenzado en Italia. Se ha visloque el infortunado Moral estuvo en relaciones con la isla de Elba por medio de ia princesa Paulina, que allcrnativa- menlc se trasladó de Porlo-Ferrajo á Ñapóles y



834 h i s t o r i ade Ñápeles á Porto-Ferrajo. Con su solicitud y con el auxilio de la reina de Ñapóles se había operado enlreNapoleon y Mural una secreta reconciliación de familia, y preparado su acción común para el caso de nuevos sucesos, fáciles de prever, pero difíciles de puntualizar de antemano. Al salir Napoleón de Porlo-Ferrajo, á Mural despachó un mensaje previniéndole de su partida de la isla de líiba, para encargarle que escribiera á Viena y anunciara su resolución de atenerse al tratado (le i^arís en un lodo, para aconsejarle que no lomara la iniciativa en las hostilidades, y esperara á que Francia puesta nuevamente bajo el cetro de Jos Bonaparlcs, le pudiese alargar una'mano auxiliadora, y se replegara si era atacado, á fin de poner de su pórtela ventajadelasdislanciasy déla concentración de las fuerzas, y de dar batalla más bien que junto al Po, á las márgenes del Garellano. Estos consejos eran dignosdel que los daba de lleno, mas eran mny superiores á la inteligencia de aquel á quien iban dirigidos. Cuando Mural supo el feliz desembarco de Napoleón y su entrada en Greno- ble, se le inflamó la cabeza. No dudó ni por asomo dcl triunfo de su cuñado, y ocupándose apenas en su exaltación de los auslriacos, especialmente sintióse preocupado por el peligro de ver pasar de nuevo á Italia bajo el cetro imperial tan rápidamente como Francia, y escapársele otra vez la corona de hierro, porque este principe sin ventura no se limitaba abonar con la conservacioa del reino napolitano, sino que con duplicar ó triplicar su exteusion soñaba asimismo. De consiguiente nada hizo de lo que se le habla recomendado con tanta prudencia. Desde luego, á la primera



D E L  IMPERIO 535noticia de la partida de Napoleón de la isla de Elba, lejos de dirigir á Viena el mensaje de que se le había encargado, y cuya intención era tran- <juilizar á Austria, no menos en su provecho propio que en el de Francia, comenzó por recurrir á sus habituales disimulos. Tonto á los miuislros de Austria como á los de Inglaterra envió á que se les declarara de su parle que babia ignorado completamente la tentativa de su cuñado, lo cual no pasaba de ser una inútil mentira, pues nadie se prestaba á dar asenso á que no estaba enterado de ella, y más le valiera confesar que la conocía del lodo, paia tener ocasión de anunciar á Austria y á Inglaterra que sus intereses nada tenían que padecer de resultas. Luego, cuando el triunfo de ^apoleon estuvo asegurado, tampoco pensó en mantenerse fuera deaicanee de los austríacos, ocupando el mediodía de la península aquella, sino en apoderarse de toda Italia, y en proclamarse rey suyo, antes de que el imperio fuese restablecido aquende y allende los Alpes. De consiguiente abrazó el partido de ponerse al momento en marcha bajo diversos prelestos, que no ofuscasen demasiado á A ustria y A Inglaterra, á las cuales deseaba engañar el más largo tiempo que fuera posible. Ya anteriormente haliia oenpado las Marcas en represalias de no haberle querido reconocer el papa, y partiendo de este precedente resolvió avanzar á las márgenes del Po con fuerzas considerables, diciendo á Austria y á Inglaterra que en las circunstancias actuales le parecía oportuno trasladarse á la línea del armisticio de I SI 4, época en la cual se habió estipulado que los austríacos permanecieran A la izquierda del



536 H]ST(>UiAPo y los napolitanos á la derecha. Tal proposición DO era admisible sino en el caso de que Mural volviera á ocupar la posición de 48H  en un lodo, esto es, la de aliado de la coalición contra Francia. Nada dijo que diera esta suposición por nula, y hasta hizo llegar á los ingleses las más tranquilizadoras seguridades. Antes de partir con el objeto de ponerse a la cabeza de las tropas, á su esposa cuntió la regencia del reino, y la hubo de aceptar después de hacer infructuosos esfuerzos para íuclínarle á desistir de su loca empresa; Mural no hizo caso alguno de sus consejos, la dió los poderes más amplios, y la dejó diez mil hombres del ejército activo para guardar á Nápoles*, precaución necesaria según el estado de los ánimos, 8i bien para él debió ser una razón deterraioante para cejar de su designio, y por el coutrario reconcentrarse detrás del Garellauo. Aun podia disponer de cerca de cincuenta mil homlires bien equipados, de muy buena traza, pero privados de sus oliciales franceses, que habían dejado el servicio napolitano, unos por disgusto, otros por obediencia á la ordenanza de llamamiento de Luis X V l l l .  Mural contaba además treinta mil hombres de milicias, difíciles de emplear fuera de sus casas, y especialmente en una guerra ca □ue iban á ejercer grande iníluencia las rivalidades de dinastía. A campana salió pues con cín- cuenla mil hombres, incluyendo los que ja  estaban en las Marcas.No fué la única esta primera y sensible división de las fuerzas napoliiauas.* Mural destacó además una columna, que, atravesando el Estado romano, debía ir á expulsar al general austríaco



DEL tX F E R lO . 5 3 7Nugent de Toscana. Fuerìe de siele à ocho mil hombres esla columna tenia orden de pasar á la vista de Koma, para dirigirse por Viterbo y Arezzo sobre Florencia, y juntarse al ejército principal en Bolonia. La aparición de una fuerza armada tan cerca del Vaticano mal podia ser de índole propia á agradar ai papa, y sobre todo á tranquilizarle respecto de las intenciones de la córte de Nápoles. iMurat envióle el generai Campana para protestar de su adhesión á la Santa Sede, y para suplicarle que permaneciera en Roma, porque la preiebsioQ de este nuevo rey de Italia era imitar á Napoleón en todo, y creando un reino de ludia, tener al gefe de la Iglesia católica pacífico, acatado, ricamente dolado y al parecer independiente dentro de sus Estados. Mas no era fácil persuadir al papa, ni que después de haberse negado á ser súbdito del moderno Carlo-Magoo, se prestara á serlo de uo principino italiano, ú quien no autorizaba su bravura sin genio para creerse fundador de un imperio. Insensible á las seguridades que Mural le daba por entonces, Pio V II abandonó su capital con la mayor parle de los cardenales, y detrás le siguieron los personajes de más viso que á la sazón había en Roma, como Carlos IV, antiguo rey de España, su esposa María Luisa, el príncipe de la Paz, la reina de E ln i- ria, etc. A. Génova se relirarou lodos, y este ejemplo fuó imitado por las demás córles de Italia. El gran duque de Toscana se dirigió á Liorna, donde contaba por seguro con e! apoyo de los ingleses; e! rey de Cerdeña se íué á unir con la córte pontificia en Génova, donde lord Bentinck se encontraba también por aquéllos dias.



m mSTORtABajo ios muros de Boma pasaron sin penetrar en BU recinlü las tropas de Ñapóles destinadas á Toscana. y por Arezzo tomaron el camino de Florencia. Mural tomó el de Aocona y Ríinini coa el grueso de las fuerzas napolitanas.Al avanzar de este modo su lenguaje no había dejado de ser pacífico hasta lo sumo respecto de lüs ingleses y de los austríacos. De continuo repelía que al trasladarse á las márgenes del Pó solo quería volverse á colocar en los términos dct armisticio de 48U , lo cual mas era una insinuación de alianza que una amenaza de hostilidades. Sin embargo, esta especie de comedia no podía ser de duración muy larga, y el desventurado Mural se iba á ver en la precisión de explicarse muy claramente, y de hacer en fin brillar á los ojos de los pueblos de Italia aquella corona con que tenia la ambición de orlar su cabeza. Napoleón expidióle mensajes tras mensajes para que se diera sosiego, y por último le acababa de enviar al general iíelliard, excelente consejero tanto-en materia de poiilica como de guerra. Pero estos mensajes no pudieron alcanzar á Mural ea el camino, y para guiarse no tuvo más que los rumores de la fama y algunas carias de José, en que desde Suiza le enviaba nuevas de la marcha triunfal de Napoleón y le instaba ardorosamente para que se volviera á*̂ unir á la causa de. Francia.Llegado á Ancona supo Mural que Napoleón babia pasado de Líon; que el ejército francés se le eutregaha donde quiera que veia su persona, y  que por consiguiente ya el éxito no ofrecía la más remota duda. Estas noticias operaron un efecto mágico en su mente. Al punto vió á Ñapo-



B£L lU rB n iO . 5 ;J9león restablecido sobre el trono, pronto á extender nuevamente la mano sobre Italia, y expulsados de esta comarca los auslriacos tan rápidamente como los Borbones de Francia. De estas visiones infirió de seguida que no debía dejar que se le lomara la delantera, que por el contrario le tocaba personalmente expulsar á los austríacos de Italia, ocupar su puesto y de esta suerte ofrecerse á Napoleón como un auxiliar que tenía á su devoción hasta veinte millones de italianos, y ya así no era fácil que se le desposeyera en provecho del príncipe Eugenio. Su fermentación mea-: tal subía de punto con la proximidad de los aus- triacos, que ocupaban las Legaciones, yá los cuales se ibaá encontrar al salir de las Marcas. Por consiguiente fuerza era detenerse en esta frontera misma, y aguardar allí ios sucesos ó pronun- Dunciarse de seguida acometiendo á los auslriu- oos. Sobr^ este punto hubo una gran deliberación entre Mural y (res de sus ministros, que le hablan acompañado. Conformes estuvieron los tres en instarle á ganar tiempo, y á no arrojar todavía el guante á las potencias coligadas. Con efecto, hasta ahora nada había emprendido que no fuera ju stificable asi ante Austria como ante Inglaterra. Solo había anunciado que iba á ocupar la línea dei antiguo armisticio, y haciendo alto antes de llegar á ella, en claro se veia la sinceridad de sus intenciones. Asi podía esperar en plena seguridad los sucesos de Francia, con la ventaja de no comprometerse á sí propio, de no comprometer á Na-
fmlcon V finalmente de no haber llevado muy éjos de I^ápoles el teatro de la guerra, sí al cabo se venia á las manos. Por consiguiente las razones



5 1 0 HISTORIAabundaban y superabundnbaii en favor de la ex- pectaliva. Pero Mural coQ^ideraba como seguro el triunfo de Napoleón en Francia como en Italia por el solo poderío de su renombre. Apenas restablecido en París el imperio, se le figuraba que al punió se levanlaria Milán como de rechazo, y noevamenle se proclainaria allí virey al príncipe E u p n io . Esta última zozobra le atormentaba hasta lo sumo, y al presentarse á Napoleón quería tener un doble título á sus ojos, el de haber expulsado á losausiriacos de Italia y el de ser su poseedor de hecho. Mientras sus ministros aplicaban los mayores esfuerzos para decidirle á no comenzar las hostilidades, y al parecer habían
3ocbrautado sus resoluciones, de pronto recibió e José una carta escrita desde Prangins, y en la cual le excitaba á volverse á unir á Napoleón, a) anunciarle sus triunfos, y á que le apoyara en Italia con las armas y con la política, y, traoqui- lizaraá los auslriacos para apartarlos de la coalición, añadiendo estas funestas frases: Hablad, 
obrad según os dicte mestro corazón; marchad á 
los Alpes, aunque sin pasar más lejos. Esta carta escrita en el desórden del alborozo contenia la  contradicción más lastimosa, pues al mismo tiempo aconsejaba obrar políticamente respecto de los austríacos y marchar sobre los Alpes. Sin embargo, leída la tal carta con mayor reflexión que habia sido escrita, desde luego viera Mural que el principo José no tenia de la situación la idea más leve. Coo efecto, si José hubiera sabido que las dos márgenes de! Po estaban ocupadas por los auslriacos, no creyera posible conciliar una conducta política respecto de ellos y una



D EL I M P E n iU .marcha sobre los \Ipes. Lo de hallarse los aus- irlacos A la derecha del Po lo era desconocido á todas luces, creyí^ndolos confinados como en 1814 á la izquierdii de este rio, lo cual permitiera sin conflicto alguno llegar á la falda de los Alpes, á lo menos en una parle de su cordillera. Evidentemente á la par el consejo de marchar á ios Alpes y no ir más lejos, ménos era una invitación á la tal empresa, que una recomendación de no vio- lar la fronlora de Francia (1). Por desgracia, no fijándose Mural mas que en el consejo de marchar sobre los Alpes, se quiso apoderar inmediatamente de toda la Italia; no dió oidos ni á los consejos ni á las súplicas de sus ministros, y pasó las fronteras de las Legaciones y arrolló sobre Cesene á h s vanguardias de la caballería austríaca. No hallándose eu fuerza, de modo que pudier rao hacer cara á un ejército de ouareola mil y más hombres, los austríacos se replegaron en buen órden sobre el camino de llulonia. .\l mando estaban del general Uiaochl. Anchas parles perdieron muy escasa gente.Cuando Mural se quitó la máscara fuó el 31 de marzo, y con su propia mano se ciñó la corona de Italia á sus sienes. Ksie mismo día y datándola de Rimini publico una proclama declamatoria hasta lo sumo, para llamar á los italianos á la independencia y ofrecerles la unidad de Italia. Pero en esta proclama no hablaba de Napoleón ni deE ( 0  'Ksta cana, ciiaila como causa determinante de la conducta de Mural, efecUvamenie existe en el archivo del ministerio de NeROCíos exirangero.<i y fechada está en PranRínsel I6 de marzo, y al pte de la letra contiene los pasajes que se han referido.



t M HISTORIAFranciii, por dos motivos harto merquioos, reducido el primero á guardar lodavta coatemplació- nes á los ingleses, y el segundo á no traer a la memoria el vireinato del príncipe Eugenio. Esto estaba pésimamente calculado, porque después de romper con los austríacos se ro.sentia de quimérica la pretensión de andar en contemporizaciones con ios ingleses, y no menos quimérico era por entonces el propósito de crear un partido puramente italiano, que no se iuctiaase ni á Austria ni á Francia. Con efecto, a la sazón y'de resoltas de las prolongadas guerras contra Austria, no seco- nocían mns que dos maneras de ser en Italia, ó ser partidarios de los austríacos ó de los franceses. Además, los italianos alejados de Napoleón en 4814 por los padecimientos sentidos bajo su reinado, se volvieron muy luego de su parle: solo conocían su persona, no se podían entusiasmarsi- &0 Ó favor sayo, y Murat les helaba al omitir este gran nombro para sustituir el suyo propio, y aun obraba peor al recordar su defección del año precedente, que bahía rebelado á todos los enemigos dei poder austríaco en Italia.' Esta proclama quo no tuvo eco fué «1 primor -infausto descalabro. Sin duda inflamó à algunas cabezas juveniles, pero dejando á la nación fria del todo, pnes no auguraba en favor de Mural nada bueno con tal conducta. Resuello avanzó hasta Bolonia, andando á cuchilladas con la caballería austríaca, allí reunió escaso número de ilaliauos, y probó á establecer un gobierno, y donde quiera no bailó sino muy floja ayuda. No obstante, en esta populosa é ilustrada ciudad de Boiunia, donde fermentaba el palriolUmo ilaliauo, algunos brazos



UBL IB P E R IO . S 4 3hubiera podido hallar prontos á empuñar las armas, aunque se miraba de mal ojo que revelara miras demasiado personales; pero.coa su imprevisión do costumbre no habla cuidado ni aun do proveerse de fusiles, y asr aunque hubiese excitado un verdadero entusiasmo, de lodo punto fuera estéril por falta de armas.Después do mostrar por dos ó tres dias su vana magostad real al pueblo de Bolonia, se puso CQ camÍQ0if7 ara Módena y Farraa, con el pcoyeclo de atravesar el Pé y de ir á lomar en Milán la corona de hierro. Singular modo era este de seguir los consejos de Napoleón y aun del principo José, que tanto le recomendaron obrar politicamente respecto de los austríacos. Estos dieron principio á su concentración al tiempo de emprender la retirada. Delante de Módeiia y á orillas del Pánaro die* ron un snugrienlo combate, quo vino à costar ochocieolos hombres á cada una de las dos huestes. Bien se portaron los napolitanos á las órdenes de Mural, y entraron en Módenn de seguida. De gravedad fué herido onesta jornada el general F ilangieri, tan conocido posteriormente. No hallándose aun los austríacos en aptitud de turnar la ofensiva, otra vez pasaron el Pó á Bn de defender su curso, hasta que sus fuerzas se hallasen juntas.Tras de cometer el desacierto de empeñarse en atacar á los austríacos, en lugar de permanecer sobre las Marcas y de reconcentrar su ejército delante de los Abrazos, lo cual daba lugar á la política y ó la guerra, Mural no tenia mas que un medio de reparar esta falta, si por ventura era reparable, y consistía en llamar nuevamente á si las



5 i i m s T o a iAIropas enviadas á Toscana, y hacer punta hacia Parma, Placeocia y Pavia á la cabeza de cincuenta mil soldados, y no distando Milán mas de un paso, cruzar el Pó á la parle de arriba, con el objeto de trasladarse al golpe á este punto. De esta suerte hiciera caer todos los puestos austríacos establecidos junto al Pó y á la parle de abajo, y sobremanera conmoviera las imaginaciones con entraren la capital de Lombardía. Ya le ocurrió á Mural esta idea, especialmente para segur.el consejo del príncipe José de marchar sobre los Alpes, mas no pudiendo menos de mezclar siempre la intriga á las temeridades, se aplicó á seguir en relaciones con lord Benlinck, á quien no cesaba de repetir que no había desenvainado la espada sino porque no habían procedido con lealtad los austríacos, ai maquinar contra su corona tras de garantirla solemnemente, y que si los ingleses querían estar de buena íé con su persona, de buena fé se mostraría respecto de ellos. Lord Beutinck, que, á pesar de su rectitud perfecta, no carecía de astucia, le respondió que, para que se le diese asenso, menester era que empezara por respetar los Estados del rey de Cerdefia, y Mural tuvo la simplicidad de hacer alio y de retroceder camino. Renunciando á cruzar el Fó mas arriba de Flacencia, donde hallara este rio de mas fácil paso, y á los austríacos menos sólidamente establecidos, otra vez descendió hacia Bolonia, para probar »cruzarlo por las inmediaciones de Ferrara. Con efecto, intentó un ataque el 8 de abril sobre Occhio Bello; y después de perder mucha gente, se vió en la necesidad de renunciar al paso de este rio caudaloso. De consiguiente volvió á tas Legaciones, sin



DEL IM l'EllIU. 5 Ì 5saber ya que hacer con sus tropos, no osando tornará subir hacia el Piamonie por causa de los ingleses, no pudiendo forzar con lodo su ejército un rio como ef Pó defendido por los auslriacos, habiéndose proclamado rey de Italia sin que una sola aclamación popular confirmase esta investidura de espontáneo modo, no teniendo ya empuje para la ofensiva por haber hecho alto, ni aun fuerza para la defensiva por haber avanzado mucho, ües- 1,®I momento se podia considerar moralmente perdido, aun antes de estarlo materialmente. Entonces pensó demasiado tarde en la cordura de los consejos que le dio su cuñado, y quiso volver á ganar por las Marcas el camino de los Ahruzos, para no dar sino á las márgenes del Garellano la batalla decisiva, que Napoleón le hahia aconsejado evitar lo mas posible, no admitiéndola en todo caso SIDO lo mas cerca de Nápoles que estuviese á su alcaide. Así por Cesene y Kímiiii replegó sus tropas. Ya habían tenido espacio de reconcentrar los austríacos mucha partean sus fuerzas, le siguieron con mas de sesenta mil hombres, á cuya wbeza estaban el general Bianchi y el general íNeiperg, que sc acababa de separar de María Luisa para servir en Italia. Dudosísimos© hacia por pudiera volver á ganar á Cápua y a Nápoles sin verse constreñido á admitir la batalla. Ejecutando una retirada de las mas dificultosas, cotidianamente di6 combates de reiaguar- con su denuedo personal sosle- soldados napolilauos, aunque siempre perder el disputado terreno. Bien rnn £.? y descrcioo merma-Q sus Illas de un modo alarmante. Llegando li-  Bíblioieca piipiilar.  T . X IX . 3 5



5 4 6 H ISTORIAnalmente á Tolenlioo, y leniendo á !<i mano la mayor pai le de sus tropas, de su suene quiso decidir en una lucha desesperada. Larga íué la batalla y aun sostenida con bastante vigor por los napolitanos, portándose Mural como un héroe á su calieza .'1 anlos fueron sus esfuerzos, lunzándose personalmente en medio de los batallones enemigos, para encontrar alli la muerte á falla de la victoria, que por un momento lisongéose del triunfo. Desgriiciadamenie, sobreviniendo el general ^eiperg con tropas de refresco, le fue preciso ceder á la superioridad y al número del ejército austríaco. Vencidos los napolitanos se retiraron á lo largo del mar por el camino de Fermo y de Pescara. Mas habiendo ejecutado un cuerpo auslriaco cierto movimiento de flanco por Salraona, Casiel di cangro é Isernia, les forzó á volver á echar por el camino de Ñapóles ú toda prisa. Mural procuraba atajar al enemigo en cada encuentro; pero después del esfuerzo supremo hecho en Tolenlioo, sus soldados se le desertaban por miles. Muy luego no le qmdaroQ mas que de diez á doce mil hombres, y llegado á las inmediaciones de Gnpiia^ dejó las reliquias de su ejército al barón de Carrascosa. á íiu de DO caer en poder de los austriacos. Vuelto á Ñapóles de secreloy bastante mal recibido por la reina, que había aspirado á impedir su loca expedición sin fruto, la dirigió estas doloro- sas palabras.— Señora, no os cause extrafieza verme vivo, pues he hecho por morir cuanto ha estado á mi alcance.—Verdad hablaba el príncipe Mural sin ventura. Üe un héroe habia sido su porte; pero nada hay que supla al espíritu político á. la cabeza de los Estados. En un buque ligero se



UKL IM PEtU O . 547embarcó para la Proveoza, mieolras su esposa trataba de la rendición de Ñapóles con los aiis- iriacos y los ingleses. Naluralmenle la condicioa principal de la capilulacioQ estribaba en la evacuación completa del reino de Ñapóles por esta rama de la familia de los Bonapartes, y la muy próxima restauración de los Borboncs habia de ser su consecuencia forzosa. Nada masque la libertad solicitó la reina para sí y para sus hijos. Pero esta condición fué violada como otras muchas por los austríacos, y asi la hermana de Napoleón vióse conducida á Trieste. Ya estaba todo consumado en Nápoics el dia 20 del mes de mayo.Tal fué el fin del reinado do Murat. Aun debía ser mas triste el fin de su vida, á la vuelta de algunos meses. Este principe sin venlurn, dolado de eminentes prendas militares, bizarro basta el heroísmo, consumado general de caballería, si al talento de lanzar sus escuadrones sobre el enemigo hubiera sabido unir el de conservarlos, bueno, generoso, no desprovisto de alguna chispa do ingenio, se simio atacado de la enfermedad de reinar flue Napoleón habia transmitido á lodos sus allegados, y aun á sus iogarlenientes, y murió de resultas. Esta peste moral fué la que de un corazón excelente hizo por un instante un corazón infiel, casi pérfido, y  un desastroso aliadopara Francia,’pues según el juicio de Napoleón, su cufiado Mural Jo perdió por dos veces; una el año de 18)4 con su abandono, y otra el año de 1B15 con volvérsefe á unir muy prematuramente. Exagerada es sin duda la severidad de este juicio, porque Mural no lema importancia bastante para perder á Francia, aunque si la tuviera sobrada para couipromelorla



548 m ST O R Ude un modo grave. Cierto es que si en Í 8 U  se hubiera unido ai principe Eugenio, en lugar de declarársele en contra, tos auslriacos fueran retenidos en número suficiente dentro de Italia para desembarazar á Francia de una gran parte de sus invasores, ó bastante contenidos para que por el Moni Genis pudiera bajar á Lion el príncipe Eugenio, de lo cual so derivaran probablemenle felicísimas consecuencias. Cierto es asimismo que si en 4815 reconcentrara Mural sesenta mil hombres en las cercanías de Ancona, y se mantuviera allí en una inamovilidad imponente, contemplando a la par que dando ocupación á los auslri.acos, estos no tuvieran uii solo hooibre que presentar ni delante de Anlibo, ni delante de Chamberí, y que asi de ios Vosgosálos Ardennes pudieran ser trasladados treinta mil soldados, lo cual suministrara á Napoleón sobre el campo de batalla de W aler- lóo muy distinta proporción de fuerzas. También es verdad <jue, si Murat no perdió á Francia por dos veces, según la acusación hecha por Napoleón de una manera terminante {1), dos veces la coin- proraclió por aquella necesidad de reinar, que de un soldado heroico y generoso hizo un rey mediocre, un mal pariente y un mal francés (2).(1) VéasG el lomo IX  de las Memorias de Napoleón, pág. 15.(2) A Murat ha dirigido Napoleón otro cargo, el de haber casi decidido en 1815 ó los auslriacos á cerrar los oidos, porque atribuyeron á exritaciones derivadas de París el movimiento ofensivo del ejército napolitano. Este es un error de hecho, que Napoleón hubo de cometer en Santa Elena, por no tener los documentos del congreso de Viena á la vista. Ya mucho antes de desem-



DÍ5L IM P E R IO . 54í>Sea lo que quiera de estos diversos juicios, á mediadoá del mes de mayo estaba ya coocluida !a guerra en Italia, y libres eran los austríacos da trasladará Francia sin ningún inconveniente la mayor parle de sus fuerzas. Hacia las fronteras de Francia dirigíanse ála sazón todos los ejércitos de Europa. ladependieniemenle de que los aus- iriacos podían llevar sobre el Var y sobre el Mont- Cenis no menos de setenta rail soldados, hacia el Rhin marchaban cuarenta mil bávaros, veinte mil wu^teraberge^es, diez mil badeses, y otros diez rail hombres de los pequcfios principes alemanes. Tras ellos venian ochenta mil rusos llegados ya á Praga, y otros setenta mil ocupados en atravesar
barcar Napoleón en el golfo Juan á su vuelta de !a Isla de Elba, se hallaban los austríacos al corriente de las disposiciones de Mural por ol contenido de la ñola, que pasd al congreso relativamente <1 los Borbones, y lauto aguardaban una agresión de su parle que, según se ha dicho cu el anterior tomo, se apresuraron á disponer la reconcentración en Italia de ciento cinciicnia milhombres. Además el partido adoptado el 13 de marzo fue muy anterior á la marcha de los napolitanos sobre Coseno, y concebido estaba contra Napoleón indcpendicniemenle de la conducta de Mural en Italia. Por consiguiente este príncipe sin ventura no tuvo ia menor influencia en las resoluciones políticas del congreso de Vicna respecto de Francia, y las consecuencias de sus desacietlos, ya muy graves de suyo, sin necesidad de exageraciones, fueron las de empeñarse demasiado pronto con los austríacos, y pormiiir á estos que, resuelta la cuestión do Italia, á tiempo llevaran cincuenta d sesenta mil hombres á los Alpes, y de esta suerte paralizaran una parle notable do las fuerzas francesas. Tal es sin exageración la verdad exacta, según por aticion y por costumbre la presentamos sobre los hombres y sobre las cosas.



550 U ISTOIUA!a Polonia. Ciento veinte mil prusianos acampaban á las ónlenes de BluCbcr entre el Sambra y el Mensa, teniendo à las márgenes del Oder muy importantes reservas. Finalmente cien mil ingleses, hanoverianos, holando-belgas y alemanes del Norte se reconcenlraban á las órdenes del duque de Wellington en torno de Bruselas. Este último se habia esforzado en persuadir á Blucher á esperar la reunión general de las fuerzas europeas ao- le.s de hacer frente á Napoleón, aunque, viéndose á mediados de junio con doscientos cincuenta mil combatientes en unión de los prusianos , casi estuviera tentado por obrar á la parte del Norte sin aguardar la columna del Este, y por emprender á lo menos el sitio de las plazas francesas. Mas habiendo prevalecido universalitienle la idea de no empeñarse los unos sin tos otros, lord Wellington y su vecino Blucber solo se ocupaban en reunir sus tropas, en escoger sus posiciones, y en establecer entre sí comunicaciones seguras, para el caso de una aparición súbita de los franceses. Todo estaba , pues, en movimiento hacia sus fronteras, y á fines de junio iban á invadir su territorio cuatrocientos cincuenta mil hombres, sin contar las reservas prusianas y rusas, ni tampoco los austríacos de Italia. En materia de subsidios los ingleses destioaban 5.000,000 de libras esterlinas parasti distribución entre Austria, Rusia y Prusis; 2.000,000 y medio de la misma moneda para que fuesen repartidos entre los pequeños principes alemanes, y por último í . 000.000 para el segundo ejército ruso; en totalidad 8.000,000 y medio de libras esterlinas, ó 212.500,000 francos. Si gencrairacnle los pueblos se sentían poco an i-



D U L IM P S R IO . 851mados contra Francia, al revés los gobiernos lo estallan en demasía. Asi los ingleses no liubieraa querido que se perturbara su comercio, ni se perpetuara el income tax  por restablecer á los Coi bonos; ó engañados en sus esperanzas de libertad ó despojados á la manera de los sajones, y todos agobiados por las cargas de la guerra, no se mostraban muy satisfechos los alemanes de que empezara nuevamente. De menos echaban los belgas á los franceses desde cjue lenian dentro de casa á ios holandeses, á los ingleses y á los prusianos. Descontentísimos estaban los auslriacos del predominio de los rusos. Estos diversos sentimientos babiau dividido el corazón de los pueblos, y hecho que sobre los potentados reunidos en Yiena recayera en parte el violento odio, de que era blanco exclusivo Napoleón un año antes. Por ol contrario, los soberanos sentíanse mas irritados que nunca, y DO perdonaban á Napoleón la interrupción del festín servido á su ambición en Yiena. De estos mismos scrilimienlos participaban sus liopas,  ̂ á pesar de estar condenadas á l)alirse de nuevo. Según ya hemos dicho en diversas ocasiones, á lodos los demás ejércitos sobrepujaba en exageración el prusiano. Ofendidos sus oliciales por las malas disposiciones que se les manifestaban en Lieja, á menudo cometiau desmanes sobre los belgas reputados por amigos de los franceses, y anunciaban que ahora no dejarian piedra sobre piedra en las provincias de Fiancia. Hasta amenazaban con pasar á cuchillo á las mujeres y á los ancianos, si bien afortunadamente no eran capaces de mantener estas promesas feroces. Sus disputas con los sajones eran cotidianas. í-os perió-



5 3 2 UláTOItIA(Heos pubiicacios á orillas (je) Rhio seguían usando el lenguaje mas exlravagaole. Allí se decía que no se habían sabido gobernar los Horbones; pero que Napoleón gobernaba duniasiado bien, pues en dos meses había sacada mas de Francia que los Bor> bones en un año. Menester era prescindir de los unos y del otro. Como ya lo babiao dicho, se necesitaba dar á Francia nna docena de reyes, y reservar el beneficio de un emperador único para Alemania; se necesitaba ocupar otra vez la A l- sacía, la Lorena, destinar los bienes nacionales á la dotación de los soldados alemanes, y pagar de este modo la guerra de exterminio, que se iba á emprender de seguida. No se dehia prestar oídos á preposición alguna, á no ser que en muestras de sumisión entregase Francia las plazas de Lila, de Metz y de Estrasburgo.— Desde Gante estaba la emigración francesa en correspondencia no interrumpida con los generales Wellinglon y Blu- cher, para enterarles de cuanto se sabia de Francia, y con ellos agitaba una cuestión grave, la de una nueva insurrección vendeana. Muy atento el du(|ue de Wellinglon a los aprestos de Napoleón hubiera deseado que se le suscitara e! grande embarazo de un ievanlamiento á las dos márgenes dcl Loira. Aunque no produjera mas resultado que la segregación de quince ó veinte mil hombres retenidos entre Nanles y la Rochela, mientras 6C venía á las manos entro Charleroy y ^Inubeugc, ya era un gran alivio para los que tuviesen que sufrir el primer choque dcl ejército de Francia. Al revés los gefes veodeanos, de resultas de hallar muy entibiado el celo en sus campos, se habían mostrado muy dcliberadamcale resueltos ú no an-



DEL lU rE R IO . 5 5 3licíparse á los coaligados, y á aguardar para su movimienlo á que estos hubiesen atraído á sita das Us Tuerzas de los Traaceses. Pero á instancias del duque de Wellingtuu se hizo partir al marqués de LaruchejaqucLein para dar la señal demasiado diferida del levanlamienlo, prometiendo el socorro de una escuadra inglesa cargada de armas y de municioues.Tal era el siniestro cuadro que se desarrollaba á los ojos de Napoleón hácia la segunda quincena del mes de mayo. Dificil seria pintar hasta qué punto le afectó la  catástrofe de Mural. .\un cuando de io acontecido á este príncipe y al ejército napolitano bajo ningún aspecto pudín inferir la suerte reservada á su persona y al ejército de los franceses, DO pudo menos de ver en los sucesos de Ná-
fioles un siniestro presagio. No le fascinaron por argo tiempo ios últimos favores que desde Porto~ Terrajo hasta París le había prodiüado la fortuna; muy luego comprendió por las dilícullades que le asallaron de golpe v por los rigores crecientes de ISurqpa qneno estaba aplacada la suerte adversa, y asi consideró los pocos días transcurridos desde el Í6 de febrero al 20 de marzo como los postreros fulgores de un astro próximo á su ocaso. Viendo caer á Murat á su lado, á Mural, cuya ligereza le fué antipática de continuo, aun(|ue tan á maravilla había guiado i  su caballería sobre los campos de batalla de Europa, y que era además uno de sus roas antiguos compañeros de armas, se sintió poseído de lástima profunda, y desombrías preocupaciones, que trataba do ocultar en vano, y que sus amigos echaban de ver á despecho suyo. No obstante de estar descontento de su cuñado, á un

j



m H ISTORIAhombre de confiaoza hizo partirdeseguida paraque le suminislrara consuelos, y para darle á cnteuder con dulzura cuán infaustos y graves habían sido sus desaciertos, y para inducirle á permanecer algún tiempo entre Tolou y Marsella en el punto que fuera de su mayor agrado. Con efecto, no era aquella buena coyuntura de mostrar vencido el rey de ’̂ápoles á los parisienses, ni de regocijar á los enemigos del imperio con la vista de una víctima que presagiaba á sus ojos otra mayor y mas detestada. ,,Conia malicia habitual de los partidos, se llenaban los realistas de alborozo, creyendo adivinar cuanto Napoleón sentia dentro del alma. Para ellos el iin de Mural era la imagen anticipada de la cai- da de Napoleón. No tomaban en cuenta la diferencia, y DO sin fundamento hacían notar que, si Napoleón y el ejército francés eran muy superiores á Mural y los napoluanos, el duque de W e llington, el mariscal Blucher, el príncipe de Sch- warzemberg, y los quinientos rail hombres que tenían bajo su mando, no eran menos superiores que el general Bianchi y el ejército austriaco de Tolentino. Usando de la libertad que les era permitida, sin recalo decían lo que presagiaba la caída de Mural, en algunas hojas periódicas, lo publicaban por lo claro, iban y venían y se agitaban con especialidad en el iVlcdiodía, en Marsella, en Burdeos, y en la Vendée comenzaban á formar juDlas, que podían inspirar temores de que pronto empuñaran las armas.A Napoleón nada de esto se le pasaba por alto, y no veia remedio contra situación semejante, sino en la guerra acometida prestamente, y llevada



HEL IM PERIO. 5 5 5ade'anlc con visor y fortuna. Por afición á la intriga asi fuera como dentro, Mr. Fouché, quiso probar otra tentativa cerca délas potencias, y á Viena envió á Mr. de Saint Leon, hombre de talento, muy íntimo amigo de Mr. de Tatleyraiid, muy liberal de opiniones, y muy idóneo para hacer allí valer el peligro de una lucha obstinada A favor de los Borbones. Una carta entregó Mr. Fouché á M r.d e S a in lL e o n p a ra M r.d e  Metternich, carta sensata, casi elocuente, en la que abogaba con calor sumo por la causa de Napoleon, en la esperanza de que si no ganaba esta causa de niugun modo, lo cual le era harto indiferente, quizá g a - naria la de la regencia de María Luisa, quizá hasta la del duque de Orleans, y de esta suerte se ahorraría la vuelta de los Borbones. ^apoleon no se forjaba ilusiones sobre los designios de Mr. Fouché ni sobre las probabilidades de buen suceso: sin embargo, le dejaba obrar á sus anchas, porque una tentativa de esta clase no le podia causar daño, ni entorpecer ninguno de sus preparativos. Pero el recurso verdadero y único lo veia á las clarasen un grande golpe muy prontamente descargado sobre la porción de los coligados que estaba á su alcance, y pensaba sacar fruto de que una de las do.s columnas,ladcl príncipe de Schwar- zemberg se hallaba retrasada de la otra, para caer de repente sobre Bluchery Wellington acantonados á lo largo de la froulera francesa del Norte. Según hemos dicho, ya meditaba uno de los planes más profundos que había concebido en toda su vida, y si volvía á lisongearle la esperanza, solo era al reconcentrarse en sí propio, y descubriendo cuantas eventualidades propicias dejaba á su suprema



5 5 6 UiSTORÍAperspicacia militar la corta vista de sus enemigos. Con una victoria cual muchas de las ya ganadas, y COIDO era capaz de ganarla todavía, s*e calmariau los realistas, oidos le prestaría Europa sorda al presente ásus aberturas, y se allanarían las dificultades que experimentaba su gobierno. Asi trabajaba de dia y de noche á linde aprestar entre París y Maiibeuge un ejército de ciento cincuenta mil hombres, para arrojarlos como una maza sobre los iugleses y los prusianos, por ser los que tema más cerca. Este motivo le empujaba á partir cuanto antes, y luego que se proclamaran los votos sobre la constitución en la asamblea del Campo de Mayo, y que las dos cámaras estuviesen reunidas, se proponía abandonar á París y marchar á Flandes, para decidir de su destino y del destiüo del mundo en dosò tres jornadas. Nunca había trabajado más activamente ni con mayor fruto. Con extremada facilidad se formaban los batallones de guardias nacionales de preferencia, particularmente en las provincias fronterizas, y  seguro estaba de que estas solas darían por lo menos cíenlo cincuenta mil hombres. Napoleón ea- caminaba estos batallones hácia las plazas fuertes con una simple blusa de cuello de color y con los íusiles viejos, que debían ser reparados durante los ocios de las guarniciones. Por desgracia no se operaba tan bien el reclutamiento del ejército activo. No producía los resultados esperados el llamamiento de los antiguos militares. Muchos de ellos prefirieron servir en las guardias nacionales movilizadas, porque era un servicio limitado bajo el aspecto de la duración y de la mudanza de lugares, y asi contribuyeron singularmente á la rápida for-



D S L  IM P S R IO . 557macion de eslos batallones. Otros estaban ya casados; otros pertenecientes á las clases de <843 y 1814 no tenían afición ninguna á la guerra, de la cual solo habían conocido los desastres. Por todas estas causas, de los noventa mil viejos soldados que se hahia esperado recuperar de los ciento cincuenta mil que desertaron el año precedente, setenta mil se podían allegar Un solo, cincuenta y ocho mil de ellos habían ya ingresado en las filas, V los otros doce mil estaban en camino. Agregándolos á los ciento ochenta mil hombres deíefectivo existente el 1 .® de marzo, á los cincuenta mil que gozaban de licencia semestral en sus casas, y todos los cuales obedecieron al llamatnieuto, se podía lisongear de tener cerca de trescientos rail hombres de ejército activo: de doscientos á doscientos diez mi! presentes en los batallones de guerra, y dejados en los depósitos de lo interior los restantes. Ciertamente, no bastaba esta fuerza para la magnitud de los peligros que amenazaban á Francia. Napoleón estaba decidido á llamar la conscricion de 18t5 que el consejo de Estado había declarado pertenecer al gobierno, por lo menos en la parle (jue el ano de 1814 hahia ya sido incorporada. Respecto de la otra se necesitaba una ley en cuya redacción se trabajaba por entonces, para someterla á las Cámaras de contado. Deducidas las pérdidas de la conscricion de 1815 se contaban ciento doce mil hombres, cuarenta y cinco mil de ellos inmediatamente apelables. A cuatrocientos doce rail hombres se debia elevar el ejército activo, inclusos los no valores. Esperanza se abrigaba de que subieran á doscientos mil hombres las guardias nacionales movilizadas, y añadiendo veinte yein-



5 5 8 U IS T Ú U UCO mil marinos, que se iban á encaminar á París Jos unos y á Liun los oíros, añadiendo veinte mil Jederadosen la primera de estas ciudades, y hasta diez mil en la segunda, Francia debía contar bastantes brazos en su defensa. Finalmente, quedaba el recurso que ya le bullía á Napoleoo en la mente, el de pedir á lasCánianis reuuidas un alistamiento extraordinario de ciento cincuenta rail hombres enire todas las clases de las conscriciones ^Dteriores. Asi tendría cerca de ochocientos mil soldados, y con la unión en los poderes, y la perseverancia en los esfuerzos no habia por que desesperar de la salvación de la Francia.Realmente disponibles no habia á la sazón más que los trescientos mi! hombres de ejército activo, que según se ha manifestado debian producir más de doscientos mil en el campo de batalla, y más (le doscientos mil guardias nacionales bien elegidos, ocupando las plazas fuerles y los desfiladeros de las íronieras francesas. Napoleon había dispuesto que sin demora fuesen requeridos los cuarenta y cinco mil conscrilos de actualmente apelables, lo cual debía poner al punto á su disposición doscientos cincuenta mil combatientes; fuerza que en sus manos podía servir para descargar un primer golpe muy terrible. Pero tal cual era esta fuerza no se podía hallar lista hasta mediados del raes dejunio.A organizaría y á reuniría se dedicaba sin reposo, á cuyo fin escribía hasta ciento y cincuenta cartas diarias. Aqui se trataba de ciento ó doscientos reclutas dejados en un depósito, y que habia que despachar á los batallones de guerra; allí se trataba de regimientos de caballería, completos de



U £L IMPEÜIO. 5 5 0hombres y faltos de caballos, de otros que lenian caballos y no hombres, ó que necesilabaa monturas. Atendiendo á cada materia con una puntualidad de memoria prodigiosa, Napoleón ordenaba lo coQvenienle, después vigilaba sobre la ejecución de lo ordenado por medio de oficiales, que iban y veuian en todas direcciones, recibidos y escuchados al punto, cuando lenian que dar cuenta de lo que habían observado, siempre vueltos á despachar al instante, y lanías veces como era necesario para el cabal cumplimiento de sus respectivas comisiones. Ya Napoleón habia hecho partir á los terceros batallones de las plazas, donde afiuian los guardias nacionales movilizados, y los cuartos batallones destinados á servir de depósito, ya los habia formado en todas partes. En algunos regimientos ya el quinto batallón se había creado, y de resultas el cuarto ingresó al punto en los batallones de guerra. Esta no era más que una excepción á pesar de lodo, pues solo tres batallones de guerra lenian la mayor parle de los regimientos; y bastaran sin duda si fueran más numerosos; pero sin embargo, de lodos los esfuerzos muy contados batallones contenian seiscientos hombres. No llamaba ménos la atención de Napoleón la caballería que la íurantería. Gracias al depósito de Versalles, á la saca de caballos de los gendarmes y á las compras efectuadas en las provincias, para mediados de junio é incluyendo la guardia imperial se podia lisonjear de tener cuarenta mil jinetes excelentes, porque lodos habían servido. Con DO menor esmero atendía á activar la construcción de vestuarios y la reparación de armas. Personalmente iba Napoleón á visitar los talleres



8 6 0 lUSTOUlAflp ¡saslrc! do auaroicioneros, de armeros, y los animaba con saV esencia  vivifican-e. Eminenlí- simos servicios prestaban los ohciales de anule ría encargados de dirigir el trabajo de las armas. Ya había para dar fusiles nuevos á lodo el .ejercito activo, fusiles reparados á los guardias nacionales movilizados, y para la cooscncion de 48i5aun debían quedar cien mil de seguro. Si se prolongaba la guerra, durante el verano y el otoño se juntaria con que proveer a todas as ne cesidades hasta el invierno. K costa de aclividod tan prodigiosa, en el espacio de dos meses, desde fines de marzo liasla fines de mayo, Napoleón na bia allegado, equipado, armado cerca de trcscien- tosmil hombres, cincuenta mil de ellos con licencia semestral en sus casas, setenta mil antiguos militares, y ciento ochenta mil guardias nacionales movilizados; resultado portentoso para lodos aquellos á quienes las dillculiades de la a la administración les son conocidas, y qne realmente fuera imposible sin el inmenso personal militarde que Francia disponía por entonces.Con su previsión extensiva á lodo, Napoleón había calculado, que si el enemigo pasaba la frontera, bloqueadas serian las plazas y los depósitos de igual suerte, ksi dispuso el repliegue sucesivo de los depósitos, respecto de la frontera del Nortea A.bbevillc, Amiens.San Qmnlm, Chalons, Bar, Brienne, Arcis-sur-Aube, Nogeol; respecto de la frontera del Este á Chalons, üijon, Aulun, Troyes; respecto de las fronteras del Mediodía á Aviñon y Nimes; con lo cual estalla seguro de que un súbito movimiento de los invasores, al aislar las plazas, no aislaría los regimientos, y ni en



D E L  Mll’ HRU). 5 6 1hombres ni en inalerial les privaría de su^ recursos. Acerca de poner en estado de defensa las plazas francesas de las lineas primera, sesunda vtercera, se ocupó una comisión compuesta de los generales Rogniai, Dejoan , Bernard, Marescot este ultimo sacado de la desgracia eu que de resultas de la capítulaciou de Bailen hahia Lido injiistanienle. Se liahian ordenado y estaban en Via de ejecución las reparaciones urgeiiies el armamento y el abasiecimiento de provtsi nes Ademas la connsio,I hahia senalado'los pa os de las fronteras Iranccsas. donde un camino L r L d í  una obra de campaña bien siluada podían propor- cionar á ta guardia nacional moviliuda los Ledíos de hacer cara ni enemigo. Finalmente, de obras se habían cubierto París y Lion. por considerór- seles como los dos puestos esenciales.el año que, si mientrasesta e L rf r o 5 en torno d.í París,diasL.-eL^mPM se hubiera podido sostener ocho uias, ciertamente salvara su corona v la Francia Tamb.en consideri ,|„o Lion á fa paHc d»“ S
le Derndifa h f  f ^ P U d o s  prescribió cuaolo& r  dP ParP “ O?« podían construir enre- d r c o n lL L r  P mamposlerla y se hubocara Dana 1  5 “ "sn-ayeseu obras deS ^ iP r f i ’p íÍL  g'iei-al Ilaxo laslas álluras p'-h/^ ' m o d o  que lodasdo Vincennp^T'r''“  desde las llanurasdeSan C n t i 'o  " » " “ cale los s d S  1 P'’“ ' " '  y cierlaraen-os de Aíarnionl no hubieran sucum- Biblioteca popular. T. X JX . 36



362 Hi s t o r i abidi)9Í el 30 de marzo de 1814 se hallaran con semejante apoyo. Guarnecido fué de flechas y de modo de presentar una linea muy defensiva el canal de San Martin, quédesele la Villetle se va á unir al Sena junto á San Dionisio. A.qui habia preparadas inundaciones. Poco probable era que penelrando'por e.sla linea el enemigo, se aventurara osadamente entre las alturas de Monlmar- tre y el curso del Sena, pues corría el riesgo de ser lanzado al rio. Mas para este caso asi Mont- marlre, como Clichy y la Estrella, se hallaban con fuertes reductos que formaban olios tantos sólidos baluartes. Finalmente, entre Monlrouge y Vau- girardá la orilla izquierda del Sena, también se habían comenzado obras de campaña. Tanto los federados como cierto número de guardias nacionales sebrindaron á lomar parteen el trabajo de terraplenes. De buen grado los admitió Napoleón por el buen ejemplo; pero tenia dos mil jornálelos bien pagados y cuvos brazos más asidnos á la faena ejecutaban sin mlerrupcion alguna los reducios trazados por el general flaxo.Habiéndosele dicho todo al público sobre las relaciones de Francia con Europa, j no teniendo ya que ocultar nada, Napoleón dispuso el armamento de estos reductos, en primer lugar para presidir esta operación por sí mismo, y en segundo para que la emoción á que debía dar margen sin duda, se pasara desde luego y aolesde la aparición del enemigo. Por consiguiente ahora obraba de distinto modoque el año pasado, y en lugar de disimular los peligros se aplicaba á ponerlos de bullo. De trescientas piezas de grueso calibre pedidas á los puertos y transportadas por mar á



DEL IMPEílIO. 563laá bocas dcl Sena, ya doscientas liabian llegado á Rúan y hacia París venían en marcha. A medida de sti llegada se colocaban sobre las obras,
ftor concluir todavía. Para eviiar la confusión de os calibres y los errores que resultan de ella a! dislribuir las municiones, Napoleon determinó que los calibres de á doce y de á seis estuvieran Sobre la orilla derecha, como la más amenazada, y los de á ocho y de á cuatro á la orilla izquierda, í ôbre los puntos culminantes de la cumbre de Saint Chaumonl hizo poner en balería cieno número de piezas de grueso calibre de las procedentes de los puertos. Al ejercicio del cañón se aplicaban las escuelas de Salnl-Cir y de A lfo rty la  escuela Politécnica de cotidiano. Preparado estaba enVincennes un parque de doscientas bocas de fuego de campaña, á lin de ser conducido como artillería de fácil transporte á los puntos donde se juzgase necesario. Eu marcha estaban con dirección á París lü9 re!:imientos de marinos sacados de Breis y de Cherl)urgo. Napoleon ordenó además el recuento y la completa organización de los federados, y formólos en veinte y cualro batallones. Sin armarlos todavía, por batallón quiso que se les entregaran cien fusiles, á fin de que se instruyeran los que no habían servido nunca. Su proyecto consistía en reducir sucesivamente la guardia nacional parisiense á ocho ó diez mil hombres seguros, y luego dar á los federados los quince mil fusiles que resultarían disponibles de tal modo. Mogun calculo Jen)a:¿ógico entraba en este proyecto, sino cierla desconfianza de la guardia nacional sospechosa á sus ojos de realismo, y una gran confianza en la adhesión y la bravura de



HISTORIAlos federados, respecto de los cuales no le asallaba niogiin escrúpulo de que se hicieran malar bajo- ios muros de la capital de Francia. iMerced á estos cuidados, á lo más dentro de mes y medio, esto es, á fines de junio, París se debía cncoulraral abrigo de todo alaque.A la defensa de la capital enlazó Napoleón la defensa de las ciudades de Nogenl-sur-Marne, deAleaux, de Chaleaux-Thierry, de iMelun, de- Nogent-sur-Seine, de Monlercau, deArcis-sur-Au- be, de Auxerre, y lodo este conjunto lo puso á las órdenes del mariscal Davoul, á quien se proponía nombrar gobernador do París con poderes eitraor- dinarios. En el defensor de Hamburgo, proscripta por los Borbones, le pareció hallar reunidas en el más alto grado las condiciones militares y políticas requeridas para papel semejanle. Con loque de la guardia nacional quedase después de reducida, los federados, los depósitos v los marinos, bien calculaba dejarle do setenta *á óchenla mil combatientes; y con tal fuerza, tales obras y tal gofe, ya la capital se le figuraba invencible.Napoleón ocupóse en lo relativo a la defensa de Lion al mismo tiempo, y prescribió lai obras que para este fin se debian llevar á remate. Aplicando á esta segunda capital los mismos principios que á la primera, desde Tolon hizo que allí fueran transportadas por el llúdano ciento cincuenta bocas de fuego de grueso calibre, y ordenó que se montaran sobre las obras. Hácia Lioa iba en marcha un regimiento de marina. A semejanza de las escuelas parisienses, la escuela de veterinaria de Lion estaba encargada deservir una parle de las baterías. Confiando en el espíritu da



DST, IM PEHIO. 5 6 5los Honescs, para coütribuir á la defensa de su ciudad lijó Napoleón en diez mil el número de guardias nacionales. Les envió diez mil fusiles no recompuestos y que se dcbian entregar servibles por los talleres extraordinarios creados Sobre ios mismos lugares. Habiendo seguido el ejemplo de la Bretaña los países aledaño.s, tales como la Bor- gofia, el Franco-Condado, el Dellinado, la Auver- nia, de allí contaba sacar diez mil federados, que en unión de los depósitos debían completar la guarnición de Lion al punto. A cargo tenia el mariscal Súchel 1(1 vigilancia sobre tales pormeno- reá. Habiéndole llamado de Alsacia, Napoleón (lióle el mando de esta frontera, y á la par le dijo lo siguiente: —Cuando os halláis en cua!(|uier parle mccucuenlro picnamenlc tranquilo respecto del punto por vos ocui)ado; partid, pues, y guardadme el Este mientras yo voy a defemier el Norte contra la Europa entera.—Con el .sétimo cuerpo deliia juntar el mariscal Súchel hasta veinte mil bombrcs de buenas tropas y además doce mil procedentes de dos divisiones (le guardias nacionales do preferencia, y asi podía ocupar laSaboya con treinta y (los mil combatientes. Apoyado sobre la plaza de Lion bien forlilicada, gran probabilidad tenia de hacer cara á los auslriacos. Sobre el Ródano ia- ferior y hacia Aviñon estaban de reserva cuatro (le lo.s -seis regimientos sacados del octavo cuerpo. A. la cabeza de los dos restantes y de tres más sacados de la isla de Córcega el mariscal Bruñe debía formar el cuerpo nono, encargado de observar el Var, Tolon y Marsella. Frincipalmeate esta ú ltima ciudad era objeto de especial vigilancia. Napoleón ordenó el desarme de la guardia nacional



566 IIISTOldAmarselicsa, su reducción á rnil quinientos hombreé seguros, el armamcolo de los fuertes de San Juan y (le Nicolás, y la recogida de las municio- ues que no se considerasen indis[)cnsal)les, para que eu el arsenal de Tolon fuesen guardadas. También hizo que sobre el Ródano se atrincherara el puente del E^pí ¡̂(u Santo, y previno que la pequeña plaza de Sislcron se pusiera en estado de defensa para detener al enemigo si aspiraba a penetraren el Deiíinado y el territorio de Lion después de invadir la l’ rovenza. Ya hemos dicho que más arriba de i.ion y remontando el Saona, á las (íirdenes del génenil Lecourbe haliia puesto Napoleón un cuerpo suplementario, que uo entraba en la cuenta de ios nueve cuerpos destinados á la defensa del territorio, por haberse formado más tarde, y que se componía de una división de linea tan solo. Dos cxccicutes divisiones le agregó Napoleón de guaidias nacionales de preferencia, y le confió el boquete de Beforl y los pasos del Jura.Dándose la mauocou Lecourbe guardaba el Rliin el quinto cuerpeó ejército de Alsacia. En las lincas de Wissemburgo juntóse eulero este cuerpo de tropas. Es(ra^bu^go y todas las plazas desde Muninga hasta l.andau estaban ocupadas por batallones de preferencia. Otros batallones custodiaban los pasos de los Vosgos, á la par que á lo largo del Rbin baiia la estrada completamente la caballería ligera, ayudada de los lancr'ros que en el pais se habían formado voluntariamente. Decidido estaba que á la primera aparición del enemigo se tocara a rebato; que los goberuadíjres de las plazas se metieran dentro (je sus recintos; que los prefectos y  los generales se retiraran y



DEL IMPERIO. 567se llevaran consigo el ganado, las viloalias y el levantamiento en masa, compuesto do lodos los ciudadiiQos de buena voluntad y de vigoroso denuedo. M punto se debían trasladar á los pasos díTíciiesy á cuva defensa ya se había provisto de antemano, mantenerse allí lomas posible, no replegarse sino en el último apuro y entonces liacer- ío sobre los cuerpos de ejército encargados de cubrir la frontera. A estas medidas habian de cooperar cuerpos franc'os, organizados en los países donde, abundaban antiguos militares. Finalmente, ingeniándose para qtie de lodos los recursos del país se sacara provecho, Napoleón ideó una combinación última y que podía ser de utilidad positiva en ciertos puntos del territorio. Compulsando los estados del ministerio de la Guerra, echó de ver queso contaban no menos de quince mil oficiales y setenta y ocho mil sargentos retirados del servicio, y unos* y otros con pensión del Es- lado. Si gran'númcró de ellos no eran ya capaces de soportar los bivaques, el frió, el calor, el hambre, muchos se hallaban todavía en estado de servir dentro de una ciudad y de manejar un fusil ó una espada, y de hacerse útiles de varios modos. Adictos á la revolución y al imperio, nada amantes de los Borbones, idóneos eran para imponer á la malevolencia, y Napoleón ideo llamar á veinte y cinco ó ireiiila mil do ellos y distribuir' los en las ciudades de espíritu dudoso, donde estarían prontos á reunirse con armas en lomo de las autoridades, y ó prestarlas el apoyo de sus palabras en los logares públicos y de sus brazos a Ja hora del peligro. Sin ob'igarles de ningún modo, Napoleón quería solo que se apelase i  su ce-



fjf)8 IlISTOiUAIo» y (jtie se les facilitara la mudanza de residencia, dándoles socorros para el camino v ración de campaña, además de sus respectivas” pensiones. A iVlarselU, foiosa, Burdeos, Ñames, Aiiffers, Lila, üunkerque, etc., ordenó que fuesen enviados. Asi ninguna de las fuerzas del país debía quedar inútil y ociosa, desde las más juveniles hasta ia'í más caducas..A  estas medidas de previsión universal é in-laiigable, Napoleón añadió todas las requeridas parliciilarmenlo para la organización del ejército con que ¡lia á salir á campaña. Ya se ha visto que comprendía cinco cuerpos de tropas, el primero reunido á las órdenes del conde de Krlon en torno de Lila, el segundo á las del general Keille en torno de Valenciennes, el tercero à las del general yiindammc en torno de Jlezienis, el cuarto á las dei general Gerard en torno de Melz y finalmente e! sexto formado á Us del conde de Lobau cutre 1 arís y Laon. Haciendo que declinarau de izquierda á derecha sobre Maubcuge los cuerpos de l̂ os generales conde de Krlon v Heille; y de derecha á izquierda los cuerpos” de los generales Vandamme y Gerard sobre el mismo punto, y apoyándolos con el sexto cuerpo salido de París y con la guardia, se promelia Napoleón cruzar la jrontera á la cabeza de ciento cincuenta mil hombres. .\un no ha llegado el momento de exponer la combinación por cuyo medio se lisonjeaba de sorprender (le este modo á la porción más cercana y también mas considerable de sus cnemi'’ os Pero letiií^n.lo re.sucllo dar principio á las operaciones e M 3  de jumo lo más larde, y locando va en los utliinos días de mayo, desde esta fecha'trazó



DCT. ÍMPEMO, 5 6 9la marcha del general Geraril, que para llegar al pumo (le concentración tenia que andar más de sesenta leguas, y por tanto se debía poner en movimiento antes que otro alguno. Muy secretamen- le le fijó Napoleón el dia en que necesitaba em prender la marcha, y las precauciones que habría de lomar para dar á su partida otra siguiiicacioa que la verdadera, A medida que sus regimientos estaban lisio.s, el conde de Lobau tenia orden de enviarlos á Soissons y á Laon, donde .se juntaba el sexto cuerpo. Activamente se ocupaba Napoleón en lo relativo á la guardia, cuya organización había couliado al general-Drouot y (jue esperaba elevar á veinte 6 vciule y cinco mil hombres. Como de costumbre la gran reserva de artillería era objeto de lodos sus cuidados, y llevaba la vigilancia hasta el extremo de inspeccionar las haterías que iban á partir por si mismo y de señalar un arnés que faltaba acaso (1). No teniendo auu bastantes caballos de tiro ni aun con los seis mil tomados á los habitantes de los c.'impos, de ocho á diez mil acababa de sacar de las provincias vecinas á los cuerpos de tropas, con la circunstancia de pagarlos lodos al contado.Tantas cosas no se podían llevar á cabo sin choques. Algunos vivísimos arranques de enojo experimentaba el mariscal Davoul, acostumbrado á obrar lejos y con cierta especie de independencia durante quince años, y ahora puesto bajo una vigilancia, que no le dejaba libertad ni reposo. Su-(1) Doy lodos estos pormenores teniendo á la vista las innumerables cariasen que sobre todas las partes del material están consignadas las más mínimas observaciones.



s:o H IST O U Umiso mostrábase sin duda, pero no á la manera del duque de Fellro, esto es, perdiendo su carácter dcl lodo. Un género de contraste ó de cortapisa le morliücaba mas parlicularniente, y se referia á la elección de oficiales, á la cual atendía Napoleón expresamente desde que era menester asegurarse no solo de la valla, sino también sóbrela lide- jidad. de los militares empleados. Se bahía establecido que por tres personajes de coníian/.a, como los condes de Lobau, de la Bedoyére y de Flabault, se examinaran las decisiones. Muy af corriente los dos últimos de las disposiciones de la juventud militar, criticaban ciertas propuestas del ministro de la Guerra, y á éste le sentaban muy mal sus observaciones. Mas de una vez hubo Napoleón de intervenir de resultas, y no mencionaríamos tiles pormenores, si los choques con el ministro de la Guerra no hubieran tenido posteriormente consecuencias muy graves. Parlicularincnie suscitóse una disputa con motivo del general Bourmont, á quien el mariscal Davoul se negaba á admitir en el servicio activo, y de quien los generales la Bedoyére y (íerard respondían con su cabeza. Habiendo asentido finalmente Napoleón al dictamen de estos últimos después de muchas vacilaciones, se vió obligado á dar á üavouí una órden terminante, y aun asi no se rindió el mariscal sino aute una intimación absoluta.Napoleón dió el mando de la guardia imperial al mariscal Morlier por entonces. Bien hubiera querido llamar nuevamente <í su lado á Benhier, su gefe de estado mayor en todas las anteriores campañas, su intérprete fiel é infatigable, su amigo en suma, y nombrarle mayor general del ejér-



DEL IMPERIO. Ö7dcito de seguida. Berlhicr hahia incurrido CQ algunas debilidades: Napoleoa le había enviado á decir que las olvidara por completo, asi como él también las desterraba de su memoria, y que se le fuera á unir sin tardanza. No resistiendo Ber- thier á este llamamiento, ya se hallaba en camino para volver cerca de su antiguo soberano; pero vigilandosele mucho, cuando ya iba á entrar en Basilea, se vió forzado á desandar camino y á  volver á Alemania, donde le aguardaba uua muerte tan lamentable como misteriosa.Para reemplazar á su mayor general se hallaba Napoleon en grande apuro, y asi recurrió al mas laborioso de sus lugartenientes, al mariscal Soull. que por an momento se habia adherido á los Borhones creyendo hacer una cosa duradera, y  que, viendo ahora cómo se habia engañado, se aplicaba á borrar lodo vestigio de tal f.illa. A la verdad la violenta proclama contra Napoleon le embarazaba sobremanera, y trató de compensarla por medio de otra proclama no menos violenta contra lo.s Borbones, que debia dirigir al ejército en e! instante de lomar posesión del cargo de mayor general. En interés del mariscal suavizó Napoleon sus expresiones, é hizo que se publicara bajo la forma de órden del dia. De sobra conocía á los hombres para lomar en cuenta sus fluctuaciones, V mas eu tiempos tan difíciles como los que se atravesaban entonces. Lo esencial no consistía en que fueran políticos consecuentes, sino muy buenos miliiares. Lo esencial no consistía en que el mariscal SouU hubiera servido á mas de un soberano, sino en que como mayor general tuviera ¡a claridad, la tersura y la exactitud que Berlhier,



5 7 2 insToríUsu antecesor en el imporliinlísimo cargo. Hasta qué punto había salido Napoleón airoso respecto de elección semejante, muy pronto lo iban á decir los sucesos. Finalmente adoptó otra providencia, y fué la de resliinir á los regimientos sus antiguos números, que se les habían quitado, y por lo cual se manifesíaban muy sentidos. Uesliluir- les su.s números antiguos era á la par satisfacerles y obligarles á que se mostraran digno.? de su pasado.Napoleón mandó á todos los generales que se fueran aponer á la cabeza de sus tropas, solo mantuvo al mariscal Soult á su lado, á fin de iniciarle en el desempeño de sus nuevas funciones, y no aguardó mas ipe la asamblea del Campo de Mayo y la reunión de las Cámaras para partir en persona. Se acercaba este momento, como que sobre el Acia adicional ya se habían emitido los votos, las elecciones estaban terminadas, y se encontraban en París casi lodos los recien elegidos. Mucho se habia aplacado el desencadenamiento do los periódiims y de los autores de folletos y de los frecuenladores'de los sitios públicos en contra del Acta adicional ante las operaciones electorales, que fueron una diversión para el acaloramiento délos ánimos, y un testimonio de que no se querían eludir las promesas de la constitución, pues que las Cámaras estaban convocadas para antes del tiempo en que debían ser reunidas. Asi para las elecciones como para la votación del Acta adicional la libertad fué completa. Se habia dejado decir todo asi de palabra como en letras de molde, y hasta se admitieron votos emitidos de la manera mas ofensiva. Mr. de Lafayetle aceptó en M iuxel Acta



DEL IMPERIO. 513adicional bajo reserva de la soberanía del pueblo, atacada en su juicio por algunas de las disposiciones de la tal Acia. Mr. de Kergorlay voló en contra y protestando á favor de la soberanía de los Borbo- ncs. Ni siquiera so había defendido al gobierno, como que nada estaba organizado todavía para la defensa del poder en on Kstado libre. Excepto la suspensión momentánea del lomo 6.® del Censor  ̂suspensión alzada por órden de Napoleón y a! punto, según se ha vislo, ningún rigor de esta clase habia atacado á la acción de lo.s individuos, y asi gozóse de la libertad confusa, violenta, de nül colores, de los dias de revolución candente. Cada cual propuso su quimera, y la projuiso á su modo; pero á tal estado de revolución fallaba a lgo, y era la pasión y no de ios partidos, pue.s rara vez la tuvieron en mayor grado, sino de la nación misma. Tan ansenle estuvo la nación de las municipalidades, de los juzgados de paz y de los oficinas de los notarios, donde se iba á votar en favor ó en contra dcl Acia adicional, como de los colegios donde se iba á volar para la elección de los represenianies. Disgustada de revoluciones asi como de conlrarevoluciones, ya no sabia  ̂ quión ni ó qué atenerse, y se estuvo escondida en sus moradas. A la masa inteimedia, prudente, discreta, desinteresada, de la uacion aludimos con estas frases. Durante once meses de reinado la habian herido en sus opiniones y sus intereses los Borbones, á quienes ciertamente no habia deseado, poro que, reflexionándolo bien á fondo, les llegó á considerar aptos para proporcionarla un pacífico y liberal gobierno. Napoleón, grato para su orgullo, y que respondía á muchos



574 UISTOUIAde sus iüstinlos, la excitaba á espanto, y sin pararse á consultar si bahía cambiado realmente, sí estaba convenidoá la paz y á la liberUd del todo, á las ciaras veia en él su faial destino, esto es, la guerra, la guerra sañuda hasta la derrota mortal de Francia ó de Europa. Asi ajada por los unos y espaniada por el otro, se mantenía en su rasa, es decir, en el hogar de los millones de familias que forman su conjunto, y no iba á contribuir con su voto ni á la adopción del Acta adtcioaal ni á la elección de sus representantes.Al paso que eu otro tiempo, cuando Francia se quiso dar un salvador en la persona del general Bonaparte, se vio á tres ó cuatro millones de ciudadanos ir diligentemente á depositar su voto en las urnas, ahora solo expresaron su diciáineo sobre el Acla.adicionai un millón y doscientos ó trescientos individuos, y no acudieron mas de cien mil electores álos colegios electorales.Estos números tan reducidos indicaban perfectamente quiénes concurrieron á las alcaldías, á las oticinas de los notarios y á los colegios; no mas que los partidos, los partidos solos, en quienes la pasión no se enfría nunca. Cuando decimos los partidos, quizá decimos demasiado, pues los
rartidarios de los Borboues no osaron prusentarse ninguno de los dos escrutinios. No ciertamente porque su libertad estuviese coartada ni por asomo. Blasonando sus adversarios de moderación de principios, se hubieran guardado muy bien de atentar contra su seguridad ni aun con simples amenazas. Pero siendo repugnantes para los realistas las prácticas todas de las instituciones libres, y formando además falsa idea acerca de sus



DEL IMPEDIO. 5 7 5adversarios, por pintárselos como terroristas peligrosos, á la par careciaa de costumbre y de valor cívico para hacer legitimo uso de sus derechos. SolamcQle los mas audaces se deicrmíoaron á llevar su voto, y no precisamente por afición al ejercicio de sus dernchos de ciudadanos, sino por baladronada. Asi de un millón y trescientos mil volantes, contra el Acta adicional fueron á depositar su no en las urnas 1res ó cuatro mil á lo sumo, y núme> ro todavía menor presentóse en los colegios electorales á combatir al caudidalo patriota, aunque verdaderamente pajíó todo con órden perfecto y muy tranquilizadora calma. Al revés los que se mostraron en mayor número para las votaciones eran antiguos revolucionarios, compradores de bienes nacionales, amigos fogosos de la libertad, amantes apasionados de la gloria nacional y obstinándose en mirar á Napoléon como personificación de ella, empleados públicos y procedentes de Í7SÍ) casi lodos, y finalmente muchos hombres ilustrados, en cuyo juicio, después de haber dejado veuír á Napoléon de la isla de Elba, ya cometida la falla, no babia mas arbitrio que defender en su persona la independencia de Fr¿iucia, y hacer de buena fé el ensayo de monarquía constitucional que habla propuesto de una manera tan especiosa, debiendo ser aceptada la libertad de todas las manos, cuando no es uno esclavo ni de las preocupaciones, ni de los partidos. Generalmente tas elecciones hechas por estas diversas clases de electores fueron buenas y de carácter moderado. En ausencia de las oposiciones casi por todas partes resultaron elegidos funcionarios civiles ó militares, haciendo votos por la consolidación del nue-



6 7 6 H ISTO RIAYO imperio, compradores(!e bienes nacionales, aspirando á recuperar su seguridad por completo, revolucionarios arrepentidos de sus desmanes, tales como Barrére, por ejemplo, ó jóvenes liberales sin lacha, teniendo sanas-opiniones y ninguna experiencia, como Mr. Diichene de Grenoble. Unos y otros habian adoptado muy sinceramente las dos ideas dominantes, mantener á Napoleon contra Europa, y resistirle si tornaba á sus despóticas inclinaciones. Sin embargo, estos nuevos elegidos, ateniéndose á Napoleon, que era su interés, mas que á libertad, que era su opinion, tanto y tanto habían oido decir que, al aceptar a Napoleon con su gloria y con sus principios sociales, no convenía aceptar su despotismo, que ^cuteá frente del poder imperial se iban á mostrar sobremanera susceptibles ó puntillosos, á proceder como liberales mas bien que como bonaparlistas, y esto hasta el punto de comprometer la causa de Napoleon por la de la libertad, aun no siendo tal su pre- fercncia. Asi para conducirse respecto de ellos se necesitara de un laclo, de una mansedumbre y de una destreza muy dificile< de hallar en ministros, que por vez primera iban á aparecer ante asambleas libres.A tenor del decreto que les convocaba para la ceremonia del Campo de Mayo, los colegios electores enviiiron por rcpreseulanles á esta gran solemnidad á los electores mas solícitos, mejor acomodados y mas curiosos. Estos llegaron en número de cuatro ó cinco mil á la capital de Francia, sin contar los seiscientos representantes elegidos. Con ellos fueron igualmente las diputaciones de los regimientos, que debían recibir las banderas



D EL IM PEHIO. 577destinadas para el ejército eu el Campo de Mayo. Napoleón ordenó á los ministros y ú los altos dignatarios que tuvieran abiertas sus casas, y atrajeran aili á los diputados de todas clases, y les hicieran buena acogida. A lodos se les oia repetir lo mismo, esto os, que se necesitaba liacer cara á Europa, y esforzarse por vencerla ya que no era posible evitar la lucha, y celebrar ía paz de seguida, renunciando á las conquistas, y fundar ha verdadera monarquía ronslilucioual, para no estar fuera á merced de un exlrangoro, y dentro á merced de un hombre. Eco hallaban en los miembros dcl gobierno, porque pensai>an de igual modo, si bien unos con honrosa íidelidad al emperador, como Carnet por ejemplo, y otros como Ponchó con espíritu de intriga mal disimulada. Sin necesidad de queso le invitara á ello, este último cultivaba el trato de los electores comisionados en París, y especialmente de los diputados, y á los mas jóvenes con preferencia, por suponerlos mas roanejablcs; según la moda de entonces aparentaba mostrarse irreconciliable con los Borbones, sí bien muy alarmado de la presencia de ^apoleon á la cabeza del gobierno, diciendo que, si tuviera éste el palriolisuio de abdicar en favor del rey de Homa, todo se arreglaría al ínslanio, y que lo sabia de positivo, por habérsele enviado a decir desde Vicna. Estas aseveraciones en boca del ministro de Policía ejercitaban una inducncia peligrosa, bien que no hacían mas honor á su (idclidad que á su perspicacia, pues invariablemente adictas as potencias á la causa de los Borhones, no hubieran acogido ninguno de los arreglos que se for- aba en su fantasía, y si aparentaban que solo á Blbliotec* popultr. T. XIX 37



578 »ISTORIANapoleón miraban de mal ojo, solo era para que con su persona les fuese enlregada la espada de Francia. Eslos dichos del duque de Ülranlo cun - dian de boca en boca, en los espirílus causaban sumo estrago, y basta llegaban á los oidos imperiales, bien que algo atenuados en su forma. Siempre Napoleón subía lo bastante para conocer á las claras que le hacia traición su ministro de Policía, pero, dominándose mas que otras veces, solo aguardaba á que las circunstancias fuesen menos graves para hacer que á su autoridad se guardase respeto, lo cual era legítimo á todas luces, porque nunca se lulerara en un estado regular la conducta de un ministro que denunciaba como un peligro público al monarca á quien servia en su puesto. Un buen ciudadano podia pensar de este modo, con especialidad antes de entrar Napoleón en la capital de Francia, pero si lo pens.xba de tal suerte, no debia aceptar el cargo de ministro de Policía.Si ya se hubiesen enviado á París lodas las actas de las votaciones relativas al Ada adicional y á la elección de representantes, á su examen se procediera sin demora, y para el dia 26 se hubiera podido señalar la ceremonia del Campo de Mayo, destinada á solemnizar la aceptación de la constitución nueva. Asi la apertura de las Cámaras se efectuara inmediatamente, después de lo cual partiera Napoleón á ponerse al frente de las tropas. Pero se necesitaban algunos dias mas con el nn de recoger las acias, y la ceremonia se dilató basta el 1.® de junio. Napoleón pensaba instalar las Gomaras á los tres ó cuatro dias, y partir del tfl al 12 de junio, para estar ya el 15 en pie-



D E L  IM PU R IO . 5 gñas operaciones. Ochenla y siete puntos de reunión se señalaron en París á las diputaciones de os colegios electorales, que debían recontarlos votos de sus departamentos respectivos, y elegir una diputación central para que ante el principe archicanciller efectuará el general escrutinio, ¿n  este trabajo de pura forma emplearon los iillimos días de mayo tiempo que por su parle consagraba Napoleón ai complomenio de sus aprestos militares. Hacia esta fecha poco mas ó menos lleí'a- roD a París madre, su lío el cardenal Fesch v su hermano Gerónimo Bonaparie, que habían logrado burlar la vigilancia de la marina inglesa Napoleón recomendó al principe Gerónimo que olvidara e hiciera olvidar su antigua calidad de monarca, no siendo mas que militar en adelante v le ordenó que tomara el mando de una divisióng e n e r n K   ̂ órdenes del.i  « principe de seguida.Otro miembro de la familia imperial llegó asimismo por entonces, ei príncipe Luciano qué Dorargo tiempo se había obstinado en vivir leios^déHomr' v“ / ■'<= hén„ro e„noma, y a quien no había parecido ceder sino después de los desastres comunes de la familia A París le llevaban dos motivos igualmente honrosos, el de unirse á Napoleón y el de aboAr por la causa del papa. Con extremado placer vió Napoleón la vuelta de este hermano en el momen-demarTo^’ tan!^” *̂  ̂ entusiasmo fugaz del 20W  resfriaban en lomow^uleta ‘ 0̂ ! ^   ̂ satisfaccióntratados dp J Sí á mantenerlostratados de respecto de soberanos, á quienes



S 8 0 n iS T O U Uno amaba de ningún modo, y que se moslraban s L  Adversarios implacables, muebo mas propicio estaba Napoléon á mantenerlos respecto de un S r a n o  inofensivo, á quien Uabia amado hasta al C t iR c a r le  con persecuciones, que no era a sus oios ni rival ni enemigo, y cuya autoridad moral s eniprc de gran peso era fácil de adquirir sm mas nue Uaiarle^dft una manera decorosa. Por consi- cuienle encargó al principe Luciano decir al papa, fo cual no era mas que una repetición de sus primeras instrucciones, que ya no peusaba mezclarse ni en los asuntos espirituales ni en los asunios í¿rp 'ra le s de la Sania Sede; que haría cuanto es- tnvipra á  S U  alcance por conservarle lodo el anli 
euo territorio ponliticio. inclusas las Legaciones,fq u A m ! Franma le garantizaría el ejercicio de la Lloridad espiritual sobre la base del Concord^alo. Esto era cu nio se necesitaba para satisfacer al papa y atraerle á los franceses, si bajo sus banderas se albergaba otra vez la victoria.Ña Üleoo alojó un el Palacio Real al principe Luciano Hasta deseaba conseguir que saliera d iputado en el Isére, departatnento adicto  ̂ ^  c^usa imperial del lodo. Su intención secreta, si Luciano V » a b a  á íigurar entre los miembros dt la Ca niara de representantes, no era otra que la de nombrarle presidente, haciendo memoria del modo con que habia presidido a los Quinientos en la memorable jornada de! <8 de broraano.Mientras se aplicaba á estos cuidados tan próximos à su partida, de pronto recibió Napoléon la eravísima nueva de una insurrección en la > e n - dée Ya se ha visto que al tiempo de la aparición del duque de Borbon en esta comarca, se le acó-



DKL IM r jìiilO . SSigió con generai tibieza, y que no pnrtiraidez sino por cordura se hubo de retirar á Inglaterra. También se ha visto que recientemeuie Luis X V Ill con encargo de pasar por Lóndres habla despachado de Gante ai marqués Luis de Larochejaque- lain para la Vendée, á lin de despertar d  adormido celo de los antiguos defensores de !a casa de los Borbones. Véase corno respondió la Vendée a este último llamamiento.Los antiguos gefes vendeaoos sobrevivientes, Mr. de Aulichamp, de Suzannel y deSapinaud, hombres de experiencia y cuyo celo estaba templado por el buen sentido, con repugnancia miraban lo de exponer su provincia á nuevos destrozos, para excitar uua vana lenlaliva de guerra civil que no tendría resultado sèrio, pues hallaban á sus paisanos modificados singularmente en e! transcurso de veinte años. Asi soslenian que, siendo muy capaz la Vendée de operar una diversión útil cuando Napoleón se hallara empeñado con las fuerzas de Europa, no lo era de ningún modo de resistir 
81 en su contra se adelantaba á la coalición europea. De consiguiente habían resuelto esperar á que retumbara el cañón junto al Sambra antes de operar el levantamiento á orillas del Loira.Al revés los espíritus fogosos censuraban esta pusilanimidad aparente, y deseaban que la falla de haber dejado partir al duque de Borbon se expiara coQ mayor ardimiento. Sensibles á estas reconvenciones, con el corazón alterado por las pasadas memorias, se dieron los antiguos gefes á recorrer los campos, con el linde hacer la numeración de sus paisanos, y de ver con quienes podían contar para el empeño, y de dar testimonio desu celo realista.



582 HISTORIATal era la disposición de los ánimos al aparecer los emisarios del marqués Luis de Laroche- jaquelain en la comarca. No habiendo aun servido en la Vendéc esle hermano del ilustre Enrique de Larochejaquelain, á la ambición de sostener el brillo de su nombre juntaba una fé exaltada en su causa, un gran denuedo, aun cuando su prudencia no igualaba á las demás cualidades. De los ingleses babia obtenido algunos fusiles y algunas municiones, con la promesa de un convoy considerable y próximo de armas, de pólvora, de artillería \ de dinero, Partiendo con el primer socorro que se puso en sus manos, se embarcó à bordo de una pequeña división inglesa, y vino á recalar á la vis* la de Sables d’Olonne, y desde allí e.scribió á su hermano Augusto, dándole parle de su comisión, de sus proyectos y de sus esperanzas.Divulgada esta noticia, ya el de mayo tuvo lugar una junta de gefes en la Chape!Ie-Basse*Mer cerca del Loira, en el territorio de Mr. de Suzan- net sucesor del célebre Charetle. A esta junta asistieron Mr. de Auliebamp, Mr. de Suzannet y Augusto de Larochejaquelain , el tercero de los hermanos de esle apellido. Solo á Mr. de Sapi- naud se echaba de menos. Sin embargo de los motivos que para diferir la insurrección liabian tenido estos gefes, no resistieron á la lectura de las cartas en que el marques Luis de Larochejaquelain anunciaba grandes socorros en armas, en municiones, en dinero y hasta en hombres, y la próxima ruptura de las hostilidades europeas en Flan- des. Por lanío se convino en que el 15 de mayo se locaría á rebalo en toda la Vendée y se em- pufiarian las armas. Cada cual debía ejercer el



DEL IM PERIO. 5 8 3mando CQ el país á que lo enlazaban su familia y sus servicios anteriores. Mr. de Aulichamp ea Ánjoii, Mr. Augusto de Larochejaqueiaiu en las inmediaciones de Bressuire, esto es, en el Bocage, Mr. de Sapinaud en la región Mamada del Centro, extendiéndose entre Moniagne-Ics-Herbiers, San Fulgencio, Borboo-Vendée, y por fin Mr. Suzannel en el Marais. Se calculaba que Mr. de Auticliamp podia levantar diez y ocho mil paisanos, Mr. Augusto de Larochejaqúelain cinco mi!, Mr. de Sapinaud ocho mil, M r.de Suzannet veinte y cinco mil, y por consiguiente que serian cincuenta y seis mil entre lodos. Cálculos eran estos como su hacen en las guerras civiles, esto es, sin fundamento y muy á bullo.Oficiales’ destacados por el marqués lu is  de Larochcjaquclain llegaron del 11 al 16 de mayo, anunciando su próximo arribo con catorce mil fusiles, muchos millones de cartuchos, y uu cuerpo de trescientos artilleros ingleses. A este primer convoy debia seguir otro muy luego y tres ó cuatro veces mas considerable. Semejantes nuevas atestiguadas por hombres lidediguos confirmaron á los gefes de la insurrección en sus proyectos, y el dia convenido se apresuraron á cumplir su palabra.Toda la noche del 14 al 15 de mayo oyóse el toque á rebato en aquellas desgraciadas campiñas, que veinte y cinco años atrás habían venido tanta sangre, y acumulado tantas ruinas, y lodo para no atajar el curso invencible de la revolución francesa, y no conseguir mas que hacerlo algo mas sangriento. No iban á obrar mucho mejor en la presente coyuntura; y aun digamos que iban á



S81 HISTOlilAobrar mucho peor sin ambages, dado que por una cuestión de dinastía iban á segregar quince ó veinte mil franceses de los formidables campos de Wa- terloo, y á contribuir de esta suerte al desastre mas trágico de la historia de Francia. Aquellos infelices paisanos, dominados unos por sus personales recuerdos, otros por lo que babianoido á sus padres, se lovantarou ú la voz de sus gefes, y presentáronse en sus respectivas parroquias, llevando fusiles, ó palos, ó largas varas armadas de hoces. .A lo sumo una tercera parle de ellos lenian fusiles en mal eslndo, y muy pocos lenian pólvora y balas. \  los libios arrastraron los fogosos, haciendo uso de los halagos, ó de las reconvenciones, y aun á veces de las amenazas. Muchos se decidieron al levanlaraienlo por el temor de ser lil- dadosde cobardes ó de azules. Mr. de Autichamp. que habia echado la cuenta con diez y ocho mil hombres, y solo pudo juntar cuatro ó cinco mil á lo sumo, se aproximó á Chemillé y á Cbollel, donde se encontraban cuatro batallones de los regi- raicDlos i 5.® y 26." de línea, y no obstante sus deseos de ocupar estos dos puntos, que dominaban el camino de .\ngers á Borbon-Vendée, se hubo de ab.'iener por prudencia. A la verdad temía naturalmente habérselas con tres mil soldados de línea y nosecreia en estado de batirlos con cuatro ó cinco mil paisanos mal armados. De observación dejó algunos destacamentos, y luego se dirigió sobre el Sevre, entre Clisson, Tiffauges y Montagne, para ponerseen comunicación con Mr. de Suzanoet, y unírsele de seguida, y ver de tentar algo tan luego como se hallaran juntos.Mr. Augusto de Larochejaquelain, que en su
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D E L I M r E R lO . 5 8 5pais no tenia que habérselas mas que con la gendarmería y con lus guardias nacionales, se lauzó sobre Bressuire, desarmó á la guardia nacional de conlado, se apoderó de ciento cincuenta fusiles, y sabiendo la noticia de que con un socorro de materiá) se bailaba su hermano Luis ea la cosía, se resolvió á ir allá para proveerse de municiones, por hacerle gran falla. I’ero considerando peligroso en inovimíenlo semejante dejar las fuer> zas de guarnición en Chollet ú su espalda, le pareció mejor partido el de marchar airevidaineule en la dirección aquella, cou ia esperanza de unirse allí á Mr. de Auticliamp y de lomar juntos un puesto de tanta importancia.lin este momento el general Delaborde, que tenia bajo su gobierno Ta duodécima, la décima- tercia y vigésima segunda divisiones militares, esto es, la Vendée y la Bretaña, ya habii ordenado que se reconcentraran las tropas, y prevenido á los coroneles de los regimientos 15.'' y 26.® dfi infaniería. que desde Cbollel se encarainarau á Borbon-Vendée para reforzar al general Travot, gobernador del deparlaraentodc la Vendée y residente en el punto citado. Ya el regimiento 2i>.° estaba en marcha y cruzaba la aldea de Ëchaubroi- gnes, cuando el 17 de mayo fiié sorprendido por los dos mil quinientos hombres de Air. Augusto de Larochejaquelain, que se dirigian á Chollet y d^embocaron por su espalda. Aun cuando el regimiento 26.« no llegaba á mil hombres, al punto hizo alto y defendió la aldea dc Echaubroignes, y rompió luego por entre la masa de los insurgentes, para retroceder hácia Chollet de nuevo, con el temor de no poder llegar á Borbon-Vendée.



VM U IS T O R UUnos cincuenta hombres perdieron los soldados entre muertos y heridos, y de los insurgentes dejaron á doble número fuera de cómbale. Estos se batieron á su manera, sin órden alguno, si bien con el ardimieuto propio de su valor natural y de la fé desús corazones.M*". Augusto de Larochejaquelain vióse obligado á no seguir adelante, porque estas pobres gentes no se podiau ausentar de sus casas más que por dias contados y creían haber hecho suficiente por algún tiempo á favor de su causa, así que ejecutaban una correría ó daban un combate. Sin embargo retuvo á los cuatrocientos ó quinientos hombres infis resueltos y  mejor armados, para ir con ellos á juntarse á su hermano bácia la costa.Partiendo de Maisdon entretanto, Mr. de S u -  zannel reunió su gente entre Macbecoul, Clisson, Monlaigu, Borbon-Vendee, y lra>ladóse á Saint- Leger, para darse la mano con Mr. de Sapinaud, que por su parle juntaba el ejército del centro. Llegado á Saint-Leger el 16 de mayo, se enteró de la presencia del marqués luis de Larocheja- quelaín en la costa de San Gil con una pequeña división inglesa, y allá se encaminó sin perder instante. Con efecto, halló al marqués Luis de L a- rocbejaquelaín desembarcado con auxilio de las gentes dcl Marais, que asaltaron á los aduaneros y á los veteranos que guardaban la costa, y  le favorecieron para que en la Croix-de-Vic lomaran tierra. Pero el chasco de Mr. de Suzannel fué extremado cuando supo á qué se reducían tos de- cantadísimos socorros déla Grao Bretaña. Nada de artilleros, nada decaudaics, solodos mil en lugar de catorce mil fusiles, tal era el auxilio llevado



D E L  IM PERIO . 5 8 7por la divisioD inglesa. Entre aquellos pobres campesinos de antiguo tenia Inglaierra la mala fama de prometer mucho, y de no cumplir sus promesas en ningún caso; faìna de que participaban asimismo los emisarios que se presentaban ea su nombre, por elevada que fuera su categoría. De fusiles, de pólvora, y de dinero sobre todo tenían gran necesidad los insurgentes vendeanos, DO á causa de que la codicia entrara por nada en su conducta, sino á causa de que, no llevando consigo sino sus fusiles enmohecidos y sus palos, ni se podían batir sin armas, ni se podían alimentar sin dinero. Con dinero á la mano, algunos campesinos enviados por delante hacían que se les amasara pan y se mataran reses para darles carne, y de esta suerte se alimentaban sin padecimiento propio, y sin ruina de las campiñas que atravesaban en muchedumbre.Cruelmente chasqueados de resultas, los soldados de Mr. de Suzannet clamaron que se les engañaba como antes, y que Inglaierra cual de costumbre no quería mas que eternizar la guerra con el fin de arruinar à Francia. Mr. Luis de Laroebe- jaqiielain protestó de lo contrario, respondiendo de la pronta llegada de un convoy muy considerable, y al cabo logró que se le diera algún asenso. En esto presentóse Mr. de Sapinaud con cerca de dos mil de los suyos, tan chasqueados y tan des- conlentoscomo los hombres de Mr. de Suzannet, y unos y otros se tornaron ai Bocage, para no quedar expuestos á los golpes de los azules, que ine- vilahleincnie iban á salir con grandes fuerzas de Nantes y de Sables.A nombre de Luis X V IIl se había presentado

i



58-< H IST O R IAel marqués Luis de Larochejaquelain entre lo® véndennos, y á la calidad de representante del rey Juntaba la enviado del gobierno de la Graa Bretaña. Poseedor era de un gran nombre, á ia  par tenia sumo ardimiento, gran bizarría, y aua siendo inferior en edad y graduación á los gefes de la Vendée, por generalísimo fué aceptado, gracias á que Mr. de Suzannel y Mr. dcSapinaud se mostraron dóciles de temple. Adoptada esta providencia, para dar unidad á las operaciones, oo debia dar por resultado la armonía de voluntades, porque como teniente general y afamado por sus antiguos servicios, nose podia ver Mr. d e A u li- champ cuQ gusto bajo las órdenes del tnarqués Luis de Larochejaquelain, simple mariscal de campo, y que sobre la guerra de la Vendée no tenia el mas leve conocimiento. Este escribió á Mr. de Autíchamp á tin de que se sometiera como sus demás compañeros de armas á un superior dado á la Vendée por el soberano.Menester era decidir lo que se haría al punto. De los dos mil fusiles traidos á tierra se liabian apoderado los habitantes del Marais, y se los repartieron a su antojo. También se desembarcaron como unos ochocientos mil cartuchos; al cuerpo de Mr. deAutiebamp fué encaminada una parte de ellos, y al de Mr. Augusto do Larochejaquelain la otra, bajo la escolta de algunos centenares de hombres. Juntos Mr. de Suzannet y Mr. de Sapinaud contaban de siete á ocho mil combatientes, y q u e - riao intentar alguna cosa, antes de que sus campesinos se volvieran á sus hogares. Como objeto mas próximo y mas útil de alcanzar se presentaba la toma de Borbon-Vendée, capital del departa-



DEL IMDEUlO. 5 8 9mentó, ó bien de Sables, puerto marílimo de gran valor parales desembarcos futuros. Por espíritu de localidad hubiera querido Mr. de Suzannel apoderarse de la isla de Noirmonliers, que en medio del Marais pusiera á su disposición un reducto vasto Y seguro. Se vacilaba entre estos diversos proyectos, cuando la noticia de haber salido el general Travoi de Borboo-Vendée, naluralmeule atrajo á los gefes véndennos á este punto. Les ocurrió que la ausencia del general les facilitaria la covunlura de apoderarse de la capital del departamento de su mando, ó de acometerle en el camino, si iba al fronte de pocas tropas. Por consiguiente fueron á pernoctar á A izen ayelllí demayo. _  ,’De Sables había retirado el general Travol algunos destacamentos, y juntándolos cou los que teuia á la mano, so encaminó hacia San Gil á la cabeza de mil doscientos hombres, para interrumpir en el Marais los desembarcos. Al paso hallóse con el convoy enviado á Mr. Augusto de Laroche- jaquelaiu, y aun apresó una parle, y acto continuo se dirigió hacia Aizenay, donde se le señalaba la gran reunión de insurgeiues. No haciendo cuenta del número de ellos, y calculando que no seria nada militar su marcha, se resolvió á atacarlos en Aizenay de noche. Con efecto, allá fué durante la del al ¿0 de mayo, y los sorprendió en dcs- órden imponderable, á unos durmiendo tras una marcha fatigosa, á otros comiendo y bebiendo después de largas privaciones, y á ninguno con la debida vigilancia. De improviso cayó al frente de mil hombres sobre aquellosseis ó siete mil infelices, ios puso OD confusión espantosa, les mató ó hirió á



590 illSTOftlAtrescientos ó cuatrocientos, y redujo á los demás á la fuga. Por de pronto se refugiaron en los bosques próximos á Aizenay, y después se volvieron los mas á sus casas, según lo tenían de costumbre, ora vencedores, ora vencidos, á los pocos dias de ausencia.Entretanto Mr. deAutichamp se habia estado inmoble junto á la frontera de su distrito. Al saber que los regimientos 15.° y ¿6." de línea se replegaban en dirección de Angers á la posición del Puente Barreado, se apoderó de Chollet y al punto díó licencia à sus hombres para que fueran á descansar en el seno de sus familias, licencia qucá la verdad se tomaran por si propios, si no se Ies hubiera concedido de buen grado. Después de recoger Mr. Augusto de Larochejaquelain los restos del convoy destinado á su cuerpo, se unió á su hermano y tornó al pais de Bressuire.Aun cuando los gefes solo conservaban á su lado à los hombres mas resuellos, ya señoreaban casi el Bocage, esto es, todo el pais comprendido entre Chemillé, Chollet, Herbiers por una parle, y Bressuire y Machecoul por otra, la  se habían replegado las pequeñas guarniciones imperiales, unas bácia el Loira, otras hácia las principales ciudades interiores, tales como Palhernay, Fontenay y Borbon-Vendée. Su antiguo denuedo acababan de acreditar los paisanos, bien que no mostrándose tan fanáticos y solícitos como en otro tiempo, y á lo sumo tan solu se habia logrado que abandonaran unos quince mil sus hogares. Mucho les habia desazonado la nulidad del primer socorro enviado por Inglaterra, despertando además contra el gobierno británico sus antiguas prwcn-



DKL IMPERIO 5 9 íciones. Para corregir este mal efeclo, les aíirmaba el marqués Luis de Larochejaquelain que im con- Yoy importante iba á llegar de un momento á otro, y lo de convencerles de la verdad de esta promesa le costaba el mayor trabajo. Muy divididos se lia- llaban los antiguos gefes como en los tiempos anteriores. Mr. dcAulichamp se manifestaba poco satisfecho de estar á las órdenes del marqués Luis de Larochejaquelain, y éste con el auxilio del general Caune!, olicial del imperio y transformado de súbito en realista fogoso, trataba de imponer á la Vendéeuna organización militar, que no era del gusto de sus moradores, y que muy bien les podía quitar sus cualidades propias, sin darles ni por asomo las adquiridas en lo? ejércitos regulares. Después de dar alguna unidad áloscuatro ejércitos vendeanos, su proyecto consistía en trasladarse en masa á la costa, para recibir el convoy de municiones, de armas y de dinero, que esperaba de Inglaterra y que anunciaba de continuo, para infundir aliento á aquellos infelices paisanos, que no se podían batir sin armas, ni se podían mantener sin dinero.Tales fueron los sucesos sobrevenidos en la Vendée durante los últimos dias del mes de mayo. A Napoleón no le produjeron sorpresa ni grande alarma. Con la habitual seguridad de su golpe de vista, al punto se le alcanzó que la insurrección no tenia suficiente arranque para salir de aquel recinto y causar una formal turbación en lo interior de Francia. Con todo, bastaba para entorpecer sus preparativos militares; y falta hacian tropas en las fronteras del país insurrecto, con el fin de e v itar la propagación del daño. Porconsiguieolc había



5 9 2 HISTORIAde hftcer el sacrificio de algunos de sus regiraien- los, sacrificio muy sensible en las circunslaucias de entonces, si bien determinó reducirlo no mas que á lo indispensable, con Inseguridad de que una batalla ganada hácia el Norte valdría mas para la pacificación de la Vendée que cuantas fuerzas se pudieran destacar en su contra. Al general De- laborde quería dejar con el mando de las tropas destinadas a combatir á los insurgentes, pero hallándose enfermo, le reemplazó con el general La- marque. Mientras se alistaba este para la partida, Napoleón despachó al general Corbineau, cuya inteligencia y energía le inspiraban la mas legítima confianza. Por primera instrucción le dió la de reconcentrar sus tropas, y resistir á las instancias de los compradores de bienes nacionales, refugiados en las ciudades, y que á voz en grito pedían guarniciones. En respuesta les dijo que á ellas locaba proveer á su seguridad con la organización de las guardias nacionales. Angers y ^anles fueron los puntos de concentración sobre el Loira, Borbon-Vendée y Niorl hacia lo interior del territorio. Desde la evacuación de las vastas conquistas imperiales, en Francia era la gendarmería muy numerosa, y un gran depósito de ella habia dentro de Versalles. Napoleón formóla en cinco batallones de infantes y tres escuadrones de jinetes, y luego sin pérdida de tiempo la encaminó hácia las márgenes del Loira. Estos batallones y estos escuadrones compuestos de soldados aguerridos habian deservir de punto de enlace á los federados y á los guardias nacionales. De seguida convenía preparar columnas de tropas activas, que pudieran penetrar en lo interior del país insurrec-



oionado y sofocar el levanlamienlo. Sobre \ngers se hablan replegado tos regimietílos 15."y  26." de infanlería. Alli los dejó Napoleón para que lu- vieran tiempo de juntar su efectivo lodo, y les agregó el 27.** regimiento. Por entonces el regimiento 43.® se hallaba en Rochefoit y el 6o.® en Nantes. Napoleón expidió órdenes para que fuesen reforzados con uno ó dos regimienlos sacados dei cuerpo del general Clausel al [lunlo, y de seguida hizo que se formaran los terceros y cuartos batallones de estos diversos regimientos. Gu indo tal formación se hallase terminada, las columnas situadas en la circunferencia del pais insurreccionado, alli debían penetrar concénlricamenle y aniquilar á cuantos rebeldes hallasen al paso. Napoleón recomendó que no les guanlaran contemplaciones. Tras de las columnas dispuso que fueran comisiones militares, con orden de juzgar y de ejecutar acto continuo á los piincipales rebelde.  ̂cogidos con las armas en la mano. También prescribió que fuesen arrasadas las posesiones de los gefes lodos. Por medio de un castirro rápido y terrible deseaba desalentará aquellos infelices paisanos, que no lenian de ningún moilo los preleslos legítimos que en el ano de 17.i3 para el levantamiento, pues se respetalia su culto, su vida, su hacienda, hasta se les ahorraban los rigores de las conscriciones, practicando en su pais levas con miramientos que las reducían casi á la nada.— Cuando la Vendée conozca á lo que se expone con su conducta, dccia Napoleón por entonces, lo reflexionará bien y volverá á la calma.— Para asegurar mejor un pronto resollado, en posta hizo partir al regimiento 47.“ para Laval, donde se era- Biblioteca popular. T . X IX . 38
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5 0 4 H ISTO RIApezabao á remover los chuanes, y además á una división de la jóven guardia, que á las órdenes del genera! Bra\er se debía manlcner en Angers de reserva. De esta suerte, á pesar de su resolución de segregar de las fuerzas destinadas al grande ejército la menor porción posible, esta deplorable insurrección le debía privar de cuatro ó cinco regimientos, de muchos terceros batallones, y de una división de la joven guardia, enlie lodos veinte mil hombres por lo menos, que le iban á hacer falta sobre un campo de batalla, donde pudieran muy bien decidir la victoria. ¡Uesgracia imponderable sin otro provecho para los realistas que servir algún tanto á su causa, y arruinar la de Francia en Waterloo!De lo mucho que se agitaban los realistas, Napoleon inhriü la preparación de levantamientos inlesiinos, destinados á dar apoyo á ios ataques exteriores, y no quería dejar el campo libre á los enemigos de todas clases, que, por perderle á toda costa, se exponían á perder la Francia. Asi deseaba medidas contra los que fomentaban la guerra civil de una manera ostensible. Pero oposición halló en algunos de sus ministros, que se negaban á entrar en la via de la arbitrariedad con razón sobrada, y especialmente en Mr. Fouebé, que por su parte no pensaba mas que en adquirir títulos para con lodos los partidos, cualesquiera que fuesen susacciones. Grave era la cuestión á todas tuces, por haber de optar entre dos inconvenientes, el de permitirles todo á adversarios muy dispuestos á valerse de la holgura que se les dejaba para sus fines, y el de recurrirá las leyes bárbaras de la Convención y del Directorio. Napoleon exigió



r
D EL IM P E niO . .yj5la preparación de una ley moderada y vigorosa, que defiuiera con puntualidad los diversos delitos de tendencia á provocar la guerra civil ó á hacerse cómplices de la guerra exlrangera, y destinóla á formar la primera propuesta que se haria á las Camaras con las leyes de hacienda. Entretanto quiso que co las leyes de anterior fecha buscara el Consejo de Estado las disposiciones que, sin sor exageradas ni crueles, se pudieran aplicar de seguida. Del país insurrecto ordenó que fueran alejados los que no lenian allí su habitual domicilio; también dispuso que se formara una lista de los que habían abandonado su residencia ordiuaria, ora para ponerse al frente de las facciones, orapara dirigirse á la córte de Gante, y previno que se les hiciera la intimación de volver á sus casas, bajo pena dd secuestro de sus haciendas. En T o- losa y ann mas parlicularinente en Marsella, hombres atrevidos y señalados como enemigos implacables predicaban la insurrección á un candente populacho. \  algunos de ellos hizo salir de estas ciudades, donde redujo la guardia nacional ,á corlo número de hombres seguros, en cuyas manos se podía dejar las armas sin el menor peligro.— Yo no quiero maltratar á nadie, les dijo á sus ministros, sino intimidar solamente, y si mientras seiscientos mil hombres avanzan sobre Francia, no rae decido á dar ai traste con las tentativas de los partidos interiores, hasta dentro de París tendremos insurrecciones que alarguen la mano á los ejércitos coahgados.— Sus ministros guardaron silencio, y Mr. Ponché como lodos, si bien este prometiéndose no ejecutar las órdenes de su soberano, y no por respeto á los principios de una le-



£9*5 lU sT O h lAgalidad rigorosa, sino para adquirir mérilo personal ante los realislas. ¡Trisles y lamentables tiempos los de la guerra civil en conaivencia con la guerra cxlrangcra, tiempos en que es forzoso optar entre el temor de fallar a la defensa del territorio, y el temor de fallar á los principios de una libertad sana!Además ocurrió á Napoleón otra cosa que hacer uso de la intimidación contra los vendeanos. A sus ojos era evidente que no se lanzaban á la iucha tan de corazón como antes, y que habia entre ellos divergencia de pareceres y aun alteración de voluntades, v asi ideó recurrir á la política ai mismo tiempo.— Ésos infelices vendeanos están locos, les dijo á sus ministros. Quietos les dejé durante mi reinado; no me metí con ninguno de susgefes, ni con ninguno de sus sacerdotes. A mayor abundamiento restablecí sus ciudades, les doté con caminos, por ellos hice cuanto me permitió el tiempo de que me fué posible disponer entonces, y en galardón de tales tratamientos se vienen á lanzar sobre raí cuando tengo encima á toda Europa! A pesar de la repugnancia que experimento en maltratar á nadie, rae voy á ver en la necesidad de emplear en su contra el hierro y el fuego. ¿Y para qué en suma? De cierto no ha de set resuella la cuestión por los vendeanos. Me voy á batir con los ingleses y los prusianos sus amigos, y á decidir no solo de la suerte de las dos dinastías, sino de la de Europa. Si salgo vencido, ellos ganan su causa; si salgo victorioso, nada podrá asegurarles su triunfo. Yo extirparé hasta la raiz de esa guerra civil abominable, hombres y cosas; yo liaié desaparecer lodo lo que permite á pobres



» S L  lairE tuo . 5.-7 -campesinos ol)cecados asesinar á sos compalriolas, ó dejarse asesinar por ellos á causa de las mas absurdas preocupaciones. Asi nodependerá de ellos su suerte, sino de la coalición y de mi persona. Manténganse en reposo; no den’ lugar á que sean la- lados sus campos, incendiadas sus chozas, pasados á cuchillo sus hombres mas robustos en estériles esfuerzos, y dejen á mi ejército y al de los extrangeros zanjar la cuestión en un duelo á muerte. Hartos hombres perecertin y de ios mejores en este condicto, sin necesidad de que se obligue á los francese.s á degollarse unos á otros. Tras de muy pocos dias de paciencia, todo quedará terminado.......—Vos, duque de Oiranlo, añadió Napoleón, vos conocisteis y traláslcis en otro tiempo á los diverso.sgcfes vendeanos; en París habrá algunos sin duda, con que enviadlos á buscar de grado 6 por fuerza, y haced que se den á razones, y proponerles un armisticio que ahorre inútiles estragos á esta infeliz Francia. La tregua que les pidáis no es menester que sea larga. Dentro de cuatro semanas su causa estará ganada ó perdida, al precio de otra sangre que la de ellos, y si resulta perdida bajo el punto de vista de sus opiniones, ciertamente será ganada bajo el de sus imereses verdaderos, porque les haré cien veces mas bene- Rcio.s con mis leyes y mis trabajos que les harían los Borbones, por quienes se sacritican inúlil- mente ya hace veinte y cinco años.—No se podia invitiir al duque de Otranlo con mejor fiesta que la de inducirle á entablar relaciones particulares con Jos partidos. A Mres. de Malariic, de Flavigny y de la Berandiére envió á llamar de seguida, y les encargó que fueran á la



5 9 8 UISTORÏAVendée á propagar las ideas de Napoléon, que reprodujo fielmente, si bien con su lenguaje y sentimientos particulares.—¿Por qué, les dijo, os sa- crilicais para traer á los Borbones, á quienes no debeis nada, y para derrocar á un hombre, que os lia hecho tantos beneficios, que os los hará todavía, pero que en todo caso no tiene quizá para seis semanas? Juguete sois de vuestras preocupaciones y de la ambición de vuestros gefes. Os lievan á la matanza, por ellos y no por vosotros, á la par que si teneis la cordura de no mezclaros en nada, muy pronto os vereis libres del imperio, ó sometidos á un yugo que á la verdad no será muy ominoso para vuestras comarcas. Vosotros detestáis á Bonaparte, yo no le amo tampoco; mas ni vosotros ni yo podemos nada. Como un furioso se va á arrojar sobre la Kuropa, y sucumbirá según todas las verosimilitudes; pues bien, ya trataremos de entendernos en tal caso, y como una vez derribado del sólio, únicamente son posibles los Borbones, ya nos concertaremos para volverlos á traer á Francia y hacerles reinar mas cuerdamente que la vez primera. Yo no os pido que depongáis las armas, ni tampoco que os sometáis al imperio, sino tan solo que suspendáis las hostilidades. Hasta trataré de conseguir que las tropas imperiales se retiren ai límite del pais insurreccionado, y que prosigáis dueños de vuestro territorio, si bien á condición de que os mantengáis quietos é inofensivos.—Estas palabras eran de Índole propia à hacer impresión viva sobre los vendeanos, pues si á sus últimos esfuerzos so les despojabadel mulivoculpa- ble, y que no declaraban de ningún modo, depri-



D EL IM PFfUO. 599varal ejército francés de veinte rail hombres, eo esta intentona de guerra civil lodo era absurdo y extravagante. Movidos por el lenguaje verdadero, y casi cínico det duque de Olranto, á toda prisa marcharon los tres negociadores para proponer en la Vendée la suspensión de armas, á tenor de las ya enunciadas condiciones. Por lo demás ya se anunciaba á los vcudeanos que no estarían mucho en espera, pues ya era la víspera del í ."  de junio, dia delinilivamenle señalado para la ceremonia del Campo de Mayo, é inmediatamente después debía partir Napoleón á ponerse al frente del ejército y decidir su cuestión con Kuropa.Efeciiv«'imenle ya habia llegado casi la totalidad de los registros comprensivos de los votos sobre el Acta adicional, y se habían comenzado los operaciones del escrutinio. Ya los dias 2‘J  y 30 de mayo se habían juntado las diputaciones de los colegios electorales en los óchenla y siete puntos de reunión designados, para dedicarse al cómputo de los votos. Finalizado este trabajo, cada una eligió cinco miembros para proceder bajo la presidencia del príncipe arohicauciller al escrutinio general de ios votos de los departamentos. Además, para dirigir un mensaje al emperador autorizaron á sus delegados. Formando estos una asamblea de cuatrocientos ó quinientos individuos, se reunieron el miércoles de mayo en el palacio del Cuerpo legislativo, y reconocieron que el número de votos, no incluyendo los de algunos distritos, por ser todavía ignorados, era el de un millón trescientos cuatro mil doscientos seis entre todos; de ellos un millón trescientos mil afirmativos, y cuatro mil doscientos seis negativos. De tres mi



6 0 0 UISTOBIAllones quiüienlos selenla y siete mil doscienlo& ciQcutíiila y Dueve había sido el número de votos paia la ioslilucion del Consulado vitalicio, y de tres millones quinientos setenta y dos mil trescientos veinte y nueve para la institución del Imperio. Análoga era la superioridad numérica de los votos aürmaiivos con relación á los negativos; pero el guarismo de los votantes se diferenciaba sobremanera, pues casi estaba reducido en tres cuartas parles, lo cual demuestra que entre la guerra representada por Napoleón y la contrarevolucion representada por los Üorbones, Francia no sabia á que manos conliar sus destinos, y atestiguaba su consternación con su ausencia.Inmediatamente después de este recuento de votos, se ocuparon del mensaje. Diversos proyectos fueron presentados, entre los cuales se adoptó uno, redactado por Mr. Carion de Nisas con participación del gobierno. Este proyecto expresaba de una manera vigorosa -las dos ideas predomi- Dunles por entonces; resolución de Francia de combatir á las órdenes de Napoleón para asegurar la independencia nacional, y resolución despucs de la paz de desarrollar las libertades públicas según el sistema de la monarquía constitucional. También la adhesión á Napoleón estaba expresada por completo. Mr. Dubois d’Angers, dolado de un órgano de voz sobrado fuerte para hacerse oÍr en el mas espacioso recinto, fué elegido para leer este mensaje.Singularmente bahía variado desde el programa de Lion el objeto del Campo de Mayo, pue.' debió consistir ante todo en la presentación de las nuevas instituciones á los electores reunidos, y



D E L  IM P E R IO . 6 0 1después eo la coronación del rey de Roma, y á consecuencia del método adoptado para la presentación del Acta adicional y de la repulsa de María Luisa, se hallaba reducido á un simple recuento de votos. Para dar á esta ceremonia una significación capaz de conmover á los espectadores y al público lodo, Napoleon quiso añadir la distribución de banderas á las tropas que iban á partir b̂ icia las fronteras del Norte. Estas banderas entregadas á soldados, quejurarian morir dentro de pocos dias en su defensa, de cierto eran mas adecuadas que lodo lo demás para conmover á los numerosos ciudadanos reunidos en el Campo de Marte. Hasta la víspera de la ceremonia circularon rumores muyconlradiclorios sobre lo que iba á pasar en ella, y al duque de Oiranlo se remontaba el origen de tales rumores. Con desembarazarse de Napoleon soñaba este infatigable intrigante á todas horas, no para traer nuevamente á los Bor- bones, que no aceptaba sino á falla de otra cosa, y si para lograr á ser posible la regencia de María Luisa y del rey de Roma, á fin de ser el amo bajo el gobierno de una mujer y de un niño. La negociación secreta ensayada por Mr. de Metternich cerca de su persona, y frustrada con el envió de Mr. Fleury de Cliaboulon á Basilea, le había llenado mas q'ue nunca del sentimiento de su propia importancia, y fortificado en la ¡dea de segregar á Napoleon del mando, para poner en su lugar á María Luisa y al rey de Roma. De consiguiente á lodo el que le quería dar oidos manifestaba sin rebozo y con una imprudencia harto explicativa de ser la situación de Napoleon muy precaria, que, si este hombre tenia algún patrio-



6 0 2 UISTOKIAlisoio, se reliraria de la escena y abdinaria en favor de su hijo, y que bajo esta” condición infaliblemente desarmaría á Europa, ó á lo menos la quiiaria la razón del lodo, 6 impondría á lodos los franceses el deber de pelear á muerte. Pero añadía que ni siquiera llegaría la cruel extremidad del combate, pues según todas las verosimilitudes la abdicación de Napoleón bastaría para detener á los ejércitos europeos. Cuando se preguntaba á Mr. Eouché en qué se fundaba para hablar de este modo, con aire de misterio respondía que se expresaba asi con muy fuertes razones, y dejaba entrever relaciones íntimas con las potencias e x - trangeras, de suerte do dar autoridad á sus palabras y gran valor á su persona. En su concepto de la ceremonia del Campo de Mayo se debía aprovechar Napoleón para dar este ejemplo de desinterés y tentar este golpe de polilicaprofunda. Eácil es de adivinar cuánto camino andaban talesdecires, saliendo de boca del ministro de la Policía, de aquel á quien se concedía menos respeto y mas importancia. A fin de lomar respecto de Napoleón sus precauciones, y de excusar palabras, cuyo eco po- dria llegar á sus oidos, Mr. Fouché trató de presentarle un plan que suponía hábil hasta lo sumo, y estribaba en ofrecer su abdicación eventual á los soberanos coaligados bajo condición de la paz inmediata, y en tomar á la nación por juez de la mala fé de ellos, si desechaban la oferta, y llamarla en masa á las armas. Según el duque de Oirán- lo, si la proposición era aceptada, Napoleón aseguraría la corona á su hijo, y á sí propio una gloria inmensa, y un reposo cercado del universal respeto, cualquiera que fuese el lugar que eligie-



DEL IM PERIO . 603ra para su retiro; y sì al revós la desech.iban los soberanos, le asìsliria derecho para exig'r 103 ú ltimos sacrificios á Francia. .Napoleón rechazó desdeñoso esta invención uc un cerebro siempre en fermentación y mas afanoso por acreditar la fecundidad que la rectitud rte sus ideas. Cuando Napoleón tenia la cordura de reprimirse del.mle de Mr. Fouché usaba respecto de su persona de modales despreciativos, que eran cómodos y le dispensaban de maltratarle por sus temeridades, que de otro modo hubiera de tomar mucho mas en sèrio. Ningún trabajo le costo de- iiioslrar asi al duque de Ülranlo como á los domas lo imiy quimérico desús imaginaciones. Loque Europa quería al demandar que Napoleón fuera sacrificado era que se la volviese á entregar la espada de Plancia, y obtenida esta espada hacerla pasar por las Horcas Candínas. Con efecto, si a la oferta de abdicación no seguía inmedialamenle la entrega de la persona de Napoleón á los soberanos. lo cual fuera para Francia una afrenta, y para Napoleón un acto de estupendo engaño, no fuera la tal oferta considerada por Europa sino como una comedia, á la cual habia que responder con el menosprecio. Si la entrega de la persona de Napoleón se llevara á remate, de fijo se estuviera en la posición de los cartagineses con relación a los romanos; después de la entrega de las naves y délas armas, forzoso fuera entregar la mismaCar- tago, esto es que Europa, no queriendo a Mana Luisa, ni al rey de Roma, sino á los Borbones, los hubiera impue*3lo hasta sin garantía alguna á gentes bastante simples para entregarse por sí propias. Nada mas se ganára con tales tergiversado-



60i UISTÚRtA ̂ ncs que acredhar incertidumbre y quebrantar ].i autoridad de Napoleón en momentos eu que se necesitaba que fuera mas fuerte que nunca, perder en pasos fiilículos el tiempo mas precioso para ]as operaciones militares, y sobre lodo enervar la moral del ejército, que no veia mas que á Napoleón, ni deseaba mas que su persona. Estas rcQe- xiones evidentes á todas luces palcnli/aban la ligereza de Mr. Fouché y la poca solidez de sus combinaciones. No por eso desistía de pregonarlas de un lado eu otro, ni labraban menos en los ánimos do algunas personas de nota, divulgándola idea de que un gran acto de abnegación por parle de Napoleón podía salvar é Francia, la cual se iba áverexpuesta A los mas horrorosos peligros, ácau- S.1 de no consumarse tal acto, la  verdadera abne  ̂gacion por parle de Napoleón consistiera en resignarse á morir en la isla de Elba, pero lanía virtud exigía este sacriíicío que no hay gran justicia en querérselo imponer á mortal alguno. En esc caso jamás hubiera habido pretendientes en el mundo, es decir, que estuviera exento de ambición el corazón humano.PrescimUendo de la cuestión de la abdicación eventual no suscitada formalmente, aun quedaba otra, la de saber como se preseularia Napoleón en el Campo de Mayo. ¿Acaso cómo simple general, mas soldado que emperador, ó como soberano rodeado con toda la pompa del trono? Muchos liberales muy sinceros, si bien medio republicanos, y pensando servirse de Napoleón para desembarazarse de los Dorbones con la victoria, lijamente deseaban que las apariencias correspondieran á la sustancia de las cosas, tales como las concebía su



DEL IMPERIO. 605mcnie, y que Napoleón no apareciera en el Campo de Mavo sino como soldado. Por el contrario los asuflaíos parciales de la autoridad, que ponian el grito en el ciclo desde que al parecer se prestaba á los debeos de los liberales, no cesalian de propalar que Napoleón se entregaba á los revolucionarios para conseguir su apoyo, y que para venir á ser esclavo de ellos tanto valiera que se quedara en la isla de Elba. Napoleón no hacia mas caso de las exigencias de los unos que de los temores afectados de los otros; pero se ofendia de que se te supusiera degenerado, caído en manos de la canalla, porque aceptaba las condiciones de on monarca constitucional para su nuevo reinado. Por esto, aun(|ue á los decires de estos celosos parciales de la autoridad imperial atribuía muy escasa importancia, de ningún modo quiso dar pábulo á sus malévolas observaciones, con presentarse por decirlo asi descoronado ante la numerosa asamblea llegada de todos los puntos de Francia. De consiguiente abrazó el parli<lo de ir al Campo de .Mayo, según había ido á in consagración en otro tiempo, es decir, con el mismo a[)arato. A la verdad no era muy grave desacierto, porque de una batalla en Flaiides iba ó depender su suerte, y no de las fugaces impresiones producidas por uu vano e.specláculo sobre es|)iritus agitados; pero desacierto era sin duda, porque se necesitaba de toda la buena voluntad de los amigos de la libertad en aquellas circunstancias, y no había para que moverles á disgusto ni respecto de las cosas pequeñas. De lodos modos, sin inquietarse mucho de resultas déoslas diversas opiniones, al Campo de Mayo se dirigió el i de junio con veste de se



6fi6. HISTORIAda, gorro con plumas é imperial manió, denlro de la carroza llevada el dia de la consagración y lirada por ocho caballos, precedido por los principes de su familia, y yendo á caballo y junto á uno y olro csiriho los mariscales. Entre olios íigu* raba el mariscal Ney á quien de un mes atrás no había aun visto. Ai descubrirle ahora, no pudo re« primir un movimienlo de enojo, y le dijo estas palabras.— Yo contaba que habíais emigrado.— Asi dirigióse por e! jardín de las Tullerías, los Campos Elíseos y el puente de Jena al Campo de Marte, porenire una muchedumbre curiosa, siempre sensible á su preseocia y aplaudiéndole mucho, aunque lleua de profunda zozobra. A un lado del Campo de Alarle se hallaban los veinte y cinco mil hombres que componían la guardia nacional parisiense, al otro los veinte y cinco mil hombres de la guardia imperial y del sexto cuerpo, que para partir solamente aguardaban el final de la ceremonia. Todos aplaudieron á Napoleón á porlia, si bien los soldados de la guardia imperial y del sexto cuerpo de tropas basta con frenético entusiasmo. Bueno es decir que estos apasionados gritos no signilicaban por su parte una adhesión interesada á la revolución operada por ellos, sjno la resolución de morir por el bono r de las armas francesas.Napoleón dió vuelta al edificio de la Escuda militar, y entró allí por la espalda. Tras de subir al primer piso del palacio, se le introdujo eo el recinto destinado a la ceremonia. Este recluto se hallaba construido á la parle de afuera en forma de semicírculo, cuyas extremidades se apoyaban en el edificio de la Escuela militar, y cuyo centro



D E L IM PEKIO. 607se abria sobre el Campo de Marte. Arrimado estaba el iroao a! edificio de la Escuela; á derecha é izquierda se desarrollaban gradas semicirculares; en frente se alzaba un altar, y mas alia del altar una abertura hecha en el centro del recinto permitía ver todo c! Campo de Marte erizado de bavunelas. Delante de esta abertura se había dispuesto una plataforma, sobre la cual debía el emperador distribuir las banderas, y que se cornum- caba con el Campo de Marte por medio de una larga serie de escalones decorados con magníficostrofeos. , ,Seguido de su comitiva y al son de ardorosas aclamaciones subió Napoleón al trono. A uno y otro lado sus hermanos se sentaron en taburetes. Detrás y á alguna mayor altura su madre y sus hermanas ocupaban una tribuna arrimada a las ventanas de la Escuela militar. A derecha é izquierda y cu las gradas semicirculares del aolilea- Iro se coloraron los diversos cuerpos del Estado • según su categoría, las autoridades civiles y niili- lares, la magistratura, los representantes elegidos recieniemeole, las diputaciones de los colegios electorales, y por último, los enviados del ejército que iban á recibir las banderas de los regimientos. Esta vasta reunión ascendia do nueve á diez mil individuos. En el altar y rodeado de su clero se preparaba el arzobispo de Tours Mr. Barrai á celebrar la misa, y finalmente desde lodos los tos de este recinto y en la vasta extensión dei Campo de Marte se descubrían cincuenta rail hombres del ejército y de la guardia nacional y cien bocas de fuego. Nunca había presenciado París un espectáculo mas imponente. Para arrobar



C 08 IlIS T O U Ulas almas solo fallaba el seotimiento que lo anima todo, el de la alegría. Caloroso fué el recihimicolo que á Napoleón hicieron á su enlrada asi las diputaciones del ejército como los eleclores. ¡l’croah, que las aclamaciones oidas revelaban mas el deseo que la esperanza! llajo su gorro con plumas el agradable rostro de Napoleón aparecía grave y casi triste. Vanamente se buscaba á su lado á su esposa y á su hijo, y con pena se echaba de ver el aislamiento producido en su rededor por la voluntad inexorable de Kiiropa. En el lugar de su esposa y de su hijo, seveia á sus hermanos recordando guerras funestas por tronos de familia, y entre ellos solamente Luciano hallaba gracia, porcfue nunca se había ceñido corona. Algunos de los cir- cunslantes desaprobaban la pompa desplegada; los mas se nutrían de pensamientos mas sérios, preocupándoles hasta lo sumo el iumineote peligro del Estado. Con lanzar de vez en cuando gritos convulsivos de ¡oiva el emperador! se eximia el ejército de la tristeza general por medio de los furores del patriotismo. En suma, el aspecto de esta escena era el de un duelo á muerte que se preparaba no entre dos individuos, sino entre una nación y el mundo.l'rincipio dióse por demandar la bendición del cielo para aquel trono vuelto á levantar recientemente, solo Dios sabia por cuanto tiempo, y para aquella nación postrada de hinojos al pie de los altares. Un TeDeumse cantó despue» do celebrada la misa; y acto continuo y como en número de quinienios los diputados de los colegios electorales, y dirigidos por el principe archicanciller se fueron á colocar al pie del trono. Eulonces el que



D E L UII'ERIO . 6 09de ellos habi.i de leer cl mensaje lomó la palabra, y con voz fuerte y vibrante se bizo oir rk' lodos los asistentes. Adhesión al emperador y á la libertad, paz si se lograba persuadir á la Europa, guerra encarnizada en el caso contrario, tal ora la sustancia del discurso, porque lai era la sustancia de las ideas de cuantos haliiau deseado la vuelta de Napolooú ó consentido que se llevara é remate.— Reunidos de todas las parles <!el imperio en torno de las tablas de la ley, á donde venimos á inscribir el voto del poeívlo, dijo suslancialmenle el orador de los colegios electorales, nos es imposible no hacer que sea oida la voz de Francia, de que somos órganos, no decir en presenci.a de Europa al gefe de la nación lo que es[)cra de él, y loque él puede esperar de ella........«¿Qué es lo que»pretenden, señor, esos soberanos que avanzau »hacia nosotros con tan vasto aparalo de guerra? »¿Con qué acto hemos dado motivo á la agresión »suya? ¿Acaso hemos violado después de la paz»los tralaiios?....... Restringidos dentro de fronle-»ras, que la naiiiraleza no ha trazado, que aun »antes de vuestro reinado la victoria y la paz ha- »hian extendido, no hemos traspasado este recin- »to estrecho, por respeto á los tratados, que vos »no firmásteis y que ofrecéis respetar sin embar-Bgo....... ¿Qué es lo que prelenden de iioso.iros?...»No quieren al gefe á quien damos la preferencia, »y nosotros no queremos al que pretenden impo- »aernos. Se atreven á proscribiros, á vos que, «dueño tantas veces de sus capitales, generosa- »menle les afianzasteis en sus tronos desmorona- »dos. Este odio de nuestros enemigos acrecienta »nuestro amor á vuestra persona. Aun cuando se riblloleca pupiiiar. T . X IX . 39



6 í 0 m STO KIA»proscribiera a' mas desconocido de nuestros ciu- »dadanos.'ie deberíamos defender con el mismo »tesón, por hallarse bajo la egida del poder de»Francia. . « m j»iNo se piden mas que garantías? lodas se»hallan en nuestras nuevas instituciones y en la »voluntad del pueblo francés ya para siempre unt- »da á la vuestra. ¡Vanamente se quieren ocultar »desisniüs funestos bajo el designio único de »aparliiros de nosotros, y darnos señores que ya »no nos entienden y á quienes ya no entendemos atampoi’o! Su presencia momentánea ha destruido »todas las ilusiones que aun se asociaban a su »nombre. Va no podrían creer en nuestros jura- »mentos, ni tampoco podríamos ya creer en sus »promesas. Harto evidentemente sus miras se ci- »fraban en el diezmo, en el feudalismo, en los pn- »vilcgios, lodo lo cual nos es odioso. Un millón »de funcionarios públicos y de magistrados adic- »tos á l.is máximas de 1189 ya hace veinte y cinco »años, mavur número de ciudadanos de luces, que »bace'u de sús máximas una p^ofe îon reflexiva, y «entre los cuales acabamos de elegir nuestrosre- »prcsf-nlanies, quinientos mil guerreros, nuestra »fuerza y nuestra gloria, seis millones de hom- »bies, f|ue de resultas de la resolución íiguran »como propietarios, no eran los fianceses délos «Borbones: no querían reinar masque para unpu- »ñadu de privilegiados, de veinte y cinco anos »aíras casligados ó perdonados. Aule vos se ha »desmoronado su trono vuelto á erigir un instante »por ejércitos exliangeros y rodeado de errores »incurables, porque del seno del retiro, que no es »fecundo sino para los grandes hombres, nos



D EL IM PH RiO . 6 H»traéis la verdadera libertad, la verdadera glo-........ ¿Cómo esa marcha iriunfal desde Canoas»hasta París no ha arrancado la venda de lodos »los ojos? ¿Por ventura hay una escena mas nació- »nal, mas heróica, mas imponente, en ia historia »de ningún pueblo? ¿No ha bastado ese triunfo »que DO ha co>tado sangre, para desengañar á »nuestros enemigos’ ¿Acaso los quieren massau- »grienlos? Pues bien, señor, aguardad de nosotros »cuanto un héroe fundador puede aguardar de una »nación liel, enérgica, inquebrantable en su doble »anhelo de libertad dentro y de independencia »fuera........»Fiados en vuestras promesas, nuestros repre- »sentantes van á revisar nuestras leyes con madu- »rez, con reflexión, con cordura, y á annonizar- »las con el sistema constitucional, ¡y ojalá nos o i- »gan losgefes de las naciones durante este tiempo! »Si vuestras ofertas de paz son aceptadas por esos »gefes, de vuestro gobierno vigoroso, liberal y pa- »lernal aguardará el pueblo francés motivos para »consolarse de los sacrilicios que la paz le bava »costado; pero, si no se le deja mas elección que »el oprobio ó la guerra, se levantará en masa á íin »de eximiros délas ofertas, quizá sobradamente »moderadas, que habéis hecho para evitar nuevos »trastornos á Europa. Todo francés es soldado* de »nuevo á vuestras águilas seguirá la victoria, y »muy pronto se arrepentirán de habernos provo- »cado nuestros enemigos, que contaban con núes- - »tras divisiones.»Este discurso, del cual solo copiamos aquí los principales pasajes, pronunciado con fuego y con voz retumbante conmovió á los asistentes, y sin



m HISTORIAembargo de SUS preocupaciones les arrancó vivos aplausos.En seguida el principe arcnicanciller anuncio el resultado de los votos, consistente según ya hemos e>:presiido en un millón y trescientos rail afir- maüvos y en cuatro mil doscientos seis negativos, y aceptada declaró e! Acta adicional por la nación francesa. Llevada esta Acta al pie del trono, la firmó e! emperador, y acto continuo pronunció el siguiente discurso, escrito con el vigor mental y de estilo que tenia de costumbre.«Señores electores, y señores diputados del»ejército de mar y tierra:»Emperador, cónsul, soldado, al pueblo se lo»debo lodo. En la próspera y adversa fortuna, so- »bre el campo de batalla, dentro del consejo, so- »bre el trono, en el destierro, Francia ha sidoob- »jeto único y constante de mis peusamienlos y de »mis obras.*A semejanza de aquel rey de Atenas, me sa- »crifiqué á mi pueblo, con la esperanza de que se »reali7asela promesa empeñada de conservar á »Francia su integridad natural, sus honores y sus»derechos. ,, ,»La iiulignaciou de ver atropellados y perdidos • para siempre estos derechos sagrados y adquiri- »dos en veinte y cinco años de victorias, el grito »del honor francés ajado, el voto de la nación me »han vuelto íi traer sobre este trono, que estimo »en mucho, porque es el paladión de la indepen- »dencia, del honor y de los derechos del pueblo.»Franceses, al cruzaren medio de la alegría »pública las diversas provincias del imperio, para »ir á mi capital, debí contar con una paz dura-



DHL IM PERIO. 6<3»dera; las naciones eHítn ligadas por los Iralados »celebrados por sus gobiernos, cualescjuiera que »sean eslos.»Enlonces lodo ini pensamiento se aplicaba á »discurrir los medios de fundar nuestra libertad »por medio de una conslilucion en arinoiiía con la »voluntad y el interés del pueblo. Y  convoqué el »Campo de Mayo.»No lardé en saber que ios principes, que han »vulnerado lodos los principios, v berldo la o[>i- »nioQ y los intereses de tantos pueblos, nos quie- )>ren hacer la guerra. Ahora meditan sobre dar »ensanche al reino de los Países Bajos, con la »agregación de todas nuestras plazas fronterizas »del Norte, y conciliar las diferencias que les d i- >viden todavía, repartiéndose la Lorcna y la A l-  »sacia.»Me he tenido que aprestar á la guerra.»Sin embargo, antes de correr personaluieule »ms azares de los combates, mí primera solicitud »ha debido vincularse en constituir á la nación »sm demora. Aceptada ha sido por el pueblo el »Acta adicional que le be presentado.»l'ranceses , cuando hayamos repelido esas »agresiones injustas, cuando se convenza Europa »de lo que se debe á los derechos y á ía indepeo- »dencia de veinte y  ocho niiilones de hombres, »una ley solemne, y hecha según las fóruiulas por »el Acta adicional deseadas, reunirá todas las dis- »posiciones de nuestras constituciones aclual- »menie esparcidas,«Franceses, vais á regresar á vuestros depar- »tamentos. Decid á los ciudadanos que las circuns- »taocias son graves; que coa unión, energía y per*



6 U U lS T O H U»sevcrancia saldremos victoriosos de la lucha »de un gran pueblo contra sus opresores; que las »generaciones venideras escudriñarán severamente »nuestra conducta; que una nación lo ha perdido »lodo cuando pierde su independencia. Decidles »que los reyes exlrangeros, á quienes elevé sobre »su trono, ó que rae deben la conservación de su ^corona, lodos los cuales solicitaron con empeño »mi alianza y la protección del pueblo francés en «tiempo de mi próspera fortuna, hoy asestan sus »golpes lodos contra mi persona. Si yo concibiera »que su ojeriza no es á la patria, á su merced »pondfia esta existencia, contra la cual se mues- »tran tan encarnizados. Pero decid también á los »ciudadanos que mientras los fr.anceses me conser- »ven los sentimientos de amor de que me dan tan- »tos losiimonios. esa rabia de nuestros enemigos »será impotente.íFianceses, mi voluntad es la del pueblo; mis »derechos son ios suyos; mi honro, mi gloria, mi »ventura, no pueden ser otras que la honra, la »gloria y la ventura de Francia.»Este discurso excitó vivas aclamaciones. En este momento el arzobispo de Uourges, limosnero mayor por entonces, presentó el libro de los Evangelios á Napoleón, que extendiendo encima la mano, prestó jurameiilo á las constituciones del imperio. Ei príncipe arcliicanciller prestó e! juramento de lidelidad antes que otro alguno. ¡Jura- mosl gritaron á una miles de voces. Entonces sonaron estrepitosos aplausos, y á las aclamaciones de ¡viva el emperadori se mezclaren algunos gritos de iüiDa la emperalriz! Este último grito sin eco, no dejó de producir algún embarazo, igno



D E L  IJ ir E R I O . 6 1 Srándose con efecto si convenía repetirlo en au<?en- cia de la que dehia estar en unión de su hijo al lado de su esposo. y no bahía tenido valor ni aun voluntad de ponerlo por obra. Este penoso silencio de algunos instantes fué interrumpido de pronto por las diputaciones militares, blandiemio sus espadas y gritando al mismo tiempo ¡viva la em
peratriz! ¡viva el rey de liorna! ¡Nosotros ire
mos en su busca!Después de esta parte de la ceremonia, Napo- eon se puso en pié y se desnudó el imperial man- lo, y cruzando el recinto semicircular se fuC á eo— ocar sobre la plataforma, donde había de dislri- l)uir las banderas. Magnííico era el espectáculo en tal momento porque la grandeza del sentimiento moral igualaba a la magestad del sitio, de pie estaban junto al emperador el ministro de lo tnlerior con la bandera de la guardia nacional parisiense, el ministro de la Guerra con la bandera del primer regimiento del ejórciio, el ministro de Marina con a bandera del primer cuerpo de la armada. So- escalones que ponían en corau- omacion al recinto y al Campo de Atarte, se halla- tan esparcido.s a un lado los oliciales que tenían las banderas del ejórcilo y de la marina v de los guardias nacionales, y al otro las diputaciones que las habían de recibir a poco. Enfrente v sobre muchas llner.s estaban formados cincuenta mil hom- m l  n ? ” anilleria; (inaimente, casiteí^ înn’ r̂ri r*"' "asía extensión del Campo de Marte.V hasta el escalón postrero5 teniendo debajo y a alcance de su voz a tos destacamentos de ios distintos cuerpos, les dijo con



fì16 H IST O R IAuna de las banderas en la mano:—Soldados de la guardia nacional de París y de la guardia imperial, os coníio el águila con ios colores nacionales. ¿.Turáis morir si es menester por defenderla contra los enemigos do la patria y del trono?—sí, sí. lo juramos, respondieron miles do voces.—  ¿Vosotros, siguió ^apoieo^, soldados de la guardia nacional, juráis tío consentir nunca que el ex- irangero man' hede nuevo con su pianta la capital de la gran nación?...—¡Si, sí, lo juramos! respondieron de buena fé y decididisimos á cumplir esta promesa los guardias nacionales parisienses.—  ¿Y vosotros, soldados de ia guardia imperial, juráis superaros á vosotros mismos en la próxima campaña, y morir antes de aguantar que ios extrao- geros vengan á dictar la ley á la pálria?—Si, sí, respondieron con arranque los soldados de la guardia, que muy en breve debían cumplir su palabra, no de vencer, sino de morir en los campos de Waterloo. Después de estas corlas alocuciones acogidas con enlusiasmo, aglomerándose las dípu* laciones del ejército unas Iras otras llegaron si re cibir sus banderas. Animado Napoleón por esta escena, y recordando los numerosos encuentros, donde aquellos diversos regimientos se hablan distinguido, a cada uno dirigió frases oportunas, quu acabaron por electrizarles del todo. Auni|ue larga conmovió la escena a los espectadores. Como avanzaba el dia y no había tiempo de distribuir las banderas de los guardias nacionales á los diputados de los colegios electorales, para los dias siguientes se dejó esta parle de la ceremonia. En seguida destilaron las tropas á paso redoblado al cump-ás de las músicas y de ios gritos de/viva el



D H L lilP H R lO . 6 Í 7
emperador! repelidos con entusiasmo por el ejército y aun por la guardia nacional, que se inflamó presto, cediendo al universal impulso.AJieniras esta ceremonia, belüsima para cuantos fueron icsligos de ella, se consumaba á la vista del Campo de Marte, un poco mas atrAs, donde estaban reunidos los diversos cuerpos del listado, y donde se descubría suíicienlcniento el espectáculo para conmoverse de resullas, allí predominaban las inquietudes, la divergencia de pareceres y las preocupaciones profundas. Grande semejanza hallaban los antiguos liberales propensos al republicanismo entre lo que tenian delante de los ojos y el antiguo imperio: sus contradictores, mas alarmistas que alarmados, lo hallaban harta semejanza con la revolución francesa: los mas de los electores idos de buena fé á París hubieran querido aproximarse mas al emperador, y estar menos separados de su persona por la pómpa de una gran ceremonia. Asi, mientras que dejante de este recinto el sentimiento nacional ar- rebataba los corazones, detrás los atribulaba y dividía la justa zozobra producida por las circuns- lapcias.No era ya la federación de 1790, adonde existía la nación ignorante, entusiasta y unida, sino tras una revolución inmensa, cuando estaba instruida, desengañada, abrumada bajo el peso de los desaciertos cometidos, casi desesperada, y no conservando de los sentimientos de 1780 mas que una heróica bravura ejercitada por veinte y  cinco años de guerra. Coniribuyendo Mr. Fouché á las divisiones, bajo las cuales había de sucumbir personalmente y antes de mucho, en los inlérvalos de esta larga solemnidad se atrevió á decir á la



648 UISTORIAreina Hortensia en voz baja:— E¡ emperador ha perdido una magnifica ocasión de poner el sello á su gloria y de asegurar la corona de su hijo con abdicar........Asi se lo be aconsejado; pero no quiere dar oidos á ningún consejo.—Semejantes palabras no eran adecuadas para unir las voluntades con el objeto de defender á Francia y la libertad bajo la dirección de ISapoleon; dirección que era forzoso aceptar, puesto que sehabia deseado ó consentido su retorno, y (;ue por otra parle era la noejor que se podia apetecer para la guerra.Queriendo acabar de distribuir las banderas, lomar á ver á los electores y acercárseles más en persona, Napoleón ideó juntarlos en la gran galería del palacio del Louvre, donde colocados en dos filas podrían caber á la par que las diputación^ de las tropas. Para esta segunda ceremonia eligió el domingo siguiente 4 de junio, y para la aperiu- turade las Cámaras el lunes ó el martes, según el tiempo que necesitaran para quedar constituidas. Con el objeto de ponerse al frente del ejército pensaba partir el lunes siguiente de junio, y tenia empeño en dejarlas in.slaladas y ya aplicadas á sus tareas, antesde correr á los campos de Flandesá decidir de su suerte y de la de Francia. En torno suyo andaban divididas las opiniones, á la par que unos creían conveniente no lomar la iniciativa en las hostilidades, sin aguardar entre la frontera y la capital á los enemigos, para que lo odioso de la agresión recayera sobre ellos, otros más atentos á las consideraciones militares que á lus políticas, y sabedores de que los ingleses estaban solos en la frontera, opinaban que lo mejor era «chárseles encima de pronto y hacerlos pedazos.



ItEL IM PERIO, 619Napoléon dejaba decir à unos y á oíros, y rara vez respondía sobre este punió, á fin de no revelar sus designios; cuidadosamente seguia con los ojos la marcha de las masas enemigas, y calculaba el punió exacto, por donde podría interponerse en su dia, para impedir que juntaran sus fuerzas. Eslo acomeceria según sus cálculos para el 15 de junio, y en esla fecha esperaba tener las tropas indispensables para operar eficazmente. Como le estrechara el conde de Lobau para que diera principio á las operaciones, le dijo estas palabras:—Esperad á que tenga por lo menos cien mil hombres, y entonces ya vereis cual me sirvo de ellos.—Todo hacia esperar ciento cincuenta mil hombres para mediados de junio, y habiendo señalado para el día 12 su partida, Napoléon quería arre:;lar antes con las Cámaras la marcha de ios negocios._ Por decreto las convocó para el sábado 3 de junio, do modo que en este dia y iosdos siguientes, pudiera la de representantes examinar los poderes de sus miembros, elegir su presidente, sus vicepresidentes y sos secretarios y constituirse por último antes de la sesión imperial, pues en aquella época la constitución de las cámaras precedía á la ceremonia en que el soberano va personalmente á abrir la legislatura. Napoléon tenia más de un motivo particular para obrar de este modo. Desde uego, según hemos dicho, quería muy de veras hacer á su hermano Luciano presidente de la C á mara de representantes, y  con este designio trató de que fuera elegido representante por el departamento de! Isère, lo cual no ofreció dificultad alguna. De consiguiente necesitaba e.«perar el resultado del escrutinio (le la Cámara de representantes pri-



6 2 0 {IISTÜIIIAmero de publicar la lista de los pares, eo la cual no podia méiios de incluir à su hermano Luciano, si la segunda cámara no le volaba para la presidencia.Sin embargo, el proyecto de Napoleón era de ejecución muy diíicullosa. Ya hemos dicho que antiguos magistrados, militares, compradores de bienes nacionales, revolucionarios honrados, los más de los seiscientos y pico de miembros de la Cámara de representantes se hallaban animados de excelentes intenciones, y poseídos del doble deseo de sostener á Napoleón y de sujetarle al régimen constitucional. Sin duda el Acta adicional los lia- bia desagradado, y no porque anhelaran incluir en ella otra cosa de lo conlonido, sino à causa de que establecía grande semejanza entre el segundo imperio y el primero, y de que por hacer no les dejaba casi nada. No obstante, pareciendo admitida por el emperador la idea, según resultaba de su discurso pronun«nado en ei Campo de Mayo, de someter á sn revisión las constituciones imperiales con el fin de adaptarlas al Acta adicional y aun de locar á esta última encaso necesario, ya habían obteuido satisfacción bajo los aspectos esenciales,y para figurar en la oposición no Ies quedaba ningún motivo sèrio. Pero, como elegidos bajo la influencia de una desconfianza general respecto del despotismo imperial antiguo, les desvelaba do continuo el afan de no aparecer dependientes. Todos ios poderes, hombres ó asambleas, tienen sus debilidades, y la de la Cámara de representantes consistía en el temor de ser tildada de servilismo. Incesante disposición íiabia por lauto de usar aule Napoleone! lenguaje del tribuno sin abrigar sus sen-



DEL IMPEI5I0. mlimientos; cuando convenia por el contrario unirse á su persona para salvar la Francin y los principios de la revolución, y sin dejar dseslar en aclilud de resistirle si volvia á sus antiguas mañas. Bajo el dominio de esta susceptibilidad extremada, poco propicia se hallaba la Cámara de represenlanles á nombrar al principe Luciano; comprometida se creyera desde su estreno, si lan de prisa tomara los colores imperiales. \ esta debilidad anadia la de los provincianos recien llegados á la córte, no conocedores de París, ni de los hombres, ni del manejo de las asaml)leas. Al rechazar aUprín- cipe Luciano, por ser hermano del emperador, no sabían á quicndarel voto. Inclinados algunos de sus miembros á una libertad muy próxima á la líber* lad republicana, de buen grado eligieran á Mr. de Lafayeile, que, aun mostrándose respecto del Acta adicional bastante satisfecho, también expresaba su desvío respecto de Napoleón sin rebozo; pero los revolucionarios le (adiaban de cierto vestigio de inclinación hacia ía casa de los Borbones. Asi era demasiado revolucionario para unos, y muy poco revolucionario para otros, y de resultas no parecia propio á reunir la mayoría de los sufragios. A la doble ide.a de entonces correspondía á maravilla .Mr. Lanjuinais, notable en tiempo de la Convención por su resistencia á la Montaña, y notable por su resistencia al emperador’bajo el imperio. No era objeción que por Luis X V liI se le hubiese admitido en la pairla. Cou esto se quería dar á entender que no reinaba espíritu de exclusivismo, y que se recurría á los amigos de la libertad donde quiera que fuesen hallados. Por consiguiente Mr. Lanjuinais reuniagrandesprobabilida*



622 HISTORIAdes de ser elegido presidenle de la Cámara dere- presentanlcs.Ya se lia expresado que el inconveniente de la  iibcriad otorgada demasiado tarde estriba en que por lo cofiiuii siempre loca hacer el difícil ensayo en circunstancias peligrosas, cuando el poder tiene miedo de ella, cuando ella llene miedo del poder, Y cuando se hacen la guerra, en tugar de unirse *para la salvación del uno y la otra. Tan inexperto el gobierno como la asamblea, no descu- bria á las tiaras la disposición de animo de los re- preseMaiiles, y Cornelia el desacierto de ir en pos de una cosa imposible, al desear la presidencia del príncipe Luciano, á la par que mejor servido renunciara á ella, y sin olisláculo dejara correr la candidatura de Mr. Lanjuinais, en que no habia ofensa ni aun desdoro.- Convocada la Cámara de representantes á fin de constituirse para el sábado 3 de junio, decretó un reglamento provisional, se dividió en comisiones para proceder ai exíimen de ios podcre.s, y declaró definitivamente admitidos á lodos aquellos de sus miembros, cuya elección no ofrecía dificultad alguna. Sin malevolencia de ninguna clase, la comisión encargada de examinar las elecciones del Isère, hizo la observation naluralísima de que el príncipe Luciano, allí nombrado representante, muy probablemente seria elevado à la pairía, y convendría saberlo á fondo antes de admitirle ó de admitir á su suplente Mr. Duchesno. Asi la asamblea difirió esta admisión como todas las que daban margen á algunas objeciones, aplazándola solo hasta <iue se diera á la luz pública la lista de los pares. Al pronto no hubo ni la malicia mas re



UKL Iñ T fSH l;). 623mola al suscitar dificultad seraejanle. Sin embargo, la malicia vino muy luego: inmedialaraenle se d ijeron unos á oíros al oido, que Napoleón quería por presidente á su hermano Luciano, y que este era el verdadero motivo de dilatar la publicación de la lisia de los nuevos pares, y de aqui se derivaron malévolas observaciones de seguida. Uoo de ios representantes manifestó que la Cámara debia proceder al dia siguiente á la elección de la mesa, y que era necesario conocer la lista de los pares, á fin de que no se perdieran votos, con dárselos á nombres de personas designadas paro su elevación á la pairía. Nada se respondió por parle del gobierno, á causa de que nada estaba organizado para la dirección de la asamblea, y quedóse en una indecisión que, sin producir todavía enojo, lo babia de engendrar positivamente y antes de mucho. Se convino en que al dia siguiente, 4 de junio, y sin embargo de estar Convidada la Cámara de representantes para asistir á la ceremonia del Louvre, celebrara sesión en el palacio del Cuerpo legislativo, con el iin de acelerar su constitución lodo lo que fuera posible.Al dia siguiente domingo l  de junio, mientras las diputaciones que habiao asistido al Campo de Mayo, se dirigían al Louvre, los representantes se juntaban dentro del palacio del Cuerpo legislativo, para proseguir alli sus tareas. Apenas abierta la sesión volvióse á la cuestión suscitada el dia antes, y comenzando ahora á aparecer ya la malicia, se preguntó cómo se debia considerar la elección del principe Luciano. Uno de los miembros deseaba que se aplazara esta elección por el motivo de que, siendo par de derecho, no podia el príncipe Lucia-



6 2 4 UISTOIUADO figurar como represeolaolc. Propeosa á la in - dependencia, mas no à la lioslilidad de ningún modo, la Cámara se inosiró iinporiunadu por la diliciil- ladesla, y desechó el modo indicado de motivar el aplazamiento. En este punto recibió una caria dirigida por el ministro de lo Interior, Carnot, al presidente intcnoo, y declarando que la lista de los nuevos pares no seria deíinilivamcDlc publicada hasta después de la constitución de la Cámara de representantes. Testimonio se daba de escaso conocimiento de las asambleas, ul tratar á esta recien elegida en términos tan absolutos. Al golpe manifestó marcada impresión de desagrado. Mr. Dupin, uno de sus miembros, dijo estas palabras.— ¿Qué se nos podría responder si declaráramos á nuestro torno que no nos ronsUluiríamos basta conocer la composición de la pairía?—Murmullos interrumpieron esta observación bien fundada, aunque iba mas allá del enojo (fe la C<ámara de representantes, y se procedió al escrutinio para la votación de presidente, sin tomar resolucioa alguna respecto de la elección del departamento del Isére. Con el aplazamiento de su admisión en calidad de representante, de hecho se bailaba excluido el nombre del principe Luciano. A la verdad no obtuvo un solo sufragio, pues se repartieron lodos entre Mres. Lanjuiiiais, Lafauuie, Flaugergues y algunos otros candidatos. Mr. Lanjninais reunió ciento ochenta y nueve votos, Mr, de Lafayelle sesenta y ocho, Mr. de Flaugerguessetenta y cuatro, Mr. Merlin cuarenta y uno, .Mr. Duponl de l’Eure veinle y nueve. Harto revelaban estos nombres la disposición de éaimo de la asamblea. Su independencia quería dejar consignada, y visiblemente



D E L  IM l'E U IO . 625propendía al hombre que mejor si¿;niricaba la lal independencia, poique Mr. Lanjuinais, sin figurar como enemigo declarado de! emperador, había sido uno de losque le hicieron la oposición en el antiguo Senado. No obstante, como aun teniendo mas votos, no juntaba Mr. Lanjuinais la mayoría ahsolu- tó, se volvió á proceder al escrutinio,' y abora obtuvo doscientos setenta y siete sufragios, no reuniendo masque setenta y tres Mr. de Laravcltc, y cincuenta y ocho Mr. de' Flangcrgues. Por tanto, Mr. Larquinais resulto elegido presidente, salvóla aprobación del emperador, que según los términos del Acta adicional era necesaria.Mientras se llevaban á cabo estas votaciones en el palacio del Cuerpo legislativo, se efectuaba en el Loiivre la segunda ceremonia de la distribución de las banderas. Después de recibir el emperador sobre su trono á algunas diputaciones llegadas con mensajes, se eitcainiuó á la galería de! Lonvre, donde se bailan expuestas las obras maestras de pintura, que los monarcas franceses han acumulado de muchos siglos alrns para recreo, instrucción y honra de Francia. Con los estandartes ‘destinados á las respectivas guardias nacionales se hallaban colocadas las diputaciones de los colegios electorales á un lado, y las diputaciones del ejército á otro. De grande y singular efeclo era la perspectiva que presentaba esta galería, la mas larga de Europa, toda llena de gloriosas banderas, y conteniendo á la sazón diez rail personas. ExpecialmetUe se celebraba la nueva ceremonia para los miembros de ios colegios electorales: Napoleón, á quien- lenian la satisfacción de ver y  oir de cerca, les habló á todos con su es- Biblioteca popular. T . XIZ. 40



6 2 6 IHSTOIUApirilu de oportunidad de costumbre, y dejóles en general muy contentos. Para su imaginación, el déspota oriental bahia cedido el puesto al varón eminente, sencillo, accesible, propicio á oir y tomar en cuenta la voz de sus súbditos. Llegado ai espacioso salon cuadrado, que termina la galería, Napoleon retrocedió algunos pasos, entonces dirigió á las diputaciones del ejército sus ojos, de nuevo las electrizó con su presencia y con sus palabras, y les dijo que pronto se volverian á ver alli donde tantas veces se vieron en tiempos anteriores, donde unto habían aprendido á estimarse, es decir, sobre tos campos de batalla, adonde ahora no ies'llamaba ya el amor de conquistas, sino la sagrada independencia de ia patria. Esta ceremonia, empezada a medio dia, no acabó hasta las siete de la larde. .Seguida fué de una magnííica liesta en el jardin de las Tullerias.'Iras de asistir á todo, se hubo de ocupar Napoleon en los escrutinios de la Cámara de representantes, y en formar dictamen sobre esta materia. Su primera impresión fué la de un extremado disgu- l̂o. Una divergencia de pareceres sobre las cuestiones mas graves le hubiera ofendido menos que esta pri.sa en separarse de su persona, rechazando à su hermano para elegir un hombro, respetable sin duda, pero que bajo el primer iniperio halíia liguraclo como individuo de ia oposición en el Senado, a la vista (L: Kuropa, que lauto y tanto se afanaba por asestarle toda clase de golpes, le ocurría que fuera mas generoso y mas hábil ligarse fuertemente á su persona. Pero, sin cesar conviene repetir en la presente historia para enseñanza de todos, que la consecueocia de ios desacier



DEL iMPKKtO. 627tos es cabalmente la de sufrir el castigo, cuando mas duele por lo punzante. Después de aceptar, de fomentar y de exiirir un servilismo sin límites por espacio de quince años, ni siquiera podía conseguir .Napoleón para su persona los miramientos, queco esta coyuntura tuvieran el doble mérito de! valor y de una demosliacion babil contra los enemigos exteriores. Tras de violentarse mucho durante dos meses y medio, ya-no pudo mas ahora, y muestras dio de ii ritaoion muy vehemente, diciendo estas palabras.— 'e  me ha querido ofender con elegirá un enemigo, lín premio de todas las conce, îolH;s que he hecho de buen prado, seme quiere insultar y deliiliiar....... Pues bien, si setrata de eso, yo resistiré y disolveré esa asamblea, y apelaré á Francia, que solo de mí tiene conocimiento, que solo abriga conliíin'za para su defensa en mi persona, sin darsele nada de esos desconocidos, que nada pueden a su favor entre todos.......Esos hombres, que no quieren á los Borbones, que de verlos volver so drsconsolarian, asi por sus destinos, como por sus haciendas v sus opiniones, DO saben unirse á mi persona, siendo yo solo quien les puede poner á cubierto de cuanto les inspira temores, porque ahora no se puede defender la revolución sino á cañonazos. ¿Y cuál deellos es capaz de disparar uno?....... —Esta primera'explosión no tuviera grandes in- convenienms, y antes bien produjera la ventaja de calmar á Napoleón después de soliar la rienda á los seniimienios, de que su corazón estaba henchido, si no hubiera de ser esparcida y exagerada por la perfidia del duque de Otranto, que se fué á divulgar por todas partes que Napoleón era incor-



6 2 8 m S T O & uregible, y que Iraiaba de disolver las Cámaras al dia siguieale de reunidas. Coq lodo, iras de este arranque de enfado, Napoléon se aplacó por cúmplelo. Carnot, el príucipe archicanciíler, Mr. La- vallelte, Mr. Kegnaud de Saint .Toan d’Angely, se esforzaron por conseguir que se diera á razones, y no les cosió gran trabajo, porque una vez pasada la ira, su superior talento le decia todo cuanto Ies podía ocurrir á los varones mas sesudos. Se le alcanzó que romper en laies momentos se resentiría de locura, y que era forzoso conceder algo á la debilidad de esta asamblea, la cual tenía la pretensión de aj)arecer indócil, aun siendo profundamente adicta. A mayor abundamiento Mr. Lanjui- nais era un hombre de bien, tan amigo de la revolución como enemigo de sus excesos, anheloso del triunfo de la comuu causa, y fácil de suavizar con buenos modos. Mr. Regnau d de. Saint Jean d’Augely fué quien habló eu tal sentido con raa- }or viveza y mas fruto. Asi por sus antecedentes, como por la brillante facilidad de su palabra, mas que nunca estaba designado este personaje á figurar ante las Cámaras en calidad de órgano del gobierno. Por este motivo trataba de ser bienquisto á sus ojos, apoyando cerca del emperador sus de- ■ seos. Además, aunque sincerameule adicto á Napoléon, ya había caído i>ajo la íníluencia de monsieur Fouché que, viéndole llamado á representar ante las Cámaras un papel de monta, y muy ufano de resultas, le excitó à que lo lomara defíuíliva- mente, y le facilitaba los medios de todas maneras, y aspiraba á que se persuadiera de que resistir á Napoléon equivalía á salvarle. (Verdad positiva á ludas luces algunos años atrás, y que, conocida y



DEL lU P S n iO . (-2 ypracticada oporiunaraeQle, sin duda salvara á Napoleón y á Francia, pero cpie en i 81 o ya era tardía, y que ante Huropa armada hasta poiiia llegar á ser íuneslal üe lodos modos, a! acoiiscjarqueaceplara a Mr. Lanjulnais como presidente, Mr. Kegnaud de aainl Jean d’Angrly daba á Napoleón un consejo muy sano, pues cualquiera otra elección fuera'incon- veniente é imposible en lasaclualescircunstancias.Mientras se esforzaban en persuadir á Napoleón de este modo, enviaron á buscar á Monsieur Lanjuinais, y oportunamente le dijeron que era deber suyo ver á Napoleón, y explicarse con él después de tan larga oposición en el Senado, v ranqumzarle acerca del uso que se proponía hacer dei inmenso poder de lapresidencia. monsieur Laojuinais se dirigió al palacio del FIíseo aquella misma noche, y fué recibido inmediatamente. Ñapo eon acogióle con afabilidad suma, si bien con extremada franqueza. —Nada importa lo pasado, le dijo al golpe; no tengo !a debilidad de pensar en ello; .solo tomo en cuenta el carácter de los nombres y su disposición de ánimo al presente, ¿aoiá mi amigo ó mi enemigo?—Movido M. Lan- juinais por la franqueza con que Napoleón le dirigía tal pregunta, sin vacilar respondió que no era su enemigo, pues veia la causa de la revolución en su persona, y que dentro de las condición s de a monarquía constitucional sinceramente raanle- mdas, le sostendría de una manera franca.—Estamos de acuerdo, repuso Napoleón, y no os pido V M *̂ 5̂ p --Terminada amisíosamenle la enlre- -ta, Napoleón coníirmó la elección de la Cámara de representantes.Cou todo, ya había corrido el rumor de su pri



630 HISTORIAmera resislencia. Mr. Fouché no se lo dejó ignorar á nadie, y donde c|uiera dióse á repclir que Napoleón era siempre el mismo; (jue no podía aguanlar ninguna indepemlenctn, y que seria un milagro que la Cámara de repiesenlaiiles no quedara d i-  suella dentro de pocos dias Al siguiente lunes, 5 de junio, hallándose reunidos para dar cima á su consliluciou los rep>es('iilanles. se murmuraba de banco en banco sol>rc lo acontecido, é ignorando el resultado de la enlicvisla de Napoleón con mofl- sieur LaojuinaíS había gran propensión al descontento. i£l presidente de edad manifestó que el día anterior bahía comunicado ul emperador la votación de la Cámara de representantes, y que el emperador se había limitado á responder que deliberaría sobre el astinlo, y daría á conocer su resolución por conduelo del chambelán ó camarlengo de servicio. Sobre este último pormenor se levantaron fuertes raumiullos. Cou razou hizo notar uno de los micmhro.s que no correspondía entablar por medio de un chambelán las relaciones entre las Cámaras y el monarca. Mr. Üumolard y posteriormente Mr. Regnaudde Saint Joan d’Angely trataron de explicar la respuesta del emperador, diciendo que iiabian sido mal entendidas por el presidente de edad sus palabras, y éste se prestó á la explicación de buen grado, para enmendar la torpeza de haber dado cuenta de un detalle, mucho mejor para omitido. Mientras se razonaba sobre este asunto, y se suspendía la sesión para atajar la dificultad del lodo, Mr. Ilegnaud de Saint Jean d’Angely se dirigió al palacio del Elíseo, y trajo en persona el decreto, por el cual se nombraba á Mr. Lanjuinais presidente, y presentóle



DSL I31PER1Ü. 6 Hen su calidad de ministro de Estado, lo cual hacia desaparecer la susceptibilidad por completo. La aprobación dada á la elección de "Mr. Lanjuinais calmó el descontento de la Cámara de ropiesen- taules- Acto continuo designó á Mros. de Flauger- gues, Diiponl de l’Eurc y Lafayelte para vicepresidentes; porciialrocienios tres votos al primero, por doscientos setenta y nueve a! St'gundo, y por doscientos cincuenta y”siete a! tercero. Aun faltaba nombrar el cuarto vicepresidente; elegido quedó el general (íreiiier á otro (lia.Al mismo tiempo que se llevaba á la Cámara de representantes el nombramiento definitivo de su presidente, enviada era á la Cámara de los pares la listado sus miembros lodos. Napoleón había pedido á sus hermanos y á sus principales ministros una lista de pares, formada según las miras de cada uno de ellos. De estas listas comparadas formó la suya compuesta de ciento treinta pares,, que podia y debía ser completada luego, cuando el triunfo diera margen á nuevas adhesiones, pariicularmenle de la antigua nobleza. Instado una vez y otra por el príncipe Josó á aceptar la pairía, Mr de Lafayelte prefirió lomar asiento en la Cámara de representantes, donde debía hallar mayor conformidad de opiniones y mas directo influjo sobre los sucesos. Desde luego eligití Napoleón á sus hermanos José, Luciano, Luis, Gerónimo, los cuatro pares además de derecho, á su tio el cardenal Fescli, á su hijo adoptivo el principe Eugenio, retenido por la coalición en Yiena; á los mariscales Davoul, Súchel, Ney, Bruñe, Woncey, Soult, Lefebvre, Grouchy, Joiirdan, Morlier; á los ministros Carnol, Dccrés, Basano, Caulaincourt,



HISTORUMollien, Fouché; al cardenal Cambacérès; á los arzobispos Barrai de Tours, Bcaumonl de Bourg e s , Primai de Tolosa; à los generales Bec- Irand, Drouot, Bciliard, (llausel, havary, Uu- hesme, Krlon, Exelinaus, Friant, Fluhault, Gérard, Lobau, La Bedoyérc, Delahorde, Lccourbc, Lalloniand, Leiebvrc-DcsnoeUes, Molilor, Pujol, Bampon, Beilic, Travol, Vandatmiie, e lc .. También eligió à muchos regicidas, laies como Sieyes, Cambacérès, Carnol, Fouché, Tbibaudcau, no como regicidas, sino como personajes emiueoles, á quienes su calidad de.regicidas no deliia excluir de los altos cargos. De la antigua nobleza lomó algunos nombres, talos como Mres. de Beauvan, de Beaiifremont, de Boissy, de Forbin, de Larochefou- caull, de iNicolai, de i’ raslin, de Segur, etc. Y si tomó solo estos, no fué mas sino porque no tenia mayor número de que echar mano. Para conquistar á los demás contaba con sus nuevos triunfos. No le guiaba el gusto que se le atribuía á ios antiguos nombres, sino la utilidad bien notoria de darles cabida en la Camara alta, llamada à ser conservadora á la par que independiente.■ Sumo desagrado manifestó el principe José al oir el texto del decreto, en que se le nombraba par á causa de que prclcndia serlo de dereaho. À pesar de cuantos esfuerzos se hicieron para inducirle á no decir nada, se empeñó en reclamar diciendo que por un error de redacción sin duda se mencionaba en el decreto su nombre, pues debía la pairía á su cuna, y de ningún modo al nombramiento iin perial. En medio do los tropiezos y de las incertidumbres que aparecían ya de sobra, grande im prudencia había por parlé de los her



DEL IMPERIO 633manos del emperador en no saberse contener é si propios. ¿Y á la verdad qué se podría objeclar á cuantos moslralian lauta jirisa por hablar fuera de tiempo, cuando los hermanos de Napoleón no se sabían abstener de una reclamación tan pueril á todas luces? Otra falla comelicrun de no menor bulto que la precedente, no queriendo sentarse entre sus colegas los demás pare.«!, y exigiendo asientos particulares al lado do la .silla de la presidencia, si bien echaron de ver el mal efecto producido por pretensión scmejanle, y al lin renunciaron á ella del lodo. Esie buen ejemplo lo dió el príncipe Luciano antes que otro alguno, yéndose á seular entro las lilas de sns colegas.Ocupados fueron los dias 3 y 6 en estas diversas operaciones, y necesidad hubo de remitir la sesión imperial al miércoles T de junio. Esta sesión dehia consistir en la lectura del discurso de la corona, y en la prestación del juramento al emperador asi por los pares como por los representantes. Según costumbre, por sí mismo habia escrito Napoleón el di.scurso que debia leer en tal ceremonia, y lo habia redactado en aquel estilo terso, franco, vigoroso, que tan bien cuadraba á un espíritu como el suyo, siempre resuello en todas las cosas. Habiendo querido dar la monarquía constitucional, y no por gusto de alarse las manos, sino por el convencimiento de ser necesaria, y de que sus faltas propias la hacían indispensable, sobre este punto adoptó el partido de expresarse en términos breves á la par que decisivos. Sabedor además de que los representantes llegaban con el sentimiento de hallar una consliluciOQ hecha del todo, y de no tenor por sí que hacorna-



634 u iST on iAda, consintió en reconocerles el d(;recho de tratar de materias fonstilucionalc'^, al armonizar las ao- tiguasconslilnciDnes con la nueva. A. estas concesiones quiso añadir algunos consejos, dados en el nolsino tono que las concesiones, esto es, con extremada (irmeza. Después de estos puntos principales, otros habia que tocar y de no menor importancia. A pesar de qu'- no era dado de ningún modo á las persecuciones, Napoleón tenia voluntad muy deliberada de no permitir ¡jue ic atacaran impunemente los parlidos enemigos. Su deseo hubiera sido precaver la insurrección de la Vendée, mas sobre este punto bailóse con sus ministros en desacuerdo. Aun juzgando estos indispensable la represión de ciertas tramas, no obstante, con recurrirá las Icye.s anteriores temian dar nuevos pretestos de censura, tá los que les liacian cargos por dejar subsistente el aniií'uo »arsenal de las leyes revolucionarias. Preciso eia resolver la dificultad, proponiendo medidas que, sin tornar á lo arbitrario, contuvieran algún tanto la osada acU- Tídad de los partidos. Kxímida había quedado la prensa de la censura, y por esto era muy necesario y legítimo de lodo'puuto poner algunas lim itaciones á sus excesos con la intervención regular de los tribunales. Finalmente habia que presentar los presupuestos.Para las Cámaras eran estas regulares tareas muy suficientes por entonces, y Napoleón aplicóse á trazarles el plan de ellas en'un discurso claro y conciso, que obtuvo el asentimiento unánime de sus ministros lodos, cuando lo puso en su conocimiento.Mientras preparaba el lenguaje de que ante la



DEL IMPEniO. 0 3 8Cámara debia hacer uso, parlícipo la de represcQ- tanles de los defectos de todas las asambleas nuevas, se mostraba impaciente por locar las cuestiones mas delicadas. El martes () de junio, vísperade la sesión imperial, un represeulanic hizo una moción concerniente al juraineoto que se debía prestar á otro dia, pro|)on¡endo la declaración deque solo en virtud de una ley se podría exi¡;ir un juramento, y de que en lodo caso el que se habia de prcítar ai día siguiente no prejuzgaría en nada el derecho de las Cámaras acerca de revisar las constituciones imperiales.Semejante proposición causó una emoción muy viva. De entenderse en su sentido mas rigoroso, necesario fuera deducir que se rcsentiria de ilegal el juramento exigido, y que no se prestaría por tanto, á menos qim se dictara una ley para autorizarlo el mismo dia. Pero, redactando esta ley sin levantar mano, no había probabilidad de que la pudieran adoptarlas dos Cámaras en el término de veinte y cuatro horas, y siendopnrconsiguicii-te imposiblec juramcnloai otro dia, álosojosdélospartidos y de Europa resultara que las Cámaras se habían negadoá prestar juramento de fidelidad á ^apoleou Bonaparie. Funestísimo á todas luces fuera el efecto de tal incidente, cuando marchaban quinientos mil soldados sobre Francia.Comprendiendo la asamblea, á pesar de su susceptibilidad extremada que. después de volver á colocar á Napoleón sobre ei trono, menester era guardarse muy bien de debilitarle bajo ningún aspecto, con ansiedad visible oyó la lectura de la proposición que acababa de ser presentada. \  impugnarla se apresuraron diversos representantes,



6 3 6 H iSTUlüAdiciendo que el juramenlo al emperador estaba prescriplo en los seoatus-consullos anteriores, y por consiguiente era lega! sin duda-alguna, por no estar dichos senaius-consultos derogados; (|ue además el juramento no imponia mas que un compromiso de fidelidad al emperador y á su dinastía, yde ningún modo la obligación de tener por inmuta- Lies leyes, cuya revisión era cosa convenida, según el texto mismo del discurso pronunciado por el emperador en el Campo de Mayo. A esto respondió Mr. Roy, con posterioridad y bajo Luis X V líI y Carlos X , ministro de Hacienda, y tratado por Napoleón muy severamente, que, siendo lodo nuevo enei segundo imperio, no pareciéndose la Camara depares al Senado, ni la Cnmara de representantes al Cuerpo legislativo, como caldos en desuso se debían considerar lo.s senaius-consultos invocados, y como no bastantes para dar el carácter de legal al juramento exigido ahora. Avalorando la asamblea el peligro de este debate, se mostró poseída de muy notorio desagrado. Mres. Dumolard, Bedoch, Sebastiani, replicaron vivamente diciendo que, si las atribuciones de la pairia y de la Cámara de representantes se diferenciaban de las del Senado y del Cuerpo legislativo, siempresiibsistia el monarca, á'quicn se debía lidelidad, asi bajo el régimen nuevo como bajo el antiguo;, que á mayor abundamiento, siendo en las circunstancias actuales condición esencial para ia salvación común la unión de los poderes, á las conveniencias generales se agregaban las conveniencias de la situación presente para que se prestara con afan el juramento solicitado. Mr. Boulay de ia Meurlhe, ministro de listado, fué mas lejos, y hasta en dema



DE1. IM PERIO. 6 :i7sía, señalando un parlido, al cual caliíicó de partido dtíl exlraugero, si bien manif-islaudo que no ic -  cluia en este partido ni al autor de la proposición ni á los que la daban apoyo, sino á cuya cabeza colocaba parlicubirmenle á los realistas, que trabajaban sin descanso por sembrar la discordia entre los poderes, para abrir á los enemigos las puertas de Francia. Ksta salida pronunciada de sobra fué recibidacon embarazosos’ aun desaprobador silencio. De todas partos se pidió que se pusiera término al debate. Por de pronto se limitaron á solicitar en pumo á la proposición peudiente (]ue se pasara al orden del dia; muy luego se quiso algo mas significativo, y á la órden del dia pura y simple, se sustituyó la declaración explícita de la legalidad, déla conveniencia y de la necesidad del juramento. Por unanimidad adoplóesta declaración la asamblea, sin duda á causa de estar ausentes ó convertidos los quo opinaran en contra.Kd nn pais habituado á la libertad de plano, donde se ha conlraido la costumbre de no atribuir importancia mas que á los actos de la mayoría, y DO a los actos de los individuos, que es necesario dejar libres, porque asi pierden toda trascendencia funesta, no prudujera conmoción de ninguna espe-» cié sesión semejante, Pero los partidos se aprovecharon de ella para suponer que Napoleón no tenía á la nación consigo, puesto que mostraban repugnancia ai juramento de fidelidad sus representantes recien elegidos. Napoleón sintióse afectado. Al ver la obstinación de las poleucias coaligadas en asestar los golpes solo contra su persona, á una táctica de esta clase deseara que respondieran las Cámaras con unírsele estrechamente. Tnsle yaba-



63-“̂ n isT o a iAcia algún tiempo, y con especialidad desde que VIO la fatalidad pronunciada en su contra, arrebatando á Mural al primer golpe, se moslró’ auu mus triste al ver el aislamiento alrededor de su persona, en lugar de la fuerte y cordial unión de nue tema necesidad extremada. Mas que nunca se le alcanzó que á la fortuna de las armas tocaba fallar y granjearle los corazones que,aun cuando el decirlo sea doloroso, del buen suceso han menester para ser alraidos. • ♦AI palacio del Cuerpo legislativo se dirigió el día 7 de junio, con aparato mas sencillo que el desplegado cuando se dirigió al Campo de Mayo, y calorosamente fué aplaudido por la Cámara de representantes, cuyas intenciones eran excelentes, aunque su experiencia se resintiera de mediocre, y bay que notar la singularidad de que tuvo allinie- jor acogida que en la Cámara de los pares. Ante las disposiciones del público cxlremadameníe liberales, la Cámara depares, nombrada por el poder, y sino coiifu-a, algún lauto embarazadadesu origen, creia mas digno aplaudir cautamente á aquel á quien debía la existencia, y dejar que aplaudiera fervorosamente la Cámara ile representantes como (le origen electivo.Habiéndose sentado Napoleón sobre-su trono, y teniendo á derecha é izquierda á sus liermanos,’ el príncipearchicauciller leyó la formula del juramento. concebida en los términos siguientes: Juro 
obediencia á las constituciones imperiales y fideli
dad al emperador, iie seguida el archicancillerfué llamando por ii.sla á los pares vá los representantes, que siicesiviimente prestaron juramento con voz calorosa. Tras de prestarlo todos, Napoleón



DEL latl'E lilO . 6 3 9pronuDció coQ lono grave el siguiente discurso, modelo de sencillex, de concisioQ y de grandeza.coeñores de la Cámara de pares ysefioresde la »Cámara de represeniaiiles:B fres meses ha que las circunstancias y la con- »lianza riel pueblo me revistieron con un poder »ilimitado. Hoy se cumple el deseo mas ardiente »de mi corazón, cuando vengo á dar principio á la »monarquía conslilucíonal.»Los hombres son impotentes para asegurar lo »porvenir; solamente las inslilucioues fijan los des- »liuos de las naciones. La monarquía es necesaria BCn Francia para afianzar la libertad, la indepeu- »dencia y los derechos del pueblo.»¡Nuestras constituciones se hallan esparcidas; »una de nuestras tareas mas importantes será la de »reunirías en un solo cuadro, y armonizarlas bajo »un solo pensamiento. Este trabajo recomendará »la época actual á las generaciones futuras.
» 1 0  ambiciono ver á Francia en el goce de loada la libertad posible, y digo posible, porque la »anarquía siempre vuelve á conducir al gobierno »absoluto.»Una coalición forniidable de reyes atenta con- >lra nuestra independencia; sus ejércitos llegan á »nuestras fronteras.»Atacada y capturada ha sido la fragata Mel~ 

^pómeneea el Mediterráneo, después de un san- »grienlo combate contra un navio inglés de setenta «y cuatro cañones. La sangre ha corrido en ple- »na paz.»Nuestros enemigos cuentan con nuestras divi- »siones intestinas. Excitan y fomentan la guerra »civil. Se celebran juntas; y se comunican con

T



6 4 0 UISTOUIA»Gante como en 1'92 con Coblentza. Medidas le- »gislalivas son indispensables; á vuestro palriolis- »mo, á vuestras luces, á vuestra adhesión á mi »persona, nje confio sin reserva.»A ia Coüslilurion actual es inherente la lilier- »lad de imprenta, y no se pueden introducir varia- »ciones sin alterar nuestro sistema político lodo; »pero hacen falla leyes represivas, especialmente nen el estado actual de la nación. A vuestras me- )HÜtaciones recomiendo esta materia importante.
»Mis ministros os darán á conocer la situación 

»de nuestros negocios.
»Satisfactorio seria el estado de la Hacienda, á 

»no ser por el aciecenlamienlo de gastos que han 
»exigido las actuales circunstancias. *»Sin embargo, se podia atender á todo, si fue- »5611 realizables en el presente año lodos los ingre- »sos comprendidos en el prc.su fiueslo, y sobre los »medios de conseguir este rebultado fijará vuestra »alcucion mi ministro de Hacienda.»Posible es que el primer deber de un príncipe »rae llame pronto á la cabeza de los hijos de la na- »cion para combatir por la patria. £l ejéicilo y yo »cumpliremos con nuestro deber.»Vosotros, pares \ representantes, dad ejemplo »á la nación de confianza, de energia y de palrio- »lismo, y á semejanza del Senado de! gran pueblo »de la antigüedad, mostraos decididos á morir an- »tes que sobrevivir á la deshonra y á la degrada- »cion de Francia. ¡Y triunfará la santa causa de la »palrial»Colmado fué de bien luciecidos aplausos este discurso, que locaba á lodos los súbditos con tacto superior y dignidad perfecta. No cabía desear



D E L  IM l'B IU O . 6 Í 4uoa declaración mas completa de la monarquía conslilucional, ni una profesión mas lenniuantede sus principios.A la entrada en una carrera emprendida dossi- g!os antes por los ingleses, natural era que se imitaran sus costumbres. De consiguiente cada unade las Cüraaras determinó presentar su mensaje en contestación al discurso de la corona, y encargaron la redacción a su mesa respectiva, aiiinenlacla con algunos miembros, y de modo que se pudiera presentar dentro (le la semana, estando anunciada in partida de Napoleón para el domingo siguiente ó el lunes.Efectivamente, Napoleón estaba decidido á descargar el golpe, que desde su vuelta á París preparaba contra la parte do la coalición situada á su alcance. Aun no es llegado el momento de dar á conocer sus combinaciones; por aiiora baste decir que, á vueltas de las ocupaciones de varias clases á que le sujetaban la insurrección de la Vendée, la apertura de las Cámaras, la presencia en París de los electores llegados al Campo de Mayo, á fuerza de trabajar de dia y de noche, no habiá cesado de prevenirlo todo para su entrada en ac ciou el 15 de junio. Al dia siguiente de la ceremonia del Campo de Mayo, no descuidó lo de mandar que partieran para Laon, asi la guardia como el sexto cuerpo de tropas, y dispuso q'ue los generales de Erlon y Ueille emprendieran á su lurnoel movimieuto, queolge- neral Gerard había comenzado muchos días antes, y'que debía operar la concentración general del ejército detrás (le Maubeuge. Con minucioso cuidado indicó á lodos las precauciones mas adecuadas para engañar al cntMiiigo, y que efectivamente leeogañaron por completo, según se verá antes deSibtioleca popular. T. XIX. 41



m H lS T O B Umucho. Debiendo haber llegado á Maubeuge el sexto cuerpo y la guardia para el 11 de jum o. Napoleón coiflaba con aparecer al día siguiente por U  mañana delante de Charlcroy a la cabeza de ciento treinta mil hombre.«?. A no ser por la insurrección de la Vendée, ciento cincuenta rail pudierá f in u r  bajo su mando; pero con aquella uerza tal cual era de resultas, ya que no lermmar la guerra de un golpe, á !o menos esperaba imprimirla desde los principias un carácter que en bnropa hiciera reflexionar á las potencias, y en b rancia produje^ la armonía de las voluntades desacordes y qu ê- brantadas. Si sus preocupaciones no le hacían alio- iar en su trabajo, tampoco su trabajo disipaba sus preocupaciones. A,uanumerosas recepciones del palacio del Kllseo, don de tenia convidados á la mesa de cotidiano, tris e -  mente se ensimismaba de nuevo, asi que se hallaba en el seno déla intimidad, es decir, con la reí- M  Hortensia y Mr. Lavallelle. Aquella prm de las Cámaras por dar de mano á toda apariencia de servilismo, que las inducía á aislarse de su persona cuando se necesitaba por el unieran estrechamente, le afectaba mucbo mas de b  qVe revelaba sin duda. Se dolía de ver cómo se disolvía la unión de los poderes, cómo se intíodu- cia la confusión en los ánimos, y/®, cual impacientemente á la arena de teóricas, que al otorgar el Acta adicional había querido atajar del todo, y acariciar 2ual su quimera, y  apresurarse a ponerla de mam^ besto; cosas todas desconsoladeras, pero inevitables con la reunión de las Cámaras en tal coyuntura, y a! hacer un primer ensayo de libertad bap



DEL IMPEUIO. 6 4 3el canon del enemigo. E q medio de este desenfreno del espíritu de contradicción observaba que se desvanecía de bora en hora la admiración supersticiosa de que había sido objeto por espacio de quince años, y que el prodigioso retorno de la isla de Elba hizo revivir por uu instante; se veia cercado de dudas y de críticas de todas especies contra sus mas insiguilicaiUes actos. Sus mas sinceros amigos, que antes por nada del mundo lefueran á contar lo que se decia de su persona, ahora se apresuraban por el contrario, unos á impulsos del cariño, otros de resultas de disminución de respeto, á referírselo lodo, aunque se pasara de incon- venienle. l’or este medio podia llegar á sus oidos que .Mr. Fouché continuaba en soltar las mas inoportunas frases; que no obedecía las órdenes suyas, cspecialmeole la concerniente á tos leal islas en comunicación con la Vendée y Gante; (jue les guardaba las mayores ocnlempiaciones, y que de vez en cuando les enviaba á llamar á su ministerio para hacer valer el mérito de su desobediencia á las órdenes imperiales. M saber Napoleón tales actos de inbdelidad montaba en cólera y los quería reprimir de contado, luego enfrenaba el arranque, temeroso de que se dijera que el déspota aparecía de nuevo, y de esto modo sus antiguos rigores contra séres inofensivos á menudo, tales como por ejemplo, los expendedores de la Bula, le privaban ahora del medio de contener á enemigos íoruiida- bles y cogidos en fragante delito. Sin embargo, se reponía del lodo al pensaren la guerra, al pensar en las eventualidades con que brindasi hombre de gènio, al pensaren losiriunfostjuebabia alcanzadoen la campañadel año precedente, y que le salvaran de



6U 1IÍ5T0R1Afilo si fuera de París tuviera algunos reductos, y dentro un herinanodiguo desu persona. Peroapenas reanimada esta confianza, casi al punto la sentía desfalleccranle la masa deenemigos que marchaban sobre Francia, ante la masa de enemigos de todas clases que en lo interior se aguaban de continuo y se consultaba si su gobierno estaba montado de suerte de soportar un descalabro, descalabro posible siempre hasta en una guerra destinada á tener un término venturoso; y con la superior sagacidad de que estaba dolado, cu el conjunto de la situación creia ver <;i"nos do una adversidad persistente, quceolrislecian su espíritu basta lo sumo, aun sin quebrantar su corazón vigoroso. Gusto hallaba en platicar con sus íntimos á la larga, de suerte que, aun abrumado de trabajo , se pasaba mueba parle de las noches discutiendo acerca de la mudanza radical de las cosas en rededor de su persona, del singular destino de los grandes hombres, y muy particularmente del suyo, que presentaba todos los visos de un astro en su ocaso.Con esta disposición á la tristeza qniso visitar la Malraaison, donde en la primavera anterior ha- bia muerto la emperatriz Josefina, y donde no había ido dc'de su regreso de la isla de Elba. Necesidad sentía de tornar é ver aquella modesta morada, donde babia pasado los mejores años de su vida, al lado de una esposa, que sin duda tenia sus defectos, pero que era una verdadera amiga, una de aquellas amigas, que no se encuentran dos veces, y que después de perdidas nunca se sienten lo bastante. A que le acompañara obligó á la reina Hortensia, que no se había atrevido á volver á entrar en aquel recinto, lleno de tan punzantes



DEL IM PEM O ,memorias. A pesar de sus ocupaciones apremiantes dedicó muchas horas á recorrer aquel pequeño palacio, y aquellos jardines donde Jo>elinn cultivaba üorcsĵ  que hacia venir de las cuatro parles del gioho. Al tornar á ver aquellos objetos tan caros y tan enlrislecedores cayó en pcusainienlos dolorosos. ;Qué dif^erencia entre este año de I h t S y  aquellos años de tSOO, 1801 y iN02, cuando era objeto á la par do la conliauza, de la admiración, y del amor del inundo! iPero entonces no le había fatigado, ni oprimido y estragado, y en lugar de un tirano veían los pueblos un salvador en su persona! Al considerar todas estas cosas, lejos de lisonjearse de ningún modo, se hacia á si mismo la severa justicia del genio, pero se decía que arrepentido de sus fallas, alguna confianza le había de devolver el mundo, permitiéndole que acreditara la nueva cordura traída de la isla de lílba. jPero ah. que los hombres no rcslituycu su confianza luego de retirada, y solo Dios acoge el ar- repculimienlü, porque solo El puede juzgar de su sinceridad!Paseándose por aquellos lugares tan atractivos A la par que tan dolorosos, Napoleón dijo á la reina iloiteiísia:— ¡Pobre Joseíina! A la vuclla de cada una de estas calles de árboles se me ligura ver* la delante. Eu la isla de Elba recibí la noticia de su muerte, y en ci funesto año de ■ÍSI4 fué uno de mis mas vivos dolores, Sin duda tenia sus debilidades. ¡Pero ella no me abandouara nunca!—A la vuelta de la Malmaison quiso Napoleón que para él mandara sacar la reina Hortensia una copia del retrato mos parecido que conservara de Joseíina. No sabiendo donde se hallaría dentro de



C46 U IS T O »!Aun mes, deseaba llevar esta especie de talismán consigo, y merced al cual podia hacer que relucieran ante sus ojos los mas felices años de su vida.Pero apenas le alcanzalta el tiempo para sumirse en la irisleza, no dejándole espacio para disponer de su persona los mil negocios que debia despachar antes de su partida. La dirección de las Cámaras era lo que mas le ocupaba después de la guerra. Sobre esta materia tuvo muchas entrevistas, y se expresó con sagacidad extremada, como si en lugar de hombro de guerra, administrador, monarca absoluto, hubiera sido ministro de Jorge IV toda la vida. La víspera de su partida, y por decirlo asi, con el pie en el estribo del coclie. se le  OYÓ decir á sus ministros:—No se cómo os vais íi componer para dirigir las Cámaras en mi ausencia. Mr. Fouebé entiende que con ganar á algunos viejos corrompidos, y ,con halagar á algunos jóvenes entusiastas, se dominan las asambleas, y padece engaño. Kso es mera intriga, y la intriga no lleva muy lejos. En Inglaterra, sin que se omitan absolutamente estos medios, los hay mayores y mas trascendentales. ¡Hecordad á Mr. Eiit, y ved á lord Castlereagh ahora! Las Cámaras en Inglaterra son antiguas y experimentadas; de tiempos atrás han tenido relaciones con los hombres destinados á ser gefes suyos;.han mostrado cou- íianza ó afición respecto de sus personas, ora por su talento, ora por su carácter; en cierto modo los han impuesto á la elección de la corona, y tras de elevarlos á ministros, menester era que se mostrasen muy inconsecuentes y muy enemigos de su pais V de si propios para que no siguieran la dirección de ellos, lis'i Mr. Pilt las dirigía con un



DEL IM P E R IO . 647pestáñeo, y hoy lord Castiereagh las dirige de igual modo. ¡.Vh! no lemeria yo á las Cfuuaras si tuviera instrumentos tales. ¿Pero acaso puedo contar con uada parecido? Ved entre esos representantes á hombres llegados de lodos los puntos do Francia, cou l)uenas intenciones sin duda, con el deseo de que salga yo bien del lance y les saque también á ellos, si bien los mas nunca han vivido en las asambleas, ni jamás han tenido el cuidado ni la responsabilidad de los sucesos, casi lodos son desconocidos de mis ministros, y ellos no conocen tampoco á ninguno, personalmente por lo menos. ¿Quién les ha de dirigir en tal caso? Ciertamente yo DO podía elegir mejor mis ministros; por decirlo asi, la confianza pública me los ha designado. Sin duda el pais les diera sus votos, si yo hubiera apelado á un escrutinio. ¿Por ventura me hubiera podido indicar mejor ministro de Justicia que el sesudo Cambacéres, mas imponente ministro de la Guerra que el laborioso y severa Davout, mas tranquilizador ministro de ^egocios Exlran- geros que el grave y pacííico Caulaincourl, ni un ministro de lo Interior mas capaz de tranquilizar y  armar á los patriotas que éste excelente Carnol? ¿No me hubieran señalado la probidad y la inteligencia de Mr. Moltien los mismos hacendistas? ¿Y no cree el público lodo tener siempre encima el ojo del gobierno, cuando Mr. Fouclié es ministro de Policía? Y sin embargo, señores, ¿quién de vosotros, se considera capaz de preseotarsc á las Cámaras, y de hablar en su recinto, y de hacerse oir de ellas, y de dirigirlas? A esto Ke tratado de suplir con mis ministros de Estado, con Kegnaud, Boulay de la Meurlhe, Merlin, Defermon. Sin duda



6 4 8 HISTORIARegnaud posee lalealo. ¿Pero creeis que en graves circunstancias pueda dominar las tempestades? No, desde una posición secundaria no se impone álos hombres, ni se dominan sus voluntades, ni se les obliga á seguir la huella. ¡\h, no es en nueslio pa-- ciíico consejo de Estado donde se adquiere costumbre á las tempestades de las asamlileas!... No, no, anadia Napoleón, vosotros no regiréis las Cámaras estas, y si pronto no gano una batalla, os devorarán á tolos, aunque os mostréis grandes. Bien sabéis que no me pudo negar á su convocatoria, por hallarme dentro de un círculo vicioso. Por mí propio di el AcU adicional para precaver las discusiones inlerminables y confusas de una asamblea constituyente, pero no so ha querido creer en el Acia adiciona!, y para que se le diera asenso me íué preciso convocar las Cámaras, que estoy viendo que se van á hacer constituyentes. Ya consumado lodo, ahora nos toca salir cuanto mejor nos sea posible. Los ministros con cartera administrarán sus ramos respectivos, tos ministros de Estado hablarán todo lo bien que esté á su alcance, y yo iré á combatir en persona. Si salgo vicloriosoj á todo el mundo obligaremos á entrar en el círculo de sus atribuciones, y espacio tendremos de acostumbrarnos al nuevo sistema: si quedo vencido, ¡Dios sabe lo que será de vosotros y de mi! Tal seria nuestra suerte, y no la podría conjurar nada. A la vuelta de veinte ó treinta dias todo se habrá acabado. Hagamos lo que se pueda por de pronto, y ya veremos luego. Pero los amigos de la libertad han de tener muy presente, que si por torpeza pierden la partida, uo seré yo quien ia gane sino los Borbones.—



DEL IMPEBIO. 64yDespués de esta conversación singular que lavo ia noche antes de su partida, Napoleón decidió por un decreto que formaran un consejo de gobierno sus ministros, con agregación desús hermanos, teniendo José la presidencia; que los cuatro ministros de Estado, auxiliados por seis consejaros de la misma clase y nombrados al efecto se encargaran de las relaciones con las Cámaras, y so presentaran á ellas en nombre de la corona, y discutieran las leyes, y dieran las explicaciones ne- -cesarías cuando fuera preciso justiñear los actos del gobierno. Al estampar al pie de este decreto la firma, se sonrió y repitió muchas veces.— ¡Ahí jAh! vosotros leneis gran necesidad de que yo gane una batalla.—Estas palabras no signilicaban ciertamente que e.sperara una victoria para destruir las Cámaras y volver al gobierno absoluto, pues no entreveía cómo en el estado actual de los ánimos fuera posible gobernar en nombre de una autoridad única y silenciosa, sino porque, disipadas las ansiediKÍes que engendraba el peligro, y restablecida la confianza en su persona, de cierto volvería á dar algo de conjunto y de unidad á las voluntades, y á hacer posible la marcha de las cosas. Ya victorioso, quizá no limitara tanto sus deseos, mas por de pronto se hallaba convencido de que la causa de la libertad moderada era la suya, y de que el triunfo de las ideas opuestas equivalía al triunfo de los Uorbones.—Si no salimos bien de este ensayo, repitió muchas veces, no bay mas que ceder el puesto á Luis X V III.—No preveía que hasta con los Borborics, apoyados en quinientos mil exlraugeros, renacería la libertad, siempre que se restituyera al pais el derecho de volar las



6 S 0 H IST O R IAleyes y los presupuestos en una asamblea independíenle, auu cuando se formase de los r-ealis- tas mas furibundos.Durante estos 1res últimos dias prepararon las dos Cámaras sus respectivos mensajes. En la de representantes se suscitaron aun diversos incidentes, que siempre revelaban ol deseo de permanecer unidos al emperador y el temor de aparecer serviles. Para responder à la mocion relativa al juramento, Mr. Felix Lepellelier propuso que se declarara à Napoléon salvador de la patria. A.I punto la profunda ansiedad de los semblantes puso de manifiesto que se temblaba estar en el camino déla lisonja.—¿Y qué declarareis, preguntó ua interruptor, después de que la haya salvado?—E n tonces, por virtud de hábiles reflexiones de algunos représentantes adictos bl gobierno, retirada quedó la proposición intempestiva. Lo que es el proyecto de mensaje abundaba en el pensamiento de e'nlonces, esto es, union à Napoléon, á la par que extremado cuidado en velar por las libertades públicas y grande aplicación á revisar las constituciones imperiales, y á armonizarles con el Acta adicional, que en suma se quería rehacer del lodo. Hasta la Cámara de pares, tan inexperta como la de represenlaiiles, se prestó á las tendencias de entonces, manifestando en su men>aje, que si el éxito correspondía á la justicia de la causa de los francese.s, y las esperanzas que habilualrnenle se cifraban en el genio del emperador y en la bravura de los soldados, ya la nación no tendría (¿ae 
temer sino el Ímpetu de la prosperidad y las se
ducciones déla Victoria. Esta frase cau->o inquietud al príncipe Cambacérès y asi pidió que se co-



D E L  IM PERIO . 6 5 1municara á Napoleón, el cual desaprobóla vivameQ- te, y de resultas se modificó de este modo.—Si el 
éxito corresponde á la justicia de nuestra cau
sa ....... Francia no apetece otro (rulo que la paz.
Nuestras instituciones garantizan á Europa de 
gue nunca el gobierno francés puede ser arrastra
do por las seaucciones de la v%ctoria. Esta nueva redacción prevaleció al cabo, después de uu debate bastante animado.De esta suerte y como acontece á menudo, olvidado cada cnal de su papel y de su puesto, se daba á lisonjear el espíritu dominante. Napoleón debía recibir á las dos Cámaras antes de su partida, y determinó en esta ocasión dirigirlas sanos consejos, lo cual autorizaban las circunstancias, y nunca está vedado á la corona, y menos cuando la razón está de su parte, en la monarquía mas rigorosamente constitucional. A tas Camaras recibió Napoleón el 11 de junio, y después de escuchar el mensaje de la de pares, le dió la siguiente respuesta:«Seria es la lucha en que nos hallamos empe- »ñados. No es el impetude la prosperidad q\ peli- »gro que nos amenaza ahora, cuando los extran- »geros nos quieren hacer pasar por las Horcas 
y>Caudinas.»Poderosos motivos son la justicia de nuestra »causa, el espíritu público de la nación y el valor »del ejército para esperar triunfos; pero, si sufri- »mos reveses, entonces me complaceré pariicuíar- »menle en ver acreditada la energía de este gran »pueblo; entonces hallaré en la Cámara de los pa- »res testimonios de adhesión á la patria y á mí »persona.



G52 llISTOtl l K»En los tiempos difíciles es cuando las grandes »naciones, asi como los grandes hombres, acredi- «lan luda la energía de su carácter, y asi llegan á »ser objeto de admiración para la posteridad.......r>
k  la Cámara de represenianles dijo Napoleón lo siguiente, después de oir la lectura de su tnen- saje:«Con satisfacción hallo mis propios sentimien- »tos en loque habéis expresado. Toda mi mente »esiá absorbida en estas graves circunstancias por »la guerra iominenle, á cuyo éxito van ligadas la »independencia y la honra de Francia.»Esta misma noche partiré con el fin de poner- «rae á la cabeza del ejército; alli hacen indispen- »sable mi presencia los movimientos de los diver— »sos cuerpos enemigos. Con agrado veria que. du- »rante mi ausencia, una comisión de cada Cáma- »ra meditase acerca de nuestras instituciones en »conjunto.«La constitución es nuestro punto de enlace, y »debe ser nuestra esirella polar en estos niomen- »los de borrasca. Toda cuestión pública y endere- ))zada á disminuir direcla ó indirectamente la con- »Banza, que se debe tener en̂  sus disposiciones, »seria una desgracia para el Estado. Asi nos l\a- »llariamos en medio de los escollos sin brújula y »sin derrotero. Euerle es la crisis en que estamos »empeñados. No imitemos el ejemplo del Bajolm- »perio, que, acosado por los bárbaros de todas »parles, se hizo la irrisión de la posteridad con »ocuparse en discusiones abstractas, mientras las »puertas de su ciudad caían rolas por el ario- »te....... »Estas bellas v severas frases ofendieron á los



P E L  IMPERIO. 6 53que las iban á merecer antes de mucho, pero causaron honda impresión en la mayoria; tan oportunas eran y patentes. K la verdad por entonces no babia que temer el peligro de la victoria. A la verdad asimismo convenia guardarse de recordar las discusiones de los griegos del Bajo Imperio al son del ariete de Mahomelo. Acto continuo empezaron á aplaudir los representantes asistentes en gran número á esta ceremonia solemne; pero mon- sieur Lanjuinais les vedó los aplausos bajo pre- teslo del respeto debido á la corona. Ciertamente les perdonara Napoleon de buen grado semejante falta de respeto. Disgustada quedó la mayoría de la prohibición del presidente, como adicta á Napoleon, porque le miraba cufil defensor de la revolución y de Francia. cual se retiró de alliexpresando ideas distintas, los amigos de Napoleon clamando contra el partido del cxlrangero, al revés sus enemigos ponderando la necesidad de apresurar un decreto de la asamblea, para impedir que fuese disuella, porque el primer acto de Napoleon victorioso, en su concepto seria el de disolver las Cámaras de .seguida. No echaban de ver que un decreto de la asamblea para precaver el uso del derecho de disolución por el monarca, no era sino una audaz infracción de la Constitución en suma. Por lo que hace á la mayoría, creyendo de buena fé que seria ocupación patriótica y  sana la de enmendar las leyes francesas, pensaba en nombrar una comisión encargada de revwar y de fundir en una todas las constituciones imperiales.
Tras de separarse de los miembros de las dos 

Cámaras, en esta misma noche del domingo, Na-



65 4 m S T O R IApoleon acalló sus preparativos de marcha, se despidió de sus ministros, dando al mariscal Davout, nombrado general en gefe de Paris, sus últimas instrucciones para la defensa de la capital, dirigiendo un adiós cordial a Carnot, cuya sinceridad le habia llegado al aima, frio aunque sin enojo á Mr Fouché, y pasó los últimos instantes con sa familia y con sus mas ínlíinos amigos. Conociendo que se aproximaba la hora de los combates, se sentía reanimado, porque bajo sus piaulas vol v̂ia á encontrar el terreno, por donde como señor habia caminado siempre. Tiernaineiile estrechó en sus brazos a su hija adoptiva la reina Hortensia, y dando la mano á 'Mma. Bertrand la dijo antes de subir al coche:— De esperar os, Mma. Bertrand, que pronto no tengamos por qué echar de menos la isla de Elba.— iÁh, q»é se acercaba el luomeo- to en que lodo lo babia de echar de menos, lodo, hasta los dias no felicesl Tras de esto se puso en camino el lunes 12 de junio á las 1res y media de la madrugada.¡Tal füé hasta el período de los sucesos militares de duración bien corta según se verá muy presto, la época sombría y fatal denominada de los Cien Días, época empezada por un triunfo extraordinario, y transformada súbitamente en d iíi- cultades, en amarguras y en lúgubres pensamientos. Fácil es de lodo punto la explicación de este contraste; de Porlo-Ferrajo á París, del 26 de febrero al 20 de marzo. Napoléon estuvo en presencia de los desacierlos de los Borbones, y entonces, de Porlo-Ferrajo á Cannas, de Cannas á Grenoble, de Grenoble á Lion, de Lion á París, lodo fué triunfo deslumbrador para su persona. Hasta se



DEL IM PERIO . 655mejaba que la fortuna, propicia de nuevo con su favorito, se apresuraba á darle ayuda, ora poniendo ásu disposición los vientos de que necesitaba su flotilla, ora los hombres, sobre quienes su ascendiente había de ser irresistible. Tero asi que tornó á París, ya no estuvo en presencia de los desaciertos de los Borbones, sino de ios suyos propios, de los quehabia acumulado durante su primer reinado, y entonces hasta su genio y su arrepentimiento aparecieron iinpoteuies. Sin vacilaciones aceptó e¡ tratado de París, que tan obstinadamente había rechazado en tbPi hasta el extremo de preferir la pérdida dei trono, y la paz demandó á Europa con una humildad, que sin duda cuadraba muy bien á su gloria.—.No, respondió Europa, ofrecéis la paz, aunque sin quererla sinceramente.— Y rechazó al suplicante hasta él punto de cerrar Ins fronteras todas á sus correos. Después Napoleón se dirigió ó Francia, y ofrecióla sinceramente la libertad, porque, si á su carácter repugnaban las cortapisas, su genio comprendía que gobernar sin la nación ya no era posible, y sobre todo que ya no le quedaba mas que un partido, el de la libertad. Francia no dijo no á semejanza de Europa, si bien mostró dudas, y para inducirla al convencimienlo, Napoleón convocó á las Cámaras sin demora, á las Cámaras llenas de partidos agitados, sañudos, implacables, y que por todo apoyo contra Europa, no le podían ofrecer mas que sus divisiones. Rechazado por Europa, acogido con dudas por Francia, en momentos en que necesitaba de todo su apoyo, después de veinte años de alegría, Napoleón cayó en una sombría tristeza, que no sacudía en ocasiones, sino traba-



6 5 6 UISTOBIAjaudü por sacar de los restos de! estado mjlitar francés el ejército heróico y sin ventura de Water- loo. Triunfando asi de lô  desaciertos de los Bor- bones; sucumbiendo bajo los suyos, tras de tantos espectáculos grandemente instructivos, otro espectáculo postrero dió al mundo y mas profundamente moral y mas hondaraerite trágico que los anteriores, el del geolo arrepentido con sinceridad y sin fruto! Y apresurémonos á decir que en medio de estos veinte anos de corla alegría, y de estos Cien Dias de mortal tristeza, en estas escenas hubo un actor que no disfrutó un solo dia de regocijo, ni uno solo, y este actor fué la Francia! ¡Francia, víctimadesgraciada de los desaciertos de losBorbones como de los de Napoleón, víctima por habérselos dejado cometer, y esta fué su culpa ysucasiigol ¡Triste siglo el nuestro, alo menos páralos que han alcanzado su primera miladi (Plegue á Dios que la generación siguiente y destinada á llenar la mitad segunda alcance dias mejores! Pero dénos asenso, pues únicamente aprovechando las lecciones en que abunda este medio siglo, y que se aplica á poner en claro la presente historia, le será dado alcanzar esos dias mejores, y merecerlos sobre todo.
MN J)KL TOMO lUKZ Y NOKVE.
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LA  ISLA S B  ELBA.

PAGSiEstancia de lord Casllereagh en París.—De Luis X V lII obtiene la concesión del ducado de Parma en favor de María Luisa, y en cambio ofrece la expulsión de Murat á este monarca.— Austria envia cien mil hombres á Italia, v Francia treinta mil al Delfinado.— Estaño interior de Francia: acrecentamiento de zozobra por parte de los compradores debienes nacionales, y de irritación por parte de los militares.— Ha* ilazgo de los restos mortales de Luis XVI y ceremonia fúnebre del dia de enero. -—Depuración de la magistratura y reemplazo de Mr. Murairc por Mr. de Seze, y de Mr. Merlin porMr. Mourre.—DesórdenBiblioteca popul&r. X IX  42



popularconuiolivode los fiineralös de la señorita Uaucourt.—Conlinuacion del proceso de Kxelmans.— Absolución de este general.—Por vez primera se halla pronto el ejército francés á intervenir en lapo- jílica.—Jóvenes generales forman el designio de derrocar del trono á los Borbo- nes.—Trama urdida por los hermanos Lallemand y por Lefebvre Desnoeltes.— Repugnancia de los altos personages del imperio á ser parle en tales empresas.— Menos escrupuloso Mr. Fouché se hace de seguida centro de todas las intrigas.— Mr. de Bassano, que aun no habia dirigido comunicación alguna á la isla de Elba, ahora encarga á Mr. Fleury de Gha- boulon que entere á Napoleon de los sucesos lodos, siu atreverse á añadir ni el menor consejo.—Instalación de Napoleon en la isla de Elba y su método de vida.—  Organización de su pequeño ejército ,y  de su pequeña armada.—aus actos para promover la prosperidad de la isla.—Estado desús haberes.—Imposibilidad absoluta eu que se halla Napoleon de mantener mas de dös años ó las tropas que ha llevado consigo.—Esta'Circunstancia .Y noticias que recibe del continente le inou- cen á formar el propósito irrevocable de no pértnanecer en la isla de Elba.—R e- couoiliacion de Napoleon con Murat  ̂ y consejos que le dá por entonces.—A prin- cipioS'del año d elH lö  jabeNapoleon que los'soberanos-reunidos en Viena están en
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víspera de despedida; que se trata de deportarle a mares mas lejanos, \ que en Francia han llegado al último grado de exasperación los partidos.—De pronto se resuelve a abandonar la isla de Elba, antes de que alarguen los dias y acorten lasnoches, tan favorables para su fu ga__ Lallegada de Mr. Fleury de Cbaboulon lo confirma en esta resolución terminante — Preparativos secretos de su empre'ia para cuya ejecución lija la fecha del 26 de febrero.—Su postrer mensaje á Murat y su embarque el 26 de febrero por la noche. —Diversos accidentes de la navegación. —Desembarco en el golfo Juan el dia 1 • de marzo.—Sorpresa é incertidumbre de Jos habitantes de lacosta.—Tentativa frustrada sobre Aiitibo.— Permanencia de algunas llorasen Cannas.-Vacilaciones acerca-de la elección entre dos caminos, el de as montanas que lleva á Grenoble, y el del litoral que conduce á Marsella.- Napoléon se decide por el de Grenoble, cuya elección asegura el buen éxito de su empresa.
1 arlida para Grasse el i de marzo por a noche.—Marcha larga y fatigosa por entre las montañas.—Llegada á Sisleron al segundo día.— Motivos por los cuales no se encuentra guardada esta plaza.—Ocupación (le .''isleron y marcha sobre Gap.— sucesos que á la sazón pasan (lenirò de Grenoble.— Predisposiciones de ánimo de la nobleza, déla clasemedia, del pueblo y dé los militares.—Resolución formada por
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el prefecto y los generales cumplir coo
sus^deberes.—liQVio de tropas à La Mu^ 
nara obstruir el camino do Grenoble.Sobre este punto marcha Napoléon, tras 
dfocupar áGap al paso y 
La Mure al balalloQ del 5 regmuenlo de 
linea enviado para impedir su marcha. 
Delante del frente del batallón se prcs^t» 
de pronto y descubre su pecho a los solda
do s-K sto s  responden con el grito de 
¡ v w a  el e m p e r a L r !  á tal 
íápidamentc se agrupan 
persona —Después de este primer triun
fo. Napoléon sigue so '"» " 'if , 
noble.—En el camino se halla con ei i .  
reaimienln de línea bajo las órdenes del 
coronel La Bedoyére, que también se pasa 
h sus filas.—Llega à Grenoble aquella 
misma noche.-Hallándose
puertas, el pueblo las echa abajo, y las 
franquea á Napoléon de seguida.—Len- 
guaje pacifico y libera] que 
con todas las autoridades civiles Y

telante las tropas de que se ha apoderado 
y que va suben á muy cerca de ocho mil 
hombres —Personalmente sale para Lion 
al otro d ia .-L a  noticia de su desembarco 
lle-ra á Paris el 5 de marzo.—Kfeelo cau 
S  por ella.-lnmcdiatainente se ha
ce partir al conde de Artois en union de 
duque de Orléans para 
Ney para Besanzon, al duque de Borbon



para la Veiidée, al duque de Aogulcma para Nimes y pora Marsella.—Inmediala convocatoria de las Cámaras d e J’aresy de Diputados.—Inquietud de las clases medias y profundo pesar de los hombres ilustrados, porque preven las consecuencias de la vuelta de Napoleón.—Los realistas moderados y Mres. Lainé y de Mon- tesquiou á su cabeza desearían que se llegase con el partido liberal á avenencias, modificando el ministerio y los cuerpos del Estado en el sentido do las ideas liberales.— Por el contrario los realistas fogosos tan solo á ocios de debilidad alribuyenlas vicisitudes actuales, y asi no se prestan á concesión alguna. — Luis X V III cae en perplejidad suma, y no abraza ningún partido.— Continuación délos sucesos entre Greiioble y Lion.— Llegada del conde de Arlois á este último punto.—Ilecibido es con frialdad por el vecindario y con malevolencia por las tropas.—Vanos esfuerzos del mariscal Macdonald por inducir al exacto cumplimiento de sus deberes á los militares.—Tan alarmante llega á ser el estado de las cosas que el mariscal Maedonal no halla mejor arbitrio que el de que el conde de Arlois y el duque de Or- leans se vuelvan á París de prisa.—Solo queda alli para organizar la resistencia. — Habiéndose presentado la vanguardia de Napoleón el 10 por la noche delante del puente de la Guilloliere, ai punto dan el grito de /viva el emperador! los sóida-
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6 6 3 IM DIClí.(los que están Je  guardia, y tras de abrir la ciudad á las tropas iuiperiales, se proponen ir en busca de Macdonald para reconciliarle con Napoleón al instante.—Fuga del mariscal por no faltar á sus deberes. —Entrada triunfal de Napoleón en Lion. —Allí se esfuerza en persuadir á lodos que desea la paz y la libertad, haciendo uso del mismo lenguaje que en Grenoble. —Sus decretos para la disolución de las Cámaras, para convocar el cuerpo electora! en l’aríá y en el Caai[)o de Mayo, y para asegurar con diversas medidas el éxito de su empresa.— Después de permanecer eu Lion el tiempo eslriclamente necesario, durante la mañana de! 13 sale por el camino de Borgoña.—Recibimiento entusiasta de que en Macón y en Chalous es objeto.— Mensaje del gran mariscal Bertrand al mariscal Ney.— Sincera disposición de este último á cumplir sus deberes, si bien la circunstancia de hallarse en medio de poblaciones y de tropas, inven- ciblemenie propensas á Napoleón, le ponen en muy grande apuro.— Dos dias enteros sostiene el mariscal Ney de lucha, hasta que viendo eu torno suyo insurreccionadas las poblaciones y las tropas, al cabo cede al torrente y se junta á Napoleón como todos.— .Vlafclia triunfal de Napoleón por medio de la Borgoña,—Su llegada á Auxerre eM 7 de marzo.—Proyecto de detenerse allí dos (lias para concentrar sus tropas y marchar sobre París



1KDIC8. 663militarmenlc.—Estado de la capitai durante estos últimos dias.— Habiendo fracasado por completo los esfuerzos de los realistas moderados para llegar con el partido constitucional á un acomodo, solo se cambia el ministro de la Guerra, porque inspira desconfianza, y el director de policía porque no se le cree dotado de capacidad bastante.— Subida del du(^e de Feltro al ministerio de ia Guerra.—Tentativa de los hermanos Lallemand y su aborto.—Esta circunstancia infunde alguna esperanza en la córte, y se celebra una sesión règia en que Luis XVIU  arranca grandes aplausos.— Proyecto de la formación de un ejército hacia Melun bajo las órdenes del duque de Berry y del mariscal Macdooald.— Estancia de Napoleón en Auxcrre.— Su entrevista cou el mariscal Ney, á quien impide hábilmente que le imponga condiciones.— Su partida el 19 y su llegada á Fonlaincbleau la misma noche.— A la noticia de su aproximación, la familia real determina salir de Paris sin demora.— Partida de Luis X V iU  y de todos los príncipes durante la noche del 19 al 20 de marzo.—Ignorancia en que se hallan odos de la partida de la familia real aun el*dia20 por la mañana.—Tumultuosamente reunidos en la plaza del Carrousel los oficíales que se hallan á medio sueldo, al cabo averiguan que está vacío el real palacio, y enarbollan alli la bandera tricolor al punto.—A palacio acu-



664 INDICK.den todos los magnates del imperio —De Fontainebleau sale Napoléon aquella larde, y á París llega por la noche.— Escena tumultuosa de su entrada en las Tullc- rías.—Causas y carácter de esta resolución extraña...........................................................................LIBílO  CINCUENTA Y  OCHO.EL ACTA ADICIONAL.Lenguaje pacífico y liberal de Napoleon en sus primeras entrevistas.—Elección de sus ministros hecha en la misma noche del SO de marzo.—Interinamente es encargado el príncipe Cambacérès de la administración de justicia: llamados son el mariscal Davuut al ministerio de la Guerra, el duque de Otranto al de la Policía, el general Carnot al de lo Interior, e! duque de Vicenza al de Negocios Exlrange- ros, etc.— Nombramiento del conde de Lobau para el mando de la primera division militar, con encargo de restablecer la disciplina en los regimientos, que deben pasar por la capital casi todos.— Des* de la mañana del ï i  de marzo Napoleon pone manos íi la obra y se apodera de todos los ramos del gobierno.—¿Se debía aprovechar del impulso de sus triunfos para invadir ia Bélgica y trasladarse á las márgenes del Rhin de seguida?~Razoncs perentorias contra resolución semejante. __ Napoleon adopta el partido de estarse



IN D ICE . 6Gí^quieto y (le organizar S U S  fuerzas militares, brindando con la paz á Europa sobre la base del tratado de París.—Orden al general Exelnians para seguir la retirada de la córte fugitiva á la cabeza de tres mil gineles —.Mansion de Luis X V III en Lila. — Recibimiento frió á la par que respetuoso por parle de las tropas.—Consejo á que asisten el duque de Orleans y muchos mariscales.—Diclámen del duque de Orleans relativo á que el rey vaya ó Dunkerque, y se haga fuerte en esta plaza.— Al pronto adopta el rey este consejo, raas después muda de resolución y se retira á Gante.—Tanto las tropas como los mariscales le acompañan hasta la frontera, y se niegan á seguir adelante.—La casa militar es licenciada.—Pacificación del Este y del Norte de Francia.—Breve aparición del duque de Borbon en la Vendee, y su pronta retirada á loglalerra.—Política de Josgefes vendeanos, reducida á esperar la guerra general antes de arrojarse á em-
fiuñar las armas.—En Burdeos se detiene a duquesa de Angulema, á causa de manifestarse dispuesta ia población en su apoyo.—Al general Clausel se comisiona para restablecer la autoridad imperial en Burdeos.—Mr. de Vilrolles trata de erigir un gobierno real en Tolosa.—Viaje del duque de Angulema á Marsella.—Con el designio de marchar sobre Lion junta este príncipe algunos regimientos.— No inquietan á Napoleon los disturbios del Me-



666 INDICE.diodía. pues de resultas de la partida de L u isX V lIl juzga definitivamente pacificada la Francia.—Seguro de que se leba de venir encima ia guerra, sin dejar de manifestar los mas pacíficos sentimientos, Napoleón comienza sus aprestos militares en grande escala.—Su plan concebido y ordenado desde el día 15 hasta el dia 27 de marzo.—Formación de ocho cuerpos de ejórcilo con el nombre de cuerpos de observación tan solo, cinco de los cuales entre Maubcugey París estarándeslinados á operar los primeros.—Reconstitución de la guardia imperial.— Para no recurrir á nuevos sorteos, Napoleón llama à los soldados que gozan licencia temporal de seis meses, a los que la tienen ilimitada, y de esta suerte se lisonjea de reunir cuatrocientos mil hombres en los cuadros del ejército activo.-M as larde se propone llamar la conscricioQ del año de para la cual uo cree necesitar de ley alguna. — A los oficiales á medio sueldo se les destina para formar los cuartos y quintos batallones.— Napoleón moviliza doscientos mil guardias nacionales escogidos, con el fm de poner á su cuidado la defensa de las plazas y de algunas porciones de la frontera.—Creación de talleres extraordinarios de armas y de vestuarios, y resla- bleciroienlo del depósito de Ve^^al!es.-^ Armamento do Paris y de Liou.—A la ina-v riña se recurre para cooperar á la defensa de estos dos puntos importantes.—



ITfDtCB. 0 6 7Tras de dictar estas providencias Napoléon envia al s:encral Claudel aliîunas tropas, cou ol fui de avasallar á Burdeos, y despacha al general Grouchy sobre Lion para reprimir las lenlntlvas del duiiue de Angulema.—Solemne recepción de los altos cuer[>os dcl Estado el 28 de marzo.— Renovación todavía mas solemne en la forma de mantener la paz y de reformar por completo las conslilnciones imperiales.— Pronta represión de las tentativas de resistencia en el Mediodía.— Entrada del general Clausel en Burdeos, y embarque de la duquesa de Angulema.—Prisión de monsieur de Vilrolles en Tolosa.—Campaña del duque de Angulema á orillas del Ró- darjo.—Copilulacion de este príncipe.— Napoléon hace quese embarque en Celle. —Sumisión general ai imperio.— Por su
f>artc Napoléon continúa los aprestos millares, y forma el 9.® cuerpo.—Estado general de la Europa.—Negativa de recibir á los correos franceses y exaltación de los ánimos en Vicna.— Deciaraeion hecha por el congreso el <3 de marzo, en virtud de la cual se pone á Napoléon fuera de la ley de las naciones.—Por correos extraordinarios se envia esta declaración á lodos los puntos de las fronteras de Francia.— De manos de Maria Luisa es arrebatado el rey de Roma, y á declararse á favor de Napoléon ó de la coalición se obliga á esta princesa.— María Luisa renuncia á su esposo, y consiente en quedarse en Viena



()6 8 INDICE.bajo la custodia de su padre y de los soberanos.—Al saber el triunfo deíiniLivo de Napoleon y su entrada en París, el congreso renueva la alianza de Cliaumonl por el tratado de 25 de marzo.— Lo lirma el duque de Wellington de seguida, sin instrucciones de su gobierno, y no temiendo comprometer á Inglaterra—Plan de campaña y proyecto de hacer que marchen ochocientos mil hombres contra Francia. — Dos principales reuniones de tropas, una á las órdenes del príncipe de Schwarzenberg k la parle del Fsle, y otra à las órdenes dei duque de Wellioglou y de Blucher á la parle del Norle.->Parlida del duque de Wellington para Bruselas, y envió del tratado del 25 de marzo á Londres.—Estado de los ánimos en Inglaterra.— Disgustada déla guerra, descontenta de los Borbonesy sorprendida de las declaraciones reiteradas por Napoleon de continuo, la mayoría de la nación inglesa desearía que se pusieran á la prueba sus pacificas disposiciones.—Entre la resolución de ratificar los empeños coniraidos por el duque de Wellington en Viena y el embarazo que el estado de la opinion pone á su designio, el gabinete abraza el partido de disimular ante el parlamento, y le propone un mensaje engañoso y que DO anuncia mas que simples precauciones, mientras ratifica secretamente el tratado de 25 de marzo, y se compromete asi á la guerra.—Discusión y adopción del



INDICE. 669mensaje en el parlamento, bajo la inteligencia de que de simples precauciones se traía tan solo.— Dos miembros de! gabinete británico son enviados á entenderse con el duque de Wellington á Bélgica.— Estado de la córte deGante.—Violencias de los alemanes y amenaza de dividir la Francia.— Lord Wellington sa esfuerza por calmar estos arrebatos, y á pesar de la impaciencia de los prusianos impide que se dé principio á las hostilidades antes de la concentración de todas las fuerzas coaligadas.— No teniendo ya Napoleon que disimular nada, en vista de las declaraciones de Europa, se resuelve á decir á la nación la verdad completa.— Publicación el 13 de abril de la memoria de Mr. lie Caulaincourt en que se exponen las humillaciones por las cuales se acaba de pasar y sin reserva alguna.— Revista á la guardia nacional y enérgico lenguaje de Napoleon.— Con mayor actividad se áplica á sus aprestos militares, y manda que se inserten en el Monitor los decretos relativos al armamento de Francia, que se habían ejecutado sin ninguna publicidad liasta entonces.—Tristeza de Napoleon y del público lodo.— ^l cabo se resuelve Napoleon á cumplir la promesa empeñada acerca déla modificación de las instituciones imperiales.— No vacila en dar pura y simplemente la monarquía constitucional.— Su opinión sobre todas las cuestiones relativas á esta grave ma-



leria.— No se delermina á convocar una asamblea consliluyenie, por miedo de tener encima sus Impetus revolucionarios durante lo mas fuerte de una guerra.—Asi toma la resoluciou de redactar por sí propio, ó de mandar que se redacte una constitución nueva, á fin de presentarla á la aceptación de la Francia.—Sabiendo que eu París se halla Mr. Beujarain Cons- tant escondido, le llama á su presencia y pone la redacción de la nueva constitución íi su cargo.— Napoleón parece acorde con Mr. Benjamin Constani sobre lodos los puntos, excepto la abolición de la con» fiscacion, la pairia hereditaria y el título déla constitución nueva.—Absolutamente quiere Napoleón calificarla de Acta adi
cional á las constituciones del Imperio. — Enviado es el proyecto al Consejo de E stado, y miembro de este cuerpo se nombra á Mr. Benjamín Constan! á fio de que apoye su obra —Definitiva redacción y promulgación de la constitución nueva, coa el título de Acta adm onaí.-Carácter de la lacta ...........................................................................244¡LIBRO CINCUENTA Y  NUEVE.EL CAMPO DE MATO.
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Publicación del Acta adicional.— Efecto que produce.—Es mal recibida, á pesar de contener la mas liberal y la mejor redactada de cuantas constituciones na obtení-



IN D IC E . 671do Francia.— Motivos de ser mal recibida. — Francia no cree roas A Napoleón cuando habla de libertad que Europa cuando habla de paz.— Desenfreno de los realistas y frialdad de los revolucionarios.—Solo el partido constitucional acoge el Acta adi^ cional de una manera favorable, y asi y  lodo se mantiene descontiado.— Importancia del papel del general Lafayelte en la presente coyuntura.—El partido constitucional establece condiciones á su adhesión, y exige que las Cámaras sean convocadas inmediatamente.— Napoleón desearía aplazar la convocatoria para no tener las Cámaras reunidas durante las primeras operaciones de la campaña.—Se le fuerza la mano, y aun antes de recaer sobre el Acta adicional la aceptación definitiva, se decide á ponerla en planta, con^ vocando las Cámaras sin demora.—Al mismo tiempo llama al cuerpo electoral al 
Campo de jüfayo.—-Estas providencias apaciguan los ánimos algún tanto.—Continuación de los sucesos on Viene y en Lóndres.— Aunque animadísimas las potencias, no dejan de considerarla próxima iuchagrave por extremo.—.\ustria desea- ria probar á deshacerse de Napoleón por medio de embarazos interiores.—Tentali - va de una negociación con Mr. Fouché á las calladas.— Envió de un agente secreto á Basilea.— Napoleón descubre esta sorda trama, y para desbaratarla del lodo envía á Mr. Fleury de Chaboulon al mismo pun-



lo .— Explicación violenta con Mr. Fouché cogido en traición fragante.—Por de pronto no tiene consecuencias la tramar—La coalición persiste en las hosiilidades, y acosado el gabinete británico acaba por confesar al parlamento el proyecto de volver á empezar inmediatamente la guerra.— La oposición se dá por engañada, asi lo juzga el parlamento, y sin embargo, vota la guerra por gran mayoria.—Marcha de los ejércitos enemigos' hacia Francia.— Aventuras de Mural en Italia.—Su loca empresa y su fin triste.—Su fuga á Provenza.—Siniestro augurio que respecto de Napoleon sacan de aqui todos, y que también hace por sí mismo.— Progreso de los preparativos militares.--Formación espontánea de los federados.— Servicios que para la defensa de I.ion y de París espera Napoleon obtener de ellos.-M ientras se deciden á apoyar á Napoleon los revolucionarios, se quitan la máscara los realistas y dan principio á la guerra civil en la^  Vendée.— Primeros movimientos insurreccionales en las cuatro subdivisiones antiguas de este territorio, y combate de Aizenay.—Prontas providencias de Napoleon.—̂ e  priva de veinte mil hombres, que en contra del enemigo exterior le fueran de gran fruto, y los dirige sobre la Vendée.—A la par encarga á Mr. Fouché que negocie con los gefes vendeanos un armisticio.—Resultado y espíritu de las elecciones.— Reunión de la Camara de los
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liSD lCE. 673pares y de la Cámara de ios representao- tes.-~Disposicioües do ésta.—Aun deseando sinceramente á Napoleón contra el ex- trangero, se preocupa del temor de parecer servil.— Sus primeros actos marcados con el sello de una susceptibilidad extremada.—Napoleón se mue.slra vivamente aneciado de resultas.—Campo de Mayo.— Grandeza y tristeza de esta ceremonia.— Mensajes de las dos Cámaras.— Consejos dignos y severos de Napoleón.—Sus profundas observaciones acerca de lo que falla a su gobierno para subsistir ante las Cámaras.—Siniestros presagios.— Para ponerse al frente del ejército sale de París el 12 de junio.— Despedida desús ministros y de su familia.—Ultimas consideraciones sobreestá tentativa de restablecimiento del imperio.....................................................................
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n i s i t o r i a  d e  l a  R e r i i l u e l o n   ̂
f r a n c e s a ,  por T h ie rs, seis to m o s -' 
M  r.‘i. [

l< a s  a v e n t u r a s  d e  1%'Ik cI. dos I 
to m o s ;! 4 rs. j

B l a i i n a l  d e  I l l s t o r l a  i 4 a g r a -  
d a ,  un tomo; 13 rs.

K l  «Indio E r r a n t e ,  cu atro  to
mes; 44 rs. sin láminas v 69 con ella.s 

O b r a s  d o J o v c l l a u o s ,  cin co  
tom os; 54 rs.

.D a t l l d e  ó  m e m o r i a s  d o  u n a  
J o v e n ,  lre sio m o s;2 8 rs. sinlám iiias  
y 40 con ellas.

H i s t o r i a  d e l  C o n s u l a d o  v  
« e l  I m p e r t o ,  co ntinuación .1.* la 
«evolución francesa, por Thiers.diez  
y nueve lomos; 366 rs.

'M u e s tr a  s e ñ o r a  d e  P a r í s ,
dos tom os; iá r s .s in lá m in a s  T 22 con 
ellas.M a r tIn c I  R spóN lto ,por£ .Sue
Irca tom os: 26 r s .  '

C a s  B ill y  u n a  n o c h e s , tre sto - 
m o s;3 0 rs. sin lároinasy 46 con ellas  

l . o s  n a r t i r e s ,  ó el triunfo de la 
religión cristiana p or F . A . de C h a
teaubriand; nueve edición en dos to
n o s  co n  todas la s  no tas d e U u io r -  *6rs. ’

G x p a u a b a j o  e l  r e i n a d o  d e  
* *  ®“ » a d e  U o r lio n ,c u a tr o lo m o s ;  rs»

H i s t o r i a  I f i i l v e r s a l ,  por C é 
sar C an lu ; treinta y  ocho lomos á 10 
rs. tomo y 3.10 rs. toda la obra reunida

H i s t o r i a  c o n s t i t u c i o n a l  «le 
l a  ¡H o i i a r q i i l t t  e s p a ñ o l a :  do« 
tom os, 2ü rs.

O b r a s  c o m p l e t a s  d c B t i f T o u
Treinta y cinco lomos á 10 rs. lomo ó 
320 rs. toda la obra. Con láminas v 
grabados, 50 rs. ma.s.

K l  G e n i o  d e l  C r i s t i a n i s m o ,  
por F .  A . de Chateaubriand. Nueva 
edición, dos tomo.«; 24 r.s.

K s t u d l o s  h i s t ó r i c o s , 'p o r  F .  A
de (.haleaubriand. N ueva edición, do* 
tomos; 2 í rs.

K n s a y o  s o b r e  l a s  r e v o l n c l o -  
■ e s ,  por V . A .  de Cha teuiibri.iiid. N ue
va rdicloii, dos lomos: 24 rs. '

I t i n e r a r i o  d e  P a r í s ó J e r u -  
s a i c n  y  d e  J e r u s a l c n  ó  P a r í s ,  
por F . A .  de Chalcaiibriand. N u e v J  
edición, dos tomos; 20rs.

C a  A t a l a ,  R e n e .  U l t i m o  
A b c n c c r r a i g c  y  l o s  B l a t c h c z ,  
novelas por I'. A . Chaleaubri.ind. N ue
va edición, dos tomos; áO rs.

T a r i c d a i l e s  l i t e r a r i a s  y  p o l í 
t i c a s ,  por Clmtcaubriand. Nueva edi
ción, un lomo; 10 rs.

C i c o f f r a f i a  u n i v e r s a l ,  por M al- 
IC'Urun, seis tomos; 60 rs. sin manas 
y lOOcon ellos.

H i s t o r i a  d e  l o s  K s t n a r d o s
un tomo; 8 is .

E s p n ñ a d e s d e  c l  r e i n a d o  d e  
F e l i p e  I I .  hasta c l  advenim iento de 
lo s llorhones, un tom o; 14 rs.

A 'a p o le o u ,p o r  .AlejandroD um as, 
un lom o; 8 rs.

H i s t o r i a  d e  l a  e i v l l i z a e l o n  
d e  K n r o p a ,  por G u lz o i.iin  lom o; 6 
r s .y  I 2 inrs. pare los s u s c r ito r e s .y  B 
para lo s que no io sean.

% 'laK C S  d e  C h a t e a u b r i a n d ,  CD Am érica. Italia y S u iza , u n tom o; 
7 rs. p arales su scritoresy 10p a ra le s  
q iien o lo sean ■

B l e m o r l a s  d e  C U r a - t n m b a ,
por cl vizconde de Chateaubriand, 
cinco tomos; 50 rs.

N O T A . L o s precios señalados son 
lo sd e ve n te  en Madrid; en provincias 
tienen el aumento consiguiem epor ra
zón de portes y otros ga sto s, cuando 
se hacen las remesas por esenta deis 
empresa.


